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Prólogo 


¿Qué  significa  vivir  la  vida  del  reino?  Jesús  estableció 
claramente  que  la  búsqueda  del  reino  de  Dios  y  su  justicia  debe  ser 
lo  primero  para  todo  aquel  que  quiera  seguirle  (Mt.  6:33).  Sin 
embargo,  cuan  pocas  señales  da  la  iglesia  hoy  día,  especialmente  en 
norteamérica,  de  tomar  en  serio  las  palabras  de  Jesús.  El  presente 
libro.  Aventuras  en  el  discipulado ,  habla  acerca  de  esta  necesidad. 

El  enlace  clave  entre  nuestras  vidas  y  el  reino  de  Dios  lo 
constituye  el  discipulado.  En  varios  momentos  de  la  historia  se  ha 
demostrado,  con  sufrimientos  en  la  carne  y  llegando  hasta  la  sangre, 
lo  que  es  vivir  genuinamente  como  discípulos  de  Jesús.  Uno  de  los 
ejemplos  más  conmovedores  lo  brinda  el  anabautismo  del  siglo  XVI. 
Del  rico  manantial  de  líderes  como  Conrad  Grebel,  Pilgram  Marpeck 
y  Menno  Simons,  el  autor  John  Martin  ha  extraído  palabras  de 
testimonio  que  nos  hablan  directamente  a  nosotros,  los  integrantes 
de  la  iglesia  del  siglo  XX.  Además,  estas  meditaciones  se  ven 
enriquecidas  por  algunos  de  los  mejores  escritos  contemporáneos 
sobre  el  discipulado  y  la  iglesia,  particularmente  los  de  Dietrich 
Bonhoeffer.  Aprecio  especialmente  la  forma  en  que  este  libro  usa 
con  libertad  conocimientos  paralelos  de  otras  ramas  de  la  iglesia,  a 
pesar  de  estar  cimentado  en  la  herencia  anabautista;  pero,  sobre 
todo,  está  sólidamente  basado  en  las  Escrituras. 

Este  libro  singular  promete  ser  profundamente  útil  para  todos 
aquellos  que  lo  tomen  con  seriedad.  Solamente  hablar  acerca  de  lo 
que  debiéramos  hacer  es  ciertamente  una  forma  de  gracia  barata. 
Este  libro  presenta  pasos  concretos  para  hacer  del  discipulado  una 
manera  de  vivir,  no  solamente  una  manera  de  conversar. 

Aventuras  en  el  discipulado  explora  1)  la  verdad  bíblica,  2) 
desde  un  punto  de  vista  anabautista,  y  3)  contenido  de  apoyo 
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contemporáneo.  Es  fuerte  en  su  aplicación  integrada  a  la  vida  diaria, 
particularmente  a  través  del  diario  vivir  y  de  los  procesos  de  grupo. 
El  libro  es  extraordinariamente  práctico  con  su  mezcla  poco  común 
de  doctrina  y  aplicación,  reflexión  y  acción,  investigación  teológica 
y  desafío  al  compromiso,  discipulado  básico  y  un  vasto  alcance  de 
disciplinas  específicas.  Contiene  un  equilibrio  saludable  entre  las 
altas  normas  del  discipulado  cristiano  y  los  pasos  prácticos  para 
alcanzarlo.  Motiva  y  brinda  una  senda  a  seguir. 

Hoy  en  día  abunda  el  material  relativo  al  discipulado;  pero  en 
su  mayoría  es  de  poca  profundidad,  o  bien  extremadamente  estrecho 
en  su  enfoque.  Aquí,  tal  vez  por  primera  vez,  tenemos  un  recurso 
fundado  sobre  una  profunda  y  costosa  comprensión  del  discipulado, 
que  refleja  la  amplitud  bíblica  total  y  la  radicalidad  de  lo  que  significa 
seguir  a  Jesús.  Y  está  cimentado  en  una  tradición  que  tiene  mucho 
que  enseñamos  respecto  a  una  gracia  de  alto  precio. 

En  vista  del  creciente  interés  respecto  al  discipulado,  la 
comunidad  y  el  camino  de  la  iglesia  hoy,  el  libro  de  Martin  será  útil 
a  los  cristianos  serios  de  todas  las  tradiciones.  Lo  recomiendo 
especialmente  para  células,  iglesias  en  el  hogar,  y  otros  grupos  de 
creyentes  que  estén  dispuestos  a  tomar  con  seriedad  su  fe  cristiana, 
como  lo  hicieron  los  mártires  del  siglo  XVI  y  de  otras  épocas  de  la 
iglesia. 

Ningún  grupo  de  creyentes  podrá  usar  este  libro  con  señedad 
sin  acercarse  más  a  la  verdadera  vida  del  reino;  sin  convertirse  en 
un  genuino  seguidor  de  Jesucristo. 


Howard  A.  Snyder 
Chicago,  Illinois 
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Dios  me  ha  dado  un  sueño:  el  sueño  de  que  el  discipulado 
vuelva  a  ser  el  centro  en  nuestras  vidas  cristianas  como  lo  fue  para 
los  anabautistas  del  siglo  XVI;  el  sueño  de  que  nuestro  discipulado 
se  vuelva  contemporáneo  y  dinámico,  dependiente  del  poder  del 
Cristo  viviente;  el  sueño  de  que  las  disciplinas  espirituales  se 
conviertan  en  algo  significativamente  vibrante  que  ciña  nuestro 
discipulado;  el  sueño  de  que  muchos  pastores  y  miembros  desarrollen 
destrezas  para  un  discipulado  efectivo;  el  sueño  de  que  sea  derramado 
sobre  la  iglesia  un  fresco  espíritu  de  oración  para  dar  poder  a 
vigorosas  actividades  en  las  misiones,  la  educación  y  la  vida 
congregacional;  el  sueño  de  que  nosotros  en  la  tradición  anabautista- 
menonita  ensanchemos  nuestra  visión  de  la  espiritualidad  al  aprender 
de  otras  tradiciones  cristianas,  y  que  contribuyamos  con  la 
cristiandad  en  su  búsqueda  por  comprender  el  cristianismo  como 
un  discipulado.  Este  sueño  ha  motivado  el  desarrollo  del  presente 
manual. 

Originalmente  el  manual  se  preparó  como  un  proyecto  doc¬ 
toral  en  el  Lancaster  Theological  Seminary.  Estoy  especialmente 
en  deuda  con  el  Dr.  Donald  Freeman,  supervisor  del  proyecto,  por 
su  valiosa  asistencia,  y  con  Conrad  C.  Hoover,  de  Washington,  D.C., 
quien  me  ayudó  en  los  estudios  de  fondo  relativos  a  la  espiritualidad 
cristiana  y  dirección  espiritual. 

A  través  de  todo  el  proceso  de  investigación  y  redacción,  mi 
familia  me  respaldó  con  su  interés  y  estímulo.  Agradezco 
especialmente  a  mi  esposa,  Marian,  por  mecanografiar  las  primeras 
etapas  del  proyecto,  y  a  Lila  Collins,  quien  mecanografió  el  borrador 
final,  además  de  las  revisiones  para  su  publicación. 
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El  personal  docente  y  administrativo  del  Eastem  Mennonite 
Seminary  me  ayudaron  con  su  consejo,  participación  y  cooperación. 
Muchos  estudiantes  del  Eastem  Mennonite  Seminary  también 
contribuyeron.  Algunos  han  participado  en  facetas  del  estudio.  Otros 
han  apoyado  y  alentado  esta  visión.  Aun  otros  han  apoyado  el 
proceso  con  sus  oraciones.  Quedo  profundamente  agradecido  con 
todos  estos  estudiantes. 

Finalmente,  no  pocos  pastores  y  líderes  denominacionales  han 
apoyado  y  ayudado  a  dar  forma  al  proyecto  debido  al  potencial  que 
ellos  han  detectado  para  su  uso  en  las  congregaciones.  Ellos 
ensancharon  mi  visión  inmediata  más  allá  del  salón  de  clase  del 
seminario  hasta  la  denominación  con  sus  congregaciones  y 
programas  de  entrenamiento  de  líderes.  Su  influencia  en  este  estudio 
ha  sido  verdaderamente  importante. 

El  viento  del  Espíritu  está  soplando  sobre  la  cristiandad, 
despertando  hambre  por  una  espiritualidad  más  profunda  y  por  un 
discipulado  más  pertinente.  Los  cristianos  de  diversas  orientaciones 
teológicas  están  aprendiendo  unos  de  otros  gracias  al  flujo  de  libros, 
artículos  y  retiros  que  cruzan  de  las  líneas  denominacionales.  Someto 
este  libro  al  Señor  de  la  iglesia  junto  con  mi  oración  porque  pueda 
ser  útil  para  cualquier  cristiano  que  participe  en  la  aventura  de  seguir 
a  Cristo  en  la  vida  diaria.  Al  mismo  tiempo,  invito  a  grupos  pequeños 
o  individuos  a  leer  y  meditar  en  estos  estudios  sobre  el  discipulado. 

John  R.  Martin 
Harrisonburg,  Virginia 
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Bienvenido  a  una  aventura  en  el  discipulado  y  en  discipular. 
Si  usted  tiene  un  interés  serio  en  explorar  el  significado  del 
discipulado  cristiano  y  en  el  proceso  de  discipular,  este  manual  es 
para  usted.  Las  lecciones  le  conducirán  a  través  de  un  proceso  de 
estudio,  reflexión,  convivencia  y  aplicación;  pero  antes  de  comenzar 
las  lecciones,  lea  cuidadosamente  esta  introducción. 

Los  propósitos  primordiales  de  este  manual  son  ayudar  a 
seminaristas,  pastores  y  líderes  congregacionales  a  articular  e 
individualizar  el  discipulado  según  lo  entiende  la  tradición 
anabautista;  descubrir  una  manera  de  vivir  bíblicamente  el  discipula¬ 
do,  y  desarrollar  la  habilidad  de  discipular.  Confíe  usted  en  que  su 
compromiso  con  Cristo  sea  fortalecido,  que  su  obediencia  a  Cristo 
se  ensanche  y  que  su  comprensión  del  discipulado  aumente. 

Definición  de  términos 

El  término  "anabautista"  se  refiere  a  un  grupo  de  cristianos 
del  siglo  XVI  que  se  volvían  a  bautizar,  o  sea,  que  practicaban  el 
bautismo  de  creyentes.  En  este  manual  el  término  se  refiere 
primordialmente  al  pensamiento  y  vida  de  los  Hermanos  Suizos,  de 
los  Anabautistas  Holandeses  y  Alemanes  del  Noroeste.  No  incluye 
a  los  Munsteritas  revolucionarios  ni  a  los  Huteritas  comunitarios,  a 
pesar  de  que  ellos  estuvieron  relacionados  con  el  movimiento 
anabautista. 

El  término  "discipulado",  como  se  usa  en  este  manual,  se  refiere 
al  concepto  anabautista  de  vida  cristiana  como  un  diario  seguir  a 
Cristo  cuando  se  somete  toda  la  vida  a  su  señorío.  Los  anabautistas 
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usaron  el  término  alemán  Nachfolge  Christi ,  "en  pos  de  Cristo",  o 
"discipulado",  que  fue  central  a  su  comprensión  de  la  vida  cristiana 
y  a  su  teología. 

El  término  "discipular"  se  refiere  al  proceso  de  ayudar  a  los 
discípulos  cristianos  a  comprender  y  obedecer  el  llamado  de  Cristo 
en  la  totalidad  de  sus  vidas  como  miembros  de  su  cuerpo.  Mientras 
que  los  anabautistas  no  tenían  un  "programa  planificado"  para 
discipular,  el  fenómeno  tuvo  lugar  por  medio  de  su  intenso  modo  de 
vida  congregacional  y  comunitaria.  (Véase  el  Apéndice  1  para 
definiciones  ampliadas.) 

Reconozco  que  la  palabra  "discípulo"  es  un  sustantivo  y  que 
la  estoy  usando  como  verbo  cuando  hablo  de  discipular.  Justifico 
esto  sobre  la  base  de  su  uso,  tanto  antiguo  como  moderno.  Actual¬ 
mente  un  número  creciente  de  libros  están  utilizando  el  término 
"discipular"  en  sus  títulos  y  texto. 

El  término  "discipulador",  tal  como  se  utiliza  en  este  manual, 
se  refiere  a  un  cristiano  que  intenta  ayudar  a  otros  cristianos  vivir 
una  vida  diaria  de  discipulado  cristiano. 

Interés  actual  en  discipular  y  el  discipulado 

En  los  últimos  años  ha  habido  un  renovado  interés  en  la  Iglesia 
menonita  por  recapturar  los  conceptos  de  discipulado  y  discipular. 
Los  escritos  de  Harold  S.  Bender  durante  las  décadas  de  1940  y 
1950  trajeron  el  concepto  del  discipulado  a  la  mente  de  nuevo. 
Durante  la  década  de  1970  el  concepto  de  discipular  comenzó  a 
desarrollarse  más  en  los  programas  Pablo-Timoteo  y  las  unidades 
de  servicio  voluntario  enfocadas  en  el  discipulado. 

En  la  iglesia  en  general,  están  apareciendo  más  y  más  libros  y 
artículos  sobre  el  discipulado  y  el  discipular.  Representan  todo  el 
especto  teológico,  desde  iglesias  evangelicistas  hasta  litúgicas.  Una 
lectura  casual  de  estos  materiales  demuestra  que  los  términos 
"discipulado"  y  "discipular"  pueden  tener  significados  muy  diferentes 
para  diferentes  personas.  Es  por  eso  que  siente  la  necesidad  de 
clarificar  el  significado  anabautista  de  estos  términos  o  conceptos. 
Estoy  buscando  un  entendimiento  y  una  aplicación  que  sea 
consistente  con  la  teología  anabautista. 
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Algunos  significados  de  discipulado  y  discipular 

En  publicaciones  contemporáneas  los  conceptos  de  discipulado 
y  discipular  reciben  una  variedad  de  significados  y  describen  una 
variedad  de  actividades. 

Donald  McGavran,  padre  de  la  teoría  moderna  de 
iglecrecimiento  utiliza  los  términos  "discipular"  y  "hacer  discípulos" 
casi  como  sinónimos  del  evangelismo.  Para  él,  discipular  es  atraer 
a  cristianos  recién  convertidos  a  que  se  hagan  miembros  de  una 
iglesia.  El  llama  "perfeccionar"  a  las  actividades  posteriores  de 
edificar  a  los  creyentes. 

En  How  to  Grow  a  Church  (Cómo  hacer  que  una  iglesia 
crezca),  por  Donald  A.  McGavran  y  Win  Am,  McGavran  afirma  lo 
siguiente: 


La  palabra  "discipular"  significa  para  los  involucrados 
en  el  crecimiento  de  la  iglesia  el  paso  inicial  por  el  que  la 
gente  viene  a  Cristo  y  se  convierte  en  creyentes  bautizados. 
Proseguimos  diciendo  que  la  segunda  parte  del  crecimiento 
de  la  iglesia  radica  en  el  “perfeccionamiento”,  o  sea,  el  creer 
en  la  gracia  (1973:80). 

En  el  mismo  libro,  Am  describe  el  discipulado  como  sigue: 

El  verdadero  discipulado  consiste  en  que  el  discípulo 
tiene  las  mismas  metas  y  objetivos  que  su  Señor.  Pero  el 
comprometerse  en  el  discipulado  tiene  una  dimensión 
adicional  en  las  iglesias  en  crecimiento.  El  discipulado 
sugiere  un  compromiso  activo  (1973:20). 

En  su  libro  ampliamente  leído  Understanding  Church  Growth 
(Comprendiendo  el  crecimiento  de  la  iglesia),  McGavran  afirma 
que  "la  misión  cristiana  es  la  de  discipular  cada  unidad  hasta  sus 
extremos"  (1973:212).  Más  adelante,  dice  que  "Mateo  28: 19  instruye 
a  los  cristianos  a  discipular  a  las  tribus "  (1973:212). 

Un  segundo  uso  ha  sido  popularizado  por  Juan  Carlos  Ortiz 
desde  Buenos  Aires.  Su  libro  Discípulo  ha  sido  traducido  a  por  lo 
menos  siete  idiomas.  Ortiz  usa  el  término  "discipular"  para  definir 
la  relación  de  aprendiz  entre  un  cristiano  "joven"  y  uno  "maduro", 
en  el  que  el  más  joven  es  el  discípulo  de  la  persona  mayor.  Discipular 
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es  ayudar  a  otro  cristiano  a  madurar  mediante  una  relación  de 
sumisión.  Pero  el  discipulador  debe  estar  a  su  vez  sometido  a  otro 
cristiano.  Implica  una  "red  de  sumisión."  Ortiz  afirma  que  "la 
persona  que  da  órdenes  a  sus  discípulos  debe  estar  bajo  la  autoridad 
de  alguien  más.  ¿Quién  reprende  al  que  reprende  a  un  discípulo? 
No  hay  sumisión  si  no  la  hay  a  todos  los  niveles"  (1975:113). 

Un  tercer  uso  se  originó  con  Dawson  Trotman,  fundador  de 
los  Navegantes.  El  discipulado  es  el  proceso  de  alimentar  a  un 
nuevo  creyente,  para  que  él  o  ella  puedan  llevar  a  cabo  la  Gran 
Comisión,  es  decir,  ganar  a  otros  creyentes.  El  enfoque  del 
discipulado  es  el  de  una  relación  de-uno-a-uno  entre  un  cristiano 
"joven"  y  uno  "maduro"  durante  varios  años.  Este  proceso  no  implica 
directamente  la  vida  en  una  congregación.  Por  cierto,  Trotman  no 
fue  activo  dentro  de  la  iglesia.  La  comprensión  de  la  vida  cristiana 
descansa  en  la  relación  individual  de  cada  persona  con  Cristo  como 
Salvador,  y  en  el  llamamiento  a  llevar  a  otros  individuos  a  esa  misma 
experiencia.  Dos  libros  ampliamente  vendidos,  que  reflejan  esta 
orientación,  son  The  Lost  Art  of  Disciple-Making  (El  arte  perdido 
de  hacer  discípulos),  por  Leroy  Eims  (1978)  y  Disciples  are  Made- 
Not  Born  (El  discípulo  se  hace,  no  nace),  por  Walter  A.  Henrichsen 
(1974). 

Innumerables  personas  han  utiliza  el  programa  de  los 
Navegantes  y  lo  han  adaptado  al  escenario  de  la  congregación.  La 
comprensión  de  la  vida  cristiana  ha  permanecido  básicamente  igual, 
pero  el  programa  funciona  como  un  ministerio  congregacional.  Los 
libros  que  representan  este  enfoque  son  Successful  Discipling 
(Discipulado  exitoso),  por  Alien  Hadidian;  Multiplying  Disciples: 
The  New  Testament  Method for  Church  Growth  (La  multiplicación 
de  los  discípulos:  Un  método  neotestamentario  para  el  crecimiento 
de  la  iglesia),  por  Waylor  Moore  ( 1 98 1 );  y  Discipleship  (Discipula¬ 
do),  editado  por  Billie  Hanks,  Jr.  y  William  A.  Shell  (1981). 

Waldron  Scott,  en  su  excelente  libro  Bring  Forth  Justice  (Dad 
a  luz  a  la  justicia;  1980),  toma  muchos  de  los  conceptos  de  los 
Navegantes  para  hacer  discípulos,  y  los  relaciona  con  un  enfoque 
de  la  vida  cristiana  que  aplica  la  fe  a  la  vida  pública  y  no  solamente 
a  la  privada. 
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Larry  Richards  y  Norm  Wakefield  han  desarrollado  un  cuarto 
enfoque  en  su  serie  Discipling  Resources  (Recursos  para  discipular; 
Richards  y  Wakefield  1981).  Se  han  publicado  cuatro  libritos,  y 
aún  faltan  cuatro.  Cada  librito  delinea  trece  lecciones,  que  incluyen 
estudio  personal  y  reflexiones  a  la  par  de  reuniones  semanales  en 
pequeños  grupos,  en  donde  se  realiza  una  discusión  y  participación 
planificada.  El  contexto  a  usarse  es  la  iglesia.  El  discipulado  se 
define  como  "obedecer  la  Palabra  de  Dios,  amarse  los  unos  a  los 
otros,  y  ministrarse  unos  a  otros"  (Richards  y  Wakefield  1981). 
Los  folletos  tienen  una  presentación  atractiva  y  reflejan  una  buena 
comprensión  de  los  principios  educativos.  El  enfoque  y  contenido 
de  esta  serie  es  más  próximo  al  anabautismo  que  cualquiera  de  las 
otras  publicaciones  contemporáneas  descritas  anteriormente.  No 
obstante,  ninguno  de  esos  escritos  surge  de  la  teología  anabautista. 

Razón  de  ser  del  manual 

¿Cuál  es  la  razón  de  ser  de  otro  manual  acerca  del  discipulado 
y  el  discipular,  considerando  la  riqueza  del  material  impreso  ya 
disponible?  La  respuesta  se  encuentra  en  la  definición  diferente  que 
el  discipulado  tiene  para  los  anabautistas,  y  en  su  enfoque  diferente 
del  discipulado. 

Para  los  anabautistas,  el  discipulado  significa  seguir  a  Cristo 
en  la  vida  diaria,  al  someter  bajo  su  señorío  todo  lo  concerniente  a 
la  vida.  Es  esencial  la  participación  en  la  congregación,  y  existe 
una  fuerte  preocupación  por  la  ética  social  y  personal.  Su  enfoque 
para  discipular  se  relaciona  directamente  con  su  punto  de  vista  del 
discipulado.  El  proceso  implica  ayudar  a  los  creyentes  a  comprender 
lo  que  es  el  discipulado  y  a  seguir  a  Cristo  en  la  vida  diaria  como 
miembros  de  su  cuerpo.  Existe  una  fuerte  orientación  corporativa. 

Enfoque  educativo 

El  enfoque  educativo  reflejado  en  el  manual  tiene  varias 
características.  En  primer  lugar,  el  contenido  se  relaciona  con  las 
tres  áreas  principales  de  la  educación  de  seminario:  académica. 
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profesional  y  formativa.  El  material  para  cada  sesión  incluye  mate¬ 
rial  bíblico,  temas  acerca  del  discipulado  o  del  anabautismo, 
ejercicios  espirituales  y  desarrollo  de  habilidades. 

En  segundo  lugar,  se  pone  especial  énfasis  en  la  personalización 
de  las  creencias  acerca  del  discipulado.  Wilfred  Cantwell  Smith  y 
James  W.  Fowler  han  identificado  la  diferencia  que  existe  entre  la  fe 
y  las  creencias.  La  fe  se  define  como  el  modo  en  que  una  persona 
responde  a  valores  trascendentes.  Es  la  orientación  que  una  persona 
tiene  hacia  sí  mismo,  el  prójimo  y  Dios.  Las  creencias,  según  Smith, 
son  el  "sostener  ciertas  ideas"  (Fowler  1981).  Las  creencias  pueden 
incluir  ideas  acerca  de  Dios,  en  vez  de  tener  confianza  en  Dios. 

Aparentemente  algunos  menonitas  consideran  el  discipulado 
como  una  creencia  (grupo  de  ideas)  y  no  como  una  fe  (la  orientación 
de  sus  vidas).  Este  manual  pretende  transformar  el  discipulado  de 
una  creencia  hacia  una  fe.  En  este  proceso,  debiera  existir  un 
movimiento  de  lo  que  Fowler  describe  como  la  etapa  3,  la  fe  sintética 
convencional,  hacia  la  etapa  4,  la  fe  reflexiva  individual.  Esto 
significaría  la  integración  personal  del  sistema  de  fe  de  otros  en  la 
comunidad  mediante  la  adopción  reflexiva  del  discipulado  como  la 
fe  personal  de  cada  uno,  lo  que  implica  una  respuesta  personal  y  un 
cambio  consecuente  en  la  manera  de  vivir. 

En  tercer  lugar,  el  enfoque  combina  la  reflexión  individual, 
procesamiento  de  grupo,  y  relaciones  a  nivel  de  miembro  de  grupo 
y  discipulado  de  líder  de  grupo.  El  proceso  de  discipulado  ocurrirá 
entre  los  miembros  del  grupo,  y  entre  los  líderes  de  éste. 

En  cuarto  lugar,  el  proceso  de  discipulado  contiene  los 
elementos  de  compromiso,  responsabilidad,  interacción  y 
modelamiento.  Las  personas  integrantes  del  grupo  o  de  la  clase  se 
comprometerán  unos  con  otros  y  con  el  proceso;  serán  responsables 
unos  con  otros  de  guardar  los  compromisos;  habrá  interacción 
profunda  entre  los  miembros  del  grupo;  y  el  líder  del  grupo  modelará 
el  proceso  de  discipulado.  El  propósito  no  es  reproducir  el 
anabautismo  del  siglo  XVI  sino  descubrir  lo  que  significa  el 
discipulado  en  el  siglo  XX. 
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Objetivos  del  aprendizaje 

Los  objetivos  principales  son  los  siguientes: 

1 .  Ser  capaces  de  articular  el  modo  anabautista  de  entender  el 
discipulado. 

2.  Aplicar  individualmente  los  temas  del  discipulado, 
otorgándoles  una  aplicación  contemporánea. 

3.  Experimentar  diferentes  ejercicios  espirituales  que  puedan 
servir  de  apoyo  al  discipulado. 

4.  Desarrollar  las  capacidades  indispensables  para  un 
discipulado  efectivo. 

Los  objetivos  secundarios  son  los  siguientes: 

1 .  Poder  conversar  libremente  con  otros  cristianos  acerca  del 
discipulado. 

2.  Encontrar  en  el  concepto  del  discipulado  un  centro  y  foco 
para  la  vida  cristiana  personal. 

3 .  Experimentar  una  renovación  espiritual  mediante  disciplinas 
espirituales  significativas  y  que  incluyan  una  importante 
participación  en  grupo. 

Contenido  del  manual 

Hay  tres  tipos  de  material  incluidos  en  este  manual.  En  primer 
lugar,  está  el  material  relacionado  con  temas  anabautistas  o  de 
discipulado.  Este  material  incluye  pasajes  bíblicos  claves, 
selecciones  de  las  fuentes  primitivas  anabautistas,  escritas  entre  1 524 
y  1560;  escritos  de  eruditos  anabautistas,  y  escritos  contemporáneos 
de  otras  tradiciones  teológicas.  Por  necesidad,  el  material  es  breve. 
Es  sumamente  valioso  contar  con  dos  grupos  de  líderes 
(discipuladores)  con  trasfondos  en  áreas  diferentes. 

Los  principales  recursos  serán  los  escritos  de  Conrad  Grebel 
(c.  1498-1526),  Michael  Sattler  (c.  1490-1527),  Pilgram  Marpeck 
(1497-1556),  y  Menno  Simons  (c.  1496-1561).  Conrad  Grebel  se 
nutrió  en  la  Reforma  de  Zwinglio  y  se  convirtió  en  uno  de  los  líderes 
fundadores  del  anabautismo.  Líderes  importantes  de  la  segunda 
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generación  fueron  Menno  Simons  en  el  Norte  y  Pilgram  Marpeck 
en  el  Sur.  Michael  Sattler  y  los  Siete  artículos  de  Schleitheim 
sirvieron  de  vínculo  entre  los  líderes  fundadores  y  la  segunda 
generación  de  líderes,  y  suministraron  la  "transición  entre  el 
nacimiento  y  la  consolidación"  (Yoder  1973:7).  (Los  anabautistas 
se  consideran  aquí  como  ejemplos  significativos  de  fidelidad  a  Cristo, 
pero  no  como  modelos  perfectos.) 

En  segundo  lugar,  hay  una  gran  variedad  de  ejercicios 
espirituales  cuya  intención  es  la  de  sustentar  la  vida  personal  de 
discipulado.  En  tercer  lugar,  se  incluyen  lecturas  y  ejercicios  cuya 
intención  es  la  de  desarrollar  las  aptitudes  para  discipular. 

Ha  sido  difícil  identificar  las  habilidades  indispensables  para 
un  discipulado  eficaz,  debido  a  que,  hasta  donde  yo  sé,  nadie  ha 
realizado  esta  tarea  desde  una  perspectiva  anabautista-menonita. 
Por  cierto,  el  concepto  de  discipulado  dentro  del  contexto 
anabautista-menonita  aún  está  siendo  desarrollado  y  definido. 

Al  identificar  las  capacidades  necesarias  para  discipular,  he 
utilizado  tres  áreas  principales.  La  primera  ha  sido  la  consejería. 
Mientras  que  discipular  no  es  idéntico  a  aconsejar,  sí  se  relacionan 
en  el  sentido  de  que  el  factor  principal  en  el  proceso  de  ayudar 
descansa  en  la  relación  personal  entre  los  individuos.  Asimismo,  el 
discipulador  precisa  dar  forma  a  las  actitudes  y  cualidades  que  se 
están  estimulando. 

La  segunda  área  que  he  utilizado  han  sido  la  fe  y  la  vida 
anabautistas.  Sostengo  la  convicción  de  que,  hoy  día,  el  discipulado 
entre  los  menonitas  debe  emerger  del  concepto  anabautista  del 
discipulado  y  abarcar  los  diversos  temas  que  le  son  característicos. 

La  tercera  área  que  he  utilizado  ha  sido  la  espiritualidad 
protestante  y  católico-romana.  He  encontrado  que  los  conceptos  de 
discernimiento  espiritual  y  disciplinas  espirituales  están  totalmente 
relacionados  con  discipulado  y  el  discipular.  Además,  estos 
conceptos  parecen  ser  compatibles  con  la  espiritualidad  anabautista. 
Por  extensión,  el  concepto  de  discipular  se  relaciona  tanto  con  la 
dirección  espiritual  (enfocándose  en  la  relación  personal  con  Dios) 
como  con  la  formación  espiritual  (la  formación  propia  dentro  de 
una  tradición  espiritual). 
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Un  resumen  de  las  capacidades  para  discipular  sería: 

1 .  Capacidades  de  relación:  escuchar  con  atención,  disposición 
humilde,  responsabilidad  constructiva. 

2.  Conocimiento  y  práctica  del  discipulado:  aspectos 
personales,  expresiones  corporativas,  aplicaciones  sociales. 

3.  Discernimiento  espiritual:  vida  cristiana,  movimiento  de 
Dios,  disciplinas  espirituales. 

Cada  lección  enfocará  una  de  estas  habilidades  a  través  de  un 
ejercicio  de  desarrollo  o  de  una  lectura  seleccionada.  Se  hará  un 
esfuerzo  por  seleccionar  alguna  capacidad  que  se  relacione  con  el 
resto  del  material  de  la  lección;  por  lo  tanto,  no  seguiré  el  orden 
exacto  delineado  arriba. 

Las  lecciones  uno  hasta  la  ocho  enfocan  los  aspectos  personales 
del  discipulado,  e  incluyen  una  comprensión  del  discipulado,  junto 
con  importantes  aspectos  de  la  vida  cristiana,  tales  como  el 
arrepentimiento,  la  regeneración,  la  obediencia,  el  vivir  en  santidad, 
y  el  crecimiento  a  semejanza  de  Cristo.  Las  lecciones  nueve  hasta 
la  dieciséis  hablan  de  los  aspectos  corporativos  del  discipulado.  Se 
incluyen  creencias  y  prácticas  relacionadas  a  la  vida  de  la 
congregación.  Las  últimas  siete  lecciones  se  refieren  a  la  aplicación 
del  discipulado  a  la  sociedad.  Se  da  consideración  a  temas  como  la 
ética,  el  servicio  y  el  rechazo  a  la  espada.  (El  diseño  del  manual 
aparece  en  la  página  siguiente.) 
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Título  y  Tema 


Ejercicio  Espiritual 


Aspectos  personales 

1.  El  discipulado  es  seguir  a  Jesús. 

Cristianismo  como  discipulado. 

2.  ¿Discípulo,  de  cuál  Jesús? 

¿A  cuál  Jesús  sigue  usted? 

3.  Venid  en  pos  de  mí. 

El  discípulo,  es  un  seguidor. 

4.  Aprended  de  mí. 

El  discípulo,  un  aprendiz. 

5.  Caminando  en  la  Resurrección. 
Arrepentimiento  y  regeneración. 

6.  La  obediencia  de  la  fe. 

Fe  y  obediencia 

7.  Apartados  para  Dios. 

Viviendo  en  santidad 

8.  Prosiguiendo  hacia  la  perfección. 

Fidelidad,  crecimiento  y  perfección 


Compromiso  con  el 
Grupo. 

Llevar  un  Diario. 
Autobiografía  espiritual. 
Autobiografía  espiritual. 
Autobiografía  espiritual 
Autobiografía  espiritual 
Leer  la  Biblia. 

Estudio  bíblico. 


Habilidad  para 
Discipular 

Introducción. 

Relación  de  Cristo  con  el 
discipulado. 

Identificación  de  los  mo¬ 
vimientos  de  Dios. 

Descubrimiento  del  diá¬ 
logo  de  Dios. 

Escuchar  con  atención. 

Apertura  humilde. 

Responsabilidad  construc¬ 
tiva. 

Métodos  y  necesidades  del 
estudio  bíblico. 


Expresión  corporativa 

9.  La  comunidad  del  pueblo  de  Dios. 

Meditación. 

Comprensión  de  los  méto¬ 

La  iglesia,  una  comunidad  de  creyentes. 

dos  de  meditación. 

10.  Cristo  en  medio  de  su  pueblo. 

Meditación. 

Relación  de  la  meditción 

La  iglesia,  el  cuerpo  de  Cristo. 

con  la  presencia  de  Cris¬ 

11.  El  bautismo  de  creyentes. 

Meditación. 

to  en  su  cuerpo. 
Instrucción  acerca  de  la 

El  bautismo  como  compromiso 

meditación. 

12.  Comunión  y  comunidad. 

Orando  con  los  Salmos 

Enseñar  a  otros  a  orar  con 

La  Cena  del  Señor 

los  Salmos. 

13.  Amonestaos  los  unos  a  los  otros. 

Amonestación  y  respon¬ 

Amonestación  construc¬ 

La  amonestación  fraternal. 

sabilidad 

tiva. 

14.  Discernimiento  moral. 

Discernimiento,  confe¬ 

Discernimiento  y  perdón. 

Atar  y  desatar 

sión  y  perdón. 

15.  La  hermandad  y  el  compartir  los 

Vivir  conforme  a  las 

Responsabilidad  en  la  co¬ 

bienes  materiales. 

Escrituras 

participación  fraternal. 

Ayuda  mutua. 

Prestar  oído  a  la  vida. 

16.  Discernimiento  de  los  dones. 

Descubrir  los  dones  y 

Descubrimiento  y  ejercicio  de  los  dones 

vocaciones. 

Aplicaciones  sociales 

1 7.  Cristianismo  y  ética. 

Discernimiento  por  me¬ 

Discernimiento  ético. 

Separación  del  mal. 

dio  de  la  Presencia. 

18.  El  reino  de  Dios. 

Discernimiento  de  la 

Individualización  del  con¬ 

Los  dos  reinos. 

orientación  del  Reino. 

cepto  de  los  dos  reinos. 

19.  El  costo  del  discipulado. 

Aceptar  el  costo. 

Hacer  frente  a  un  discipu¬ 

Llevar  la  cruz  de  Cristo. 

lado  costoso. 

20.  Hijos  de  Paz. 

Discernimiento  de  la 

En  relación  a  la  batalla 

Amor  y  no-resistencia 

batalla  espiritual. 

espiritual 

21.  Ministrando  a  las  necesidades  hu¬ 

Meditación  y  servicio. 

Motivación  para  el  servi¬ 

manas. 

cio. 

El  servicio  de  caridad 

22.  Discipulado  y  evangelización. 

Ayuno. 

Ayuno  y  oración. 

La  gran  comisión. 

23.  La  motivación  de  la  escatología. 

Proyección  de  la  vida 

Consideración  del  presente 

El  regreso  de  Cnsto. 

hacia  el  futuro. 

a  la  luz  del  futuro. 
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Este  manual  puede  usarse  de  diferentes  maneras.  En  primer 
lugar,  puede  utilizarse  individualmente  con  el  propósito  de 
incrementar  la  comprensión  del  discipulado.  Debe  prestarse  atención 
especial  al  material  bíblico,  anabautista  y  contemporáneo,  de  cada 
lección.  El  completar  los  ejercicios  de  redacción  y  los  ejercicios 
espirituales  ayuda  a  la  reflexión  de  este  material.  El  beneficio  más 
importante  sería  obtener  un  conocimiento  acerca  del  discipulado. 

En  segundo  lugar,  puede  usarse  con  un  grupo,  con  el  propósito 
de  incrementar  su  comprensión  del  discipulado  y  entrar  a  una 
experiencia  de  discipular.  Los  miembros  del  grupo  estudiarán  cada 
lección,  y  completarán  los  ejercicios  de  redacción  y  los  ejercicios 
espirituales  individualmente.  Luego,  se  reunirán  semanalmente  para 
las  sesiones  de  discipulado.  El  tamaño  ideal  del  grupo  es  de  seis  a 
ocho  miembros,  además  del  líder  o  líderes.  Los  beneficios  primor¬ 
diales  serán  el  crecer  en  el  conocimiento  y  aplicación  del  discipulado 
a  través  de  una  experiencia  de  discipulado. 

Tercero,  el  manual  puede  usarse  con  un  grupo,  con  el  propósito 
de  incrementar  su  comprensión  del  discipulado,  obtener  la 
experiencia  en  el  discipulado,  y  desarrollar  habilidades  para 
discipular.  Los  miembros  del  grupo  prepararán  cada  lección 
individualmente,  reuniéndose  cada  semana  para  la  sesión  de 
discipulado  que  prestaría  atención  especial  al  desarrollo  de 
capacidades  para  discipular.  También,  el  número  ideal  es  de  seis  a 
ocho  miembros,  además  del  líder  o  líderes. 

Los  beneficios  principales  serían  el  crecer  en  el  conocimiento 
del  discipulado,  en  la  aplicación  del  discipulado,  en  las  disciplinas 
espirituales  y  en  las  habilidades  para  discipular.  Se  insta  al  líder  a 
reunirse  con  cada  miembro  del  grupo  cada  dos  o  cuatro  semanas. 
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para  tratar  con  asuntos  o  inquietudes  que  no  se  trataron  en  las 
sesiones  de  discipulado.  Esto  también  permite  a  los  miembros  del 
grupo  a  observar  cómo  el  líder  modela  el  discipulado.  Los  ejercicios 
de  discipulado  implican  una  relación  mutua  con  otros  miembros  del 
grupo  (véase  sesión  de  discipulado  en  la  Lección  1),  relaciones 
corporativas  con  la  totalidad  del  grupo,  y  una  relación  modeladora 
con  el  líder  del  grupo.  La  relación  primaria  de  discipulado  es 
mutualidad,  en  términos  de  función. 

Las  personas  que  deseen  obtener  el  máximo  beneficio  de  las 
lecciones  deben  hacer  planes  para  dedicar  por  lo  menos  treinta 
minutos  al  día,  cinco  días  a  la  semana,  para  completar  las  lecturas 
y  los  ejercicios  de  redacción.  Los  grupos  que  quieran  recibir  los 
máximos  beneficios  de  las  lecciones  deben  emplear  de  una  o  dos 
horas  cada  semana,  para  completar  cada  sesión  de  discipulado. 

Recomendaciones  para  el  uso  del  manual 

La  experiencia  nos  ha  enseñado  que  toda  persona  que  desee 
guiar  a  otros  a  través  del  material,  y  de  la  experiencia  de  discipulado, 
primero  debe  estudiar  todo  el  material  y  el  proceso  por  sí  misma. 
Esto  se  debe  a  que  el  manual  exige  un  proceso,  no  solamente  un 
estudio  del  contenido. 

El  personal  facultativo  que  use  este  manual  con  seminaristas 
debe  mantener  un  sólido  enfoque  en  el  desarrollo  de  las  habilidades 
de  discipulado,  debido  al  papel  de  discipuladores  que  tendrán  los 
estudiantes  más  adelante,  cuando  se  conviertan  en  pastores.  El 
tiempo  otorgado  al  proceso  debiera  ser  de  todo  un  año  académico. 

Los  pastores  o  líderes  que  deseen  guiar  a  otros  pastores  a  través 
del  proceso  de  discipulado,  también  debieran  prestar  atención  espe¬ 
cial  al  desarrollo  de  habilidades.  Es  por  esta  razón  que  se  requiere 
un  largo  período  de  tiempo.  Se  necesita  tiempo  para  asimilar  los 
conceptos,  experimentar  los  ejercicios  y  poner  a  prueba  las 
habilidades  propias. 

Los  pastores  que  utilicen  el  manual  con  miembros  de  la  iglesia 
no  tienen  que  poner  tanto  énfasis  en  el  desarrollo  de  habilidades 
para  discipular  como  en  la  comprensión  y  práctica  del  discipulado. 
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Un  énfasis  especial  debiera  ser  el  desarrollo  de  la  calidad  de  vida  de 
los  miembros. 

Para  aquellos  que  deseen  ampliar  sus  capacidades  como 
discipuladores,  se  les  recomienda  enfocar  las  tres  áreas  que  utilicé 
para  identificar  las  capacidades:  consejería,  estudios  anabautistas- 
menonitas,  y  espiritualidad.  La  bibliografía  señala  importante  ma¬ 
terial  de  lectura.  Pero,  por  encima  de  la  lectura,  está  el  valor  de  la 
experiencia  misma.  Por  cierto,  discipular  con  el  liderazgo  compartido 
puede  ser  valioso  al  trabajar  con  un  grupo.  Los  líderes  se 
complementan  entre  si  en  las  áreas  que  dominan,  o  bien  una  per¬ 
sona  con  menos  experiencia  puede  aprender  del  líder  con  más 
experiencia. 

Conviene  recordar  que  así  como  seguimos  necesitando  la 
experiencia  de  ser  discipulados,  así  también  necesitamos  crecer  en 
capacidades  para  discipular.  Estas  dos  necesidades  constituyen  un 
proceso  que  nos  llevará  toda  la  vida. 
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Lección  1 


El  discipulado 
es  seguir  a  Jesús 

Tema  de  discipulado: 

El  cristianismo  como  discipulado 


Bienvenidos  a  una  aventura  en  el  discipulado.  Esta  es  la 
primera  de  veintitrés  lecciones.  Cada  lección  enfocará  un  tema 
específico  de  discipulado,  y  todas  las  lecciones  seguirán  un  formato 
similar. 

El  tema  se  desarrollará  mediante  la  identificación  de  enseñanzas 
bíblicas  apropiadas,  escritos  anabautistas  y  escritos  contemporáneos. 
Los  ejercicios  de  redacción  le  ayudarán  a  reflexionar  en  este  material. 
Un  ejercicio  espiritual  será  descrito  para  ayudarle  a  reforzar  su 
discipulado.  También  habrán  ejercicios  de  redacción  que  le  ayudarán 
a  relacionar  los  ejercicios  espirituales  con  el  tema  de  discipulado. 
Estas  actividades  las  realizarán  solos  entre  cada  sesión  de  clase.  La 
forma  en  la  que  está  diseñada  la  lección  requiere  alrededor  de 
treeinta  minutos  diarios ,  cinco  días  a  la  semana,  para  el  material 
e  interactuar  con  él. 

La  última  parte  de  cada  lección  describirá  la  sesión  de  discipula¬ 
do.  Esta  actividad  es  para  desarrollar  la  interacción  en  la  clase. 
Las  actividades  tienen  como  propósito  ayudarle  a  procesar  y  aplicar 
el  material.  También  para  ayudarle  a  desarrollar  sus  capacidades 
como  discipulador. 

Enseñanzas  bíblicas 

El  Nuevo  Testamento  emplea  varios  conceptos  para  describir 
el  corazón  o  esencia  del  cristianismo.  Algunos  conceptos  describen 
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la  relación  espiritual  del  creyente  con  Jesucristo.  En  el  Evangelio 
de  Juan,  Jesús  describe  esta  relación  con  la  frase  "permaneced  en 
mí".  En  las  Epístolas,  Pablo  se  refiere  al  creyente  como  un  estar 
"en  Cristo". 

Hay  otros  conceptos  que  describen  la  relación  social  o  física 
del  creyente  con  Jesucristo.  Pablo  exhortaba  a  los  creyentes  a  "imitar 
a  Cristo".  La  invitación  de  Jesús  fue  "seguidme."  Aquellos  que  lo 
seguían  eran  considerados  "discípulos",  término  que  se  usa  en  los 
evangelios  por  lo  menos  225  veces.  El  concepto  de  discipulado, 
que  significa  seguir  a  Cristo,  se  deriva  del  término  discípulo 
( mathetes ). 

Los  anabautistas  escogieron  el  término  y  concepto  de 
discipulado  para  expresar  el  modo  en  que  ellos  entendían  la  esencia 
del  cristianismo.  Ser  cristiano  significa  seguir  a  Jesús,  y  seguir  a 
Jesús  significa  obedecer  sus  enseñanzas. 

Un  pasaje  básico,  que  expresa  el  significado  del  discipulado, 
se  encuentra  en  Marcos  1: 16-20.  El  versículo  17  es  central:  "Y  les 
dijo  Jesús:  ‘Venid  en  pos  de  mí,  y  haré  que  seáis  pescadores  de 
hombres’".  Varias  ideas  son  básicas.  El  discipulado  comienza 
cuando  Jesús  nos  llama.  El  discipulado  exige  seguir  a  Jesús  junto 
con  aquellos  otros  a  quienes  él  ha  llamado.  El  llamamiento  implica 
una  tarea  de  servicio.  El  llamamiento  es  un  peregrinaje  de  fe. 
Ninguno  de  los  discípulos  sabía  lo  que  implicaba  seguir  el 
llamamiento. 

Otro  pasaje  importante  en  relación  al  discipulado  se  encuentra 
en  Juan  8:3 1  -32:  "Dijo  entonces  Jesús  a  los  judíos  que  habían  creído 
en  él:  ‘Si  vosotros  permaneciereis  en  mi  palabra,  seréis 
verdaderamente  mis  discípulos;  y  conoceréis  la  verdad,  y  la  verdad 
os  hará  libres’".  Permanecer  en  la  palabra  de  Jesús  significa  obedecer 
sus  enseñanzas.  Al  hacerlo  se  conoce  la  verdad  y  se  experimenta  la 
verdadera  libertad.  Esto  es  parte  del  significado  de  seguir  a  Jesús. 

Escritos  anabautistas 

Harold  S.  Bender  en  su  artículo  acerca  de  "La  teología 
anabautista  del  discipulado,"  describe  su  percepción  de  la 
importancia  central  que  el  discipulado  tiene  para  el  anabautismo. 
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¿Acaso  no  es  evidente  que  cada  vez  que  buscamos  la 
esencia  del  anabautismo  en  alguna  de  las  otras  ideas 
principales,  tales  como  las  Escrituras,  la  iglesia  o  los 
principios  del  amor,  encontramos  que  esa  esencia  la 
constituye  la  relación  del  individuo  cristiano  con  Cristo? 

Por  lo  tanto,  deseo  proponer  que  prosigamos  nuestra 
búsqueda  en  esta  misma  senda,  pues  creo  que,  si  lo  hacemos, 
encontraremos  la  respuesta  en  el  concepto  del  discipulado 
como  el  más  característico,  central,  esencial  y  regulativo 
del  pensamiento  anabautista,  como  el  concepto  que 
determina  en  gran  parte  a  todo  los  demás.  También 
encontraremos  en  este  punto  la  separación  entre  los  diversos 
caminos  de  las  diversas  formas  de  cristianismo,  y  entre  los 
diferentes  tipos  de  teología  y  ética  (Bender  1950:27). 

Ahora  bien,  la  idea  del  discipulado  no  es  monopolio 
del  anabautismo,  pues  a  través  de  los  siglos  de  cristianismo 
ha  aparecido  en  varias  formas,  algunas  veces  en  forma  casi 
idéntica  a  la  que  se  asume  dentro  del  anabautismo.  Fue  la 
visión  de  los  cristianos  primitivos  en  la  era  del  Nuevo 
Testamento.  Una  de  sus  expresiones  más  puras  se  manifestó 
a  través  de  Peter  Chelchitzki,  de  Bohemia  (1340-1460),  padre 
espiritual  de  los  Un  i  tas  Fratrum.  Pero  a  pesar  de  que  el 
ideal  de  "caminar  en  pos  de  Jesús",  "die  Nachfolge  Christi ", 
o  la  "Imitación  de  Cristo"  ha  sido  una  idea  creativa  recurrente 
a  través  de  toda  la  historia  del  cristianismo,  fue  misión  de 
los  anabautistas  el  darle  expresión  poderosa  a  esta  idea  en 
un  momento  creativo  de  la  historia,  al  principio  de  nuestra 
era  moderna,  en  tal  forma  que  no  se  desvaneció  rápidamente, 
sino  que  se  incorporó  a  un  grupo  con  continuidad  y  de 
múltiples  maneras  fertilizó  al  protestantismo  moderno.  La 
tragedia  fue  que  el  mismo  grupo  que  profesó  esta  visión  y 
en  su  propia  práctica  intentó  con  toda  seriedad  vivirla,  perdió 
su  celo  testificador  y  la  realidad  de  esta  visión,  de  modo  que 
el  discipulado  (que  su  teología  aún  sostiene)  se  convirtió  en 
algo  blando,  débil  y  diluido,  aunque  sí  conservó  muchas  de 
sus  características  prístinas. 

En  esencia,  el  discipulado  que  los  anabautistas 
proclamaban  consistía  simplemente  en  someter  la  vida  entera 
al  señorío  de  Cristo,  y  transformar  a  su  imagen  esta  vida, 
tanto  personal  como  social.  Desde  este  punto  de  vista 
sujetaron  no  sólo  a  la  iglesia  sino  a  todo  el  orden  social  y 
cultural  a  la  crítica,  rechazaron  todo  aquello  que  fuera 
contrario  a  Cristo,  e  intentaron  poner  verdaderamente  en 
práctica  sus  enseñanzas,  tanto  ética  como  sociológicamente, 
según  ellos  las  entendían. 

Ahora  bien,  todo  aquel  que  asuma  tal  examen  crítico 
de  su  propio  mundo  debe  desembarazarse  de  la  cultura 
contemporáneas  en  la  que  está  inmerso,  para  poder  discernir 
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con  claridad  las  discrepancias  entre  esta  cultura  y  el  Cristo 
a  quien  desea  expresar.  Afortunadamente,  los  anabautistas 
lograron  hacer  esto  con  bastante  éxito,  aunque  en  diferentes 
grados.  No  siempre  tuvieron  mucho  éxito  en  la  aplicación 
creativa  de  Cristo  a  su  situación  debido  a  que  muy  desde  el 
principio  fueron  despojados  de  sus  líderes  más  capaces  y 
mejor  entrenados,  que  poseían  el  equipo  necesario  de  mente 
y  corazón,  así  como  la  experiencia  y  el  valor  necesarios  para 
emprender  esta  enorme  tareas. 

La  teología  anabautista  del  discipulado  puede 
comprenderse,  mejor  y  más  ampliamente,  al  compararla  con 
otros  dos  tipos  de  conceptos  y  practicas  relacionados  con  el 
tema  de  seguir  a  Cristo;  el  primero  de  estos  es  el  tipo  de 
Nachfolge  Christi,  tan  poderosa  y  bellamente  expresado  por 
Tomas  á  Kempis,  casi  un  siglo  antes,  en  el  libro  que,  después 
de  la  Biblia,  ha  tenido  más  circulación  e  influencia  que 
ningún  otro  libro:  La  imitación  de  Cristo.  Además  de  su 
efectividad  para  apremiar  al  discípulo  cristiano  a  imitar  el 
carácter  de  su  amo  conquistándolas  pasiones  y  vicios 
humanos,  y  reproduciendo  las  virtudes  de  Cristo,  este  libro 
trata  principalmente  con  el  mundo  interior  del  alma,  en 
donde  el  creyente  ha  de  cultivar  el  jardín  de  su  vida  espiritual 
sin  perder  de  vista  nunca  su  meta  personal,  el  cielo.  La 
renuncia  al  yo  y  la  resignación  se  esriman  como  las  más 
altas  virtudes.  Al  lector  se  le  enseña  que,  solamente  a  través 
del  sufrimiento  y  llevando  cada  día  la  cruz  en  imitación  de 
Cristo,  puede  alcanzar  la  patria  celestial.  La  meta  del 
discípulo  es  la  purificación  de  sí  mismo,  para  poder  amar  a 
Dios  y  a  Cristo  en  verdad,  y  así  también  a  su  prójimo.  Se  le 
aconseja  evitar  la  sociedad  tanto  como  sea  posible,  dedicar 
mucho  tiempo  a  la  contemplación,  leer  los  “escritos 
sagrados”,  con  la  mente  libre  de  los  cuidados  temporales  y 
con  devoción.  Básicamente,  esto  es  misticismo  mezclado 
con  ascetismo.  Está  casi  totalmente  ausente  la  dimensión 
social;  también  está  ausente  la  crítica  al  orden  social  y 
cultural  con  miras  al  establecimiento  de  un  orden  cristiano 
pleno  entre  los  hermanos  y  en  la  iglesia  del  Cristo  viviente 
en  medio  del  mundo  presente.  Esta  forma  de  “seguir  a 
Cristo”  no  alcanza  toda  la  riqueza  y  plenitud  del  concepto 
del  Nuevo  Testamento,  ni  tampoco  satisface  la  idea 
anabautista.  Tomas  á  Kempis,  y  todos  sus  seguidores,  evaden 
el  conflicto  con  el  mundo,  eluden  la  labor  constructiva  de 
establecer  la  verdadera  iglesia,  y  así  aceptan  la  verdadera 
experiencia  de  llevar  la  cruz  del  discipulado  genuino.  Hay 
más  afinidades  entre  Tomas  á  Kempis  y  los  pietistas 
posteriores,  que  con  los  anabautistas. 

Hay  otro  tipo  de  discipulado  que  se  asemeja  más  al 
anabautista;  es  el  de  los  llamados  Espiritualistas,  de  la 
Reforma,  que  incluye  a  Schwenkeldy,  posiblemente,  también 
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a  Hans  Denk.  Estos  hombres  captaron  la  visión  del 
discipulado  completo,  pero  decidieron  posponer  su  práctica 
hasta  una  época  más  propicia.  Al  menos,  tal  fue  el  caso  con 
Schwenkfeld,  quien  estaba  muy  unido  a  los  anabautistas  pero 
aconsejó  a  sus  segmdores  evitar  organizarse  abiertamente 
en  una  iglesia,  evidentemente  debido  a  la  oposición  y  al 
peligro  de  persecución.  Al  final  de  su  vida  Hans  Denk 
lamentaba  haber  bautizado  pues  hubiera  preferido 
simplemente  haber  predicado  la  nueva  fe  sin  implementarla 
en  la  organización  en  la  que  había  vivido.  Aun  Melchor 
Hofmann,  cuando  la  situación  se  tomó  candente,  pidió  un 
armisticio  de  dos  años  sin  bautizar.  Todos  estos  hombres, 
en  el  momento  crucial,  eludieron  pagar  el  precio  final  de  un 
discipulado  público. 

Ahora  bien,  la  esencia  del  concepto  anabautista  del 
discípulo  exige  que  abiertamente  se  tome  partido  a  favor 
del  Señor,  sin  importar  las  consecuencias.  No  podía  existir 
ningún  tipo  de  discipulado  oculto  (Friedmann  1956:634). 
¿Acaso  Jesús  mismo  no  dijo:  "...  el  que  se  avergonzare  de 
mí  y  de  mis  palabras...  el  hijo  del  hombre  se  avergonzará 
también  de  él  cuando  venga  en  gloria  de  su  Padre...”?  Lo 
que  el  anabautista  aceptaba  como  verdad,  lo  ponía  en  práctica 
en  su  vida.  Tenía  que  luchar  a  brazo  partido  con  el  mundo 
que  es  enemigo  de  Dios.  Es  esta  ciudad  que  nosotros  ahora 
llamamos  “existencialismo”,  la  que  caracterizaba 
profundamente  a  la  teología  anabautista  del  discipulado:  la 
inseparabilidad  entre  las  creencias  y  la  práctica,  entre  la  fe 
y  la  vida.  Profesar  haber  nacido  de  nuevo  implicaba  vivir 
una  vida  nueva.  Tomar  el  nombre  de  Cristo  significaba  tomar 
su  Espíritu  y  su  naturaleza.  Prometerle  obediencia 
significaba  vivir  de  acuerdo  con  sus  principios  y  realizar 
sus  obras.  Reclamar  que  el  bautismo  simbolizaba  lavamiento 
y  redención,  implicaba  abandonar  los  pecados  y  lujurias  de 
la  carne  y  del  espíritu,  y  vivir  una  vida  santa.  Tomar  la  cruz 
cada  día  exigía  salir  a  batallar  con  el  mundo  de  pecado  y  de 
maldad,  y  pelear  la  buena  batalla  de  la  fe  recibiendo  con 
gozo  los  golpes  y  burlas  del  mundo.  Ser  discípulo  significaba 
observar  y  enseñar  todo  cuanto  el  maestro  había  enseñado  y 
ordenado  (Bender  1950:29-31). 

Menno  Simons  describió  la  centralidad  del  discipulado  en  su 
bien  conocida  obra  “Fundamentos  de  la  doctrina  cristiana”.  Nótese 
su  afirmación  de  que  el  cristiano  debe  seguir  a  Cristo,  o  sea  “andar 
como  él  anduvo”. 

Confieso  abiertamente  a  mi  Salvador;  lo  confieso  y  no 
lo  disimulo.  Si  no  os  arrepentís,  no  habéis  nacido  de  Dios, 
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y  no  os  habéis  hecho  uno  con  Cristo  en  Espíritu,  fe,  vida  y 
adoración:  entonces,  la  sentencia  de  condenación  de  nuestras 
pobres  almas  ya  está  lista  y  preparada. 

Todo  aquel  que  os  enseñe  lo  contrario  de  lo  que  aquí 
hemos  enseñado  y  confesado  de  las  Escrituras,  os  engaña. 

Este  es  el  camino  estrecho  por  el  que  todos  debemos  caminar; 
debemos  entrar  por  la  puerta  estrecha  para  ser  salvos.  No 
hay  exepción  para  emperador  o  rey,  duque  o  conde,  caballe¬ 
ro  o  noble,  doctor  o  licenciado,  rico  o  pobre,  mujer  u  hombre. 
Cualquiera  que  se  jacte  de  ser  cristiano,  debe  andar  como  lo 
hizo  Cristo.  Si  alguien  no  tiene  el  Espíritu  de  Cristo,  no  es 
de  él.  Cualquiera  que  se  extravía  y  no  perserva  en  la  doctrina 
de  Cristo,  no  tiene  a  Dios,  2  Juan  1:9.  El  que  practica  el 
pecado  es  del  diablo,  1  Juan  3:8.  Aquí  ni  el  bautismo,  ni  la 
Cena  del  Señor,  ni  la  confesión  ni  la  absolución  aprovecharán 
de  nada.  Esta  y  otras  Escrituras  son  inamovibles  y  juzgan  a 
todos  aquellos  que  viven  ñiera  del  Espíritu  y  de  la  Palabra 
de  Cristo,  y  que  se  ocupan  de  cosas  terrenales  y  carnales. 

Los  cristianos  jamás  serán  derribados,  pervertidos  ni 
debilitados  por  ángel  o  diablo  (Verduin  y  Wenger  1956:225). 

Otra  discusión  en  tomo  al  cristianismo  como  dicipulado  se 
encuentra  en  el  Apéndice  1,  páginas  242-244. 

Escritos  contemporáneos 


En  el  siglo  XX,  Dietrich  BonhoefFer  proclamó  conceptos 
semejantes  a  los  de  los  anabautistas  del  siglo  XVI.  En  su  bien 
conocido  libro,  The  Cosí  of  Discipleship  (El  costo  del  discipulado), 
Bonhoffer  hace  un  llamamiento  a  un  cristianismo  centrado  en  el 
discipulado.  Obsérvese  en  la  siguiente  cita  su  llamamiento  a  seguir 
obedientemente  los  mandamientos  de  Jesús: 

Cuando  la  Biblia  habla  de  seguir  a  Jesús,  esta 
proclamando  un  discipulado  que  libera  a  la  humanidad  de 
dogmas  de  fabricación  humana,  de  toda  carga  y  opresión, 
de  toda  ansiedad  y  tortura  que  aflije  a  la  conciencia.  Si  los 
hombres  siguen  a  Jesús,  escapan  del  pesado  yugo  de  sus 
propias  leyes,  sometiéndose  al  leve  yugo  de  Jesucristo.  Pero 
¿significa  esto  que  ignoramos  la  seriedad  de  sus 
mandamientos?  Lejos  de  esto,  sólo  podemos  alcanzar  la 
perfecta  libertad  y  disfrutar  de  comunión  con  Jesús  cuando 
apreciamos  en  su  totalidad  sus  mandamientos  y  su  llamado 
al  discipulado  absoluto.  Sólo  el  hombre  que  obedece  los 
mandamientos  de  Jesús  sin  reservas,  y  que  se  somete  a  su 
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yugo  sin  oponer  resistencia,  encuentra  ligera  su  carga,  y 
bajo  su  gentil  presión  recibe  poder  para  perseverar  en  el 
camino  correcto.  El  mandamiento  de  Jesús  es  difícil, 
indeciblemente  penoso  para  aquellos  que  tratan  de  resistirlo; 
pero  para  los  que  voluntariamente  se  someten,  el  yugo  es 
fácil,  y  la  carga  ligera.  “Sus  mandamientos  no  son  gravosos” 

(1  Jn.  5:3).  El  mandamiento  de  Jesús  no  es  una  especie  de 
tratamiento  de  choque.  Jesús  no  nos  pide  algo  que  destruye 
la  vida  sino  que  la  propicia,  fortalece  y  sana.  Pero  hay  una 
cuestión  que  aún  nos  inquieta.  ¿Qué  significado  puede  tener 
el  llamamiento  para  el  obrero,  el  hombre  de  negocios,  el 
hacendado  y  el  soldado?  ¿No  nos  conduce  a  una  intolerable 
dicotomía  entre  nuestras  vidas  como  trabajadores  en  el 
mundo  y  nuestras  vidas  como  cristianos?  Si  el  cristianismo 
significa  seguir  a  Jesús,  ¿no  implica  el  repudio  de  la  gran 
masa  de  la  sociedad,  y  un  desprecio  profundo  por  el  débil  y 
el  pobre?  ¿No  es  tal  actitud  exactamente  opuesta  a  la 
misericordia  de  Jesucristo  quien  se  acercó  a  los  publícanos 
y  los  pecadores,  los  débiles  y  los  pobres,  los  extraviados  y 
sin  esperanza?  ¿Son  pocos  los  que  pertenecen  a  Jesús,  o  son 
muchos?  Jesús  murió  en  la  cruz  solo,  abandonado  por  sus 
propios  discípulos.  Con  él  fueron  crucificados,  no  dos  de 
sus  seguidores,  sino  dos  asesinos;  pero  al  pie  de  la  cruz 
había  enemigos  y  creyentes,  los  que  dudaban  y  los  cobardes, 
los  injuriadores  y  sus  devotos  seguidores.  Su  oración,  “Padre, 
perdónalos”,  era  para  todos  ellos,  y  por  todos  sus  pecados. 

La  misericordia  y  el  amor  de  Dios  obran  aun  en  medio  de 
sus  enemigos.  Es  el  mismo  Jesucristo,  quien  por  su  gracia 
nos  llama  a  seguirle,  y  cuya  gracia  salva  al  asesino,  quien  se 
burló  de  él  cuando  estaba  sobre  la  cruz  en  su  última  hora. 

Y  si  respondemos  al  llamado  del  discipulado,  ¿adonde 
nos  conducirá?  ¿Qué  decisiones  y  separaciones  no 
demandará?  Para  responder  a  esta  pregunta,  tendremos  que 
ir  a  Jesús,  pues  sólo  él  conoce  la  respuesta.  Sólo  Jesucristo, 
quien  nos  conmina  a  seguirle,  conoce  el  fin  del  camino.  Lo 
que  sí  sabemos  es  que  será  un  camino  de  infinita  misericor¬ 
dia.  El  discipulado  significa  regocijo  (Bonhoeffer  1953:3 1- 
32). 

Con  frescura  penetrante,  Craig  R.  Dykstra  ha  emitido  el 
siguiente  llamamiento  al  discipulado  en  nuestra  década: 

Mas  los  cristianos  históricamente  han  comprendido 
como  discipulado  la  formación  de  la  vida  moral.  Ser 
discípulo  de  Cristo  es  adherirse  a  su  forma  de  vida.  Es  ser 
un  seguidor  suyo,  y  permitir  que  la  vida  propia  se  forme  a 
través  de  la  ardua  disciplina  de  ir  a  donde  él  fue,  ver  las 
cosas  como  él  las  vio,  confiar  como  él  confió,  hacernos 
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vulnerables  como  él  se  hizo  vulnerable.  Si  creemos  que  la 
realidad  se  nos  revela  a  través  de  los  ojos  de  Cristo,  y  que 
nuestras  vidas  se  transforman  por  estar  con  él,  entonces  la 
forma  de  crecer  moralmente  es  asumiendo  la  disciplina  de 
convertimos  en  discípulos  (Dykstra  1981:90). 

Enfoque  del  diario 

Uno  de  los  objetivos  de  este  programa  de  estudios  es  ayudar  a 
las  personas  a  comprender  el  discipulado  como  lo  entienden  los 
anabautistas.  Otro  objetivo  es  ayudar  a  las  personas  a  individualizar 
los  temas  del  discipulado  dándoles  aplicaciones  contemporáneas. 

Cada  lección  tendrá  un  enfoque  diseñado  para  ayudarle  a 
alcanzar  estos  objetivos  por  medios  de  un  diario.  Usted  responderá 
al  material  por  escrito.  Recomiendo  usar  un  cuaderno  para  este 
propósito.  Si  su  grupo  está  trabajando  en  el  desarrollo  de  las 
habilidades  para  discipular,  la  persona  que  dirige  el  estudio  podrá 
pedirle  que  periódicamente  le  entregue  su  cuaderno  para  que  él  o 
ella  pueda  descubrir  cuánto  está  usted  aprovechando  del  proceso. 

Por  llevar  un  diario  me  refiero  al  proceso  de  anotar  sus 
pensamientos  y  sentimientos  acerca  de  un  tema  en  particular,  o  acerca 
de  algo  que  usted  haya  leído.  Una  discusión  más  amplia  al  respecto 
aparece  en  la  lección  2. 

Día  uno:  Reflexione  en  las  enseñanzas  bíblicas  mencionadas 
en  esta  lección.  ¿Qué  mensaje  tiene  para  usted? 

Día  dos:  Identifique  nuevas  percepciones  concernientes  al 
discipulado  que  usted  haya  obtenido  de  los  escritos  anabautistas  y 
contemporáneos. 

Ejercicio  espiritual:  Compromiso  con  el  grupo 

Los  anabautistas  adoptaron  un  nivel  de  discipulado  que  sólo 
podía  alcanzarse  y  mantenerse  mediante  una  vida  cristiana 
cooperativa.  El  discipulado  se  reforzaba  con  los  ejercicios 
espirituales.  La  espiritualidad  era  imprescindible  en  el  discipulado. 
Algunos  de  los  ejercicios  espirituales  asociados  con  la  teología 
ascética  (que  enfatiza  la  virtud  moral)  en  el  siglo  XVI,  fueron  la 
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oración,  el  estudio  de  la  Biblia,  la  adoración,  el  ayuno,  la  sencillez, 
la  pobreza,  el  lavamiento  de  pies,  la  disciplina  comunal,  y  las  obras 
de  caridad  (Davis  1974: 134).  Algunos  de  estos  fueron  practicados 
por  los  anabautistas. 

Cada  lección  describirá  algún  ejercicio  espiritual  que  usted 
debe  practicar.  El  propósito  es  nutrir  su  propio  discipulado  y 
equiparlo  para  que  ayude  a  otros  a  descubrir  los  ejercicios  espirituales 
que  podrían  serles  significativos. 

Durante  los  próximos  meses,  al  reunirse  como  un  grupo,  es 
importante  que  exista  compromiso  y  entrega  de  unos  a  otros  y  hacia 
su  peregrinaje  corporativo.  No  tratarán  de  convertirse  en  una 
congregación,  en  el  más  amplio  sentido  de  tal  realidad,  sino  que 
tendrán  la  vivencia  de  “iglesia”  de  forma  variada  pero  singular.  El 
alcance  de  su  aprendizaje  y  la  profundidad  de  su  crecimiento  logrará 
los  máximos  beneficios,  si  se  siguen  cuidadosamente  los  siguientes 
pasos: 

1 .  Reflexionar  seriamente  en  las  lecturas  y  ejercicios  de  cada 
lección,  reportando  sus  respuestas  a  una  o  varias  personas. 

2.  Aceptar  la  responsabilidad  de  una  búsqueda  honesta  del 
significado  del  discipulado  en  su  propia  vida,  y  en  el  fiel  seguimiento 
de  la  senda  de  la  obediencia,  con  la  ayuda  de  Dios. 

3.  Orar  diariamente  por  su  compañero  de  discipulado  (véase 
sesión  de  discipulado),  y  regularmente  por  cada  miembro  del  grupo, 
para  que  la  vida  con  Cristo  y  con  el  pueblo  de  Dios  sea  cada  vez 
más  profunda  y  fuerte. 

Día  tres:  Describa  el  nivel  y  dimensión  del  compromiso  que 
usted  está  dispuesto  a  hacer  con  el  grupo  en  su  aventura  de  discipula¬ 
do. 

Día  cuatro:  Identifique  los  compromisos  a  nivel  de  grupo  que 
usted  haya  hecho  en  el  pasado.  Evalúe  su  experiencia  con  esos 
compromisos. 

Día  cinco:  Al  considerar  el  comienzo  de  este  estudio,  ¿qué 
espera  de  él?  ¿qué  temores  alberga? 


35 


Aventuras  en  el  discipulado 

Sesión  de  discipulado 

Para  las  sesiones  de  discipulado,  normalmente  se  reunirán 
primero  en  grupos  de  dos,  y  después  el  grupo  completo.  En  la 
primera  sesión,  cada  miembro  del  grupo  deberá  asociarse  con  un 
compañero  de  discipulado.  Estos  pequeños  grupos  de  dos  personas 
funcionarán  como  pareja  durante  todo  el  programa  de  discipulado. 
El  líder  del  grupo  tal  vez  querrá  sugerir  algunas  posibles  agrupa¬ 
ciones.  Cada  persona  deberá  sentirse  en  libertad  de  expresar  su 
opinión  al  respecto,  de  modo  que  todos  se  sientan  a  gusto  con  su 
pareja. 

1 .  Comparta  con  su  compañero  de  discipulado  su  respuesta  a 
los  ejercicios  de  los  días  uno  y  dos. 

2.  Comparta  con  todo  el  grupo  su  respuesta  a  los  días  cuatro 
y  cinco. 

3.  Con  todo  el  grupo,  aclare  las  dudas  que  tenga  acerca  del 
compromiso  con  el  grupo.  Luego  comparta  con  el  grupo  el 
compromiso  que  usted  está  haciendo  con  ellos. 

4.  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  para  adquirir 
y  mantener  un  compromiso  con  el  grupo. 
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¿Discípulo,  de  cuál  Jesús? 

Tema  de  discipulado: 

¿A  cuál  Jesús  sigue  usted? 


Enseñanza  bíblica 

Históricamente,  solamente  existió  un  Jesús,  a  saber,  el  Hijo 
eterno  de  Dios,  quien  se  encamó,  y  no  sólo  enseñó  sino  que  vivió  las 
buenas  nuevas;  quien  invitó  a  todos  los  hombres  y  mujeres  a  seguirlo, 
murió,  resucitó,  ascendió  al  Padre,  cuya  vida  y  mensaje  están 
registrados  en  los  evangelios. 

No  obstante,  la  gente  de  los  tiempos  de  Jesús  entendió  de 
diferentes  maneras  quién  era  en  realidad  Jesús,  y  estas  diversas 
maneras  de  comprenderlo  tuvieron  como  resultado  varias  reacciones 
hacia  él  y  su  mensaje,  aun  entre  sus  seguidores.  Este  mismo  patrón 
de  diferentes  maneras  de  entender  y  variadas  reacciones  continúa 
hasta  el  presente. 

Pero  no  solamente  hay  varias  maneras  de  entender  y  de 
reaccionar  ante  Jesús,  sino  que  parece  que  existe  una  relación  directa 
entre  la  manera  en  la  que  uno  capta  quién  es  Jesús  y  aquella  en  que 
uno  reacciona  y  responde.  Por  cierto,  toda  la  variedad  existente 
dentro  del  cristianismo,  desde  la  época  de  la  Reforma  hasta  nuestros 
días,  es  un  reflejo  de  la  variedad  de  respuestas  que  los  cristianos 
dieron  y  siguen  dando  a  la  misma  interrogante.  ¿Quién  es  Jesús? 

Durante  el  propio  ministerio  de  Jesús,  éste  preguntó  a  sus 
seguidores  en  cuanto  a  su  identidad.  Mateo  16:13-16  recoge 
preguntas  que  Jesús  formuló  a  sus  discípulos  acerca  de  sí  mismo. 
La  primera  pregunta  fúe  general:  "¿Quién  dicen  los  hombres  que  es 
el  Hijo  del  Hombre?"  La  respuesta  reflejó  una  serie  de  opiniones. 
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que  iban  desde  un  reciente  héroe  nacional  hasta  un  profeta  esperado. 
La  segunda  pregunta  fue  específica:  "Pero  vosotros,  ¿quién  decís 
que  soy  yo?"  La  confesión  de  Pedro,  que  aparentemente  reflejaba 
el  sentir  de  los  otros  discípulos,  reconoció  a  Jesús  como  el  Cristo. 

Sin  embargo,  cuando  Jesús  comenzó  a  hablar  acerca  de  su 
propia  cruz  y  de  la  cruz  de  sus  seguidores  (w.  21-25),  se  aclaró  que 
la  concepción  que  Pedro  tenía  del  Mesías,  y  la  que  Jesús  tenía  de  sí 
mismo,  eran  diferentes.  Estos  puntos  de  vista  se  reflejaron  en  las 
diferentes  expectaciones  vitales  de  los  seguidores  de  Jesús.  Jesús  y 
Pedro  sostenían  diferentes  perspectivas  respecto  al  discipulado.  Para 
ambos,  su  panorama  de  la  vida  cristiana  y  el  discipulado  fueron 
determinados  por  su  forma  de  ver  a  Jesús. 

Mientras  que  nuestra  visión  de  Jesús  siempre  estará  limitada 
por  nuestra  humanidad,  también  necesitamos  buscar  continuamente 
una  manera  más  completa  de  entenderlo,  y  mantenemos  alerta  ante 
las  diversas  maneras  de  entenderlo,  y  estar  conscientes  de  la  relación 
directa  que  existe  entre  nuestra  visión  de  Jesús  y  nuestra  visión  de 
la  vida  cristiana. 

En  Colosenses  1:15-23,  Pablo  relaciona  estrechamente  su 
visión  de  Cristo  con  su  visión  de  la  vida  cristiana. 

El  mensaje  de  1  Juan  también  ilustra  este  principio.  Los  falsos 
profetas  negaban  que  Jesucristo  hubiera  venido  en  carne  (1  Jn.  4: 1- 
3).  Decir  que  Jesús  es  Dios,  pero  no  hombre,  elimina  su  papel 
como  Salvador  y  la  base  para  una  vida  moral.  Juan  vio  que  era 
necesario  advertir  a  sus  lectores  que  cesaran  de  practicar  el  pecado, 
ya  que  la  humanidad  de  Jesús  demandaba  una  vida  santa  ( 1  Jn.  3 :4- 
10).  En  este  libro,  la  forma  en  que  uno  ve  a  Jesús  afecta  directamente 
la  forma  en  que  uno  considera  la  ética  y  la  moral  (Martin  1981:108- 
109). 

Escritos  anabautistas 

En  su  artículo  "La  Teología  Anabautista  del  Discipulado",  a 
la  que  nos  referimos  en  la  Lección  1,  Harold  S.  Bender  también 
reflexiona  acerca  de  los  varios  enfoques  de  Jesús  que  fueron  comunes 
durante  la  Reforma  y  en  el  día  de  hoy,  y  en  las  implicaciones  que 
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estas  perspectivas  ejercen  sobre  la  vida  cristiana  misma.  La  discusión 
de  Bender  reza  como  sigue: 

¿Qué  pensáis  de  Cristo?  Los  límites  de  este  papel  no 
permiten  hacer  una  revisión  amplia  de  todas  las  respuestas 
que  en  la  historia  y  teología  cristiana  se  han  dado  a  esta 
interrogante.  Permítaseme  delinear  brevemente  los 
principales  tipos  de  respuestas,  y  luego  procederé  a  delinear 
las  principales  características  de  la  teología  anabautista  del 
discipulado. 

En  primer  lugar,  están  aquellos  que  ven  a  Cristo 
primordialmente  como  un  profeta,  como  un  maestro  de 
moralidad,  como  alguien  que  expuso  una  verdad  intelectual 
sobre  la  que  puede  edificarse  un  sistema  de  pensamiento, 
teológico  o  ético,  que  brinde  respuestas  al  significado  de  la 
vida  o  de  la  existencia.  Para  ellos.  Cristo  sigue  siendo 
primordialmente  un  objeto  de  pensamiento  y  reflexión  acerca 
de  quien  se  puede  intelectualizar.  Esto  va  paralelo  a  cierta 
actitud  hacia  la  vida,  en  la  que  con  frecuencia  la  especulación, 
ya  sea  filosófica  o  teológica,  se  convierte  en  la  técnica  que 
domina  la  vida.  Los  procesos  de  la  vida  frecuentemente  se 
realizan  muy  al  margen  del  ideal  de  verdad  de  Cristo,  y  se 
usa  la  intelectualización,  o  la  racionalización,  para  cerrar  la 
brecha  o  disimular  la  disparidad  entre  el  ideal  aceptado  y 
comprendido  de  Cristo  y  la  práctica  desobediente  de  la  vida 
real.  Este  es  el  riesgo  que  caracteriza  a  la  teología  clásica 
protestante,  particularmente  al  calvinismo. 

Otra  respuesta  es  pensar  en  Cristo  principalmente 
como  alguien  que  ha  de  ser  adorado.  La  más  ortodoxa 
teología  de  su  persona  como  miembro  de  la  Trinidad,  está 
combinada  con  una  elevada  liturgia  de  alabanza  y 
representación  simbólica  en  los  sacramentos,  en  el  arte  y  en 
la  literatura,  que  impulsan  a  la  adoración.  Este  tipo  de 
respuesta  conduce  a  un  misticismo  crítico,  o  a  una  refinada 
dialéctica  teológica,  o  a  una  liturgia  sensualizada  y  a  un 
formalismo  rutinario.  En  todo  caso,  Cristo  sigue  siendo 
remoto  en  la  práctica  de  la  vida  diaria.  Este  es  el  riesgo 
peculiar  del  catolicismo,  sea  griego  o  romano. 

Una  tercera  respuesta  a  Cristo  es  pensar  en  él  y  recurrir 
a  él  exclusivamente  como  Salvador.  Ahora  bien,  en  la 
genuina  y  global  comprensión  del  significado  de  la  salvación, 
esta  respuesta  nos  conduciría  al  propio  corazón  de  la  teología 
anabautista  del  discipulado.  Pero,  en  realidad,  repetidamente 
no  llega  allí,  ya  que  Cristo  se  convierte  únicamente  en  el 
que  llevó  nuestros  pecados,  y  por  cuya  muerte  expiatoria 
sobre  la  cruz  nosotros  hemos  sido  librados  de  la  culpa  del 
pecado,  y  quien  a  través  del  perdón  y  la  justificación 
reconcilia  al  pecador  con  Dios  y  trae  la  paz.  Esta  maravillosa 
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y  totalmente  necesaria  experiencia  del  perdón  y  de  la  gracia 
de  Dios  en  Cristo,  que  nos  limpia  tanto  de  la  vida  pasada  de 
pecado  como  de  los  inevitables  pecados  de  todo  creyente, 
pretende  ser  en  el  plan  de  salvación  de  Dios  únicamente  el 
paso  inicial  en  la  experiencia  cristiana,  como  también  el 
fundamento  constante  que  sostiene  la  vida  diaria;  pero  no 
constituye  la  totalidad  de  la  experiencia  cristiana,  ni  mucho 
menos  su  fin.  Mas  el  regocijo  y  bendición  que  brinda  esta 
experiencia,  que  abre  el  acceso  a  la  comunión  con  Dios  y  al 
bendito  compañerismo  con  Cristo,  es  tan  sublime  que  con 
demasiada  frecuencia  se  convierte  en  la  esencia  y  en  el  todo 
de  la  experiencia  cristiana,  al  lado  de  la  cual  todas  las  otras 
cosas  carecen  de  importancia.  La  justificación  por  la  fe  se 
convierte  en  algo  tan  grande  y  maravilloso,  que  la  santifica¬ 
ción  de  la  vida  y  la  obediencia  a  Cristo,  y  el  transformarse  a 
su  imagen,  se  reducen  y  descuidan.  Se  hace  a  un  lado  el 
señorío  de  Cristo.  Este  ha  sido  el  riesgo  particular  del 
luteranismo  histórico,  y  sigue  siendo  la  principal  tentación 
del  fúndamentalismo  moderno.  El  dispensacionalismo  llega 
al  grado  de  relegar  el  señorío,  o  más  bien,  el  reinado  de 
Cristo  a  una  época  que  está  más  allá  de  nuestra  práctica 
cristiana  presente. 

Hay  también  otra  respuesta  final  a  Cristo,  que  lo  acepta 
como  todo  lo  que  él  es,  Profeta,  Salvador,  y  Señor ,  y  convierte 
al  creyente  en  su  discípulo.  Esta  respuesta  básicamente  cree 
que  Cristo  ha  de  ser  traducido  a  la  expresión  de  vida  del 
discípulo,  o  en  las  palabras  del  apóstol  Pablo,  Cristo  "ha  de 
ser  formado"  en  él,  y  él  debe  ser  Señor  de  toda  su  vida.  Esta 
es  la  respuesta  anabautista  a  Cristo,  y  de  este  entendimiento 
del  significado  de  esta  respuesta  se  derivan  todas  las 
principales  ideas  del  anabautismo.  (También  ha  sido  la 
respuesta,  en  cierto  sentido,  de  otros  movimientos  habidos 
en  el  transcurso  de  la  historia  de  la  iglesia,  incluyendo  aun 
al  metodismo  y  al  pietismo  en  su  mejor  forma;  Bender 
1950:27-29). 

(En  esta  cita,  como  en  otras  posteriores,  Bender  refleja  la 
atmósfera  polémica  en  la  que  emergió  el  anabautismo.) 

Pilgram  Marpeck  vio  con  toda  claridad  la  importancia  de  la 
cristología  y  surgió  como  una  de  sus  inquietudes  centrales.  Marpeck 
enfatizaba  el  hecho  de  que  Cristo  era  tanto  el  Hijo  de  Dios  como  el 
hijo  del  hombre.  No  obstante,  le  dio  énfasis  especial  a  la  humanidad 
de  Cristo  y  a  sus  implicaciones  para  la  vida  cristiana  y  congrega- 
cional.  Hacia  el  fin  de  su  vida  escribió  una  carta  titulada  “Respecto 
a  la  humanidad  de  Cristo”.  La  carta  inicia  con  este  tema,  pero 
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luego  se  traslada  a  la  discusión  de  dos  tipos  de  obediencia  y  de 
cómo  discernir  si  estamos  siendo  guiados  por  el  Espíritu.  La  forma 
en  que  Marpeck  veía  a  Cristo  encontraba  expresión  inmediata  en  la 
vida  cristiana.  La  primera  parte  de  la  carta  declara  que  Cristo, 
siendo  humano,  ha  sido  hecho  Señor,  Juez  y  Director  de  los  santos. 
Su  humanidad  exige  seguirlo  obedientemente: 

Esta  epístola  habla  de  la  humanidad  de  Cristo,  el  Hijo 
del  Hombre,  etc.,  también  con  la  vida  y  llamamiento 
cristianos,  etc.,  y  con  la  diferencia  entre  siervos  e  hijos,  etc. 

La  gracia  y  la  paz  de  Dios,  nuestro  Padre  celestial,  y 
del  Señor  Jesucristo  su  amado  Hijo,  permanecen  con  nosotros 
y  con  todos  aquellos  que  aman  y  buscan  a  Cristo  con  corazón 
puro.  Amén. 

Amados  hermanos,  amados  en  Dios  Padre  y  en  Cristo. 
Primeramente  damos  gracias  a  Dios  por  habernos  conferido 
todas  sus  gracias,  las  que  él,  a  través  de  Cristo  y  por  amor  a 
Cristo,  y  el  mismo  Señor  Jesucristo  obrando  en  nosotros, 
hace  y  cumple,  gobernando,  dirigiendo  y  guiándonos  a  través 
de  su  Espíritu  en  toda  verdad  de  su  divina  agradable 
voluntad;  es  decir,  en  todo  aquel  que  ama  y  busca  a  Cristo 
Jesús  con  corazón  puro,  él  realiza  la  6uena  voluntad  de 
nuestro  padre.  Por  lo  tanto  nadie  (ninguna  criatura  en  los 
cielos  o  en  la  tierra)  es  nada  delante  del  Padre,  solamente  el 
Hijo  del  hombre,  quien  nació  de  él  de  la  virgen  de  la  tribu 
de  Judá  y  de  la  simiente  de  David.  Este  Hijo  del  Hombre 
(digo  “Hijo  del  Hombre”)  ha  sido  nombrado  Señor, 
Gobernante  de  todas  las  cosas;  verdaderamente  la  humanidad 
es  llevada  hasta  Dios  el  Padre,  y  Dios  el  Padre  hasta  el  Hijo, 
quien  desde  la  eternidad  ha  sido  una  esencia.  Espíritu  y  Dios. 

En  efecto,  él  ha  sido  el  camino  verdadero,  la  verdad  y  la 
vida  en  verdadera  humanidad  por  naturaleza  y  género,  nació 
de  la  generación  del  hombre  de  y  en  María,  la  virgen  pura, 
como  un  hombre  genuino,  puro  e  inmutable.  Sólo  en  él 
mora  corporalmente  la  plenitud  de  la  Deidad.  De  la  plenitud 
del  Hijo  de  Dios,  todos  los  verdaderos  creyentes  son  llenados 
con  el  Espíritu  Santo,  para  no  hablar  nada  a  menos  que 
Cristo  (el  Hijo  de  Dios  y  del  hombre)  obre,  complete,  actúe 
y  gobierne  en  ellos  (Ro.  15:18).... 

Precisamente  en  razón  de  que  él  es  el  Hijo  del  Hombre, 
será  un  Juez,  y  no  por  ser  también  Hijo  de  Dios,  de  la  misma 
esencia  que  el  Padre.  El  Espíritu  del  Padre  y  el  Hijo  son 
jueces  aparte  y  antes  de  eso.  La  transferencia  [de  poder] 
que  se  llevó  a  cabo,  se  realizó  por  amor  a  su  humanidad,  en 
Señor,  un  verdadero  Hijo  del  Hombre,  es  Señor,  Gobernante, 

Líder  y  Director  de  sus  santos  (Klassen  y  Klassen  1 978:507- 
510). 
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Los  escritos  contemporáneos 

Dietrich  Bonhoeffer  también  se  percató  de  la  importancia  de 
la  visión  que  uno  tiene  de  Cristo,  y  de  la  relación  entre  la  humanidad 
de  Cristo  y  nuestro  discipulado.  En  su  capítulo  acerca  del 
“Llamamiento  al  discipulado”,  afirma  lo  siguiendo: 

El  discipulado  implica  adherencia  a  Cristo,  y  debido 
a  que  Cristo  es  el  objeto  de  esa  adherencia,  ésta  debe  asumir 
la  forma  de  discipulado.  Una  cristología  abstracta,  un 
sistema  doctrinal,  un  conocimiento  religioso  general  acerca 
del  tema  de  la  gracia  o  del  perdón  de  pecados,  considera 
superfluo  el  discipulado  y,  en  efecto,  éstos  excluyen  cualquier 
idea  de  discipulado  y  son  esencialmente  enemigos  de  todo 
el  concepto  de  caminar  en  pos  de  Cristo.  Con  una  idea 
abstracta  es  posible  entrar  en  una  relación  formal  de 
conocimiento,  entusiasmarse  con  ella,  y  tal  vez  aun  ponerla 
en  práctica;  pero  jamás  puede  seguirse  a  Cristo  en  obediencia 
personal.  El  cristianismo  sin  el  Crsito  vivo,  y  el  cristianismo 
sin  discipulado  es  siempre  un  cristianismo  sin  Cristo.  Se 
queda  en  una  idea  abstracta,  un  mito  que  tiene  un  lugar 
para  la  paternidad  de  Dios,  pero  que  omite  que  Cristo  sea  el 
hijo  viviente.  Y  un  cristianismo  de  ese  tipo  no  es  otra  cosa 
que  el  fin  del  discipulado.  En  tal  religión  se  confía  en  Dios, 
pero  no  se  sigue  a  Cristo.  Debido  a  que  el  Hijo  de  Dios  se 
volvió  hombre,  debido  a  que  él  es  el  Mediador,  por  esa  única 
razón,  la  única  y  verdadera  relación  que  podemos  tener  con 
él  es  seguirle.  El  discipulado  está  ligado  a  Cristo  como  el 
Mediador,  y  cuando  esto  se  comprende  bien,  necesariamente 
brota  fe  en  el  hijo  de  Dios  como  el  Mediador.  Solamente  el 
Mediador,  el  Dios-Hombre,  puede  pedir  a  los  hombres  que 
le  sigan. 

El  discipulado  sin  seguir  a  Jesucristo  es  un  camino 
que  elegimos.  Puede  ser  el  camino  ideal,  puede  aun  llevarnos 
al  martirio,  pero  está  desprovisto  de  toda  promesa.  Jesús 
ciertamente  lo  rechazará  (Bonhoeffer  1953:51-52). 

Todos  estos  escritos,  tanto  anabautistas  como  contemporáneos, 
sugieren  que,  al  ver  a  Jesús  en  su  naturaleza  humana  y  divina,  somos 
llevados  a  dar  una  respuesta  de  adoración  y  discipulado.  Una 
discusión  adicional  sobre  este  tema  se  encuentra  en  el  Apéndice  1 , 
pp.  244,  245. 
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Enfoque  del  diario 

Día  uno:  Reflexione  en  los  pasajes  que  se  encuentran  en  Mateo 
16.  Colosenses  1  y  1  Juan  4.  ¿Qué  cambios  provocan  estos  pasajes 
en  su  visión  de  Jesús  y  de  la  vida  cristiana? 

Día  dos:  De  las  visiones  de  Cristo  descritas  por  Harold  Bender, 
¿cuál  se  aproxima  más  a  su  comprensión?  ¿Qué  nueva  percepción 
ha  obtenido  de  los  escritos  anabautistas  y  contemporáneos? 

Ejercicio  espiritual:  Llevando  un  diario 

En  la  lección  1  se  hizo  una  breve  explicación  en  cuanto  a 
llevar  un  diario  como  parte  de  los  ejercicios  de  cada  día.  Al  escribir 
sus  reflexiones  y  creencias  se  clarifican  sus  pensamientos  y  se 
individualizan  las  verdades. 

Muchos  cristianos  llevan  un  diario  para  su  propio 
enriquecimiento,  sin  necesidad  de  llevar  un  estudio  como  el  presente; 
para  ellos  llevar  un  diario  cumple  un  propósito  diferente. 

Cada  lección  tendrá  cuatro  ejercicios  relativos  a  cómo  llevar 
un  diario  con  referencia  al  material  de  la  lección.  Además,  habrá 
un  ejercicio  semejante  cada  semana,  en  donde  se  le  pedirá  que  escriba 
acerca  de  lo  que  está  sucediendo  en  su  vida  en  ese  momento.  Esa 
redacción  no  tendrá  que  estar  relacionada  con  el  tema  de  la  lección, 
aunque  podría  estarlo.  Este  diario  es  para  su  propio  beneficio  y  no 
tiene  que  compartirlo  con  ninguna  otra  persona,  a  menos  que  usted 
lo  desee.  Las  siguientes  sugerencias  tienen  el  propósito  de  ayudarle 
en  toda  esta  área. 

Se  lleva  un  diario  por  varias  razones.  Para  algunos,  el 
propósito  es  de  autorrealización.  Su  diario  se  convierte  en  un 
instrumento  para  expresar  su  creatividad  y  metas  vivenciales  que 
van  surgiendo;  para  otros,  el  propósito  es  descubrirse  a  sí  mismos. 
Registran  sus  sueños,  sus  emociones  e  introspecciones.  Su  diario 
se  convierte  en  un  espejo  de  sí  mismo.  Aun  otros  usan  su  diario 
para  ayudarse  a  comprender  mejor  su  relación  con  Dios.  Registran 
sus  momentos  cumbres  en  su  caminar  con  Dios,  y  expresan  su 
alabanza  y  aspiraciones  a  través  de  oraciones  escritas.  Tal  vez 
usted  querrá  reflexionar  acerca  de  su  caminar  en  el  discipulado. 
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(Para  una  discusión  más  amplia  acerca  de  este  tema,  vea  Adventure 
Inwards  [Aventura  al  interior]  por  Morton  T.  Kelsey;  1980). 

He  aquí  algunas  sugerencias  generales  para  llevar  un  diario. 

1 .  Use  un  cuaderno  de  hojas  sueltas,  para  que  pueda  quitar  o 
reordenar  las  hojas 

2.  Anote  el  día,  el  mes  y  el  año.  Esto  le  ayudará  a  orientarse 
al  momento  presente,  y  en  el  futuro  sus  anotaciones  serán  más  útiles 
cuando  usted  reflexione  acerca  de  su  peregrinaje  pasado.  Recuerde 
que  lo  que  escriba  es  para  su  beneficio,  no  para  que  otros  lo  lean,  a 
menos  que  usted  desee  compartir  algo  de  lo  que  ha  escrito. 

3.  Escriba  cualquier  cosa  que  esté  en  su  mente,  especialmente 
lo  relativo  a  su  caminar  en  el  discipulado,  como  por  ejemplo: 

Pasos  anteriores  de  fidelidad  a  Cristo,  que  usted  ha 
abandonado. 

Pasos  presentes  de  fidelidad  a  Cristo,  que  son  especialmente 
difíciles. 

Nuevos  pasos  de  fidelidad  a  Cristo  que  están  surgiendo. 

Momentos  especiales  en  los  que  usted  experimenta  la  presencia 
de  Cristo. 

Momentos  especiales  en  que  usted  experimenta  singularmente 
el  cuerpo  de  Cristo. 

Una  oración  de  alabanza,  confesión,  petición  o  entrega. 

4.  Escriba  en  su  diario,  tan  frecuentemente  como  lo  desee. 
Algunas  personas  prefieren  escribir  diariamente;  otras  prefieren 
hacerlo  varias  veces  por  semana.  Muchos  incluyen  el  escribir  en  su 
diario  como  parte  de  su  tiempo  devocional  de  lectura  bíblica, 
meditación,  reflexión  y  oración. 

5.  El  valor  de  escribir  en  un  diario  radica  en: 

La  clarificación  de  impresiones,  deseos  o  sentimientos;  compa¬ 
ración  de  los  temas  de  interés  en  la  vida  actual,  con  los  del  pasado. 

Es  un  espejo  de  la  propia  dirección  y  salud  espiritual 

Día  tres:  Practique  lo  que  acaba  de  leer  escribiendo  en  su 
diario  lo  que  está  sucediendo  ahora  en  su  vida.  Esto  le  ayudará  a 
percatarse  de  sus  sentimientos  y  preocupaciones. 

Día  cuatro:  En  esta  lección  debe  reflexionar  en  la  relación 
entre  la  visión  que  uno  tiene  de  Cristo  y  la  forma  en  la  que  uno  vive. 
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Identifique  y  describa  un  ejemplo  de  su  vida  en  donde  haya 
experimentado  este  principio  mediante  la  acción. 

Día  cinco:  Lea  la  sección  que  sigue,  titulada  sesión  de  disci¬ 
pulado.  Obsérvese  cómo  la  lección  avanza  desde  los  aspectos 
personales  del  discipulado  hasta  las  expresiones  corporativas, 
llegando  hasta  su  aplicación  social.  Escriba  sus  impresiones  acerca 
de  este  tipo  de  peregrinaje. 

Sesión  de  discipulado 

Jesús  comenzó  su  ministerio  llamando  a  sus  discípulos.  Gran 
parte  de  su  ministerio  se  dirigió  al  entrenamiento  de  ellos.  Al  terminar 
su  ministerio,  les  ordenó  ir  y  hacer  más  discípulos  (Mt.  28: 18-20). 
Es  significativo  que  Jesús  no  les  dio  la  Gran  Comisión  hasta  que 
ellos  mismos  ya  habían  sido  discipulados.  Estos  aprendieron  el 
significado  del  discipulado  y  los  métodos  de  discipular,  mediante  el 
discipulado. 

Durante  las  próximas  semanas  y  meses,  usted  aprenderá  el 
contenido  del  discipulado  como  parte  de  su  preparación  para 
discipular.  Cada  una  de  las  veintitrés  lecciones  contiene  un  tema 
para  el  discipulado.  Las  primeras  ocho  lecciones  enfocan  en  aspectos 
personales  del  discipulado,  el  segundo  grupo  de  ocho  trata  con 
expresiones  corporativas  del  discipulado  y  las  últimas  siete  tratan 
sobre  la  aplicación  del  discipulado  en  la  sociedad. 

Mientras  estudia  y  reflexiona  en  tomo  a  las  primeras  ocho 
lecciones,  debe  recordar  que  la  vida  cristiana  para  los  anabautistas 
no  era  individualista,  pero  sí  muy  personal.  Compartir  con  los  demás 
su  vida  nueva  era  sumamente  importante,  pero  primero  debían  tener 
una  nueva  vida  que  compartir.  Para  ellos,  el  discipulado  comenzaba 
con  el  arrepentimiento  de  sus  pecados  personales,  con  la  conversión 
a  través  de  la  obra  del  Espíritu  Santo,  y  con  el  compromiso  de  andar 
en  obediencia  a  las  enseñanzas  y  ejemplos  de  Jesús  y  los  apóstoles. 

Mientras  estudia  acerca  de  la  vida  cristiana,  y  reflexiona  acerca 
de  su  propia  vida  y  aprende  acerca  de  las  experiencias  vivenciales 
de  los  demás,  irá  desarrollando  la  habilidad  para  discipular.  Usted 
irá  aprendiendo  acerca  del  tipo  de  vida  cristiana  que  querrá  que 
otros  experimenten,  si  ellos  toman  el  discipulado  con  seriedad. 
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1.  Comparta  con  su  pareja  de  discipulado  los  aspectos 
importantes  que  hayan  surgido  al  escribir  en  su  diario  las  tareas  de 
los  días  uno  y  cuatro. 

2.  Discuta  con  el  grupo  lo  que  haya  escrito  en  su  diario  los 
días  dos  y  cinco.  ¿Cuál  es  su  visión  de  Cristo?  ¿Cómo  influye  esta 
visión  en  su  actitud  hacia  el  discipulado? 

3 .  Habilidad  deseada  para  discipular:  conciencia  de  la  relación 
entre  la  visión  que  se  tiene  de  Cristo  y  la  que  se  tiene  de  la  vida 
cristiana  Escuche  con  atención  y  reflexione  sobre  lo  que  cada 
miembro  del  grupo  comparta  en  la  reunión. 
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Venid  en  pos  de  mí 

Tema  de  discipulado: 

El  discípulo  es  un  seguidor 


Las  enseñanzas  bíblicas 

Existen  varias  palabras  en  el  Nuevo  Testamento  asociadas  con 
el  discipulado,  y  que  se  aplican  a  aquellos  que  siguen  a  Jesús  en  una 
vida  de  fe.  Akolouíheo  (seguir)  significa  responder  al  llamamiento 
de  Jesús  en  una  nueva  vida  de  obediencia.  Este  término  se  usa  en 
Marcos  1:18  para  describir  la  respuesta  de  aquellos  llamados  por 
Jesús.  Ellos  “le  siguieron”.  Alguien  que  escucha  el  llamado  de 
Jesús  y  se  une  a  él  es  un  matheíes  (discípulo).  La  conducta  que 
imita  a  Jesús  es  miomeomai  (imitar).  En  esta  lección  examinaremos 
cuidadosamente  lo  que  significa  seguir  a  Jesús,  y  abordaremos  el 
concepto  de  la  imitación  de  Cristo. 

En  The  New  International  Dictionary  ofNew  Testament  The- 
ology,  (Nuevo  diccionario  internacional  de  teología  del  Nuevo 
Testamento;  Vol.  1)  Cristian  Blendinger,  nos  brinda,  en  su  discusión 
de  akolouíheo ,  conceptos  útiles  acerca  del  significado  neotestamenta- 
rio  de  seguir  a  Jesús.  Resumiré  aquellos  conceptos  que  se  relacionan 
más  directamente  con  este  estudio. 

En  el  judaismo  post-exílico  el  término  se  usaba  para  describir 
la  relación  entre  un  alumno  y  un  maestro  de  la  Torah.  El  alumno 
seguía  al  rabino  a  donde  quiera  que  éste  fuera,  aprendiendo  de  él  y 
sirviéndole.  La  meta  era  adquirir  un  conocimiento  completo  de  la 
Torah  y  la  capacidad  de  ponerla  en  práctica  en  cualquier  situación. 
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En  el  Nuevo  Testamento,  akoloutheo  aparece  primordialmente 
en  los  evangelios  (60  veces).  En  el  resto  del  Nuevo  Testamento 
aparece  sólo  10  veces  más.  Blendinger  observa  que  “siempre 
constituye  el  llamamiento  a  un  discipulado  íntimo  y  decisivo  con  el 
Jesús  terrenal.  Siempre  señala  el  inicio  de  un  discipulado” 
(Blendinger  1975). 

En  su  análisis  teológico,  Blendinger  señala  dos  observaciones 
importantes.  El  término  casi  siempre  se  refiere  a  la  relación  alumno- 
discípulo  de  los  rabinos,  como  dijimos  antes;  no  obstante,  existen 
también  importantes  diferencias  entre  los  discípulos  de  Jesús  y  los 
de  los  rabinos. 

En  primer  lugar,  Jesús  llamó  discípulos  en  la  misma  forma  en 
que  Dios  había  llamado  a  los  profetas.  Jesús  no  esperó  a  tener 
seguidores  voluntarios,  que  era  la  forma  en  la  que  los  rabinos 
obtenían  a  sus  discípulos. 

En  segundo  lugar,  Jesús,  no  llamó  a  sus  seguidores  a  “perfec¬ 
cionar  sistemas  tradicionales  de  conducta”.  Mas  bien,  los  enfocó 
hacia  el  reino  de  Dios  (Le.  9:59  ss.)  y  al  servicio  en  el  reino  que  ya 
estaba  a  la  mano.  Ellos  compartieron  de  la  autoridad  de  Jesús  y 
fueron  enviados  a  predicar  el  mismo  mensaje. 

En  tercer  lugar,  la  persona  que  acepta  el  nuevo  “llamamiento” 
generalmente  renunciaba  al  anterior.  (El  llamado  “joven  rico”  falló 
en  este  punto).  No  obstante,  los  discípulos  necesitaban  mantenerse 
abiertos  a  nuevos  llamados  a  la  obediencia  (Mt.  8:21). 

En  cuarto  lugar,  el  discípulo  tenía  que  aceptar  el  mismo  futuro 
que  su  maestro.  La  expectativa  de  sufrir  se  convirtió  en  parte  del 
discipulado  (Mt.  10:38).  “Pero  la  disposición  para  sufrir  se  adquiere 
únicamente  a  través  de  la  ‘negación  de  sí  mismo’,  que  consiste  en 
liberarse  de  uno  mismo  y  de  toda  forma  de  seguridad  personal.  Tal 
auto-negación  es  posible  únicamente  cuando  el  hombre  se  entrega  a 
sí  mismo  a  Dios  en  un  discipulado  incondicional”  (Blendinger  1975). 

En  el  Evangelio  de  Juan  hay  una  transición  de  los  evangelios 
sinópticos  a  las  epístolas.  Juan  considera  que  seguir  a  Jesús  es  “la 
aceptación  por  fe  de  la  nueva  revelación  de  Dios  en  Jesucristo”. 
Seguir  la  voz  del  Pastor  (10:4-27)  significa  tanto  disfrutar  de  la 
seguridad  que  brinda  Cristo,  como  participar  de  sus  sufrimientos 
(12:26),  lo  que  significa  ‘ser  exaltados’  juntamente  con  él  (12:23)” 


48 


Venid  en  pos  de  mí 

(Blendinger  1975).  El  llamado  al  discipulado  incluye  tanto  la 
invitación  como  la  promesa.  Para  concluir  esta  discusión,  el 
razonamiento  de  Jack  Kingsbury  ofrece  luz  adicional.  Kingsbury 
señala  que  Mateo  usa  el  verbo  akolouthein  (seguir)  de  forma  tanto 
literal  como  metafórica.  La  forma  literal  se  refiere  a  ir  en  pos  de 
una  persona,  mientras  que  el  sentido  metafórico  se  refiere  a  seguir  a 
alguien  en  calidad  de  discípulo.  Cuando  Mateo  usa  al  término  en 
sentido  metafórico,  conlleva  los  factores  de  “entrega  y  compromiso 
personal”  y  “costo”.  Hay  un  llamado  a  seguir,  y  también  un  sacrificio 
personal  (Kingsbury  1978:57-58). 

Un  concepto  afín  al  de  seguir  a  Jesús  es  el  de  la  imitación  de 
Cristo,  o  de  imitar  ( mimeomai )  a  Cristo.  Tal  concepto  se  encuentra 
en  las  epístolas.  Wolfgang  Bauder  presenta  una  útil  discusión  de 
este  concepto  en  The  New  International  Dictionary  of  New  Testa- 
ment  Theology  Vol.  1.  Señala  que,  cuando  Pablo  usa  el  término  (1 
Co.  4:16;  11:1;  Fil.  3:17;  2  Ts.  3:7-9),  no  está  pidiendo  que  lo  imiten 
a  él  sino  que  pide  a  sus  oyentes  que  se  aferren  a  Cristo  y  permitan 
que  sus  vidas  (conducta  ética)  sean  continuamente  transformadas 
por  Cristo.  El  llamamiento  fundamental  es  a  que  los  creyentes  imiten 
la  obediencia  que  Cristo  tuvo  para  con  su  Padre.  Bauder  presenta 
el  siguiente  resumen  de  esta  discusión: 

En  el  Nuevo  Testamento  el  término  ‘imitación’  no 
significa  la  reproducción  de  un  patrón  dado.  Es  la  forma  de 
vida  del  hombre  que  deriva  su  ser  del  perdón  de  Dios...  El 
llamamiento  al  discipulado  puede  satisfacerse  únicamente 
cuando  el  hombre  es  asido  por  Cristo  y  sufre  la 
transformación  que  implica  la  existencia  bajo  el  señorío  de 
Cristo  (Bauder  1975). 

Escritos  anabautistas 

A  la  luz  del  entendimiento  suministrado  por  Blendinger  y 
Kingsbury  respecto  a  seguir  a  Jesús,  es  fácil  comprender  por  qué  1 
Pedro  2:21  fue  un  texto  citado  con  frecuencia  por  los  anbautistas: 
une  los  temas  del  seguimiento  y  del  sufrimiento. 

Un  ejemplo  de  lo  anterior  lo  encontramos  en  un  extracto  de 
"Una  carta  a  la  iglesia  de  Rattenberg",  escrita  por  Leonhard  Schiemer 
en  1527.  Reza  como  sigue: 
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Tan  pronto  como  un  hombre  quiere  comenzar  a  vivir 
como  cristiano,  experimentará  exactamente  las  mismas  cosas 
que  Cristo  experimentó...  Esa  es  la  porción  de  todo  cristiano, 
pues  el  discípulo  no  es  más  que  su  maestro.  Pues  es  aprobado 
delante  de  Dios  quien  por  causa  de  la  conciencia  padece 
injustamente...  Dios  ve  con  buenos  ojos  al  que  sufre  por 
hacer  el  bien.  Pues  para  esto  fuisteis  llamados,  porque  Cristo 
padeció  por  nosotros,  dejándonos  ejemplo  para  que  sigáis 
sus  pisadas.  El  cual  no  hizo  pecado  ni  se  halló  engaño  en  su 
boca.  Puesto  que  Cristo  ha  padecido  por  nosotros  en  la  carne, 
vosotros  también  armaos  del  mismo  pensamiento;  pues  quien 
ha  padecido  en  la  carne,  terminó  con  el  pecado...  A  vosotros 
se  os  ha  concedido  que  no  solamente  creáis  en  Cristo,  sino 
que  también  sufráis  por  él  y  peléis  la  misma  batalla  que  él 
peleó.  Pablo  dice  que  somos  herederos  de  Dios,  y  coherederos 
con  Cristo,  si  es  que  padecemos  juntamente  con  él,  para  que 
juntamente  con  él  seamos  glorificados.  Porque  debemos 
conformarnos  a  la  imagen  de  su  Hijo...  Es  cierto,  los 
sufrimientos  de  Cristo  destruyen  el  pecado,  pero  solamente 
si  El  sufre  en  el  hombre.  Pues  como  el  agua  no  sacia  mi  sed 
a  menos  que  la  beba,  y  como  el  pan  no  sacia  mi  hambre  a 
menos  que  lo  coma,  así  también  los  sufrimientos  de  Cristo 
no  evitan  que  yo  peque  hasta  que  él  sufra  en  mí  (Shiemer, 
Klaassen  1981:90-91). 

(Un  énfasis  similar  puede  observarse  en  el  "Himno  del 
discipulado",  de  Mermo  Simons,  que  se  encuentra  en  el  Apéndice 

3.) 

Las  consideraciones  de  Bauder  están  en  armonía  con  la  mejor 
espiritualidad  anabautista.  Ellos  entendían  el  seguir  o  imitar  a  Cristo 
en  un  sentido  santo  y  dinámico.  Estos  conceptos  fueron  usados  por 
otros  en  el  tiempo  de  la  Reforma  (véase  Apéndice  1),  pero  los 
anabautistas  crearon  su  propio  significado. 

Los  Padres  del  desierto1  creyeron  imitar  a  Cristo  en  su  muerte 
o  en  el  concepto  del  martirio  espiritual.  Este  concepto  lo  encontramos 
detrás  de  su  deseo  de  mortificar  los  sentidos  y  desprenderse  de  los 
lazos  familiares.  Los  Hermanos  de  la  Vida  Común  experimentaron 
la  imitación  de  Cristo  a  través  del  misticismo  individual.  Los 
anabautistas  usaron  el  término  para  expresar  su  deseo  de  seguir  a 
Cristo  exteriormente  en  la  totalidad  de  sus  vidas. 

1  Líderes  cristianos  del  Siglo  cuarto  y  quinto  que  se  fueron  a  los  desiertos  de 
Egipto,  Palestina  y  Siria  para  prácticar  una  espiritualidad  que  enfatizaba  el  matar 
el  "yo"  falso  y  luchar  contra  el  diablo. 
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Dietrich  Bonhoeffer  escribió  la  siguiente  reflexión  acerca  del 
llamamiento  que  Jesús  hizo  a  Leví  (Mr.  2: 14).  Transmite  un  mensaje 
similar. 


Y,  ¿qué  es  lo  que  el  texto  nos  informa  acerca  del 
contenido  del  discipulado?  ¡Seguidme,  corred  detrás  de  mí! 
Esto  es  todo.  Seguir  tras  sus  huellas  es  algo  desprovisto  de 
todo  contenido.  No  nos  brinda  ningún  programa  inteligible 
de  una  forma  de  vida,  ninguna  meta  o  ideal  por  el  cual  luchar. 
No  es  una  causa  que  el  cálculo  humano  estime  digna  de 
nuestra  devoción,  ni  siquiera  de  la  devoción  de  nosotros 
mismos.  ¿Qué  sucede?  Al  oír  el  llamamiento,  Leví  abandona 
todo  lo  que  tiene  -pero  no  porque  él  crea  que  está  haciendo 
algo  que  valga  la  pena,  sino  simplemente  por  amor  al 
llamado.  De  lo  contrario,  no  podrá  seguir  los  pasos  de  Jesús. 
Esta  acción  por  parte  de  Leví  no  tiene  ningún  valor  en  sí 
misma,  carece  totalmente  de  significado  y  no  es  digna  de 
consideración.  El  discípulo  sencillamente  quema  sus  barcos 
y  sigue  adelante.  Al  ser  llamado,  debe  abandonar  su  vida 
vieja  para  poder  "existir",  en  el  más  estricto  sentido  de  la 
palabra.  La  vida  vieja  se  queda  atrás,  totalmente  rendida. 
El  discípulo  es  arrastrado  fuera  de  su  relativa  seguridad  y 
arrojado  a  una  vida  de  absoluta  inseguridad,  de  una  vida 
que  ha  sido  observable  y  fortuita,  del  reino  de  lo  finito,  al 
reino  de  las  posibilidades  infinitas.  Una  vez  más,  la  vida 
nueva  no  es  una  ley,  ni  una  serie  de  principios,  ni  un 
programa  o  ideal.  El  discipulado  significa  Jesucristo,  y 
solamente  él.  No  puede  consistir  de  nada  más. 

Cuando  somos  llamados  a  seguir  a  Cristo,  somos 
llamados  a  vivir  en  total  adhesión  y  lealtad  a  su  persona.  La 
gracia  de  su  llamamiento  rompe  todas  las  ataduras  del 
legalismo.  Es  un  llamamiento  recibido  por  gracia,  un 
mandamiento  recibido  por  gracia.  Trasciende  la  diferencia 
entre  la  ley  y  el  evangelio.  Cristo  llama,  el  discípulo  sigue: 
estG  constituye  gracia  y  mandamiento  en  uno.  "Y  andaré  en 
libertad,  porque  busque  tus  mandamientos"  (Sal.  119.45; 
Bonhoeffer  1953:51). 

Enfoque  del  diario 


Día  uno:  ¿Qué  conocimiento  ha  recibido  usted  al  reflexionar 
acerca  de  las  lecturas  anabautistas  y  contemporáneas? 
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Día  dos:  De  los  dos  términos,  seguir  e  imitar  a  Cristo,  ¿cuál 
describe  mejor  lo  que  usted  entiende  por  discipulado?  Explique  su 
respuesta.  También  identifique  cualquier  nueva  visión  adquirida  a 
través  de  las  enseñanzas  bíblicas. 

Ejercicio  espiritual:  Autobiografía  espiritual 

Los  ejercicios  espirituales  están  diseñados  para  un  enrique¬ 
cimiento  espiritual.  Enriquece  obtener  una  conciencia  más  clara  de 
la  propia  vida  espiritual.  También  enriquece  comenzar  a  darse  cuenta 
de  la  vida  espiritual  de  las  otras  personas.  No  obstante,  los  ejercicios 
espirituales  también  están  diseñados  para  ayudarle  en  el  proceso  de 
discipulado. 

Un  ejercicio  espiritual  relacionado  con  todas  estas  áreas  es 
escribir  y  compartir  su  autobiografía  espiritual.  Morton  T.  Kelsey 
nos  da  algunos  puntos  muy  útiles  respecto  a  la  reflexión  autobiográ¬ 
fica. 


Es  casi  imposible  vislumbrar  el  camino  que  hay 
adelante,  a  menos  que  uno  se  detenga  y  reflexione  acerca 
del  camino  por  el  que  uno  ha  venido.  Muchas  escuelas 
profesionales  requieren  que  los  solicitantes  escriban  una  corta 
autobiografía  como  requisito  de  admisión.  Desean  ver  el 
anhelo  de  entrenamiento  profesional  en  el  contexto  de  la 
vida  total  de  la  persona.  Es  extraño  cuan  pocas  veces  nos 
detenemos  a  observar  el  patrón  general  de  nuestro  viaje.  A 
semejanza  de  muchos  aspectos  de  nuestras  profundidades, 
mientras  más  tiempo  empleemos  en  la  reflexión  de  nuestros 
pasados  días  y  horas,  más  recordaremos.  El  panorama  del 
pasado  jamás  se  completa  hasta  que  uno  muere  (y  tal  vez  ni 
siquiera  entonces),  ya  que  nuevas  experiencias  y  nuevas 
perspectivas  abren  las  selladas  puertas  de  la  memoria,  dando 
nuevo  significado  al  hilo  de  la  propia  existencia.  La  propia 
autobiografía  nunca  se  termina.  Solamente  Dios  conoce  el 
significado  total  de  mi  vida,  y  solamente  al  traer  mi  vida 
delante  del  divino  Amante,  y  al  escucharlo,  encontraré  su 
significado  final. 

Hay  muchas  formas  de  comenzar  una  autobiografía. 
Puedo  sencillamente  apartar  algún  momento  y  tratar  de 
escribir  de  cuatro  a  diez  páginas  acerca  de  mi  vida  y  su 
significado.  O  bien,  puedo  comenzar  con  un  aspecto  de  mi 
vida,  mi  experiencia  religiosa,  mi  vida  profesional,  mis 
aficiones,  mi  vida  familiar,  mi  relación  con  mi  cuerpo  y  los 
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deportes,  mi  sexualidad... la  lista  es  interminable.  En  su 
libro  At  a  Jounal  Workshop  (En  el  taller  de  un  diario),  Ira 
Progoff  sugiere  comenzar  con  el  ahora.  Dar  un  vistazo  al 
período  (o  situación  general)  en  la  que  uno  se  encuentra. 

¿Qué  sentimientos  albergo  acerca  de  mi  vida  y  trabajo,  de 
mis  logros  y  esperanzas?  ¿Cuáles  son  mis  temores  y 
ambiciones,  mis  regocijos  y  satisfacciones?  El  mejor 
comienzo  para  una  autobiografía  es  saber  dónde  estoy  y  qué 
busco.  He  encontrado  que  la  mejor  forma  de  hacer  que  la 
gente  comience  en  el  ahora,  es  pedirles  que  aparten  una 
hora  y  anoten  los  diez  anhelos  más  profundos  de  su  corazón, 
y  luego  las  diez  dudas  que  más  perturban  su  fe  y  significado 
de  la  vida.  Esto  provoca  que  mucha  gente  se  abra  a  una 
búsqueda  interior  más  profúnda  (Kelsey  1980:131-132). 

Favor  de  escribir  un  autobiografía  de  su  vida  espiritual. 
Identificando  las  veces  en  que  Dios  parece  haberse  acercado  y  tocado 
su  vida.  Esto  incluiría  las  veces  en  que  Dios  pareció  estar  muy 
cerca,  y  en  que  usted  pudo  escucharle  decir:  "Sígueme."  Su 
autobiografía  debe  estar  escrita  de  tal  forma  que  pueda  ser  leída  por 
el  líder  de  su  grupo. 

Día  tres:  Comience  la  autobiografía  de  su  vida  espiritual 
enumerando  las  veces  en  que  Dios  pareció  estar  muy  cerca  y  usted 
pudo  escucharle  decir:  "Sígueme."  Reflexione  sobre  esas  "veces"  y 
en  el  significado  que  ejercieron  sobre  su  vida. 

Día  cuatro:  Escriba  su  autobiografía  espiritual  en  forma  de 
ensayo  para  que  aclare  sus  propias  ideas,  y  para  que  pueda  ser  leída 
por  el  líder  de  grupo.  Recuerde  que  ésta  es  una  autobiografía 
espiritual  y  no  una  historia  completa  de  su  vida. 

Día  cinco:  Hoy  usted  escribirá  en  su  diario  un  enfoque  gene¬ 
ral  acerca  de  los  asuntos  importantes  en  su  vida  actual  . 

Sesión  de  discipulado 


El  discipulado  se  relaciona  muy  directamente  con  la  vida 
espiritual  personal.  Un  discipulador  debe  comprender  y  ser  capaz 
de  discernir  la  forma  que  Dios  obra  con  su  pueblo.  Dios  obra  en 
forma  singular  con  cada  persona.  Cada  uno  de  nosotros  tiene  su 
propia  historia,  y  nuestra  historia  está  aún  inconclusa.  Un 
discipulador  debe  ayudar  a  las  personas  a  volverse  conscientes  de 
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los  movimientos  que  Dios  hizo  en  su  vida  pasada  y  en  las  direcciones 
del  presente.  Al  ver  las  huellas  de  Dios  en  el  pasado,  la  gente  puede 
descubrirlas  en  el  presente  y  vislumbrar  un  sentido  de  orientación 
para  el  futuro.  Este  es  parte  del  proceso  de  discipular. 

1 .  Comparta  con  su  pareja  de  discipulado  sus  reacciones  a  los 
ejercicios  del  diario  de  los  días  uno  y  dos. 

2.  Pida  que  una  o  dos  personas  compartan  su  autobiografía 
espiritual.  Ponga  especial  atención  en  los  "momentos  con  Dios"  en 
sus  vidas,  en  cualquier  mensaje  que  Dios  les  haya  comunicado,  y  en 
cualquier  patrón  de  movimiento  o  dirección.  Esto  será  muy 
importante  cuando  reflexione  acerca  de  su  dirección  vocacional  en 
relación  con  algunas  lecciones  futuras. 

Existen  varias  maneras  de  enfocar  una  autobiografía  espiritual 
con  miras  a  compartirla.  Pueden  compartirse  durante  las  reuniones 
semanales  de  discipulado.  Cuatro  lecciones,  3-6,  señalan  un  tiempo 
especial  para  este  tipo  de  participación  durante  cada  reunión.  Si 
hay  más  de  ocho  personas  en  el  grupo,  algunas  reuniones  podrán 
dedicarse  totalmente  a  compartir  las  autobiografías,  prolongando 
así  un  poco  el  estudio  total.  O  bien,  el  grupo  tal  vez  quiera  reunirse 
especialmente  en  alguna  oportunidad  para  poder  leer  todas  las 
autobiografías  en  una  sola  reunión.  Un  retiro  de  fin  de  semana 
seria  una  excelente  experiencia  para  todo  el  grupo. 

3.  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  para  discernir 
los  movimientos  de  Dios  en  la  vida  de  las  personas. 
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Aprended  de  mí 

Tema  de  discipulado: 

El  discípulo,  un  aprendiz 


En  la  lección  3  observamos  que  una  persona  que  respondía  al 
llamado  de  Jesús  y  se  unía  a  él  era  llamado  un  mathetes  (discípulo 
o  aprendiz).  El  verbo  manthano  significa  aprender,  de  manera  que 
un  discípulo  es  tanto  un  aprendiz  como  un  seguidor.  En  esta  lección 
vamos  a  examinar  más  ampliamente  que  discipulado  significa 
aprender  de  Cristo. 

Enseñanzas  bíblicas 

En  The  New  International  Dictionary  of  New  Testament 
Theology  Vol.  1,  Dietrich  Müller  presenta  una  útil  discusión  acerca 
del  término  mathetes.  Las  siguientes  consideraciones  han  sido 
extraídas  de  ese  estudio. 

En  el  Antiguo  Testamento,  el  término  equivalente  en  hebreo 
era  lamad ,  que  significa  reflexionar  acerca  de  experiencias  pasadas 
del  amor  de  Dios,  y  aprender  de  ellas  la  obediencia  a  la  ley  de  Dios. 
(Dt.  4:14).  Significaba  pues,  aprender  de  las  acciones  especiales 
que  Dios  había  realizado  para  Israel  en  el  pasado,  y  luego  aceptar 
la  voluntad  de  Dios  para  el  presente  (Dt.  30:14).  Israel  debía 
aprender  a  conocer  la  voluntad  de  Dios  y  obedecerla. 

El  término  mathetes  (discípulo  o  aprendiz)  lo  encontramos 
264  veces  en  los  Evangelios  y  Hechos,  y  es  el  término  usado  con 
más  frecuencia  para  identificar  a  los  seguidores  de  Jesús.  El  término 
indica  una  estrecha  y  total  adhesión  de  un  discípulo  hacia  su  maes¬ 
tro.  El  propósito  de  la  relación  era  aprender  la  voluntad  de  Dios  en 
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Jesús  (Mt.  9: 13;  11 :29),  no  la  ley,  que  motiva  la  relación  entre  un 
discípulo  y  un  rabino.  El  contexto  en  el  que  el  discípulo  aprendía  lo 
constituía  su  relación  con  su  maestro.  El  contenido  de  lo  que  aprendía 
era  la  voluntad  de  su  maestro. 

Esta  comprensión  de  la  forma  en  la  que  un  discípulo  aprendía 
puede  parecemos  familiar,  pero  realmente  era  radicalmente  nueva. 
Müller  identifica  varias  características  distintivas  en  el  discipulado, 
que  surgen  del  nuevo  tipo  de  relación  entre  Jesús  y  sus  discípulos. 

En  primer  lugar,  aunque  Jesús  se  presentó  a  sí  mismo  como 
un  rabino,  y  así  se  le  llamaba  (Mr.  9:5),  y  enseñaba  como  tal  (Mr. 
12: 18)  y  reunió  un  círculo  de  discípulos  a  su  alrededor,  la  relación 
de  discípulo-maestro  fúe  nueva  y  diferente  al  patrón  tradicional, 
como  observamos  anteriormente  en  esta  lección. 

En  segundo  lugar,  los  discípulos  de  Jesús  entraron  en  una 
relación  que  abarcaba  toda  su  vida  (Mt.  10:37)  por  el  resto  de  su 
vida  (Jn.  11:16).  Ellos  no  entraron  a  una  relación  de  aprendizaje 
que  eventualmente  los  convertiría  en  maestros,  señores  y  amos. 

En  tercer  lugar,  Jesús  rompió  las  barreras  sociales  y  religiosas 
que  los  rabinos  habían  establecido.  Llamó  a  personas  ajenas  a  la 
comunidad  de  adoradores  para  que  se  convirtieran  en  discípulos, 
por  ejemplo,  un  recaudador  de  impuestos,  uno  o  varios  zelotcs,  y 
algunos  pecadores.  Esta  acción  revela  la  verdadera  naturaleza  del 
discipulado. 

En  cuarto  lugar,  Jesús  combinó  el  llamamiento  al  discipulado 
con  el  llamamiento  al  servicio.  Sus  discípulos  deberían  convertirse 
en  pescadores  de  hombres  (Mr.  1:17).  Debían  aprender  y  servir,  y 
aprender  sirviendo. 

En  quinto  lugar,  el  servicio  expondría  a  los  discípulos  a  los 
mismos  riesgos  que  su  maestro  enfrentaba  (Mr.  10:32).  El  servicio 
podría  provocar  la  persecución. 

En  sexto  lugar,  la  recompensa  del  discipulado  era  disfrutar  de 
comunión  con  Dios  y  compartir  la  autoridad  de  Jesús,  y  una  vida 
nueva  y  fútura  (Mt.  16:25;  Jn.  14:6),  el  mérito  personal. 

Un  requisito  único  y  absoluto  en  el  discipulado  era  tener  fe  en 
Jesús  (Le.  12:8;  Jn.  2: 11;  6:69).  Era  necesaria  una  relación  cimentada 
en  una  fe  viva,  antes  de  que  pudiera  tener  lugar  un  verdadero 
aprendizaje. 
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El  evangelio  de  Juan  indica  la  transición  de  los  discípulos  del 
Jesús  terrenal  a  los  discípulos  del  Jesús  exaltado.  Juan  usa  el  término 
mathetes  para  designar  a  los  "cristianos"  (8:31;  13:35;  15:8).  El 
término  mathetal  representa  a  la  comunidad  reunida  de  aquellos 
que  siguen  a  Jesús  y  continúan  aprendiendo  de  él  a  través  de  su 
Espíritu. 

Müller  concluye  su  discusión  de  la  siguiente  manera: 

Los  discípulos  ya  no  están  atados  a  la  presencia  del 
Jesús  terrenal.  En  lugar  de  ello,  al  permanecer  ‘en  la  Palabra’ 

(8:31)  y  ‘en  el  Espíritu’  (14:15-17;  15:26)  los  discípulos 
seguían  teniendo  total  comunión  con  él.  Esta  comunión 
encuentra  en  el  mundo  su  expresión  visible  en  el  servicio. 
Cualquiera  debiera  poder  reconocer  a  un  discípulo  de  Jesús 
a  través  de  su  amor  práctico  (Jn.  13:34)...  La  esencia  del 
discipulado  descansa  en  que  el  discípulo  cumpla  su  deber 
de  ser  testigo  de  su  Señor  durante  toda  su  vida...  (Müller 
1975) 

Escritos  anabautistas 

Para  el  anabautista,  un  discípulo  de  Cristo  era  tanto  un  seguidor 
como  un  aprendiz.  No  obstante,  creían  que  existía  un  lazo  definitivo 
entre  el  seguir  y  el  aprender.  Sostenían  que  un  genuino  conocimiento 
de  Cristo  lo  podrían  alcanzar  únicamente  aquellos  que  lo  seguían. 
Aprender  de  Cristo  requería  poner  en  práctica  sus  enseñanzas  y 
ejemplos.  La  revelación  de  la  verdad  divina  no  se  recibía  a  través 
de  una  colección  de  ideas  teológicas,  sino  primordialmente  en  la 
vida  y  palabras  de  Cristo  y  de  los  apóstoles.  Puesto  que  la  verdad 
venía  por  medio  de  la  vida,  aquella  podía  comprenderse  únicamente 
a  través  de  ésta.  Las  siguientes  palabras  de  Hans  Denck  expresan 
este  concepto  con  precisión: 

Pero  el  medio  es  Cristo,  a  quien  nadie  puede  conocer 
verdaderamente,  a  menos  que  lo  siga  en  su  vida;  y  nadie  le 
puede  seguir  a  menos  que  le  haya  primero  conocido.  El  que 
no  lo  conoce,  no  lo  tiene,  y  sin  él  no  es  posible  llegar  al 
Padre.  Pero  todo  aquél  que  lo  conoce  y  no  testifica  de  él  en 
su  vida,  será  juzgado  por  él...  ¡Ay  de  aquél  que  aparta  sus 
ojos  de  esta  meta!  Pues  cualquiera  que  crea  que  pertenece  a 
Cristo  debe  andar  como  él  anduvo  (Denk  citado  en  Klaassen 
1981:87). 


57 


Aventuras  en  el  discipulado 

¿Qué  es  lo  que  respalda  la  preocupación  de  conocer  y  seguir  a 
Cristo?  Muchos  entendían  que  Lutero  había  dicho  que  la  salvación 
implicaba  solamente  tener  "fe  en  los  méritos  de  Cristo,  y  que  esto  es 
lo  único  que  Dios  requiere  del  hombre,  y  lo  único  que  él  acepta. 
Este  punto  de  vista  pareció  a  los  anabautistas  un  asunto  intelectual, 
pues  no  se  veía  en  él  ninguna  expresión  visible"  (Klaassen  1973:40). 
Los  anabautistas  creían  que  la  verdadera  fe  se  expresaba  claramente 
a  través  de  actitudes  y  hechos  semejantes  a  los  de  Cristo.  No 
rechazaban  la  salvación  por  fe,  sino  una  interpretación  abstracta  de 
la  fe.  La  fe  precisaba  más  que  un  cambio  de  posición  con  Dios.  La 
siguiente  cita  de  Walter  Klaassen  nos  da  una  conclusión  apropiada 
para  esta  discusión: 

El  meollo  del  asunto,  como  ya  se  ha  señalado,  fue  la 
fusión  de  la  teología  y  la  ética.  La  verdad  se  hallaba  en  el 
razonamiento  vivo,  no  en  el  abstracto.  Un  ejemplo  de  su 
inquietud  por  la  relación  entre  la  teología  y  la  vida  puede 
verse  al  comparar  su  punto  de  vista  de  la  Cena  del  Señor 
con  los  dos  puntos  de  vista  protestantes.  Lutero  tomaba 
literalmente  las  palabras  de  Jesús,  "este  es  mi  Cuerpo",  como 
si  realmente  significaran  el  cuerpo  de  Jesús.  Luego  recurrió 
al  concepto  de  la  ubicuidad  del  cuerpo  de  Cristo  (o  sea,  que 
el  cuerpo  de  Cristo  está  en  todas  partes),  noción  totalmente 
abstracta,  para  justificar  su  literalismo.  Por  lo  tanto,  cuando 
un  individuo  come  el  pan,  recibe  el  cuerpo  de  Cristo  y  así  es 
confortado  y  fortalecido.  El  calvinismo  tomó  simbólicamente 
la  afirmación  de  Jesús,  insistiendo  que  "es"  quiere  decir 
"significa".  La  Cena  era  una  conmemoración  en  recuerdo 
de  la  muerte  de  Cristo  por  el  hombre.  En  el  anabautismo,  el 
aspecto  conmemorativo  no  estaba  ausente,  pero  el  centro  de 
gravedad  pasó  del  enfoque  individualista  al  corporativo.  La 
Cena  significaba  la  unidad  de  la  iglesia,  y  participar  en  ella 
se  convertía  en  una  señal  de  paz  con  el  prójimo  y  en  un 
compromiso  del  uno  por  el  otro.  Así  que  estaba  íntimamente 
ligada  a  la  vida  de  la  comunidad.  De  allí  la  insistencia  de 
que  la  Cena  no  debiera  celebrarse  sin  la  regla  de  Cristo  de 
atar  y  desatar  (Klaassen  1973:45). 

Escritos  contemporáneos 

Muchos  líderes  cristianos  hoy  en  día  reconocen  la  estrecha 
relación  que  existe  entre  seguir  a  Cristo  y  conocer  a  Cristo. 
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Reconocen  que  muchos  "cristianos"  no  llegan  a  conocer  a  Cristo 
debido  a  que  no  le  siguen.  Difieren  en  su  llamamiento  específico  a 
la  iglesia  del  siglo  XX,  pero  tienen  una  inquietud  y  un  objetivo  simi¬ 
lar.  Elton  Trueblood  considera  que  responder  al  llamamiento  de 
Cristo  es  la  clave  para  conocer  a  Cristo,  o  tener  "la  mente  de  Cristo." 

La  profundidad  del  pensamiento  de  Cristo,  que  ha  sido 
registrado,  ha  conducido  al  uso  de  la  expresión  "la  mente  de 
Cristo."  Indudablemente,  no  conocemos  todo  lo  que  estuvo 
o  está  en  su  mente,  y  no  hay  razón  para  suponer  que  lo 
registrado  en  los  cuatro  evangelios  no  sea  más  que  una  mera 
fracción  de  lo  que  él  dijo;  pero  sabemos  algo.  El  pasaje 
crucial  está  afirmado  en  una  paradoja  característica  cuando 
Pablo  cita  a  Isaías  40:13,  "¿Quién  enseñó  al  Espíritu  de 
Jehová,  o  le  aconsejó  enseñándole?"  y  luego  agrega,  "Mas 
nosotros  tenemos  la  mente  de  Cristo"  (1  Co.  2:16). 

El  cristiano  que  usa  la  frase  "la  mente  de  Cristo"  no 
está  usando  el  lenguaje  en  la  misma  forma  que  si  hablara  de 
la  mente  de  Platón  o  de  Marx.  Conocemos  algo  de  la  mente 
de  estos  hombres,  porque  podemos  leer  lo  que  ellos 
escribieron;  pero  en  relación  a  Cristo  puede  estar  en 
nosotros ,  que  su  mente  misma  llega  a  dominar  la  nuestra. 

"¿O  no  os  conocéis  a  vosotros  mismos",  pregunta  Pablo, 

"que  Jesucristo  está  en  vosotros?"  (2  Co.  13:5).  Aunque 
parezca  asombroso,  es  realmente  posible  que  cuando  un 
hombre  finito  responde  al  llamamiento  de  Cristo,  llegue  a 
tener  una  porción  del  espíritu  de  Cristo.  El  mensaje  central 
del  evangelio  es  que  Cristo  sea  formado  en  nosotros  (Gá. 

4:19)  y  que  él  habite  en  nuestros  corazones  (Trueblood 
1969:50).  (Ef.  3:17). 

Jim  Wallis,  de  la  comunidad  llamada  Sojoumers  (Peregrinos), 
está  desafiando  a  la  iglesia  cristiana  a  redescubrir  a  Jesús  a  través 
de  ministerios  de  servicio  compasivo  y  de  vida  cristiana  en 
comunidad.  Wallis  cree  que  estos  pasos  representan  el  llamamiento 
de  Cristo  para  nuestro  día. 

En  su  reciente  libro,  The  Cali  to  Conversión  (El  llamado  a  la 
conversión),  Wallis  describe  lo  que  la  conversión  significaba  para 
los  cristianos  primitivos  y  lo  que  debiera  significar  para  nosotros 
hoy.  En  relación  a  los  primeros  creyentes,  escribe: 

En  primer  lugar,  es  muy  significativo  que  a  ellos  se 
les  haya  llamado  la  gente  de  el  camino.  A  los  cristianos,  al 
principio,  se  les  asociaba  con  un  estilo  de  vida  particular. 
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Su  fe  producía  un  estilo  de  vida  diferente,  un  proceso  de 
crecimiento  que  era  visible  para  todos.  Este  estilo  de  vida 
diferente  brotaba  como  resultado  de  su  fe,  y  al  mismo  tiempo 
daba  testimonio  de  esa  fe.  Para  todos  los  que  observaban,  la 
fe  cristiana  podía  identificarse  con  cierto  tipo  de 
comportamiento.  A  diferencia  de  nuestra  experiencia 
moderna,  había  un  inconfundible  estilo  de  vida  cristiano 
que  reconocían  tanto  los  creyentes  como  los  incrédulos.  El 
estilo  de  vida  seguía  las  líneas  principales  del  Sermón  del 
Monte  y  demás  enseñanzas  de  Jesús.  Creer  implicaba  seguir 
a  Jesús.  No  había  duda  en  la  mente  de  nadie:  el  discipulado 
giraba  en  tomo  al  eje  del  reino.  La  fe  de  estos  primeros 
cristianos  tuvo  resultados  sociales  obvios.  Se  les  conocía 
bien  por  preocuparse  por  los  demás,  por  compartir  sus  bienes, 
y  por  ser  una  comunidad  abierta,  especialmente  atenta  a  las 
necesidades  del  pobre  y  del  proscrito.  Su  amor  por  Dios, 
del  uno  para  el  otro,  y  por  los  oprimidos,  hacía  honor  a  su 
reputación.  Era  del  conocimiento  público  que  los  cristianos 
rehusaban  matar,  admitir  distinciones  raciales,  o  inclinarse 
delante  de  las  deidades  imperiales  (Wallis  1981:13-14). 

Respecto  a  las  necesidades  presentes  de  nuestra  sociedad, 
Wallis  afirma: 

La  respuesta  cristiana  al  sufrimiento  humano  no 
constituye  una  doctrina  fija;  nosotros  no  resolvemos  los 
problemas  con  una  teología  especulativa;  la  respuesta 
cristiana  a  la  opresión  no  es  filosofía  moral.  Nuestro  Dios 
no  enuncia  un  pronunciamiento  objetivo  acerca  de  nuestra 
situación,  sino  que  se  une  con  nosotros,  penetra  en  nuestras 
circunstancias,  siente  lo  que  nosotros  sentimos,  y  camina 
con  nosotros.  El  nombre  Emmanuel  significa  "Dios  con 
nosotros."  Jesús  renunció  a  sus  prerrogativas  divinas,  y  se 
convirtió  en  alguien  como  nosotros,  para  poder  mostrarnos 
el  camino.  El  pasaje  en  Filipenses  se  conoce  como  el  kenosis, 
el  autodespoja-miento  de  Jesús.  Dios  se  hizo  a  sí  mismo 
siervo  entre  los  hombres  y  las  mujeres.  El  amor  que 
estableció  el  patrón  de  servidumbre  en  Jesucristo  sería  para 
siempre  el  latido  del  corazón  de  la  fe  cristiana  (Wallis 
1981:155-156). 

Trueblood  y  Wallis  proclaman  un  mensaje  similar  al  de  los 
anabautistas.  Conocer  a  Cristo,  en  el  sentido  del  Nuevo  Testamento, 
requiere  mucho  más  que  una  creencia  ortodoxa  o  un  cambio  de 
posición  (status)  ante  Dios  (justificación  por  fe).  Conocemos  a 
Cristo  convirtiéndonos  en  aprendices,  y  nos  convertimos  en 
aprendices  al  ir  en  pos  de  su  llamamiento  de  fe  y  vida  . 
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Día  uno:  Lea  los  textos  a  los  que  se  hizo  referencia  en  la 
enseñanza  bíblica,  e  identifique  lo  que  haya  aprendido  respecto  al 
discipulado  y  al  discipular. 

Día  dos:  Reflexione  en  los  pensamientos  de  Hans  Denck; 
¿qué  ha  aprendido  de  Cristo  por  medio  de  la  experiencia  de  seguirlo? 

Ejercicio  espiritual:  Autobiografía  espiritual 

Al  seguir  reflexionando  acerca  de  sus  propios  encuentros  con 
Dios,  usted  podrá  empezar  a  ver  en  su  propia  autobiografía  espiritual 
su  "historia  personal  de  salvación."  La  historia  del  pueblo  de  Dios 
es  la  historia  de  los  encuentros  especiales  entre  Dios  y  su  pueblo. 
Usted  y  yo  somos  miembros  de  este  conjunto  de  personas,  y  nuestras 
historias  personales  pueden  considerarse  como  "historias  de 
salvación"  en  miniatura.  Paul  Roy,  S.J.,  formula  una  serie  de 
preguntas  intrigantes  que  la  gente  puede  hacerse  a  sí  misma  al 
reflexionar  en  tomo  a  su  caminar  con  Dios  en  el  pasado,  y  ahora. 

¿Cómo  ha  penetrado  Dios  en  sus  vidas?  ¿Cómo  ha 
actuado  en  ellos?  ¿Ha  estado  presente  con  ellos  y  obrado  a 
través  de  ellos?  ¿Qué  acontecimientos  en  sus  vidas  podrían 
llamarse  "momentos  con  Dios"?  ¿Qué  personas,  lugares  y 
cosas  en  sus  vidas  les  han  hablado  de  Dios?  ¿Cuáles  son  las 
buenas  nuevas  en  sus  vidas?  ¿Cómo  se  está  escribiendo  en 
ellos  el  Testamento  Contemporáneo? 

Cuando  se  formulen  estas  preguntas  la  tendencia  es 
comenzar  a  buscar  lo  que  podrían  llamarse  "momentos 
cumbres"  de  la  vida.  (¿He  sido  alguna  vez  derribado  de  mi 
caballo,  como  San  Pablo?  ¿He  tenido  una  experiencia  de 
conversión  semejante  a  la  de  San  Pedro?  ¿Alguna  vez  me 
ha  hablado  mi  Señor  a  través  de  una  zarza  ardiente?) 

No  es  éste  el  punto  en  la  experiencia  de  fe.  Tal  vez  ni 
siquiera  es  la  forma  en  que  Dios  generalmente  se  revela  a  su 
pueblo.  Más  bien,  miramos  hacia  atrás,  reflexionamos, 
recordamos  experiencias  diarias,  y  vemos  los  vislumbres  de 
la  presencia  de  Dios  en  nuestra  vida.  Buscamos  en  lo 
pequeño,  en  lo  ordinario,  en  lo  terriblemente  humano,  una 
chispa  de  esperanza  que  aporte  significado  a  la  vida,  que 
permita  que  lo  divino  se  manifieste  a  través  de  lo  humano 
(Roy  1981:26). 
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Día  tres:  En  el  día  dos  usted  escribió  acerca  de  las  cosas  que 
ha  aprendido  al  seguir  a  Cristo.  La  lectura  de  Paul  Roy  sugiere  que 
Dios  generalmente  se  revela  a  su  pueblo  a  través  de  las  cosas 
pequeñas  de  la  vida.  ¿Qué  ha  aprendido  acerca  de  Cristo  a  través 
de  las  cosas  pequeñas  de  la  vida  en  las  últimas  semanas?  Esto 
constituirá  su  trabajo  en  su  diario  para  esta  semana. 

Día  cuatro:  Examine  las  citas  de  los  escritores  contemporá¬ 
neos.  Identifique  las  ideas  básicas  con  las  que  usted  está  de  acuerdo 
y  con  las  que  no  está  de  acuerdo.  Sustente  su  postura. 

Día  cinco:  Lea  la  discusión  relativa  a  la  sesión  de  discipulado. 
Reflexione  en  el  diálogo  personal  que  Dios  ha  iniciado  con  usted. 
¿Qué  ha  aprendido  a  través  de  este  diálogo?  Tal  vez  quiera  agregar 
esta  reflexión  a  su  autobiografía  espiritual. 

Sesión  de  discipulado 

Compartir  nuestras  autobiografías  espirituales  puede  resultar 
alentador  para  algunas  personas  y  desalentador  para  otras, 
dependiendo  del  "tamaño"  de  sus  encuentros  con  Dios.  Conviene 
que  todas  las  personas  de  su  grupo  recuerden  que  Dios  se  ocupa  de 
cada  persona  individualmente  y  le  habla  de  diferentes  maneras. 

En  la  tradición  católica-romana  los  directores  espirituales 
ayudan  a  que  las  personas  entiendan  el  llamamiento  de  Dios  en  su 
vida  y  sobre  su  vida.  Cumplen  su  tarea  asumiendo  que  Dios  habla 
en  su  propia  manera  a  cada  persona.  Damien  Isabell,  O.F.M.  des¬ 
cribe  esto  de  la  siguiente  manera: 

Dios  ha  iniciado  un  diálogo  personal  con  cada 
individuo  que  será  tan  singular  como  esa  persona.  El  direc¬ 
tor  espiritual  está  al  servicio  del  diálogo  del  individuo  con 
Dios;  el  director  no  determina  cómo  será  el  diálogo,  pero 
será  como  el  amigo  del  novio,  que  se  regocija  en  lo  que  su 
amigo  posee.  Por  otra  parte,  la  pericia  en  teología  del  direc¬ 
tor,  y  su  propia  vida  de  fe,  alejarán  al  dirigido  de  aquellas 
sendas  donde  Dios  no  puede  ser  hallado,  tales  como  el 
pecado,  el  romanticismo,  y  la  destrucción  de  la  naturaleza 
humana,  y  le  mantendrán  firmemente  enraizado  en  la 
realidad  del  amor  (Isabell  1976:54-55). 
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Apended  de  mí 

Al  percatarse  del  diálogo  que  Dios  sostiene  con  usted, 
y  al  aprender  a  identificar  ese  diálogo  en  la  vida  de  los 
demás,  usted  irá  desarrollando  una  importante  habilidad 
para  discipular. 

1.  Comparta  con  su  pareja  de  discipulado  sus  reacciones  y 
respuestas  al  ejercicio  del  diario  de  los  días  uno,  dos  y  cuatro.  Tal 
vez  quiera  presentar  al  grupo  las  preguntas  que  no  pudo  responder. 

2.  Que  dos  o  tres  personas  compartan  su  autobiografía 
espiritual.  Esté  atento  a  las  evidencias  del  diálogo  personal  con  Dios 
y  a  su  singularidad.  Mantenga  en  mente  el  valor  de  su  "historia 
personal  de  salvación"  para  discusiones  posteriores  acerca  de  su 
dirección  vocacional. 

3.  Habilidades  deseadas  para  discipular:  habilidad  para  iden¬ 
tificar  el  diálogo  de  Dios  con  las  personas.  Escuche  especialmente 
este  diálogo  mientras  se  leen  las  autobiografías. 
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Lección  5 


Caminando  en  la 
resurrección 

Tema  de  discipulado: 
Arrepentimiento  y  regeneración 


Los  términos  "arrepentimiento"  y  "regeneración"  son  palabras 
y  conceptos  bíblicos  que  reflejan  aspectos  gemelos  y  fundamentales 
de  la  vida  cristiana.  El  arrepentimiento  describe  la  respuesta  de  las 
personas  al  llamamiento  que  Dios  hace  a  través  de  las  buenas  nuevas 
del  evangelio.  La  regeneración  describe  la  actividad  de  Dios  en  la 
vida  de  aquellos  que  se  han  arrepentido,  y  que  los  convierte  en  nuevas 
personas  en  Cristo. 

Enseñanzas  bíblicas 

Según  el  evangelio  de  Marcos,  Jesús  comenzó  su  ministerio 
haciendo  un  llamado  al  arrepentimiento.  "El  tiempo  se  ha  cumplido, 
y  el  reino  de  Dios  se  ha  acercado;  arrepentios,  y  creed  en  el  evangelio" 
(Mr.  1:15). 

Pero,  ¿qué  significa  arrepentimiento?  John  C.  Wenger  ha 
identificado  tres  aspectos  claves  del  arrepentimiento,  que  son  el 
intelectual,  el  emocional,  y  el  volitivo  (Wenger  1954:272-273).  El 
aspecto  intelectual  del  arrepentimiento  ocurre  cuando  uno  se  da 
cuenta  de  su  propia  pecaminosidad;  es  un  "conocimiento  del  pecado" 
personal  (Ro.  3:20).  Es  contemplarse  a  sí  mismo  a  la  luz  de  la 
santa  ley  de  Dios,  y  ser  condenado  por  su  condición  pecaminosa. 
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El  aspecto  emocional  del  arrepentimiento  lo  constituye  un  pesar 
o  tristeza  que  sobreviene  cuando  el  Espíritu  Santo  nos  impulsa  a 
meditar  en  nuestra  condición  pecaminosa.  El  apóstol  Pablo  escribió 
a  la  iglesia  de  Corinto,  ‘'Ahora  me  gozo,  no  porque  hayáis  sido 
contristados,  sino  porque  fuisteis  contristados  para  arrepentimiento; 
porque  habéis  sido  contristados  según  Dios,  para  que  ninguna  pérdida 
padecieseis  por  nuestra  parte.  Porque  la  tristeza  que  es  según  Dios 
produce  arrepentimiento  para  salvación,  de  que  no  hay  que 
arrepentirse;  pero  la  tristeza  del  mundo  produce  muerte"  (2  Co. 
7:9-10). 

El  aspecto  emocional  del  arrepentimiento  da  lugar  a  la 
dimensión  volitiva,  o  sea,  volverse  a  Cristo  y  a  su  salvación.  El 
arrepentimiento  está  completo  únicamente  cuando  hay  un  retomo 
intemo  a  Cristo  en  fe.  Este  fue  el  llamamiento  que  hizo  Pedro  en  el 
día  de  Pentecostés  (Hch.  2). 

Estos  tres  aspectos  del  arrepentimiento  se  pueden  ver  en  Hechos 
2:36-42.  Los  allí  presentes  fueron  confrontados  con  su  pecado  de 
haber  crucificado  a  Jesús  (v.  36,  intelectual);  luego  experimentaron 
pena  y  dolor  (v.  37,  emocional);  y  fueron  dirigidos  al  perdón  que 
Jesucristo  ofrece  (v.  38).  Su  respuesta  (volitiva)  hizo  posible  la 
actividad  regeneradora  de  Dios.  Sus  vidas  fueron  cambiadas 
radicalmente  y  se  convirtieron  en  seguidores  de  Jesús  (v.  42). 
Entonces  caminaron  en  la  resurrección  (observe  Hch.  4:2,  10,  30,  y 
33).  (La  secuencia  del  arrepentimiento  puede  variar,  pero 
normalmente  están  presentes  los  tres  aspectos.) 

La  regeneración,  o  nuevo  nacimiento,  "es  el  acto  de  la  gracia 
de  Dios  por  medio  de  la  cual  El  implanta  vida  espiritual  en  el  cristiano 
converso,  y  hace  que  su  disposición  para  gobernarse  sea  santa" 
(Wenger  1954:278).  Las  Escrituras  describen  esta  experiencia  con 
muchas  frases  diferentes.  Se  refieren  a  ella  como  un  "nuevo 
nacimiento"  (Jn.  3:3),  la  circuncisión  "del  corazón"  (Ro.  2:29), 
revestirse  del  "nuevo  hombre"  (Ef.  4:24;  Col.  3:10),  "que  sean 
alumbrados  los  ojos  de  nuestro  entendimiento"  (Ef.  1:18),  "el 
lavamiento  de  la  regeneración"  (Tit.  3:5),  convertirse  en  una  "nueva 
criatura"  (2  Co.  5:17;  Gá.  6:15),  resucitar  juntamente  con  Cristo 
(Col.  2:12;  3:1),  ser  capaces  de  "andar  en  vida  nueva"  (Ro.  6:4),  y 
muchas  más. 
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John  C.  Wenger  resume  así  el  cambio  que  la  regeneración  trae 
a  la  vida  de  una  persona: 

La  persona  regenerada  tiene  una  nueva  conciencia  de 
su  propia  necesidad  de  la  gracia  divina.  Ahora  puede  amar 
a  Dios,  tiene  un  amor  cristiano  por  todos  los  creyentes  en 
Cristo,  vive  para  la  gloria  de  Dios  y  no  para  el  placer  egoísta 
y  el  interés  personal,  está  unido  a  Cristo  en  una  unión  de 
amor,  devoción,  y  obediencia;  en  breve,  él  es  ahora  una  nueva 
creación  de  Dios  (Wenger  1954:  279). 

Escritos  anabautistas 

En  su  excelente  artículo  "Caminando  en  la  Resurrección," 
Harold  S.  Bender  señala  que  la  conciencia  de  vivir  una  vida  nueva 
o  una  vida  de  resurrección  estaba  en  el  corazón  de  la  visión 
anabautista  de  la  vida  cristiana,  y  sugiere  que  la  tan  citada  escritura, 
"caminar  en  novedad  de  vida"  (Ro.  6:4),  podría  representar  el  lema 
anabautista.  El  hecho  de  vivir  de  este  lado  de  la  cruz  y  de  la 
resurrección  era  extremadamente  significativo  para  ellos.  Bender 
afirma  que  su  "teología  y  ética  eran  teología  y  ética  de  resurrección. 
La  nueva  vida  foijada  por  la  gracia  regeneradora  de  Dios  era  esencial 
para  ellos;  el  hombre  debe  morir  al  pecado  juntamente  con  él  a  una 
vida  nueva"  (Bender  1 96 1 :96).  El  concepto  de  caminar  en  novedad 
de  vida  fue  primordial  para  la  mayoría  de  escritores  anabautistas,  y 
el  primer  artículo  de  La  confesión  de  Schleitheim ,  adoptada  en  1527, 
afirma  que  el  bautismo  será  administrado  a  aquellos  que  se 
arrepienten  y  "desean  caminar  en  la  resurrección  de  Jesucristo." 
(Véase  el  Apéndice  1). 

La  importancia  de  vivir  en  la  resurrección  en  el  tiempo  de  la 
Reforma  fue  manifestada  por  el  líder  anabautista  Hans  Hotz  en 
1538.  En  el  coloquio  de  Berna  con  líderes  de  la  Iglesia  Reformada 
dijo: 


Como  se  dijo  anteriormente,  no  negamos  que  de  los 
predicadores  ustedes  hicieron  un  principio  y  fueron  el  origen. 
Pero  por  la  providencia  de  Dios  sucedió  que  los  libros  fueron 
traducidos  al  alemán.  En  el  grado  en  que  ustedes  mismos 
hayan  contribuido  a  ello,  Dios  se  los  agradezca,  aunque 
mucho  fue  señalado  a  nosotros  por  los  libros  de  Lutero, 
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Zwinglio  y  otros,  de  manera  que  nosotros  pronto  entendimos 
que  no  son  de  ningún  beneficio  la  misa  y  las  ceremonias 
papistas.  Sin  embargo,  vimos  que  ellas  no  conducen  a  vivir 
cristianamente,  al  arrepentimiento  o  a  la  buena  conducta, 
en  las  que  yo  por  mi  parte  fijo  mi  mente  y  dirijo  mi 
pensamiento  y  espíritu  hacia  una  vida  cristiana.  Así  que  las 
hice  a  un  lado  por  uno  o  dos  años,  y  esperé,  mientras  que 
por  todas  partes  se  predicaba.  El  sacerdote  hablaba  mucho 
acerca  de  reformarse,  compartir  los  bienes,  amarse  unos  a 
otros,  desistir  del  mal,  y  formar  una  comunidad.  Yo  siempre 
sentía  que  no  seguíamos  ni  establecíamos  lo  que  se  nos 
enseñaba,  y  que  la  Palabra  de  Dios  puede  cumplir.  No  existía 
una  iniciación  de  conducta  piadosa,  ya  que  no  todos  pensaban 
de  esa  manera.  Y  aunque  se  abolieron  la  misa  y  las  imágenes, 
aún  no  había  penitencia  ni  misericordia,  y  todo  seguía  siendo 
igual,  viviendo  en  el  mal,  la  glotonería,  la  embriaguez,  la 
envidia,  el  odio,  etc.,  que  ya  no  debían  existir  entre  todo  el 
pueblo.  Debido  a  esto,  encontré  una  razón  para  seguir 
inquiriendo  más  en  torno  a  este  asunto.  Entonces  Dios  envió 
a  sus  mensajeros,  Conrad  Grebel  y  los  otros,  con  quienes 
hablé  basándome  en  los  apóstoles  de  cómo  uno  debiera  vivir, 
y  también  con  quién.  Comencé  y  establecí  una  iglesia  con 
aquellos  que  se  habían  entregado  en  verdadero 
arrepentimiento,  de  acuerdo  a  las  enseñanzas  de  Cristo,  los 
cuales,  al  abstenerse  de  hacer  el  mal,  dan  prueba  de  que 
están  en  Cristo,  sepultados  en  el  bautismo,  y  resucitados  a 
una  nueva  vida  (Hotz  citado  en  Harder  1984:521). 

El  primer  folleto  escrito  por  Menno  Simons  (1536)  después 
de  su  rompimiento  con  la  Iglesia  Católica-Romana  se  intituló  "La 
resurrección  espiritual,"  que  Menno  define  como  "una  resurrección 
espiritual  del  pecado  y  de  la  muerte  a  una  vida  nueva  y  a  un  cambio 
en  el  corazón"  (Verduin  y  Wenger  1956:53). 

En  los  años  subsiguientes,  Menno  continuó  describiendo  la 
vida  de  aquellos  que  habían  sido  regenerados.  En  "El  nuevo 
nacimiento",  escrito  en  1537,  dice: 

Los  regenerados,  por  tanto,  llevan  una  vida  nueva  y 
penitente,  pues  han  sido  renovados  en  Cristo  y  han  recibido 
un  corazón  y  un  espíritu  nuevos.  Antes  ellos  pensaban 
terrenal  mente,  ahora  celestialmente;  antes  eran  camales, 
ahora  espirituales;  antes  eran  injustos,  ahora  son  justos;  antes 
eran  malvados,  ahora  son  buenos,  y  ya  no  viven  según  la 
corrompida  naturaleza  del  primer  Adán  terrenal,  sino  según 
la  nueva  naturaleza  vertical  del  nuevo  y  celestial  Adán,  Cristo 
Jesús.  Como  dice  Pablo:  Vivo,  pero  ya  no  vivo  yo,  sino 
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Cristo  vive  en  mí.  Cada  día  transforman  sus  pobres  y  débiles 
vidas  a  la  imagen  de  aquél  que  los  creó.  Su  mente  es  como 
la  mente  de  Cristo,  y  gozosos  andan  como  él  anduvo; 
crucifican  y  domestican  su  carne  y  sus  perversas 
concupiscencias. 

En  el  bautismo,  sepultan  sus  pecados  en  la  muerte  del 
Señor  y  resucitan,  juntamente  con  él,  a  una  nueva  vida. 
Circuncidan  su  corazón  con  la  Palabra  del  Señor;  son 
bautizados  con  el  Espíritu  Santo  e  integrados  al  inmaculado 
y  santo  cuerpo  de  Cristo,  como  miembros  obedientes  de  su 
iglesia,  según  la  verdadera  ordenanza  y  Palabra  del  Señor. 
Se  visten  de  Cristo  y  manifiestan  su  espíritu,  naturaleza  y 
poder  en  toda  su  conducta.  Temen  a  Dios  con  todo  su  corazón 
y  no  buscan  nada  más  que  alabar  a  Dios  y  contribuir  a  la 
salvación  de  sus  amados  hermanos  por  medio  de  sus 
pensamientos,  palabras  y  obras. 

No  conocen  ni  el  odio  ni  la  venganza,  pues  aman  a 
quienes  los  odian;  hacen  bien  a  aquellos  que  los  tratan  con 
desprecio,  y  oran  por  los  que  los  persiguen.  Se  oponen  a  la 
avaricia,  al  orgullo,  a  la  falta  de  castidad  y  a  toda  pompa;  se 
abstienen  de  toda  borrachera,  fornicación,  adulterio,  odio, 
envidia,  murmuración,  mentira,  engaño,  robo  y  pillaje, 
sangre  e  idolatría;  en  breve,  a  toda  obra  impura  de  la  carne, 
pues  resisten  al  mundo  y  sus  deseos.  Meditan  en  la  ley  del 
Señor  de  día  y  de  noche;  se  regocijan  con  el  bien  y  se 
entristecen  con  el  mal.  No  pagan  mal  con  mal,  sino  que 
pagan  con  el  bien  el  mal.  No  solamente  buscan  su  propio 
bien,  sino  lo  que  sea  bueno  para  el  cuerpo  y  el  alma  de  su 
prójimo.  Dan  de  comer  al  hambriento,  y  de  beber  al  sediento. 
Dan  abrigo  al  menesteroso,  liberan  a  los  presos,  visitan  a 
los  enfermos,  confortan  al  débil,  amonestan  al  pecador,  y 
están  dispuestos  a  dar  su  vida  por  sus  hermanos,  siguiendo 
el  ejemplo  de  su  Maestro  (Verduin  y  Wenger  1956:93).  (En 
el  Apéndice  4  se  encuentra  la  declaración  completa  de 
Menno.) 

Menno  también  escribió: 

Se  nos  enseña  que  debemos  escuchar  a  Cristo,  creer 
en  Cristo,  seguir  sus  huellas,  arrepentimos,  nacer  de  arriba; 
volvemos  como  niños,  no  en  entendimiento,  sino  en  malicia; 
tener  la  misma  mente  de  Cristo,  andar  como  él  anduvo, 
negamos  a  nosotros  mismos,  tomar  su  cmz  y  seguirlo;  y 
que  si  amamos  al  padre,  a  la  madre,  a  los  hijos  o  a  la  vida 
más  que  a  él,  no  somos  dignos  de  él,  ni  somos  sus  discípulos 
(Verduin  y  Wenger  1956:101). 
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En  una  declaración  posterior,  Menno  escribió  en  1539: 

Verdaderamente  no  forman  una  genuina  congregación 
de  Cristo  aquellos  que  simplemente  se  enorgullecen  de  llevar 
su  nombre.  Sino  que  la  genuina  congregación  de  Cristo  la 
forman  aquellos  que  realmente  se  han  convertido,  que  han 
nacido  de  lo  alto  de  Dios,  que  tienen  una  mente  regenerada 
por  la  operación  del  Espíritu  Santo  al  escuchar  la  divina 
Palabra,  y  que  se  han  convertido  en  hijos  de  Dios,  le  obedecen 
y  viven  sin  culpa  en  sus  santos  mandamientos,  conforme  a 
su  santa  voluntad  todos  los  días  de  su  vida,  o  desde  el 
momento  de  su  llamamiento  (Verduin  y  Wenger  1956:300). 

Escritos  contemporáneos 

Hoy  en  día  el  arrepentimiento  y  regeneración,  o  nuevo 
nacimiento  son  temas  muy  conocidos.  Muchos  predicadores  en  las 
iglesias  y  a  través  de  los  medios  masivos  de  comunicación  social 
exhortan  a  la  gente  a  "ajustar  sus  cuentas  con  Dios:  o  a  "nacer  de 
nuevo."  No  obstante,  frecuentemente  el  significado  de  su 
llamamiento  no  es  muy  claro.  Con  frecuencia  se  omite  el  llamado  a 
caminar  en  una  vida  nueva. 

Una  excepción  a  lo  anterior  lo  constituyen  los  escritos  y  los 
mensajes  de  Jim  Wallis,  a  los  que  nos  referimos  en  la  lección  4.  Al 
describir  el  llamamiento  de  Jesús,  Wallis  observa  que  "Jesús  inauguró 
una  nueva  era,  fue  heraldo  de  un  nuevo  orden,  y  llamó  a  la  gente  al 
arrepentimiento.  4 ¡ Arrepentios!'  decía.  ¿Porqué?  Porque  el  nuevo 
orden  del  reino  se  ha  acercado  a  ustedes,  y  si  quieren  formar  parte 
de  él,  necesitan  experimentar  una  transformación  fundamental  ...  el 
nuevo  orden  de  Dios  es  tan  radicalmente  diferente  a  todo  a  lo  que 
estamos  acostumbrados,  que  tenemos  que  ser  hechos  de  nuevo 
espiritualmente,  antes  de  que  podamos  estar  listos  y  equipados  para 
participar  de  él"  (Wallis  1981:1). 

A  través  de  todo  su  largo  y  fructífero  ministerio,  John  R.W. 
Stott  ha  llamado  a  personas  de  muchas  partes  del  mundo  a  vivir  una 
vida  nueva  en  Cristo.  En  su  libro  Basic  Cristianity  (Cristianismo 
básico)  relaciona  el  llamado  a  seguir  a  Jesús  con  el  llamado  al 
arrepentimiento,  y  al  de  mayordomía  o  de  una  vida  nueva. 
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En  sus  términos  más  sencillos  el  llamado  de  Cristo 
fue  "sígueme."  Cristo  solicitó  la  fidelidad  personal  de 
hombres  y  mujeres.  Los  invitó  a  aprender  de  él,  a  obedecer 
sus  palabras  y  a  identificarse  con  su  causa. 

Ahora  bien,  no  puede  seguirse  a  Cristo  sin  antes 
abandonar  la  vida  pasada.  Seguir  a  Cristo  es  renunciar  a 
toda  lealtad  menor.  En  los  días  en  que  vivió  entre  los 
hombres  en  esta  tierra,  esto  significaba  un  abandono  literal 
del  hogar  y  del  trabajo.  Simón  y  Andrés,  "dejando  sus  redes, 
le  siguieron".  Santiago  y  Juan,  "dejando  a  su  padre  Zebedeo 
en  la  barca  con  los  jornaleros,  le  siguieron."  Mateo,  quien 
recibió  el  llamado  de  Jesús  mientras  estaba  sentado  en  el 
banco  de  los  tributos  públicos ...  "dejándolo  todo,  se  levantó 
y  le  siguió"  (Mr.  1:16-20;  Le.  5:27,  28). 

Hoy,  en  principio,  el  llamado  de  Jesús  no  ha  cambiado. 
Todavía  nos  dice;  "Seguidme";  y  añade;  "Cualquiera  de 
vosotros  que  no  renuncia  a  todo  lo  que  posee,  no  puede  ser 
mi  discípulo"  (Le.  14:33).  Para  la  mayoría  de  los  cristianos, 
sin  embargo,  esto  no  significa  en  la  práctica  un  abandono 
de  su  hogar  o  su  trabajo,  sino  que  implica  un  rendimiento 
interior  de  ambos,  y  un  rehusarse  a  permitir  que  el  afecto 
por  la  familia  o  cualquier  ambición  mundana  ocupe  el  primer 
lugar  en  nuestro  corazón. 

Permítaseme  ser  más  explícito  respecto  a  la  renuncia 
que  es  inseparable  del  seguimiento  de  Jesucristo. 

En  primer  lugar,  debe  de  existir  una  renunciar  al 
pecado.  Esto,  en  una  palabra,  es  arrepentimiento.  Es  la 
primera  parte  de  la  conversión  cristiana.  En  ninguna 
circunstancia  puede  pasarse  por  alto.  El  arrepentimiento  y 
la  fe  van  juntas.  No  podemos  seguir  a  Cristo  sin  renunciar 
al  pecado.  Es  más,  el  arrepentimiento  es  apartarse  de  todo 
pensamiento,  palabra,  obra  y  hábito  que  se  sepa  que  es  malo. 
No  es  suficiente  sentir  las  punzadas  del  remordimiento  o 
presentar  algún  tipo  de  apología  delante  de  Dios. 
Fundamentalmente,  el  arrepentimiento  no  es  un  asunto  de 
emoción  ni  de  palabras.  Es  un  cambio  interno  de  la  mente 
y  de  las  actitudes  hacia  el  pecado,  lo  que  provoca  un  cambio 
de  comportamiento.  No  puede  haber  un  término  medio. 
Pueden  existir  pecados  en  nuestras  vidas,  a  los  que  jamás 
pensamos  que  pudiéramos  renunciar;  pero  debemos  estar 
dispuestos  a  renunciar  a  ellos  cuando  clamamos  a  Dios  que 
nos  libre  de  ellos  ... 

En  segundo  lugar,  debe  haber  una  renuncia  de  si 
mismo.  Para  poder  seguir  a  Jesús  no  sólo  debemos  renunciar 
a  los  pecados  aislados,  sino  que  debemos  renunciar  al 
principio  mismo  de  voluntad  propia  que  yace  en  la  raíz  de 
todo  acto  pecaminoso.  Seguir  a  Cristo  es  entregarle  los 
derechos  sobre  nuestra  propia  vida.  Es  abdicar  al  trono  de 
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nuestro  corazón  y,  poniendo  nuestro  cetro  en  su  mano  y 
nuestra  corona  en  su  cabeza,  rendirle  homenaje  como  nuestro 
Rey... 

Así  que,  para  seguir  a  Cristo,  tenemos  que  negamos, 
crucificamos,  para  poder  liberamos.  Ahora  podemos  ver 
completamente  descubierta  la  total  e  inexorable  demanda 
de  Jesucristo,  quien  no  nos  ha  llamado  a  una  negligente 
indiferencia,  sino  a  una  vigorosa  y  absoluta  entrega;  nos 
invita  a  hacerlo  nuestro  Señor.  Se  ha  infiltrado  hoy  en  día, 
en  algunos  círculos,  la  sorprendente  idea  de  que  podemos 
disfrutar  de  los  beneficios  de  la  salvación  de  Cristo  sin  aceptar 
el  desafío  de  su  señorío  soberano.  Esta  desequilibrada  noción 
no  se  halla  en  el  Nuevo  Testamento.  "Jesús  es  Señor",  es  la 
primera  fórmula  conocida  del  credo  de  los  cristianos.  En 
los  días  en  que  la  Roma  imperial  presionaba  a  sus  ciudadanos 
a  decir  "César  es  Señor",  estas  palabras  llevaban  consigo  un 
riesgo,  pero  los  cristianos  no  se  acobardaban.  No  podían 
brindar  a  César  su  más  alta  adhesión,  puesto  que  ellos  servían 
al  Emperador  Jesús.  Dios  había  exaltado  a  su  Hijo  Jesús 
por  encima  de  todo  poder  y  principado  y  le  había  dado  un 
nombre  que  es  sobre  todo  nombre,  para  que  ‘delante  de  él  se 
doble  toda  rodilla... y  toda  lengua  confiese  que  Jesucristo  es 
el  Señor’  (Fil.  2:10-11;  Stott  1958:111-115). 

Las  palabras  de  Wallis  y  Stott  demandan  una  novedad  de  vida, 
la  clase  de  novedad  que  sólo  Dios  puede  dar.  Tal  vez  no  parezcan 
tan  radicalmente  nuevas,  pero  merecen  cuidadosa  reflexión. 

Enfoque  del  diario 

Día  uno:  Reflexione  en  la  sección  de  enseñanzas  bíblicas, 
incluyendo  las  escrituras.  Describa  los  aspectos  del  arrepentimiento 
identificados  por  John  C.  Wenger,  que  usted  haya  experimentado. 

Día  dos:  Escriba  su  reacción  ante  los  escritos  anabautistas  y 
contemporáneos.  Identifique  tanto  sus  nuevas  percepciones  como 
nuevos  interrogantes. 

Día  tres:  Los  escritos  del  Nuevo  Testamento  y  anabautistas 
sugieren  una  progresión  en  la  vida  cristiana:  arrepentimiento, 
conversión  y  andar  en  la  resurrección.  Describa  qué  significa  para 
usted  andar  en  la  resurrección. 

Día  cuatro:  Reflexione  en  aquellas  áreas  de  su  vida  en  donde 
no  sea  evidente  la  conversión  y  anote  sus  ideas  en  su  diario. 
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Ejercicio  espiritual:  autobiografía  espiritual 

Las  autobiografías  espirituales  son  como  un  cubo.  Pueden 
ser  examinadas  desde  varios  ángulos  o  perspectivas.  Una  de  estas 
perspectivas  es  reflexionar  en  la  etapa  en  la  que  se  encuentran  las 
personas  en  su  búsqueda  por  parecerse  a  Cristo.  Los  anabautistas 
no  adoptaron  el  concepto  de  "escalera",  tan  familiar  en  la 
espiritualidad  católica-romana;* 1 2  sin  embargo,  sí  hablaban  de  varios 
grados  de  espiritualidad.  La  terminología  variaba,  pero  se  reconocían 
al  menos  tres  etapas.3 4 5 6 7 8 9 10 

La  primera  etapa  tenía  lugar  cuando  les  eran  enseñadas  las 
Escrituras  con  el  propósito  de  provocar  el  arrepentimiento.  Un  do¬ 
lor  genuino  por  los  pecados  constituía  el  punto  de  partida  en  la  vida 
cristiana. 

La  segunda  etapa  era  el  arrepentimiento,  cuyo  resultado  era  la 
regeneración  que  se  evidenciaba  al  rendirse  a  Dios.  Algunos 
anabautistas  veían  en  la  redención  los  ingredientes  de  servicio  a 
Dios,  sumisión  a  la  hermandad,  y  la  aceptación  del  sufrimiento. 
Veremos  más  adelante  que  el  voto  bautismal  simbolizaba  estas  áreas 
de  entrega. 


2  La  imagen  de  la  "escalera  fue  usada  por  los  Padres  del  desierto  para  describir 
los  pasos  de  la  espiritualidad.  Juan  de  la  Cruz  (1542-1591)  desarrolló  la  escalera 
de  ascenso  que  consistía  en  los  siguientes  diez  pasos,  (citados  por  Holmes 
1981:100): 

1 .  El  alma  se  enferma  buscando  la  gloria  de  Dios 

2.  El  alma  busca  a  Dios  sin  cesar. 

3  El  alma  es  movida  a  hacer  obras  para  Dios. 

4.  El  alma  sufre,  se  conquista  la  carne,  y  Dios  da  gozo. 

5.  El  alma  tiene  un  deseo  y  anhelo  impaciente  por  Dios. 

6.  El  alma  corre  rápidamente  hacia  Dios  y  siente  su  toque. 

7.  El  alma  adquiere  un  valor  ardiente. 

8.  El  alma  se  asía  de  Dios  como  el  amado. 

9.  El  alma  arde  suavemente  con  amor. 

10.  El  alma  es  asimilada  a  Dios,  aparentemente  después  de  la  mueste. 

3  Para  muchos  anabautistas  estos  tres  pasos  eran  algo  similares  a  las  etapa 
tres,  cuatro  y  cinco  de  las  etapas  de  fe  de  Fowler.  La  etapa  tres  de  Fowler  sería 
similar  a  los  adultos  que  habían  crecido  en  la  iglesia  y  cultura  católica.  Su 
cuarta  etapa  sería  similar  al  aceptar  la  fe  anabautista  o  sea,  la  segunda  etapa  de 
los  anabautistas.  La  quinta  etapa  en  el  sistema  de  Fowler  sería  algo  similar  a  la 
tercera  etapa  del  anabautismo. 
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La  tercera  etapa  era  una  combinación  de  perseverancia  y 
progreso  en  la  semejanza  de  Cristo.  Existía  preocupación  porque 
los  miembros  sometidos  a  persecución  perseveraran  en  su  entrega 
bautismal.  Pero  también  existía  preocupación  porque  los  miembros 
perseveraran  en  su  crecimiento  personal  o  santificación.  Habían 
varios  tipos  de  ejercicios  espirituales,  cuyo  fin  era  ayudarles  en  su 
proceso  de  crecimiento.  Estos  los  identificaremos  en  lecciones 
posteriores. 

Mientras  reflexiona  en  su  autobiografía  espiritual  o  en  la 
autobiografía  de  alguna  otra  persona,  preste  atención  al  grado  de 
espiritualidad.  Esto  debe  manejarse  con  sensibilidad.  El  propósito 
no  es  juzgar  o  condenar,  sino  ayudar  a  que  los  demás  vean  su  vida 
espiritual  bajo  una  nueva  luz. 

Día  cinco:  Mientras  leía  usted  estos  grados  de  espiritualidad, 
¿describían  ellos  su  propio  peregrinaje?  Describa  las  etapas  de  su 
propia  fe  y  añada  esta  descripción  a  su  autobiografía. 

Sección  de  discipulado 

Las  capacidades  para  discipular  son  semejantes  a  las  que  se 
necesitan  para  dar  consejería  efectiva.  Esto  se  debe  a  que  el 
discipulador  es  parte  del  proceso  de  discipulado,  tal  como  el  consejero 
es  parte  del  proceso  de  consejería.  Escuchar  con  empatá  es  una 
capacidad  relacional  bácica. 

Escuchar  con  empatia  significa  escuchar  "con"  otra  persona, 
no  simplemente  escuchar  "a"  otra  persona.  Es  vivir  la  experiencia 
del  otro.  Es  escuchar  las  palabras  no  pronunciadas  y  percibir  las 
emociones  no  expresadas.  Significa  estar  profundamente  presente 
con  otra  persona  (Miller  1978:24-26). 

En  su  libro  Peer  Counseling  in  the  Church  (Consejería 
comunitaria  en  la  Iglesia),  Paul  M.  Miller  brinda  algunos  consejos 
útiles  a  los  consejeros,  que  son  igualmente  útiles  a  los  discipuladores. 

No  se  aflije  ni  agonice  por  alcanzar  la  identificación 

con  el  otro,  pues  el  sobreesfiierzo  puede  ser  un  impedimento. 

No  engañe  al  otro.  Sólo  brinde  amor  a  la  persona  que  va  a 

aconsejar,  manteniéndose  tan  atento  y  sensible  como  pueda. 

No  se  sienta  superior  a  quien  aconseja,  ni  lo  haga  menos. 
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sino  trátelo  como  igual  y  en  el  mismo  nivel,  trate  de 

apreciarlos  como  personas  de  gran  valor  (Miller  1978:26). 

1 .  Comparta  con  su  pareja  de  discipulado  sus  respuestas  a  los 
ejercicios  para  los  día  uno,  dos  y  tres. 

2.  Que  dos  o  tres  personas  compartan  su  autobiografía 
espiritual.  Mientras  escucha,  reflexione  acerca  de  su  grado  de 
espiritualidad.  También  escuche  con  toda  la  empatia  que  le  sea 
posible.  Después  de  reflexionar  en  una  autobiograía,  la  persona 
que  la  compartió  tal  vez  quiera  indicar  el  grado  de  empatia 
experimentado  al  compartir. 

3.  Habilidad  deseada  para  discipular:  escuchar  con  empatia 
en  la  relación  de  discipulado.  Recuerde  que  esto  implica  tanto  una 
actitud  de  interés,  como  la  habilidad  de  escuchar. 


74 


Lección  6 


La  obediencia  de  la  fe 

Tema  de  discipulado: 

Fe  y  obediencia 


En  la  lección  cinco  observamos  la  relación  que  existe  entre  el 
arrepentimiento  y  la  regeneración,  y  su  importancia  para  una  vida 
de  discipulado.  En  esta  lección,  examinaremos  la  relación  entre  la 
fe  y  la  obediencia,  y  exploraremos  su  importancia  para  vivir  una 
vida  de  discípulo. 

Enseñanzas  bíblicas 

¿Cuál  es  el  significado  de  la  fe  cristiana,  y  cómo  se  relaciona 
con  la  obediencia?  John  C.  Wenger,  teólogo  e  historiador  anabautista- 
menonita,  ha  observado  cuatro  elementos  en  la  fe  (Wenger  1 954:273 - 
275).  En  primer  lugar,  la  fe  cristiana  implica  una  actitud  de  confianza 
en  Dios  y  en  sus  promesas.  Esta  actitud  la  han  expresado  muchos 
personajes  bíblicos,  especialmente  el  Salmista.  Pablo  afirma  esta 
verdad  en  las  conocidas  palabras:  "Así  que  la  fe  viene  por  el  oír,  y 
el  oír  por  la  predicación  de  Cristo"  (Ro.  10: 17). 4 

En  segundo  lugar,  la  fe  cristiana  implica  una  continua 
autoentrega  a  Dios.  La  fe  es  imprescindible  no  sólo  para  obtener  la 
salvación,  sino  también  para  la  santificación.  En  Romanos  5:1, 
Pablo  declara  el  significado  y  la  promesa  de  "ser  justificados  por  la 
fe."  En  el  capítulo  6,  exhorta  a  sus  lectores  diciendo:  "..presentaos 


4  "Por  la  predicación  de  Cristo,"  según  el  original  inglés,  que  sigue  a  los  mejores 
manuscritos  griegos.  La  versión  Reina  Valera  dice:  "por  la  palabra  de  Dios." 
(N.  del  R.) 
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vosotros  mismos  a  Dios  como  vivos  de  entre  los  muertos,  y  vuestros 
miembros  a  Dios  como  instrumentos  de  justicia"  (Ro.  6:13).  La 
autoentrega  a  Dios  es  una  experiencia  continua  que  dura  toda  la 
vida. 

En  tercer  lugar,  la  verdadera  fe  cristiana  anhela  agradar  a  Dios. 
No  se  ocupa  egoístamente  sólo  de  obtener  paz  para  sí  misma.  Implica 
la  reorientación  de  la  propia  vida;  de  haber  estado  centrada  en  uno 
mismo,  a  centrarse  en  Dios  y  en  el  deseo  de  agradarle.  Pablo  expresa 
esta  actitud  en  su  defensa  delante  de  Félix:  "Y  por  esto  procuro 
tener  siempre  una  conciencia  sin  ofensa  ante  Dios  y  ante  los  hombres" 
(Hch.  24:16). 

En  cuarto  lugar,  la  fe  cristiana  obedientemente  persevera  en 
los  mandamientos  de  Cristo,  aun  cuando  las  consecuencias  resulten 
costosas.  La  persona  con  una  fe  verdadera  "sirve  a  Dios  por  amor 
a  él,  pidiendo  únicamente  la  gracia  para  realizar  lo  que  Dios  pide" 
(Wenger  1954:275).  Pablo,  según  sus  palabras  frente  al  rey  Agripa, 
"no  fue  desobediente  a  la  visión  celestial"  (Hch.  26:19;  también 
Stg.  2:18-26). 

Este  elemento  de  fe  relaciona  la  fe,  la  obediencia  y  la  gracia. 
La  obediencia  se  inicia  por  fe  y  se  sostiene  por  gracia.  La  verdadera 
fe  conduce  al  creyente  a  una  vida  de  obediencia,  posible  a  través  de 
la  omni-suficiente  gracia  de  Dios. 

Escritos  anabautistas 

Los  anabautistas  estaban  conscientes  de  la  estrecha  relación 
existente  entre  la  fe  y  la  obediencia  cuando  usaron  la  frase  "la 
obediencia  de  la  fe".  Uno  de  los  primeros  usos  de  esa  frase  lo 
encontramos  en  La  confesión  de  Shleitheim  de  1 957.  En  el  artículo 
IV  se  afirma  que  "todos  los  que  no  han  ingresado  a  la  obediencia  de 
la  fe  ni  se  han  unido  a  Dios  para  hacer  su  voluntad,  constituyen  una 
gran  abominación  delante  de  Dios..."  (Yoder  1973:12). 

Se  usaron  también  otros  términos  para  transmitir  el  concepto 
de  fe  que  se  expresa  en  obediencia.  Conrad  Grebel  escribió  a  Tilo¬ 
mas  Müntzer  en  1524,  respecto  al  enfoque  anabautista  del  bautismo. 
Grebel  afirma  que  la  gente  se  salvará  si  vive  su  fe  a  través  de  un 
bautismo  interior.  (Véase  el  Apéndice  1,  p.  247). 
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Pilgram  Marpeck,  el  líder  anabautista  del  sur  de  Alemania, 
escribió  acerca  de  la  necesidad  de  una  fe  activa.  Dijo: 

Reconocemos  como  verdadera  fe  cristiana  únicamente 
aquella  por  la  que  el  Espíritu  Santo  y  el  amor  de  Dios  llega 
al  corazón,  y  que  se  mantiene  activa,  poderosa  y  vigorosa 
en  toda  obediencia  externa  y  obras  ordenadas  (Marpeck 
citado  en  Bender  1961:101). 

Menno  Simons  afirma  la  necesidad  de  andar  como  Cristo 
anduvo: 


Yo  confieso  a  mi  Salvador  abiertamente;  lo  confieso  y 
no  lo  disimulo.  Si  ustedes  no  se  arrepienten  y  ni  nacen  de 
Dios,  ni  se  vuelven  uno  con  Cristo  en  Espíritu,  fe,  vida  y 
adoración,  entonces  la  sentencia  de  la  condenación  de  sus 
pobres  almas  ya  está  lista  y  concluida. 

Todos  los  que  les  enseñen  lo  contrario  de  lo  que  aquí 
enseñamos  y  confesamos  de  conformidad  con  las  Escrituras, 
los  engañan.  Este  es  el  camino  estrecho  por  el  que  todos 
debemos  andar,  y  tenemos  que  entrar  por  la  puerta  estrecha, 
si  es  que  hemos  de  ser  salvos.  No  hay  excepción,  ni  para  el 
emperador  ni  para  el  rey,  ni  para  el  duque  ni  para  el  conde, 
ni  para  el  caballero  o  el  noble,  ni  para  el  doctor  ni  para  el 
licenciado,  ni  para  el  rico  ni  para  el  pobre,  ni  para  hombre 
ni  para  mujer.  Cualquiera  que  se  vanaglorie  de  ser  cristiano, 
debe  andar  como  Cristo  anduvo.  Si  alguien  no  tiene  el 
espíritu  de  Cristo,  no  es  de  Cristo.  Cualquiera  que  transgrede 
y  no  permanece  en  la  doctrina  de  Cristo,  no  tiene  a  Dios 
(Verduin  y  Wenger  1956:225). 

Una  declaración  clásica  en  relación  a  la  obediencia  dinámica 
se  encuentra  en  el  tratado  de  Michael  Sattler,  On  Two  Kinds  of 
Obedience  (En  tomo  a  dos  clases  de  obediencia).  La  obediencia 
servil  es  resultado  de  un  mandato,  y  se  realiza  con  miras  a  una 
recompensa  o  gratificación  personal.  La  obediencia  filial  es  resultado 
del  amor  al  Padre,  sin  tomar  en  cuenta  ningún  tipo  de  recompensa. 
La  obediencia  filial  brota  de  una  fe  activa.  Parte  del  tratado  dice 
como  sigue: 

Hay  dos  clases  de  obediencia:  la  servil  y  la  filial.  La 
filial  nace  del  amor  al  Padre,  aun  cuando  no  existiera  ninguna 
otra  recompensa;  sí,  aun  si  el  Padre  deseara  condenar  a  la 
criatura.  La  obediencia  servil  nace  del  amor  por  sí  mismo  o 
por  una  recompensa.  La  filial  hace  todo  cuanto  puede,  sin 
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necesidad  de  mandamientos.  La  servil  hace  tan  poco  como 
sea  posible;  sí,  no  hace  nada  a  menos  que  se  le  ordene.  La 
filial  piensa  que  no  está  haciendo  lo  suficiente  por  el  Padre; 
la  servil  piensa  que  está  haciendo  demasiado.  La  filial  se 
regocija  cuando  el  Padre  la  castiga,  aun  cuando  no  haya 
transgredido.  La  servil  jamás  desea  ser  castigada  por  el 
Señor,  aun  cuando  no  haga  nada  bien.  La  filial  deposita  su 
tesoro  y  su  justicia  en  el  Padre,  a  quien  obedece  únicamente 
para  que  él  pueda  manifestar  su  justicia.  El  tesoro  y  la  justicia 
de  la  servil  lo  constituyen  las  obras  que  realiza  para  adquirir 
justicia.  La  obediencia  filial  permanece  en  la  casa  y  hereda 
todo  lo  que  el  Padre  tiene;  la  servil  es  expulsada  y  recibe  su 
justa  recompensa.  La  servil  mira  lo  externo  y  al 
mandamiento  prescrito  de  su  Señor;  la  filial  está  atenta  al 
testimonio  interno  y  al  Espíritu.  La  servil  es  imperfecta,  y 
por  lo  tanto  su  Señor  no  se  complace  en  ella;  la  filial  se 
esfuerza  y  perfecciona,  y  por  lo  tanto  el  Padre  no  puede 
rechazarla. 

La  filial  no  es  contraria  a  la  servil,  como  podría  parecer, 
sino  mejor  y  más  elevada.  Así  que,  el  que  esté  aún  en  la 
obediencia  servil,  busque  una  mejor  obediencia,  la  filial  que 
de  ninguna  manera  necesita  a  la  servil. 

Moisés  representa  a  la  servil,  y  da  a  luz  fariseos  y 
escribas.  La  filial  es  Cristo  y  da  a  luz  hijos  de  Dios.  La 
servil  se  ocupa,  ya  sea  con  las  ceremonias  que  Moisés  ordenó, 
o  con  las  que  el  hombre  ha  inventado.  La  filial  se  ocupa  con 
el  amor  a  Dios  y  al  prójimo;  pero  algunas  veces  se  someterá 
a  las  ceremonias  por  amor  a  los  siervos,  para  poder  instruirlos 
y  convertirlos  en  hijos  de  Dios.  La  obediencia  servil  forma 
gente  voluntariosa  y  vengativa;  la  filial  forma  gente  tolerante 
y  benigna.  La  servil  es  opresiva  y  quisiera  terminar  pronto 
su  obra;  la  filial  es  ligera  y  no  le  importa  la  duración  de  su 
trabajo.  La  servil  es  malévola;  desea  el  bien  sólo  para  sí 
misma.  La  filial  desea  que  todos  los  hombres  pudieran  ser 
como  ella.  La  servil  representa  al  viejo  pacto,  y  tiene  la 
promesa  de  las  bendiciones  temporales,  es  decir,  la  criatura. 

La  filial  representa  el  nuevo  pacto  que  tiene  la  promesa  de 
bendición  eterna,  del  Creador  mismo.  La  servil  es  el 
comienzo  y  la  preparación  para  recibir  la  bendición;  la  fil¬ 
ial  es  el  fin  y  la  totalidad  en  sí  misma.  La  servil  dura  por 
algún  tiempo;  la  filial  permanecerá  eternamente.  La  servil 
fue  una  figura  o  sombra;  la  filial  es  cuerpo  y  verdad  (Yoder 
1973a:  121-122). 

Harold  S.  Bender  describe  el  concepto  anabautista  de  la  fe  de 
la  siguiente  manera: 


78 


La  obediencia  de  la  fe 

...  Los  anabautistas  entendieron  la  fe  como  una 
respuesta  dinámica  al  acercamiento  de  Dios;  esta  respuesta 
abriría  la  vida  a  la  gracia  transformadora  de  Dios,  que 
resultaba  en  obediencia  y  discipulado;  la  fe  y  la  obediencia 
eran  tan  inseparables  como  la  regeneración  y  el  discipulado. 

Fe  de  este  tipo  inevitablemente  produce  fruto.  La  fe 
anabautista  involucraba  compromiso  con  Cristo  de  seguirle 
en  todo,  como  Señor,  como  ejemplo,  como  precursor.  No 
significaba  simplemente  descansar  en  la  gracia,  era  "andar 
en  la  resurrección"  (Bender  1961-104). 

Se  debe  hacer  notar  que  el  anabautismo  en  su  mejor  momento 
era  una  obediencia  gozosa  a  Cristo  hecha  posible  por  gracia,  y  no 
legalismo.  La  salvación  era  un  regalo  de  la  gracia  de  Dios,  no  un 
resultado  del  mérito  personal.  Y  la  gracia  salvadora  también  daba 
la  fuerza  al  creyente  para  servir  o  obedecer.  Un  autor  de  un  himno 
del  Ausbund  escribió:  "El  que  no  está  dispuesto  a  servirme  no  recibe 
gracia  de  mí". 

Dirk  Philips,  un  asociado  de  Menno  Simons,  dijo: 

Pero  aunque  ...  deseemos  ser  diligentes  en  hacer  la 
voluntad  de  Dios  por  su  gracia,  que  nadie  piense  o  se  imag¬ 
ine  ni  diga  que  buscamos  nuestra  salvación  an  alguna  manera 
que  no  sea  por  la  gracia  de  Dios  y  en  los  méritos  de  Cristo 
solamente.  Porque  creemos  firmemente  y  confesamos 
abiertamente  que  somos  salvos  por  la  gracia  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  (Philips  citado  en  Bender  1961:100). 

Menno  añade  su  propio  testimonio  a  la  centralidad  de  la  gracia: 

Porque  todos  los  verdaderamente  regenerados  y  con 
mente  espiritual  se  ajustan  en  todo  a  la  Palabra  y  las 
ordenanzas  del  Señor.  No  porque  creen  meritar  la  expiación 
de  sus  pecados  y  la  vida  eterna.  De  ninguna  manera.  En 
esto  dependen  solo  en  la  promesa  verdadera  del  Padre 
misericordioso,  que  se  da  en  gracia  a  todos  los  creyentes  por 
medio  de  la  sangre  y  los  méritos  de  Cristo,  cuya  sangre  es  y 
siempre  será  el  único  medio  eterno  de  nuestra  reconciliación; 
y  no  las  obras,  el  bautismo,  o  la  Cena  del  Señor ...  Porque  si 
nuestra  reconciliación  dependiera  de  obras  o  ceremonias, 
entonces  la  graica  sería  una  cosa  del  pasado,  y  los  méritos  y 
el  fruto  de  la  sangre  de  Cristo  terminarían.  No,  es  gracia,  y 
será  gracia  por  toda  la  eternidad...  (Verduin  y  Wenger 
1956:396-397  ). 
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Los  anabautistas  creían  que  la  gracia  de  Dios  venía  por,  y  a 
través  de,  la  vida  obediente  del  pueblo  de  Dios.  La  gracia  de  Dios 
los  alcanzaba  en  su  punto  de  mayor  necesidad.  Su  necesidad  más 
profunda  era  la  fortaleza  y  el  valor  para  obedecer  la  voluntad  de 
Dios,  o  sea,  permanecer  fieles  a  las  enseñanzas  y  ejemplos  de  Jesús. 
Era  en  su  vida  juntos,  como  pueblo  de  Dios,  donde  se  evidenciaba 
su  fe,  se  enfocaba  su  obediencia,  y  se  manifestaba  la  gracia  de  Dios. 

Escritos  contemporáneos 

Dietrich  Bonhoeffer  vio  con  toda  claridad  la  relación  entre  fe 
y  obediencia.  Creía  que  seguir  a  Jesús  implicaba  dar  ciertos  pasos 
definidos,  el  primero  de  los  cuales  consiste  en  romper  con  el  pasado. 
Esto  crea  una  situación  en  la  que  la  fe  se  vuelve  posible.  Bonhoeffer 
escribió: 


Esta  situación  puede  describirse  a  través  de  dos 
proposiciones,  que  son  igualmente  veraces.  Sólo  el  que  cree 
es  obediente,  y  sólo  el  que  es  obediente  cree. 

Es  totalmente  ajeno  a  la  Biblia  sostener  la  primera 
proposición  sin  la  segunda.  Creemos  que  entendemos 
cuando  escuchamos  que  la  obediencia  es  posible  sólo  cuando 
existe  la  fe.  ¿Acaso  no  es  la  obediencia  un  fruto  de  la  fe, 
como  un  buen  fruto  crece  de  un  árbol  bueno?  Primero  fe, 
luego  obediencia.  Si  con  esto  queremos  decir  que  la  fe  es  la 
que  justifica,  y  no  el  acto  de  obediencia,  perfectamente  bien, 
ya  que  ésta  es  la  presuposición  esencial  y  sin  excepción  a 
todo  lo  demás.  Sí,  no  obstante,  hacemos  una  distinción 
cronológica  entre  la  fe  y  la  obediencia,  o  hacemos  que  la 
obediencia  sea  subsecuente  a  la  fe,  estaríamos  divorciando 
la  una  de  la  otra,  y  entonces  llegaríamos  a  la  pregunta 
práctica:  ¿Cuándo  debe  comenzar  la  obediencia?  Por  lo 
tanto,  desde  el  punto  de  vista  de  lajustificación,  es  necesario 
separarlas;  pero  sin  perder  jamás  de  vista  su  unidad  esencial. 
Pues  la  fe  es  real  únicamente  cuando  existe  la  obediencia, 
jamás  sin  ella,  y  la  fe  se  convierte  en  fe  a  través  del  acto  de 
obediencia. 

Puesto  que  no  podemos  decir  que  la  obediencia  sea  la 
consecuencia  de  la  fe,  y  puesto  que  no  podemos  jamás  olvidar 
la  unidad  indisoluble  de  ambas,  debemos  colocar  la  segunda 
proposición  paralela  a  la  primera.  No  solamente  los  que 
creen  obedecen,  sino  solamente  los  que  obedecen  creen.  En 
un  caso  la  fe  es  la  condición  para  obedecer,  y  en  el  otro  la 
obediencia  es  la  condición  para  creer. 
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Si  hemos  de  creer,  debemos  ser  obedientes  a  un 
mandamiento  concreto.  Sin  este  paso  preliminar  de 
obediencia,  nuestra  fe  será  solamente  una  farsa  piadosa  que 
nos  conducirá  a  la  gracia  que  no  es  costosa.  Todo  depende 
del  primer  paso.  Tiene  una  cualidad  propia  singular.  El 
primer  paso  de  obediencia  hace  que  Pedro  abandone  sus 
redes  y,  más  adelante,  que  salte  del  bote;  pide  al  joven  rico 
que  abandone  sus  riquezas.  Solamente  esta  nueva  existencia, 
creada  a  través  de  la  obediencia,  hace  posible  la  fe 
(Bonhoeffer  1953:56). 

Enfoque  del  diario 

Día  uno:  Ai  principio  de  esta  lección  se  identifican  cuatro 
elementos  de  fe.  Reflexione  acerca  de  su  propia  experiencia  en 
cada  uno  de  estos  aspectos  de  la  fe. 

Día  dos:  Los  anabautistas  y  Bonhoeffer  relacionan  la  fe,  la 
obediencia  y  la  gracia.  ¿Cuál  es  su  reacción  con  relación  a  estas 
lecturas?  ¿Cómo  se  relacionan  con  su  propia  experiencia?  Por 
favor  explique. 

Día  tres :  ¿En  qué  momento  de  su  vida  ha  experimentado  más 
profundamente  la  gracia  de  Dios? 

Día  cuatro:  Al  escribir  su  diario  hoy  tal  vez  quiera  reflexionar 
sobre  cualquier  cambio  que  haya  experimentado  en  su  vida  como 
resultado  de  este  programa  de  discipulado. 

Ejercicio  espiritual:  Autobiografía  espiritual 

Mientras  reflexiona  en  la  última  autobiografía  o  autobiografías 
que  se  hayan  compartido  en  su  grupo,  escuche  los  ejemplos  de 
relación  entre  la  fe,  la  obediencia  y  la  gracia.  Es  decir,  esté  atento  a 
los  ejemplos  en  donde  la  fe  requirió  un  paso  de  obediencia,  que  fue 
apoyado  y  habilitado  a  través  de  la  gracia  capacitadora.  (Nosotros 
también,  como  Pablo,  podemos  experimentar  que  la  gracia  y  el  poder 
de  Dios  se  perfeccionan  en  nuestra  debilidad.) 

En  la  última  lección,  se  hizo  referencia  a  varias  etapas  de 
espiritualidad  identificadas  por  los  anabautistas.  También  se  hizo 
referencia  al  hecho  de  que  existen  varios  tipos  de  ejercicios 
espirituales  encaminados  a  ayudarnos  en  nuestro  proceso  de 
crecimiento. 
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Un  ejercicio  era  el  autoexamen  y  confesión  que  se  esperaba  de 
toda  persona  que  participara  en  la  Cena  del  Señor. 

Otro  ejercicio  eran  los  devocionales  diarios  que  incluyen  "la 
oración,  la  contemplación,  la  adoración,  la  alabanza  y  el  ayuno" 
(Davis  1974:174-175).  Recibían  fuerte  énfasis  tanto  la  oración 
privada  como  la  congregacional.  Hubmaier  parece  haber  promovido 
ejercicios  devocionales  similares  a  los  practicados  por  los  Terciarios. 
Afirmaba  que  "había  amonestado  al  pueblo  a  orar  fielmente  y  sin 
cesar.  También  en  todas  mis  prédicas  yo  recitaba  con  todo  el  pueblo, 
en  voz  alta  y  de  rodillas,  una  confesión  pública,  el  Padre  nuestro,  y 
un  salmo"  (Davis  1974: 175).  Menno  dice  que  diariamente  él  oraba, 
"Padre  Santo,  hágase  tu  voluntad"  (Verduin  y  Wenger  1956: 1052). 

Finalmente,  existían  los  actos  de  amor  y  caridad  hacia  el 
prójimo  y  hacia  los  hermanos  en  la  fe. 

Davis  observa  que  estos  ejercicios  espirituales  tenían  gran 
afinidad  con  los  ejercicios  penitenciales  practicados  dentro  de  la 
tradición  ascética  cristiana  (Davis  1 974: 1 74).  En  esta  área,  también, 
parece  que  los  anabautistas  tomaron  y  adaptaron  creativamente 
prácticas  religiosas  contemporáneas. 

Mientras  escucha  las  autobiografías  espirituales,  manténgase 
atento  para  observar  el  papel  que  tales  ejercicios  hayan  desempeñado 
en  el  crecimiento  espiritual. 

Día  cinco:  ¿Qué  ejercicios  espirituales  son  los  más  útiles 
para  nutrir  su  fe  y  obediencia? 

Sesión  de  discipulado 

En  la  última  lección,  se  identificó  la  habilidad  de  escuchar  con 
empatia.  Otra  habilidad  para  discipular,  que  se  relaciona  con  la 
consejería  y  la  dirección  espiritual,  es  una  apertura  humilde. 

Relacionarse  con  otros  con  una  apertura  humilde  en  una 
relación  de  discipulado  es  relacionarse  como  iguales  en  Cristo  y  no 
como  espiritualmente  superiores.  Es  estar  abierto  para  compartir 
las  propias  áreas  de  búsqueda  y  necesidad.  Implica  crear  una 
atmósfera  en  donde  el  pecado  y  el  fracaso  puedan  reconocerse  para 
reordenar  la  vida. 
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Tilden  Edwards  ha  entrevistado  a  un  gran  número  de  líderes 
espirituales  con  el  propósito  de  descubrir  las  cualidades  más 
importantes  de  un  compañero  espiritual.  Encontró  que  todos  estaban 
de  acuerdo  en  que  éstas  eran  la  entrega  y  compromiso  espiritual,  la 
experiencia,  el  conocimiento  y  la  humildad.  Los  líderes  también 
enfatizaron  la  capacidad  de  preocuparse  por  el  otro,  de  ser  sensible, 
abierto  y  flexible  (Edwards  1980: 126).  Estas  mismas  cualidades  y 
capacidades  son  necesarias  para  un  discipulado  efectivo. 

1 .  Comparta  con  su  compañero  de  discipulado  sus  respuestas 
a  los  ejercicios  de  los  días  uno,  dos,  y  tres. 

2.  Haga  que  una  o  dos  personas  compartan  su  autobiografía 
espiritual.  Preste  atención  a,  la  interacción  entre  la  fe,  la  obediencia 
y  la  gracia.  También  ponga  atención  al  papel  que  estén  jugando  los 
ejercicios  espirituales  en  el  crecimiento  espiritual. 

3. ;Mientras  se  comparte  y  se  desarrolla  la  interacción, 
mantenga  un  espíritu  de  apertura  humilde.  Ayude  a  crear  una 
atmósfera  en  donde  se  puedan  exponer  con  libertad  los  fracasos,  y 
en  donde  se  brinde  apoyo  para  todo  nuevo  comienzo. 

4.  Habilidad  deseada  para  discipular:  apertura  humilde  en  la 
relación  de  discipulado.  La  apertura  humilde  requiere  de  un  espíritu 
de  humanidad  y  una  actitud  de  apertura,  pero  también  de  la  habilidad 
para  permitir  que  estas  cualidades  se  manifiesten  en  la  relación. 
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Apartados  para  Dios 

Tema  de  discipulado: 
Viviendo  en  santidad 


Enseñanzas  bíblicas 

La  historia  del  pueblo  de  Dios,  tanto  en  el  Antiguo  como  en  el 
Nuevo  Testamento,  es  la  historia  de  un  pueblo  apartado  o  "escogido" 
Este  tema  se  inicia  con  el  llamamiento  de  Abraham  (Gn.  12:1-2),  se 
desarrolla  a  través  del  establecimiento  del  antiguo  pacto  (Ex.  20- 
24),  y  se  expande  a  través  de  las  leyes  ceremoniales  y  morales  que 
encontramos  en  Levítico.  El  mensaje  de  los  profetas  siempre 
exhortaba  a  Israel  a  retomar  al  pacto,  no  meramente  guardando  las 
ceremonias,  sino  amando  a  Dios  con  todo  el  corazón  y  viviendo  en 
santidad.  La  voluntad  de  Dios  para  Israel  se  manifiesta  en  Levítico 
11:44-45. 


Porque  yo  soy  Jehová  vuestro  Dios;  vosotros  por  tanto 
os  santificaréis  y  seréis  santos,  porque  yo  soy  santo;  así  que 
no  contaminéis  vuestras  personas  con  ningún  animal  que  se 
arrastre  sobre  la  tierra.  Porque  yo  soy  Jehová,  que  os  hago 
subir  de  la  tierra  de  Egipto  para  ser  vuestro  Dios:  seréis, 
pues,  santos,  porque  yo  soy  santo. 

El  Nuevo  Testamento  continúa  manifestando  el  llamado  de 
Dios  a  un  pueblo  apartado  y  santo.  Observamos  en  la  lección  5  que 
Jesús  comenzó  su  ministerio  haciendo  un  llamado  al  arrepentimiento 
e  introduciendo  el  reino  de  Dios  (Mr.  1:15).  En  el  Sermón  del  Monte, 
Jesús  estableció  las  condiciones  para  pertenecer  a  ese  reino  (Mr.  5- 
7).  La  condición  primordial  es  mantenerse  apartado  para  Dios, 
hacer  su  voluntad  y  seguir  su  camino. 
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El  llamado  a  un  pueblo  especial  continúa  a  través  de  todas  las 
epístolas  del  Nuevo  Testamento.  El  pueblo  del  nuevo  pacto  ha  sido 
liberado  de  la  potestad  y  dominio  de  las  tinieblas,  y  ha  sido  trasladado 
al  reino  de  su  amado  Hijo  (Col.  1:13).  De  este  pueblo,  Pedro  dice: 

Mas  vosotros  sois  linaje  escogido,  real  sacerdocio, 
nación  santa,  pueblo  adquirido  por  Dios,  para  que  anunciéis 
las  virtudes  de  Aquel  que  os  llamó  de  las  tinieblas  a  su  luz 
admirable;  vosotros,  que  en  otro  tiempo  no  erais  pueblo, 
pero  que  ahora  sois  pueblo  de  Dios;  que  en  otro  tiempo  no 
habíais  alcanzado  misericordia,  pero  ahora  habéis  alcanzado 
misericordia  (1  Pe.  2:9-10). 

Pedro  también  exhorta  a  sus  lectores  diciendo: 

Como  hijos  obedientes,  no  os  conforméis  a  los  deseos 
que  antes  teníais  estando  en  vuestra  ignorancia;  sino,  como 
Aquel  que  os  llamó  es  santo,  sed  también  vosotros  santos  en 
toda  vuestra  manera  de  vivir  (1  Pe.  1 : 14-16). 

Las  palabras  de  Pablo  a  Tito  identifican  tanto  la  actividad  de 
la  gracia  de  Dios  hacia  las  personas,  como  el  consecuente  llamado 
a  todos  aquellos  que  responden  a  la  gracia  para  convertirse  en  pueblo 
de  Dios. 


Porque  la  gracia  de  Dios  se  ha  manifestado  para 
salvación  a  todos  los  hombres,  enseñándonos  que, 
renunciando  a  la  impiedad  y  a  los  deseos  mundanos,  vivamos 
en  este  siglo  sobria,  justa  y  piadosamente,  aguardando  la 
esperanza  bienaventurada  y  la  manifestación  gloriosa  de 
nuestro  gran  Dios  y  Salvador  Jesucristo,  quien  se  dio  a  sí 
mismo  por  nosotros  para  redimimos  de  toda  iniquidad  y 
purificar  para  sí  un  pueblo  propio,  celoso  de  buenas  obras 
(Tit.  2:11-14). 

John  C.  Wenger,  en  Separated  Unto  God  (Separados  para 
Dios),  observa  que  el  concepto  de  separación  en  ambos  Testamentos 
es  de  naturaleza  espiritual.  Es  la  vida  y  la  presencia  de  Dios  lo  que 
hace  posible  la  separación  y  la  santidad.  Wenger  concluye: 

Por  lo  tanto  encontramos  que  el  gran  principio 
espiritual  de  la  separación  entre  los  hijos  de  Dios  y  aquellos 
que  son  del  mundo  se  encuentra  tanto  en  el  Antiguo  como 
en  el  Nuevo  Testamento.  Esta  separación  es  una  separación 
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espiritual  que  obra  sobre  todos  los  aspectos  de  la  vida.  La 
principal  diferencia  entre  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Pacto,  en 
cuanto  al  asunto  de  la  separación  y  el  no  conformismo,  estriba 
en  que  las  regulaciones  ceremoniales  de  Moisés  han  llegado 
a  su  fin  en  Cristo,  y  en  que  la  revelación  de  la  voluntad  de 
Dios  es  mucho  más  clara  en  Cristo  que  lo  que  fiie  en  Moisés. 

Esto  es  verdadero  debido  a  que  la  Palabra  se  hizo  carne  y 
habitó  entre  nosotros,  revelando  más  perfectamente  al 
hombre  el  carácter  y  la  gloria  de  Dios  (Wenger  1951:42). 

Escritos  anabautistas 

Desde  el  principio  del  movimiento  anabautista,  hubo  un 
enérgico  llamado  a  una  vida  cristiana  caracterizada  por  la  santidad, 
la  justicia,  y  la  separación  del  pecado  y  el  mal.  En  1524  Conrad 
Grebel  puso  por  escrito  su  deseo  de  ver  una  iglesia  radicalmente 
diferente  a  las  iglesias  estatales  de  su  día.  Quería  una  iglesia  que 
mostrara  "una  fe  verdadera  y  una  práctica  divina"  (véase  el  Apéndice 
l,pp.  253,254). 

El  artículo  IV  de  La  confesión  de  Schleitheim  enfoca  la 
separación  del  mal  (véase  el  Apéndice  1,  pp.  255,  256).  En  este 
artículo,  "Sattler  estableció  en  primer  lugar  la  base  metafísica  de  la 
separación  del  mundo.  Sostenía  que  la  familia  humana  existe  en 
dos  grupos  antagónicos:  los  que  tienen  fe  en  Dios  y  los  que  han 
rehusado  unirse  a  Dios  y,  por  lo  tanto,  son  una  abominación  a  sus 
ojos"  (Wenger  1951:59).  El  escritor  parece  apelar  a  2  Corintios 
6:17,  que  pide  apartarse  para  Dios  y  separarse  de  un  mundo  sucio  y 
contaminado.  Al  hablar  de  los  dos  sistemas  mundiales, 
comparándolos  con  "Babilonia"  y  "Egipto",  Sattler  muestra  que  los 
anabautistas,  como  muchos  cristianos  primitivos,  anticipaban  el 
juicio  inminente  de  Dios  sobre  los  malvados. 

El  Artículo  VII  de  La  confesión  de  Schleitheim  trata  con  un 
tema  relacionado,  a  saber,  el  juramento.  Dice,  en  parte,  como  sigue: 

Somos  de  un  solo  sentir  respecto  a  prestar  juramento, 
de  acuerdo  a  lo  siguiente:  El  juramento  sirve  como  una 
confirmación  entre  aquellos  que  disputan  o  hacen  promesas. 

En  la  ley  se  ordena  que  se  haga  únicamente  en  ei  nombre  de 
Dios,  con  veracidad  y  jamás  con  falsedad.  Cristo,  quien 
enseña  la  perfección  de  la  ley,  prohíbe  a  los  suyos  (sus 
seguidores)  todo  juramento,  sea  verdadero  o  falso;  ni  por  lo 
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que  está  en  los  cielos  ni  por  lo  que  está  en  la  tierra,  ni  por 
Jerusalén  ni  por  tu  misma  cabeza;  y  luego  Jesús  aclara  la 
razón:  "porque  no  puedes  hacer  blanco  o  negro  un  solo 
cabello".  Por  lo  tanto,  todo  juramento  está  prohibido.  No 
podemos  llevar  a  cabo  lo  prometido  por  juramento,  ya  que 
no  somos  capaces  ni  siquiera  de  cambiar  una  pequeña  parte 
de  nosotros  mismos. 

Cristo  nos  enseñó  algo  semejante  cuando  dijo:  "Que 
vuestro  hablar  sea:  Sí,  sí;  no,  no:  porque  lo  que  es  más  de 
esto,  de  mal  procede".  Cristo  dice,  que  tu  hablar  y  tu  palabra 
sean  sí  o  no,  para  que  nadie  pueda  comprender  que  él  lo  ha 
permitido.  Cristo  es  simplemente  sí  o  no,  y  aquellos  que  lo 
buscan  con  sencillez  comprenderán  su  palabra.  Amén  (Yoder 
1973:16,18). 

Al  rehusarse  a  prestar  juramento,  los  anabautistas  no 
rechazaban  al  Estado,  sino  que  rechazaban  el  concepto  de  que  el 
Estado  poseía  la  autoridad  absoluta  y  de  que  la  honestidad  no  era 
siempre  la  práctica  del  verdadero  seguidor  de  Cristo.  Si  su  palabra 
era  siempre  "sí"  o  "no",  (Mt.  5:37),  el  juramento  resultaba 
innecesario. 

Muchos  líderes  anabautistas  escribieron  acerca  de  su  deseo 
de  que  la  iglesia  se  caracterizara  por  la  santidad  de  vida.  Pilgram 
Marpeck  consideraba  que  la  verdadera  iglesia  era  "la  comunidad 
de  creyentes  cristianos"  que  han  negado  y  repudiado  al  diablo  y  al 
mundo  (véase  el  Apéndice  1,  p.  249). 

Menno  Simons  escribió  frecuentemente  acerca  del  tema  de  la 
separación  y  la  santidad.  La  iglesia  había  de  ser  la  esposa  de  Cristo 
"sin  mancha  ni  arruga."  Había  de  ser  "santa  y  sin  mancha"  (Ef 
5:27;  2  Pe.  3:14). 

En  su  "Respuesta  a  Gellius  Faber,  "  Menno  escribió: 

La  totalidad  de  las  Escrituras  evangélicas  nos  enseñan 
que  la  iglesia  de  Cristo  fue  y  es,  en  doctrina,  vida  y  adoración, 
un  pueblo  apartado  del  mundo  ...  Y  puesto  que  la  iglesia 
siempre  fue  y  debe  de  ser  un  pueblo,  un  pueblo  apartado, ... 
y  puesto  que  es  tan  claro  como  el  sol  del  medio  día  que  por 
muchos  siglos  no  ha  existido  diferencia  visible  entre  la  iglesia 
y  el  mundo,  sino  que  sin  ninguna  diferenciación  han  corrido 
juntos  en  el  bautismo,  Santa  Cena,  vida  y  adoración, ...  por 
lo  tanto  somos  constreñidos  por  el  Espíritu  y  la  Palabra  de 
Dios...  a  reunimos... no  en  nosotros  mismos,  sino  en  el  Señor, 
como  una  congregación  o  iglesia  piadosa  y  penitente.... 
(Verduiny  Wenger  1956:679). 
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Menno  escribió  en  "Fundamento  de  la  doctrina  cristiana": 

En  breve,  enseñamos  esta  materia  de  acuerdo  con  la 
Palabra  de  Dios  y  con  nosotros  mismos,  con  el  propósito  de 
restringir  aquellos  deseos  camales  que  batallan  contra  el 
alma.  Debemos  crucificar  la  carne  con  sus  pasiones  y  deseos, 
no  debemos  conformarnos  a  este  mundo,  no  debemos 
participar  de  las  obras  infructuosas  de  las  tinieblas,  sino 
vestimos  con  toda  la  armadura  de  la  luz;  no  debemos  amar 
al  mundo,  ni  las  cosas  que  están  en  el  mundo.  Debemos 
despojarnos  del  viejo  hombre  con  sus  obras  y  revestirnos 
del  nuevo,  hecho  por  Dios  justificación  y  santificación,  cuyos 
frutos  son  la  fe,  el  amor,  la  esperanza,  la  justicia,  la  paz  y  el 
gozo  en  el  Espíritu  Santo.  Debemos  ser  pacientes  en  el 
sufrimiento,  misericordiosos,  compasivos,  castos, 
aborreciendo  el  pecado  y  manifestando  un  amor  y  celo  sincero 
por  Dios  y  su  Palabra  (Verduin  y  Wenger  1956:113). 

Menno  también  escribió: 

Elegidos,  hijos  fieles,  vosotros,  quienes  juntamente 
conmigo  han  sido  llamados  a  la  misma  gracia,  herencia, 
porción  y  reino,  y  que  llevan  el  nombre  del  Señor,  escuchad 
la  voz  de  Cristo,  nuestro  Rey,  escuchad  la  voz  de  vuestro 
esposo,  oh  esposa  de  Dios,  amiga  del  Señor.  Levantaos  y 
adornaos  para  honrar  a  vuestro  Rey  y  Esposo.  Aunque  sois 
pura,  volveos  más  pura;  aunque  sois  santa,  volveos  más  santa 
aún;  aunque  sois  justa,  volveos  más  justa  aún.  Adornaos 
con  el  manto  blanco  y  sedoso  de  la  justicia;  colgad  alrededor 
de  vuestro  cuello  la  cadena  de  oro  de  cada  obra  de 
misericordia;  ceñios  con  el  cinto  del  amor  fraternal;  poneos 
el  anillo  de  boda  de  la  verdadera  fe;  cubrios  con  el  oro 
precioso  de  la  Palabra  divina;  hermoseaos  con  las  perlas  de 
múltiples  virtudes;  lavaos  con  el  agua  clara  de  la  gracia,  y 
ungios  con  el  óleo  del  Espíritu  Santo;  lavad  vuestros  pies  en 
el  claro  y  centelleante  torrente  del  Dios  Todopoderoso. 
Permitid  que  todo  vuestro  cuerpo  sea  puro  e  inmaculado, 
pues  vuestro  amante  detesta  toda  mancha  o  arruga.  Así  él 
deseará  vuestra  belleza  y  os  alabará  diciendo:  jCuán 
hermosos  son  tus  amores,  hermana,  esposa  mía!  ¡Cuánto 
mejores  que  el  vino  tus  amores,  y  el  olor  de  tus  ungüentos 
que  todas  las  especies  aromáticas!  Como  panal  de  miel 
destilan  tus  labios,  oh  esposa;  miel  y  leche  hay  debajo  de  tu 
lengua.  Cantares  4:10,  11  (Verduin  y  Wenger  1956:221). 

En  el  Apéndice  1  pp.  253-257,  se  trata  más  a  fondo  el  tema  de 
la  separación  y  la  santidad,  así  como  también  la  indicación  de  que 
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los  anabautistas  sí  alcanzaron  un  grado  significativo  de  vida  santa. 
¿En  qué  se  basó  su  éxito?  Harold  S.  Bender  identifica  seis  razones. 

1)  Insistían  en  una  convicción,  conversión  y  entrega 
personal  como  adultos,  basadas  en  una  enseñanza  previa. 

2)  Exigían  los  requisitos  anteriores  para  ser  admitidos  como 
miembros  de  la  iglesia.  3)  Adoraban  casi  siempre  en 
pequeños  grupos,  en  donde  se  desarrollaban  la  intimidad  de 
conocerse  personalmente,  el  testimonio,  la  observación  y  la 
amonestación.  4)  Practicaban  la  disciplina  dentro  de  la 
iglesia.  5)  Mantenían  altas  normas  de  vida  cristiana,  mucho 
más  altas  que  las  de  la  sociedad  promedio  de  su  tiempo,  que 
solamente  las  personas  realmente  entregadas  aceptaban  y 
buscaban  cumplir.  6)  Se  separaban  del  mundo,  y  así  estaban 
libres  de  la  constante  influencia  de  la  multitud  que  vivía  en 
el  mundo  (Bender  1950:108-109). 

El  énfasis  en  la  santidad  puede  conducir  a  una  actitud  de  juicio 
y  rechazo.  Esto  sucedió  entre  los  anabautistas  holandeses  (véase 
Apéndice  1,  pp.  289-291). 

Escritos  contemporáneos 

En  su  discusión  acerca  de  "Ser  un  cristiano",  John  R  W.  Stott 
afirma  que  la  crisis  de  la  justificación  debe  conducir  al  proceso  de 
la  santificación  o  de  crecer  en  santidad.  Stott  escribe: 

Hay  dos  esferas  principales  en  las  que  el  cristiano  debe 
crecer.  La  primera  es  el  entendimiento  y  la  segunda  la 
santidad.  Al  principiar  su  vida  cristiana,  probablemente 
entiende  muy  poco  y  apenas  conoce  a  Dios.  Ahora  debe 
incrementar  su  conocimiento  de  Dios  y  de  su  Señor  y  Salva¬ 
dor,  Jesucristo  (Col.  1:10,  2  Pe.  3:18).  Este  conocimiento 
es  en  parte  intelectual  y  en  parte  personal.  En  relación  al 
primero,  yo  le  apremio  no  sólo  a  estudiar  la  Biblia,  sino 
también  a  leer  buenos  libros  cristianos.  Ser  negligentes  en 
el  incremento  de  nuestro  entendimiento,  es  cortejar  al 
desastre.  El  camino  cristiano  está  lleno  de  tales  accidentes. 

También  debemos  crecer  en  santidad  de  vida.  Los 
escritores  del  Nuevo  Testamento  hablan  del  desarrollo  de 
nuestra  fe  en  Dios,  nuestro  amor  por  el  prójimo  y  nuestra 
semejanza  a  Cristo.  Todo  hijo  de  Dios  anhela  que  su  carácter 
y  conducta  se  asemejen  más  y  más  al  Hijo  de  Dios  mismo. 

La  vida  cristiana  es  una  vida  de  justicia.  Debemos  buscar 
obedecer  los  mandamientos  y  la  voluntad  de  Dios.  Con  ese 
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propósito  se  nos  ha  dado  el  Espíritu  Santo.  El  ha  convertido 
nuestros  cuerpos  en  su  templo.  El  mora  dentro  de  nosotros. 

Y  al  permitirle  nosotros  que  nos  llene  continuamente  con 
su  poder,  él  someterá  nuestros  malos  deseos  y  hará  que 
aparezcan  sus  frutos,  que  son  ‘amor,  gozo,  paz,  paciencia, 
bondad,  benignidad,  fidelidad,  mansedumbre  y  templanza’ 

(Gá.  5:16,  22,  23;  Stott  1958:139-140). 

Dietrich  Bonhoeffer  añade  una  útil  perspectiva  en  su  discusión 
sobre  "La  rectitud  escondida".  Declara  que  "el  sello  del  cristiano  es 
su  separación  del  mundo,  la  trascendencia  de  sus  normas,  y  su 
ejecución  de  algo  fuera  de  lo  común"  (Bonhoeffer  1953:134). 
Bonhoeffer  identifica  entonces  la  paradoja  de  la  justificación  visi¬ 
ble  y  la  invisible. 

Se  les  advierte  a  los  discípulos  que  pueden  poseer  lo 
"extraordinario"  solamente  mientras  sean  reflexivos:  tienen 
que  usarlo  con  cautela,  y  jamás  por  ostentación.  La  mejor 
justicia  del  discípulo  debe  tener  una  motivación  ajena  a  sí 
misma.  Desde  luego,  tiene  que  ser  visible,  pero  deben  tener 
cuidado  de  que  no  se  vuelva  visible  sólo  por  ser  visible. 
Naturalmente,  hay  buenas  razones  para  insistir  en  la 
naturaleza  visible  del  discipulado  cristiano,  pero  tal 
visibilidad  jamás  debe  constituir  un  fin  en  sí  misma;  si  así 
fuera,  habríamos  perdido  de  vista  nuestra  aspiración  pri¬ 
mordial,  que  es  seguir  a  Jesús.  Y,  habiéndolo  hecho  una 
vez,  nunca  podríamos  arrancar  nuevamente  del  punto  en 
donde  nos  habíamos  quedado;  tendríamos  que  comenzar  de 
nuevo  desde  el  principio.  Y  esto  nos  haría  comprender  que 
en  realidad  no  habíamos  sido  discípulos  genuinos.  Por  lo 
tanto,  somos  confrontados  con  una  paradoja.  Nuestra 
actividad  debe  ser  visible  pero  jamás  realizarla  con  el 
propósito  de  hacerla  visible.  "Así  alumbre  vuestra  luz  delante 
de  los  hombres"  (Mt.  5:16)  y  sin  embargo,  ¡escóndela 
cuidadosamente!  Existe  un  marcado  contraste  entre  el 
capítulo  5  y  el  6.  Aquello  que  es  visible,  también  debe 
esconderse.  La  reflexión  en  la  que  Jesús  insiste  tiene  como 
propósito  evitar  que  ostentemos  nuestra  posición 
extraordinaria.  Debemos  poner  atención  de  no  prestar 
atención  a  nuestra  propia  justicia.  De  lo  contrario,  los  logros 
"extraordinarios"  que  alcancemos  no  vendrán  como  resultado 
de  seguir  a  Cristo,  sino  tendrán  su  origen  en  nuestra  propia 
voluntad  y  deseo  (Bonhoeffer  1953:136). 

La  paradoja  se  resuelve  cuando  Bonhoeffer  explica  que 
debemos  esconder  de  nosotros  mismos  nuestra  justicia,  es  decir. 


90 


Apartados  para  Dios 

debemos  mantener  los  ojos  puestos  en  Jesús  y  no  en  nosotros  mismos 
y  en  lo  que  estamos  haciendo.  Si  contemplamos  la  extraordinaria 
calidad  de  nuestras  propias  vidas,  entonces  habremos  apartado 
nuestra  vida  de  nuestro  Señor,  y  ya  no  estaremos  siguiendo  a  Cristo. 


Enfoque  del  diario 


Día  uno :  ¿Cuál  fue  su  reacción  interior  al  leer  las  enseñanzas 
bíblicas?  ¿Sintió  que  estaba  siendo  descrita  su  propia  vida  de 
separación  y  santidad,  o  sintió  lo  contrario?  Explique  su  respuesta. 

Día  dos:  Los  anabautistas  pusieron  gran  énfasis  en  la 
separación  del  mundo,  en  parte  porque  formaban  un  grupo 
minoritario  que  aspiraba  a  ser  diferente  a  la  sociedad  en  la  que 
vivían.  Describa  su  reacción  ante  los  escritos  anabautistas.  ¿Cuál 
es  su  comprensión  y  aplicación  de  este  tema? 

Día  tres:  Reflexione  en  las  afirmaciones  de  Stott  y  Bonhoeffer. 
¿Qué  nuevos  conocimientos  y  aplicaciones  encontró? 

Ejercicio  espiritual:  Lectura  bíblica 

Los  anabautistas  consideraban  a  la  Biblia  la  guía  y  norma 
para  la  vida  diaria.  Los  miembros  tenían  que  "ejercitarse  en  las 
enseñanzas  de  Cristo  y  de  sus  apóstoles."  Su  enfoque  de  la  verdad 
era  bíblico,  no  místico.  Menno  Simons  escribió:  "Oh,  amado  Señor, 
no  me  conocía  a  mí  mismo  hasta  que  me  vi  en  tu  Palabra"  (Verduin 
y  Wenger  1956:70). 

La  Biblia  nos  hablará  a  nosotros  en  la  misma  forma  que  lo 
hizo  a  los  anabautistas,  si  seguimos  un  método  efectivo  de  lectura 
bíblica  y  lo  hacemos  con  la  actitud  apropiada.  Un  método  efectivo 
es  leer  reflexivamente.  Esto  significa  "leer  con  la  mente  alerta,  v 
con  los  ojos  abiertos  a  cualquier  nuevo  descubrimiento.  Es  acercarse 
a  la  Biblia  con  hambre  de  ser  alimentado  y  con  la  esperanza  de 
encontrar  alguna  verdad  nueva.  Es  leer  con  la  oración  de  Samuel, 
'Habla,  Jehová,  que  tu  siervo  escucha’"  (1  S.  3:9;  Martin  1981:70). 

La  oración  de  Samuel  sugiere  que  es  preciso  leer  con  el 
propósito  de  obedecer.  Jesús  dijo  a  sus  oyentes:  "Si  vosotros 
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permaneciereis  en  mi  palabra,  seréis  verdaderamente  mis  discípulos; 
y  conoceréis  la  verdad,  y  la  verdad  os  hará  libres".  Pedro  expresó 
algo  semejante  cuando  escribió:  "Habiendo  purificado  vuestras  almas 
por  la  obediencia  a  la  verdad,  mediante  el  Espíritu,  para  el  amor 
fraternal  no  fingido,  amaos  unos  a  otros  entrañablemente,  de  corazón 
puro"  (1  Pe.  1:22). 

Normalmente,  Cristo  no  nos  revela  una  nueva  verdad  hasta 
que  comenzamos  a  vivir  la  verdad  que  ya  conocemos.  Peter  Marshall 
probablemente  habló  por  muchos  de  nosotros  cuando  dijo  que  los 
pasajes  de  las  Escrituras  que  nos  ocasionan  más  problemas  no  son 
aquellos  que  no  podemos  comprender,  sino  los  que  comprendemos 
perfectamente  bien  pero  que  no  queremos  obedecer.  Para  una 
discusión  más  amplia  de  la  lectura  de  la  Biblia  vea  Keys  to  Success- 
fiul  Bible  Study  (Claves  para  estudiar  la  Biblia  con  éxito;  Martin 
1981:61-75). 

Día  cuatro:  Lea  reflexivamente  1  Pedro  1  y  2  varias  veces, 
buscando  el  mensaje,  especialmente  relacionardo  con  el  vivir  en 
santidad.  Escriba  sus  hallazgos. 

Día  cinco :  Al  escribir  en  su  diario  hoy,  enfoque  aquello  que 
más  presión  provoca  en  su  vida. 

Sesión  de  discipulado 

La  habilidad  de  ejercer  una  responsabilidad  constructiva  es  la 
habilidad  de  ayudar  a  otras  personas  a  ser  honestas  consigo  mismas, 
con  los  demás  y  con  Dios.  Es  hacer  un  llamado  a  la  responsabilidad, 
de  tal  manera  que  comunique  esperanza  y  no  intimidación.  Es 
confrontar  de  manera  solícita  y  redentora. 

En  la  sesión  de  grupo  habrá  oportunidad  de  discutir  la 
responsabilidad  y  descubrir  si  ésta  se  realiza  en  forma  constructiva. 

1 .  Comparta  con  su  pareja  de  discipulado  sus  respuestas  a  los 
ejercicios  del  día  uno  y  cuatro. 

2.  A  nivel  de  grupo,  discuta  su  grado  de  fidelidad  a  la  entrega 
y  compromiso  del  grupo  asociada  con  la  lección  1.  Después  de 
discutir  los  temas  de  responsabilidad,  indique  si  el  enfoque  fue 
constructivo  o  intimidatorio.  Esto  debiera  ayudarle  a  darse  cuenta 
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si  usted  ha  desarrollado  esta  habilidad  para  discipular.  Si  el  tiempo 
lo  permite,  comparta  lo  aprendido  en  los  días  dos  y  tres. 

3.  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  para  ejercer 
una  responsabilidad  constructiva.  Para  la  mayoría  de  nosotros  es 
difícil  la  confrontación  (una  confrontación  en  amor).  No  obstante, 
tal  vez  sea  necesaria  en  la  relación  de  discipulado.  Un  buen  punto 
de  partida  es  hablar  con  la  persona  acerca  de  la  entrega  y 
compromiso  que  ya  haya  hecho.  De  manera  constructiva,  ayúdela 
a  ser  honesta  consigo  misma,  con  los  demás  y  con  Dios. 
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Prosiguiendo  hacia  la 
perfección 

Tema  de  discipulado: 
Fidelidad,  crecimiento,  y  perfección 


En  la  lección  5  se  hizo  referencia  a  tres  etapas  de  espiritualidad 
identificadas  por  los  anabautistas.  Estas  son:  1)  Estudiar  las 
Escrituras  con  el  propósito  de  llegar  al  arrepentimiento,  2) 
regeneración  evidenciada  por  una  vida  rendida  a  Dios,  y  3) 
perseverancia  en  la  fe  y  progreso  en  la  imitación  de  Cristo.  La 
lección  8  es,  en  cierto  sentido,  una  ampliación  de  la  tercera  etapa. 

Los  escritores  del  Nuevo  Testamento  y  los  anabautistas 
exhortaban  a  los  creyentes  a  progresar  en  la  fe  y  en  el  conocimiento. 
Esto  se  expresaba  por  medio  de  tres  conceptos:  fidelidad  (perseverar 
en  la  entrega  y  compromiso  con  el  Señor),  crecimiento  (avanzar  a 
niveles  más  avanzados  de  vida  cristiana)  y  perfección  (el  nivel  de 
vida  que  Jesucristo  enseñó  y  vivió).  (Ellos  no  enseñaban  el 
perfeccionismo.) 

Estos  conceptos  probablemente  no  puedan  ser  separados  en  la 
vida  real,  porque  están  íntimamente  interrelacionados,  pero  pueden 
representar  el  enfoque  que  las  personas  tienen  en  sus  vidas  cristianas. 

Enseñanzas  bíblicas 

Jesús  reclamaba  fidelidad  cuando  dijo:  "Ninguno  que  poniendo 
su  mano  en  el  arado  mira  hacia  atrás,  es  apto  para  el  reino  de  Dios" 
(Le.  9:62).  Bernabé  exhortaba  a  los  nuevos  creyentes  a  "que  con 
propósito  de  corazón  permaneciesen  fieles  al  Señor"  (Hch.  11:23). 


94 


Prosiguiendo  hacia  la  perfección 

Hacia  el  final  de  su  vida,  Pablo  pudo  decir  con  satisfacción:  "He 
peleado  la  buena  batalla,  he  acabado  la  carrera,  he  guardado  la  fe." 
(2  Ti.  4.7).  El  escritor  a  los  Hebreos  hace  una  severa  advertencia  a 
aquellos  que  abandonan  la  fe  (Heb.  6:4-6).  A  los  que  sean  fieles 
hasta  la  muerte  se  les  ha  prometido  la  corona  de  la  vida  (Ap.  2: 10). 

Un  segundo  nivel  de  enseñanza  bíblica  se  enfoca  en  el 
crecimiento.  Los  seguidores  no  solamente  deben  ser  fieles  en  su 
compromiso  con  el  Señor,  sino  que  deben  de  crecer.  Pablo  informa 
a  los  creyentes  de  Efeso  que  "deben  crecer  para  ser  un  templo  santo 
en  el  Señor"  (Ef.  2:21).  Además,  los  exhorta  a  "crecer  en  todo  en 
aquel  que  es  la  cabeza,  esto  es.  Cristo"  (Ef.  4:15).  Pedro  comunica 
un  mensaje  semejante.  Los  nuevos  creyentes  deben  "desear,  como 
niños  recién  nacidos,  la  leche  espiritual  no  adulterada,  para  que  por 
ella  crezcáis  para  salvación."  (1  Pe.  2:2).  Más  adelante  les  dice: 
"creced  en  la  gracia  y  el  conocimiento  de  nuestro  Señor  y  Salvador 
Jesucristo"  (2  Pe.  3:18). 

El  tercer  nivel  de  enseñanza  bíblica  rebasa  el  concepto  de 
crecimiento,  y  alcanza  el  concepto  de  la  perfección.  Aquí  el  Nuevo 
Testamento  parece  enunciar  un  mensaje  mixto.  Hace  un  llamamiento 
a  la  perfección,  pero  al  mismo  tiempo  niega  la  posibilidad  de 
alcanzarla.  Jesús  dice:  "Sed  pues  vosotros  perfectos,  como  vuestro 
Padre  que  está  en  los  cielos  es  perfecto"  (Mt.  5:48).  Pablo  escribió 
a  la  iglesia  en  Corinto:  "Así  que,  amados,  puesto  que  tenemos  tales 
promesas,  limpiémonos  de  toda  contaminación  de  carne  y  de  espíritu, 
perfeccionando  la  santidad  en  el  temor  de  Dios"  (2  Co.  7:1).  No 
obstante,  después  de  que  Pablo  había  enumerado  sus  logros  religiosos 
y  el  objetivo  de  su  vida,  que  era  conocer  a  Cristo,  afirma:  "no  que  lo 
haya  alcanzado  ya,  ni  que  ya  sea  perfecto;  sino  que  prosigo  para 
ver  si  logro  asir  aquello  para  lo  cual  fui  también  asido  por  Cristo 
Jesús"  (Fil.  3:12). 

¿Cómo  se  resuelve  esta  contradicción  aparente?  Parte  de  la 
respuesta  es  que  la  perfección,  aunque  inalcanzable  por  un  ser  finito, 
sí  nos  impulsa  más  allá  de  nuestro  nivel  actual  hacia  un  crecimiento 
sin  fin.  No  obstante,  a  un  nivel  más  profundo,  cualquier  logro  en  la 
perfección  proviene  de  Dios,  no  del  esfuerzo  humano.  En  el  Antiguo 
Testamento,  una  persona  perfecta  era  aquella  cuyo  corazón  estaba 
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totalmente  dedicado  a  Dios.  Del  lado  humano  hay  un  corazón  devoto. 
La  parte  de  Dios  es  compartir  su  propia  vida  con  la  humanidad.  El 
cristiano  puede  encaminarse  hacia  la  perfección  únicamente  poniendo 
los  ojos  en  aquel  que  es  capaz  de  "hacemos  aptos  en  toda  obra 
buena  para  hacer  su  voluntad,  haciendo  él  en  nosotros  lo  que  es 
agradable  delante  de  él  por  Jesucristo"  (He.  13:21). 

La  vida  cristiana  puede  vivirse  únicamente  en  el  nivel  de 
fidelidad  (manteniéndose  firme),  o  puede  vivirse  en  el  nivel  del 
crecimiento  (avanzado),  o  puede  vivirse  en  el  nivel  de  avanzar  hacia 
la  perfección  (apuntando  hacia  el  objetivo  de  Dios).  Al  fin  de  cuentas, 
el  vivir  exitosamente  en  cualquiera  de  estos  niveles  implica  la 
participación  conjunta  de  los  humanos  y  su  Señor. 

Escritos  anabautistas 

Como  observamos  en  la  lección  7,  los  anabautistas  enfatizaban 
una  vida  cristiana  santa,  justa,  separada  del  pecado  y  del  mal. 
Además,  se  hacía  mucho  énfasis  en  la  fidelidad,  o  sea,  en  mantenerse 
constantes",  en  el  crecimiento  del  conocimiento  bíblico  y  en  la 
obediencia,  y  en  el  ejemplo  perfecto  de  Cristo.  Este  tipo  de  vida  no 
se  consideraba  que  lo  pudieran  alcanzar  solos,  o  como  un  logro 
personal.  Era  el  resultado  de  una  profunda  relación  con  Cristo  y  su 
cuerpo. 

Uno  de  los  primeros  documentos  anabautistas  que  circuló  junto 
con  La  confesión  de  Schleitheim  se  refería  al  orden  congregacional 
(véase  el  Apéndice  1,  pp.  269,  270).  Es  obvio  que  se  reunían  "para 
exhortarse  unos  a  otros  a  permanecer  fieles  al  Señor,  como  lo  habían 
prometido."  También  se  reunían  para  crecer  por  medio  del  estudio 
bíblico,  la  amonestación  fraternal,  y  la  observancia  de  la  Cena  del 
Señor. 

Pilgram  Marpeck  abogaba  por  la  instrucción  después  del 
bautismo  para  asegurar  la  fidelidad  y  ayudar  al  crecimiento. 
Escribió: 

Después  del  bautismo,  sigue  un  tipo  de  instrucción 
diferente,  enseñanza  dirigida  a  los  hijos  de  Dios  regenerados 
y  bautizados;  se  les  enseña  a  observar  todo  lo  que  Cristo  ha 
ordenado,  como  corresponde  a  hijos  obedientes,  y  en  todo 
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tiempo  a  buscar  hacer  la  voluntad  de  su  Padre.  A  estos 
mismos  bautizados  ahora  se  les  da  el  mandamiento  que  Pedro 
llama  mandamiento  santo  (2  Pe.  2:21).  Son  instruidos  para 
acatar  la  voluntad  de  Dios  y  para  vivir  su  vida  en  el  camino 
de  la  justicia  ejemplificado  por  Jesucristo.  Para  ellos  hubiera 
sido  mejor  no  haber  conocido  el  camino  de  la  justicia  que, 
después  de  haberlo  conocido,  apartarse  del  santo 
mandamiento  y  volver  a  su  antigua  forma  de  vivir,  a  la  que 
habían  renunciado  por  el  bautismo.  Por  medio  del  bautismo, 
huyeron  de  los  pecados  del  mundo  y  dieron  la  espalda  a  la 
vida  del  mundo  (Klassen  y  Klaassen  1978:182-183). 

En  una  carta  dirigida  a  los  creyentes  de  Suiza  y  Alsacia, 
Marpeck  mencionaba  los  tiempos  difíciles  en  que  ellos  vivían,  y  su 
deseo  de  visitarles  para  discutir  la  voluntad,  mente  y  Espíritu  de 

Cristo.  Marpeck  creía  que  esto  les  ayudaría  en  su  fidelidad  a  Cristo 
(véase  el  Apéndice  1,  p.  282). 

Menno  Simons  soñaba  con  una  iglesia  que  creciera 
constantemente  hacia  la  medida  de  perfección  demandada  por  Cristo. 
Ustedes  recordarán  el  llamamiento  a  tener  más  pureza,  santidad  y 
justicia,  que  citamos  en  la  última  lección. 

Esta  visión  imprimió  gran  urgencia  a  la  tarea  de  los  líderes 
congregacionales.  Habló  elocuentemente  respecto  al  llamamiento 
de  aquellos  encargados  de  la  enseñanza  de  la  Palabra  del  Señor 
(véase  el  Apéndice  1,  pp.  276,  277).  También  animó  a  los  padres  a 
ser  diligentes  en  enseñar  a  sus  hijos  y  escribió  oraciones  para  utilizar 
a  la  hora  de  comer  (Apéndice  1,  pp.  278,  279). 

Para  los  anabautistas,  la  vida  cristiana  implicaba  una  entrega 
total,  que  se  convertía  en  su  vocación.  Se  esperaba  de  todos  la 
fidelidad,  se  estimulaba  el  crecimiento,  y  todos  caminaban  hacia  el 
ideal  de  la  perfección. 

El  testimonio  de  Marpeck  ayuda  a  clarificar  las  condiciones 
en  que  vivían  los  anabautistas,  y  el  nivel  de  vida  que  deseaban 
alcanzar.  En  la  introducción  a  The  Admonition  of  1542  (La 
amonestación  de  1542),  Marpeck  hace  referencia  a  los  "terribles 
errores"  de  algunos  grupos,  y  a  "Satanás,  el  terrible  enemigo"  contra 
quien  luchan.  Alienta  a  los  débiles  y  fatigados  a  "levantar  su  cabeza 
junto  con  nosotros",  porque  se  han  comprometido  a  pelear  la  batalla 
espiritual  con  la  espada  del  Espíritu  Santo".  Luego  describe  cómo 
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pelea  la  batalla  para  permanecer  fiel  a  su  llamamiento  y  entrega, 
que  al  final  le  dará  la  última  victoria  por  la  gracia  de  Dios. 

Esto  hacemos  con  mucha  paciencia,  en  tribulaciones, 
en  necesidades,  en  angustias;  en  azotes,  en  cárceles,  en 
tumultos,  en  trabajos,  en  desvelos,  en  ayunos;  en  pureza,  en 
ciencia,  en  longanimidad,  en  bondad,  en  el  Espíritu  Santo, 
en  amor  sincero,  en  palabra  de  verdad,  en  poder  de  Dios, 
con  armas  de  justicia  a  diestra  y  a  siniestra  ‘llevando  cautivo 
todo  pensamiento  a  la  obediencia  de  Cristo’  (2  Co.  10:1-6). 

Por  honra  y  por  deshonra,  por  mala  fama  y  por  buena  fama; 
como  engañadores,  pero  veraces;  como  desconocidos,  pero 
bien  conocidos;  como  moribundos,  mas  he  aquí  vivimos; 
como  castigados,  mas  no  muertos;  como  entristecidos,  mas 
siempre  gozosos;  como  pobres,  mas  enriqueciendo  a  muchos; 
como  no  teniendo  nada,  mas  poseyéndolo  todo  (2  Co.  6:3- 
13).  Pues  aunque  andamos  en  la  carne,  no  militamos  según 
la  carne,  porque  las  armas  de  nuestra  milicia  no  son  carnales, 
sino  poderosas  en  Dios  para  la  destrucción  de  fortalezas, 
refutando  argumentos,  y  toda  altivez  que  se  levante  contra 
el  conocimiento  de  Dios,  y  llevando  todo  pensamiento  cautivo 
a  la  obediencia  a  Cristo  (2Co.  10:3-6).  Nuestra  victoria  no 
se  obtiene  con  nuestro  propio  poder  y  fuerza,  ni  con  el  poder 
o  la  espada  terrenal  o  física,  sino  con  el  poder  de  nuestro 
Señor  Jesucristo.  El  conquistó  todo  por  la  paciencia,  y  de  la 
misma  forma  nosotros  venceremos,  aun  en  la  muerte,  por 
medio  de  Cristo  nuestro  Señor,  si  es  que  estamos 
verdaderamente  ligados  a  él  en  el  pacto  de  su  gracia,  y  si 
perseveramos  hasta  el  fin.  Fuimos  llamados  a  esta  batalla 
desde  el  principio  de  nuestro  pacto  en  Cristo  Jesús,  y  el  testigo 
de  nuestro  pacto  al  que  nos  referimos  anteriormente,  y  existe 
por  la  gracia  de  Dios,  que  siempre  ha  sido  y  ahora  es  evidente. 

Esta  sigue  siendo  nuestra  esperanza  por  la  gracia  de  Dios, 
de  la  que  testificaremos  sin  vacilar  hasta  el  final  (Klassen  y 
Klaassen  1978:165-166). 

Escritos  contemporáneos 

Donaíd  G.  Bloesch  es  un  escritor  contemporáneo  que  combina 
su  compromiso  con  lo  mejor  de  la  teología  reformada  con  una 
preocupación  por  una  espiritualidad  vital  y  el  discipulado.  En  su 
libro  The  Crisis  Of  Piety  (La  crisis  de  la  piedad),  Bloesch  enfatiza 
la  necesidad  de  la  fidelidad  y  el  crecimiento. 
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Verdaderamente,  la  salvación  no  puede  decirse  que 
haya  ocurrido  separadamente  de  la  obediencia  de  la  fe 
Nuestro  punto  de  vista  se  aproxima  al  de  la  teología  secular 
moderna,  que  pone  el  énfasis  en  la  decisión  y  entrega  del 
creyente.  Pero  mientras  que  los  teólogos  seculares  hablan 
del  campo  de  batalla  de  la  salvación  como  la  actual  lucha 
por  alcanzar  la  justicia  social,  nosotros  la  concebimos  como 
la  crisis  diaria  de  arrepentimiento  y  fe,  cimentada  en,  y  que 
surge  de,  la  crisis  de  la  muerte  y  la  resurrección  de  Jesucristo. 

Desde  nuestro  punto  de  vista,  la  conversión  del  individuo 
constituye  el  prerrequisito  para  la  reforma  de  la  sociedad. 

Pero  esta  conversión  se  refiere  no  simplemente  a  una  primera 
decisión  por  Cristo,  sino  más  bien  a  una  lucha  que  dura 
toda  la  vida  por  permanecer  fiel  a  la  fe  en  la  que  fuimos 
bautizados  (Bloesch  1968:131). 


Bloesch  también  se  preocupa  de  la  perfección  a  la  que  Cristo 
nos  ha  llamado,  así  como  del  riesgo  del  perfeccionismo.  Escribe  lo 
siguiente: 


Intimamente  ligado  al  fariseísmo  encontramos  el 
perfeccionismo.  Este  puede  definirse  como  la  creencia  de 
que  todo  lo  que  Cristo  demanda  de  nosotros  puede 
alcanzarse,  y  algunas  veces  es  alcanzado,  en  esta  vida.  Las 
disciplinas  espirituales  se  convierten  en  herramientas  por 
las  que  supuestamente  entramos  a  la  perfección  cristiana. 
La  perfección  cristiana  es  en  verdad  la  meta  final  del 
cristiano,  pero  no  se  puede  alcanzar  en  su  totalidad  en  esta 
vida.  Es  bueno  tener  en  mente  que  Cristo  nos  llama  a  la 
absoluta  perfección,  y  esto  significa  un  estado  de  perfecto 
amor,  comparable  al  que  caracteriza  a  Dios  mismo  (Mt. 
5:48).  Podemos  alcanzar  cierta  medida  de  perfección,  pero 
no  la  perfección  misma.  Podemos  observar  la  ley  a  través 
de  la  gracia  de  Dios,  pero  no  podemos  cumplir  la  ley. 
Podemos  liberarnos  de  todo  pecado  particular,  pero  no 
podemos  quedar  totalmente  libres  de  la  presencia  del  pecado. 
Las  disciplinas  espirituales  son  necesarias  para  mantenernos 
en  la  senda  de  la  perfección  cristiana,  pero  no  pueden  por  sí 
mismas  conseguir  esta  perfección.  Wesley  acertadamente 
sostenía  que  la  santidad  final  es  un  don  de  Dios,  igual  que 
la  justificación.  Constituye  una  tentación  para  el  cristiano 
consagrado  creer  que  ha  alcanzado  la  perfección  que  Cristo 
exige,  que  ha  llegado  a  uq  estado  de  total  santificación  o 
perfección  sin  pecado.  Pero  las  Escrituras  nos  dicen  que  no 
hay  siquiera  un  hombre  sin  pecado  (Sal.  14:3;53:3;  Ro.  3:10- 
12,23;  1  Jn.  1:8).  Verdaderamente,  aun  nuestros  más 
elevados  anhelos  y  virtudes  están  manchados  por  una 
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presunción  pecaminosa.  Por  eso  es  que  debemos 

arrepentimos  de  nuestras  virtudes  y  de  nuestros  vicios. 

Debemos  arrepentimos  de  nuestra  autodisciplina  imperfecta, 

igual  que  de  nuestros  pecados  (Bloesch  1968:68-69). 

Enfoque  del  diario 

Día  uno:  Esta  lección  se  refiere  a  la  fidelidad,  el  crecimiento  y 
la  perfección.  ¿Cuál  de  estos  términos  describe  mejor  su  enfoque 
de  la  vida  cristiana?  ¿O  visualiza  usted  la  vida  cristiana  de  alguna 
otra  manera?  Explique  su  respuesta. 

Día  dos:  Lea  la  sección  de  Escritos  anabautistas,  incluyendo 
la  sección  en  el  Apéndice  1 .  ¿Qué  diferencia  percibe  entre  el  énfasis 
anabautista  y  el  énfasis  en  su  congregación? 

Día  tres:  David  Bloesch  sugiere  que  una  forma  de  evitar  el 
perfeccionismo  es  "arrepentirse  de  sus  virtudes  al  igual  que  de  sus 
vicios"  ¿Cómo  reacciona  usted  ante  esta  sugerencia? 

Ejercicio  espiritual:  Estudio  bíblico 

Los  anabautistas  fueron  llamados  biblicistas  por  su  profunda 
entrega  a  descubrir  y  obedecer  la  voluntad  de  Dios  según  ha  sido 
revelada  en  la  Biblia.  Robert  Friedmann  declara  que  "ellos  leían 
asiduamente  de  pasta  a  pasta,  incluyendo  los  libros  apócrifos.  Para 
ellos  era  un  libro  abierto,  y  decían  haber  experimentado  un  espíritu 
afín  a  él.  Leían  la  Biblia  como  un  pueblo  que  busca  dirección  divina" 
(Friedmann  1973:36).  Los  anabautistas  reconocían  la  actividad  del 
Espíritu  Santo,  quien  vivifica  las  Escrituras  y  las  hace  comprensibles. 
Dios  necesitaba  encender  la  Palabra  antes  de  que  pudiera  volverse 
viva.  Ahora  a  este  proceso  lo  llamamos  iluminación. 

G.W.  Bromiley  también  ha  expresado  la  necesidad  de  la 
iluminación  en  el  estudio  de  la  Biblia.  Escribe:  "Sin  el  Espíritu 
Santo,  la  Biblia  podría  leerse  únicamente  al  nivel  de  la  letra  humana. 
Lo  que  ha  sido  dado  por  el  Espíritu  debe  ser  leído  en  el  Espíritu" 
(Henry  1958:206). 

La  primera  sección  de  esta  lección  discute  los  conceptos  de 
fidelidad,  crecimiento  y  perfección.  Con  cada  concepto  se  ha 
identificado  un  cierto  número  de  Escrituras.  El  ejercicio  espiritual 
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de  esta  lección  consiste  en  estudiar  esos  pasajes.  Léalos 
reflexivamente  y  en  oración,  pidiendo  al  Espíritu  Santo  que  los 
"encienda"  en  su  corazón  y  en  su  mente. 

Día  cuatro.  Estudie  las  Escrituras  mencionadas  en  la  sección 
de  enseñanza  bíblica.  Observe  la  motivación  que  mueve  su  fidelidad, 
las  áreas  en  las  que  debe  crecer,  y  el  área  de  la  vida  que  debemos  ser 
perfectos. 

Día  cinco:  Al  escribir  en  su  diario  hoy,  tal  vez  usted  quiera 
reflexionar  sobre  las  áreas  de  su  vida  que  aún  estén  por  debajo  de 
los  parámetros  bíblicos. 

Sesión  de  discipulado 

Hemos  observado  que  la  vida  cristiana  se  nutre  de  varias 
disciplinas,  incluyendo  el  estudio  de  la  Biblia.  No  obstante,  el  estudio 
bíblico  tiene  varios  niveles  y  patrones.  Un  método  que  tiene 
significado  en  un  período  de  la  vida,  puede  no  llenar  las  necesidades 
de  un  período  posterior.  Un  discipulador  debe  conocer  los  diversos 
métodos  y  ser  capaz  de  ayudar  a  las  personas  a  descubrir  los  que 
mejor  se  adapten  a  ellas. 

En  la  sesión  de  grupo  habrá  oportunidad  para  discutir  los 
métodos  de  estudio  bíblico  y  explorar  aquellos  que  podrían  ser  más 
significativos. 

1 .  Comparta  con  su  compañero  en  el  discipulado  sus  respuestas 
a  los  ejercicios  de  los  días  dos,  tres  y  cuatro. 

2.  Comparta  con  todo  el  grupo  lo  que  escribió  en  su  diario  el 
día  uno.  Luego  descnoa  el  método  de  estudio  bíblico  que  usted 
considere  más  valioso.  Al  reportar  cada  persona,  identifique  su 
enfoque  de  la  vida  cristiana  y  su  método  de  estudio  bíblico  preferido. 
Vea  si  emerge  algún  patrón.  Si  algunas  personas  no  estuvieran 
satisfechas  con  su  método  de  estudio  bíblico,  que  el  grupo  sugiera 
métodos  recomendables  a  la  luz  del  nivel  de  crecimiento  en  la  vida 
cristiana  de  esas  personas. 

3.  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  de  relacionar 
un  método  de  estudio  bíblico  apropiado  a  la  necesidad  personal. 
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La  comunidad 
del  pueblo  de  Dios 

Tema  de  discipulado: 

La  Iglesia,  una  comunidad  de  creyentes 


Enseñanzas  bíblicas 

Con  esta  lección  iniciaremos  el  examen  de  la  expresión 
corporativa  del  discipulado.  En  el  Antiguo  y  en  el  Nuevo  Testamento 
los  seguidores  de  Dios  han  sido  más  que  personas  individuales;  han 
constituido  un  pueblo,  creyentes  en  comunidad  con  otros  creyentes. 
Observamos  en  la  lección  7  que  Israel  se  convirtió  en  un  pueblo  que 
vivía  bajo  un  pacto.  Esto  significa  que  no  sólo  tenían  una  relación 
especial  con  Dios,  sino  que  también  tenían  una  relación  especial 
los  unos  hacia  los  otros.  Eran  un  pueblo  del  pacto. 

Después  de  Pentecostés,  hubo  un  nuevo  Israel  compuesto  tanto 
de  judíos  como  de  gentiles.  Pablo  llama  a  los  Gálatas  "el  Israel  de 
Dios"  (Gá.  6: 16).  A  los  Efesios  dice:  "El  nos  escogió  en  él  antes  de 
la  fundación  del  mundo,  para  que  fuésemos  santos  y  sin  mancha 
delante  de  él...  habiéndonos  predestinado  para  ser  adoptados  hijos 
suyos  por  medio  de  Jesucristo"  (Ef.  1 :4-5).  Pablo  también  les  dice, 
"Así  que  ya  no  sois  extranjeros  ni  advenedizos,  sino  conciudadanos 
de  los  santos  y  miembros  de  la  familia  de  Dios...  un  templo  santo 
para  el  Señor...  en  quien  vosotros  también  sois  juntamente  edificados 
para  morada  de  Dios  en  el  Espíritu"  (Ef.  2: 19-22). 

Este  nuevo  pueblo  de  Dios  se  llamó  ecclesia  (asamblea  del 
pueblo  de  Dios),  o  iglesia.  Se  consideraban  a  sí  mismos  el  pueblo 
del  pacto  de  Dios.  Pedro  los  describe  como  "linaje  escogido,  real 
sacerdocio,  nación  santa,  pueblo  adquirido  por  Dios"  (1  Pe.  2:9). 
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Harold  S.  Bender  ha  explorado  el  significado  teológico  de 
entendimiento  de  la  iglesia  como  el  pueblo  de  Dios.  En  These  Are 
My  People  (Este  es  mi  pueblo)  Bender  observa  varias  implicaciones 
teológicas.  En  primer  lugar,  la  iglesia  es  una  compañía  visible  de 
personas  concretas  vivientes.  No  es  un  fenómeno  invisible  o  místico. 

En  segundo  lugar,  la  iglesia  existe  por  la  acción  y  propósito  de 
Dios,  quien  le  da  vida.  El  nacimiento  y  supervivencia  de  la  iglesia 
son  resultado  de  su  fidelidad. 

En  tercer  lugar,  los  límites  para  pertenecer  a  la  iglesia  los 
determina  Dios.  El  cruza  las  líneas  raciales  y  culturales,  en  su 
deseo  de  que  todas  las  personas  escuchen  las  buenas  nuevas. 

En  cuarto  lugar,  la  iglesia  está  formada  por  personas  que 
responden  al  llamado  de  Dios.  En  su  gracia.  Dios  toma  la  iniciativa 
de  llamar  a  las  personas,  pero  ellas  deben  responder  para  poder  ser 
parte  de  su  pueblo  especial.  El  pueblo  de  Dios  está  formado  por 
personas  que  han  respondido  al  llamado  de  Dios.  Esta  respuesta 
establece  una  relación  entre  la  persona  y  Dios.  Pero  aquellos  que 
han  respondido  deben  perseverar  en  una  vida  de  continua  respuesta 
al  llamado  de  Dios  para  poder  mantener  la  relación. 

En  quinto  lugar,  aquellos  que  en  lo  íntimo  responden  al  llamado 
de  Dios,  deben  confesarlo  externamente  con  sus  labios  y  con  su 
vida.  Esto  da  por  resultado  la  visibilidad  de  la  iglesia.  Cuando  las 
personas  confiesan  juntas  a  Dios  se  convierten  en  su  pueblo.  Al 
compartir  su  vida  juntos,  se  convierten  en  una  comunidad  de 
creyentes.  Experimentan  la  realidad  de  la  koinonía,  o  hermandad. 

Mientras  que  todo  este  entendimiento  acerca  de  la  iglesia  puede 
parecer  conocido  y  familiar  ahora,  en  el  tiempo  de  la  Reforma  no 
todos  los  grupos  religiosos  aceptaban  este  concepto.  Los 
anabautistas  manifestaron  esta  visión  en  el  siglo  XVI.  Un  creciente 
número  de  líderes  está  manifestando  esta  misma  visión  en  nuestros 
días. 

Escritos  anabautistas 

Durante  la  Reforma,  Conrad  Grebel  escribió  una  carta  a  Tho- 
mas  Müntzer  en  1524,  que  constituye  uno  de  los  primeros  llamamien¬ 
tos  a  que  la  iglesia  se  asemeje  a  la  iglesia  neotestamentaria.  Grebel 
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lo  apremiaba  a  "seguir  adelante  con  la  Palabra  y  establecer  una 
iglesia  cristiana  con  la  ayuda  de  Cristo  y  sus  mandamientos,  como 
fue  instituida  en  Mateo  1 8: 15-1 8  y  aplicada  en  las  epístolas"  (Grebel 
en  Williams  195 7: 79). 

Este  llamamiento  constituía  un  rechazo  al  concepto  de  iglesia 
estatal.  El  llamamiento  finalmente  se  llevó  a  cabo  por  un  pequeño 
grupo  de  líderes  anabautistas  en  1525.  Grebel  formó  parte  de  este 
grupo. 

Bemhard  Rothmann,  quien  había  sido  clérigo  protestante  an¬ 
tes  de  convertirse  en  líder  anabautista,  escribió  lo  siguiente  en  relación 
a  su  visión  de  una  verdadera  congregación  cristiana: 

Una  congregación  cristiana  es  una  asamblea,  grande 
o  pequeña  que  está  fundada  en  Cristo,  en  la  genuina 
confesión  de  Cristo.  Esto  significa  que  se  adhiere  únicamente 
a  sus  palabras  y  busca  obedecer  toda  su  voluntad  y  todos  sus 
mandamientos.  Una  asamblea  constituida  en  esta  forma  es 
una  verdadera  congregación  de  Cristo.  Pero  si  no  es  así, 
una  asamblea  no  puede  llamarse  en  verdad  una  congregación 
de  Cristo,  aun  cuando  cien  veces  tuviera  ese  nombre.  Las 
Escrituras  confirman  con  abundancia  que  esto  es  verdad,  y 
que  el  correcto  conocimiento  de  Cristo  es  que  él  es  el 
verdadero  Señor  y  único  Salvador  y  Redentor,  y  que  esto 
constituye  la  base  de  las  asambleas  cristianas...  Es  preciso 
permanecer  firmemente  asido  de  este  fundamento.  Nos 
apegamos  exclusivamente  a  las  palabras  de  Cristo  y  a  hacer 
su  voluntad;  y  de  esto  él  mismo  testificó  a  sus  discípulos, 
cuando  dijo:  "Si  permanecieréis  en  mi  palabra,  seréis 
verdaderamente  mis  discípulos."  Y  otra  vez:  "Vosotros  sois 
mis  amigos,  si  hacéis  lo  que  yo  os  mando."  Pero  cualquiera 
que  se  ocupa  de  otras  enseñanzas  y  mandamientos  no  puede 
ser  discípulo  o  amigo  de  Cristo,  ni  tampoco  pertenece  a  la 
iglesia  de  Cristo.  A  ella  pertenecen  sólo  los  discípulos  y 
amigos  de  Cristo,  quienes  obedecen  sus  enseñanzas  y 
mandamientos.  Cuando  Jesús  envió  a  sus  apóstoles  para 
reunir  a  su  iglesia,  les  dijo:  "Id,  y  hacer  discípulos  a  todas 
las  naciones,  bautizándolos  en  el  nombre  del  Padre,  y  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  enseñándoles  que  guarden  todas 
las  cosas  que  os  he  mandado."  La  primera  enseñanza  es 
presentarles  la  voluntad  de  Dios  en  Cristo.  Si  aceptan  la 
enseñanza  y  desean  convertirse  en  discípulos  de  Cristo, 
entonces  habrán  de  bautizarles  para  que  puedan  vestirse  de 
Cristo  y  ser  incorporados  en  su  santa  iglesia.  Finalmente, 
para  que  puedan  permanecer  siendo  amigos  de  Cristo,  ha 
de  enseñarse  a  los  bautizados  todo  lo  que  Cristo  mandó. 
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Todo  esto  puede  verse  con  claridad  en  los  escritos  apostólicos. 

He  aquí  la  esta  es  verdadera  iglesia  de  Cristo  desde  el 
principio  hasta  hoy.  Pues  aunque  muchas  otras  digan  que 
son  la  iglesia  de  Cristo,  como  por  ejemplo  la  multitud 
anticristiana  papal,  es  falso.  No  todo  lo  que  brilla  es  oro 
(Rothmann  citado  en  Klaassen  1981:106-107). 

Un  tema  crucial  durante  la  Reforma  fue  si  la  iglesia  era  vis¬ 
ible  o  invisible.  Lutero,  con  su  énfasis  en  la  justificación  por  fe, 
sostenía  que  la  verdadera  iglesia  es  invisible.  Dirk  Philips  explicó 
porqué  él  y  otros  anabautistas  sostenían  que  la  verdadera  iglesia  es 
visible,  aunque  en  cierto  sentido  es  invisible,  porque  existe  en  espíritu 
y  en  verdad. 

La  iglesia  del  Señor,  aunque  existe  en  espíritu  y  en 
verdad,  es  también  visible,  como  expliqué  en  mi  libro  The 
Sending  of  Preachers  (El  envío  de  predicadores),  y  aún  lo 
sostengo.  Las  razones  son  las  siguientes:  1)  El  nombre 
iglesia  o  congregación  indica  que  no  sólo  es  invisible,  sino 
también  visible,  pues  el  término  usado  es  ecclesia,  es  decir, 
una  asamblea  o  congregación  reunida,  y  el  que  se  dirige  a  la 
congregación  es  el  Eclesiastes.  Por  eso  es  que  a  Salomón  se 
le  llama  Eclesiastés,  porque  él  habló  a  la  congregación  o 
iglesia  de  Israel.  Ahora  bien,  es  cierto  e  incontrovertible 
que  así  como  Salomón  como  predicador  era  visible,  así 
también  era  visible  la  iglesia  a  quien  él  dirigía  sus  palabras. 

2)  El  mismo  Cristo  Jesús  escogió  a  sus  apóstoles  (Jn.  15:16), 
y  los  reunió  a  su  alrededor  como  iglesia,  que  no  fue  invisi¬ 
ble  en  Jerusalén  y  Judea.  3)  Los  apóstoles,  de  acuerdo  con 
el  mandamiento  del  Señor,  reunieron  una  iglesia  por  medio 
de  la  predicación  del  evangelio,  en  fe  y  verdad,  y  del  bautismo 
cristiano  correcto,  y  del  poder  y  unidad  del  Espíritu  Santo 
(Mt.  28;  Mr.  16).  Este  no  fue  un  cuerpo  invisible,  pues  no 
escribieron  y  enviaron  sus  epístolas  de  forma  general  o 
indiscriminada  a  toda  la  gente,  sino  específicamente 
nombrando  al  pueblo  creyente  y  temeroso  de  Dios, 
designando  los  lugares  y  aún  nombrando  a  muchas  perso¬ 
nas  por  nombre.  ¿Cómo  es  posible  que  todo  esto  fuera  in¬ 
visible?  (Philips  citado  en  Klaassen  1981:115). 

Otro  tema  importante  durante  la  Reforma  fue  el  relativo  a  las 
señales  de  la  verdadera  iglesia.  Las  dos  señales  de  la  verdadera 
iglesia,  que  Lutero  proclamaba,  eran:  "la  predicación  del  evangelio" 
y  "la  correcta  administración  de  los  sacramentos."  Esta  definición 
dice  muy  poco  acerca  de  la  naturaleza  del  miembro  de  la  iglesia  y 
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no  otorga  un  papel  importante  a  los  laicos.  El  concepto  anabautista 
de  la  iglesia  como  una  comunidad  de  creyentes  contrastaba 
agudamente  con  la  visión  luterana.  Debido  a  esto,  los  escritores 
anabautistas  frecuentemente  abordaban  el  tema. 

En  su  "Respuesta  a  Gellius  Faber",  Menno  Simons  declara  en 
forma  resumida  su  visión  de  la  iglesia  y  las  señales  de  la  verdadera 
iglesia. 

Pregunta.  ¿Qué  es  la  iglesia  de  Cristo ? 

Respuesta.  Una  comunidad  de  santos. 

P.  ¿Dónde  tuvo  su  origen? 

R.  Con  Adán  y  Eva. 

P.  ¿A  quién  pertenece? 

R.  A  Dios,  por  medio  de  Cristo. 

P.  ¿Por  qué  clase  de  siervos  ha  sido  engendrada? 

R.  De  aquellos  que  son  irreprensibles  en  doctrina  y  vida. 

P  ¿Por  qué  medio  la  engendran? 

R.  Por  el  Espíritu  y  la  Palabra  de  Dios. 

P.  ¿Con  qué  propósito  la  engendran? 

R.  Para  poder  servir,  agradecer  y  alabar  a  Dios. 

P  ¿Qué  fuente  tiene  ella? 

R.  En  su  debilidad,  tiene  la  mente  de  Cristo. 

P.  ¿Qué  clase  de  frutos  da  a  luz? 

R.  Los  frutos  que  están  de  acuerdo  a  la  Palabra  de  Dios. 

Las  verdaderas  señales  por  las  que  la  iglesia  de  Cristo 
puede  conocerse: 

I.  Por  una  doctrina  pura,  sin  adulteración. 
Deuteronomio4:6;5:12;  Isaías  8:5;  Mateo.  28:20; 
Marcos  16:15;  Juan  8:52;  Gálatas  1. 

II.  Por  un  uso  escritural  de  las  señales  sacramentales. 
Mateo  28:19;  Marcos  16;  Romanos  6:4; 
Colosenses  2:12;  1  Corintios  12:13;  Marcos 
14:22;  Lucas  22:19;  1  Corintios  11:22,23. 

III.  Por  la  obediencia  a  la  Palabra.  Mateo  7;  Lucas 
11:28;  Juan  7:18;  15:10;  Santiago  1:22. 

IV.  Por  el  amor  fraternal  no  fingido.  Juan  13:34; 
Romanos  13:8,  1  Corintios  13:1;  1  Juan  3:18; 

4:7,8. 
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V.  Por  una  confesión  audaz  de  Dios  y  de  Cristo. 

Mateo  10:32;  Marcos  8:29;  Romanos  10  9-  1 
Timoteo  6:13. 

VI.  Por  tribulación  y  opresión  por  la  Palabra  del  Señor 
Mateo  5:10;  10:39;  16:24;  24:9;  Lucas  6:28;  Juan 
15:20;  2  Timoteo  2:9;  3:12;  1  Pedro  1:6;  3:14; 

4:13;  5:10;  1  Juan  3:13  (Verduin  y  Weneer 
1956:742-743).  h 

Escritos  contemporáneos 


Hoy  en  día  un  creciente  número  de  líderes  de  la  iglesia  está 
presentando  una  visión  comunitaria  de  la  iglesia,  y  exhortando  a  los 
miembros  de  la  iglesia  a  que  conviertan  en  realidad  esta  visión.  Jim 
Wallis  considera  que  la  comunidad  es  el  plan  del  Nuevo  Testamento. 

La  vida  comunitaria  se  da  por  sentada  en  el  Nuevo 
Testamento.  Desde  el  llamamiento  de  los  discípulos  hasta 
la  inauguración  de  la  iglesia  en  Pentecostés,  el  evangelio 
del  reino  lleva  a  los  creyentes  a  la  vida  comunitaria.  El 
nuevo  orden  se  hace  real  en  el  contexto  de  una  vida 
compartida.  A  través  de  todo  el  libro  de  los  Hechos  y  en  las 
Epístolas  la  iglesia  se  presenta  como  una  comunidad.  La 
vida  comunitaria  de  los  primeros  cristianos  atrajo  a  muchos 
a  su  hermandad. 

La  predicación  del  evangelio  tiene  como  propósito 
crear  una  nueva  familia  en  la  que  los  que  antes  eran  extraños 
entre  sí,  se  convierten  en  hermanos  y  hermanas  en  Cristo 
Jesús.  Ya  no  hay  judío  ni  griego;  no  hay  esclavo  ni  libre; 
no  hay  varón  ni  mujer;  porque  todos  vosotros  sois  uno  en 
Cristo  Jesús"  (Gá.  3:28).  La  misma  existencia  de  la  iglesia, 
esa  comunidad  inclusiva  que  no  conoce  fronteras  humanas, 
se  convierte  en  parte  de  las  buenas  nuevas. 

Cuando  comprendemos  que  la  vida  comunitaria  es  la 
forma  de  la  vida  de  la  iglesia  en  el  Nuevo  Testamento,  las 
cartas  de  Pablo  adquieren  un  significado  más  claro  que  an¬ 
tes.  Su  mensaje  se  ilumina  cuando  se  leen  en  el  contexto  de 
la  comunidad  cristiana  (Wallis  1981:113). 

David  Watson  también  ve  la  comunidad  como  el  concepto  de 
la  iglesia  concebido  por  Cristo,  y  exhorta  al  regreso  a  tal  patrón. 

Vivimos  en  una  era  de  insignificancia  personal  y  gran 
soledad.  Más  que  nunca  la  iglesia  necesita  recobrar  la 
prioridad  de  la  comunidad  en  el  discipulado  cristiano.  En 
sus  tres  años  de  íntima  relación  con  sus  discípulos,  Jesús 
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nos  dio  el  modelo  que  debía  seguir  la  iglesia:  Amó  a  sus 
discípulos,  se  preocupó  de  sus  necesidades,  les  enseñó,  les 
corrigió,  estimuló  su  fe,  los  instruyó  respecto  al  reino  de 
Dios,  los  envió  en  su  nombre,  los  alentó,  los  escuchó,  los 
observó,  los  guió;  y  les  dijo  que  hicieran  lo  mismo  los  unos 
por  los  otros.  La  iglesia  que  redescubre  algo  de  la  calidad 
otorgada  por  Dios,  en  una  comunidad  que  comparte  todo, 
podrá  hablar  con  gran  relevancia,  credibilidad  y  poder 
espiritual  al  mundo  de  hoy.  La  iglesia,  escribió  Pablo,  "se 
edifica  sobre  el  fundamento  de  los  apóstoles  y  profetas,  siendo 
la  principal  piedra  del  ángulo,  Jesucristo  mismo."  A  pesar 
de  que  Jesús  enseñó  a  sus  discípulos  muchas  verdades 
concernientes  al  reino  de  Dios,  lo  que  él  más  deseaba  era 
que  lo  conocieran  a  él.  Este  es  el  significado  de  la  vida 
eterna.  En  su  vida  corporativa  juntos,  llegaban  a  conocerlo 
a  él,  quien  es  la  vida,  y  sólo  con  ese  trasfondo  eran  capaces 
de  compartir  esa  vida  -su  vida-  con  los  demás.  La  palabra 
"conocer",  que  se  usa  en  las  frases  como  "conocer  a  Dios"  o 
"conocer  a  Cristo",  es  la  misma  palabra  usada  cuando  un 
hombre  conoce  a  su  mujer.  Habla  de  la  intimidad  de  una 
profunda  unión  personal.  Para  poder  alcanzar  tan  íntimo 
conocimiento,  Jesús  integró  a  sus  discípulos  a  una  viviente 
y  amorosa  comunidad.  El  consideró  esto  de  primera  priori¬ 
dad  cuando  comenzó  a  edificar  su  iglesia  (Watson  1982:18). 

Howard  Snyder  suma  su  voz  a  las  de  aquellos  que  claman 
porque  la  iglesia  regrese  a  la  realidad  de  la  vida  comunitaria. 
Comentando  acerca  de  este  tema,  escribió: 

Desafortunadamente,  no  existe  en  el  idioma  inglés  un 
equivalente  para  la  palabra  koinonia ,  usada  en  el  Nuevo 
Testamento.  "Hermandad"  no  es  el  término  exacto; 
"comunidad"  se  presta  a  malos  entendidos;  "comunión"  es 
una  buena  posibilidad,  pero  la  mayoría  de  la  gente  la  asocia 
con  la  Cena  del  Señor.  Yo  uso  el  término  comunidad  para 
expresar  la  iglesia  como  el  cuerpo  de  Cristo,  la  familia  de 
Dios.  Significa  edificar  a  la  iglesia  de  manera  que  las  figuras 
"el  cuerpo  de  Cristo",  "la  familia  de  Dios",  "la  familia  de 
fe",  se  conviertan  en  una  realidad  sociológica. 
Verdaderamente  nos  convertimos  en  esa  clase  de  hermandad 
por  la  forma  en  la  que  nos  relacionamos  en  la  iglesia. 
Kononia  significa  "vida  compartida",  no  solamente  en 
nuestra  vida  espiritual,  sino  también  en  nuestras  relaciones 
sociales  y  económicas.  Cómo  se  lleve  esto  a  cabo,  variará  de 
iglesia  a  iglesia5  (Snyder  1982:22-23). 


5  A  los  posibles  significados  de  este  término  mencionados  en  el  original  inglés, 
podrían  agregarse  en  español  "solidaridad"  y  "convivencia"  (N.  del  E.) 
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La  comunidad  del  pueblo  de  Dios 


Día  uno:  Lea  la  sección  de  enseñanzas  bíblicas  y  Efesios  2:1- 
22.  ¿Cómo  responde  a  los  cinco  puntos  enunciados  por  Harold 
Bender?  ¿Agregaría  algunos  puntos  a  esa  lista? 

Día  dos.  ¿Qué  expresiones  de  comunidad  ha  experimentado 
en  su  propia  congregación?  ¿Qué  expresiones  no  desearía  usted 
que  estuvieran  presentes? 

Día  tres:  Mientras  reflexiona  sobre  los  escritos  anabautistas 
y  contemporáneos,  ¿está  usted  de  acuerdo?  Por  favor  explique. 

Ejercicio  espiritual:  Meditación 

En  años  recientes  la  meditación  (mantener  en  la  mente  una 
enseñanza  o  imagen  bíblica)  se  ha  convertido  en  un  ejercicio  religioso 
aceptable  y  deseable.  Las  prácticas  asociadas  con  las  religiones 
orientales,  como  el  yoga  o  la  meditación  trascendental,  han  sido 
ampliamente  promovidas.  Muchos  líderes  cristiapos  han  levantado 
la  voz  de  alerta  contra  tales  prácticas  debido  a  suposiciones  religiosas 
cuestionables,  y  a  que  no  edifican  a  la  comunidad.  En  su  lugar,  se 
está  tratando  de  revivir  la  práctica  bíblica  de  la  meditación  en  las 
Escrituras.  ¿Qué  hay  detrás  de  este  renovado  interés  en  la 
meditación?  La  respuesta  incluye  probablemente  nuestro  acelerado 
ritmo  de  vida,  nuestro  enfoque  racional  de  la  fe  religiosa,  y  nuestro 
superficial  nivel  espiritual. 

En  la  lectura  bíblica  enfocamos  un  pasaje  extenso,  tal  vez 
varios  capítulos.  En  la  meditación,  enfocamos  una  porción  mucho 
más  pequeña  de  las  Escrituras,  tal  vez  varios  versículos,  e  incluso 
una  sola  palabra.  El  propósito  de  la  meditación  es  que  nuestra 
mente  y  corazón  absorban  una  verdad.  Es  al  mismo  tiempo  ingerir 
y  apropiarse  del  alimento  espiritual.  Andrew  Murray  describe  la 
meditación  de  la  siguiente  manera: 

Es  en  la  meditación  donde  el  corazón  retiene  la  Palabra 
y  la  hace  suya.  Tal  como  en  la  reflexión  el  entendimiento  se 
apodera  de  todo  el  significado  de  una  verdad,  en  la 
meditación  el  corazón  la  asimila  y  la  convierte  en  parte  de 
su  propia  vida.  Constantemente  necesitamos  recordar  que 
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corazón  significa  voluntad  y  sentimientos.  La  meditación 
del  corazón  implica  deseos,  aceptación,  entrega,  amor.  Lo 
que  el  corazón  cree  en  verdad,  lo  que  ha  recibido  con  amor 
y  gozo,  es  lo  que  va  a  permitir  que  domine  y  gobierne  su 
vida.  El  intelecto  reúne  y  prepara  el  alimento  que  hemos  de 
comer.  En  la  meditación,  el  corazón  lo  toma  y  se  alimenta 
de  él  (Murray  1953:63). 

Dietrich  Bonhoeffer  nos  ofrece  el  siguiente  concepto: 

No  es  necesario  que  descubramos  nuevas  ideas  en 
nuestra  meditación.  Frecuentemente,  esto  sólo  nos  desvía  y 
alimenta  nuestra  vanidad.  Basta  con  que,  conforme  leamos 
y  comprendamos  la  Palabra,  ésta  penetre  y  more  en  nosotros. 

Así  como  María,  la  madre  de  Jesús,  "guardaba  y  meditaba 
en  su  corazón"  todo  lo  que  le  dijeron  los  pastores,  así  como 
lo  que  hemos  escuchado  casualmente  nos  sigue  resonando 
por  largo  tiempo,  aferrándose  a  nuestra  mente,  ocupándonos, 
perturbándonos  o  deleitándonos,  sin  que  podamos  hacer  nada 
al  respecto,  así  también  en  la  meditación,  la  Palabra  de  Dios 
busca  entrar  y  permanecer  en  nosotros.  Procura 
conmovemos,  trata  de  actuar  y  operar  en  nosotros  en  tal 
forma  que  no  podamos  alejarnos  de  ella  durante  todo  el  día. 
Entonces  podrá  obrar  en  nosotros,  frecuentemente  sin  que 
nosotros  estemos  conscientes  de  ello  (Bonhoeffer  1954:83). 

Día  cuatro:  Identifique  nuevas  percepciones  que  haya 
adquirido  respecto  a  la  meditación.  Luego  dedique  de  diez  a  quince 
minutos  para  meditar  sobre  1  Pedro  2:9-10.  Busque  un  lugar 
tranquilo  y  lea  estos  versículos  despacio,  reflexionando  sobre  ellos, 
repitiéndolos,  y  en  una  actitud  de  oración.  Permita  que  la  verdad 
toque  su  propia  vida.  Escuche  el  mensaje  que  Dios  tenga  para  usted. 
Luego,  escriba  ese  mensaje. 

Día  cinco:  Al  escribir  en  su  diario  tal  vez  quiera  tomar  en 
cuenta  su  más  profunda  necesidad,  y  si  ésta  podría  encontrar  solución 
si  la  iglesia  fuera  verdaderamente  una  comunidad  de  creyentes. 

Sesión  de  discipulado 

Muchos  cristianos  expresan  interés  en  la  meditación,  pero  son 
muy  pocos  los  que  han  desarrollado  la  habilidad  de  meditar 
significativamente.  Es  preciso  tener  en  cuenta  que  existen  varias 
formas  de  meditar,  y  algunas  serán  más  interesantes  para  usted  que 


110 


La  comunidad  del  pueblo  de  Dios 

otras.  Algunas  formas  de  meditación,  que  para  usted  no  son  útiles, 
pueden  resultar  provechosas  para  otras  personas.  Por  lo  tanto,  es 
importante  que  un  discipulador  conozca  varios  métodos  y  sea  capaz 
de  explicarlos  a  los  demás  (Martin  1981:76-90). 

En  la  sesión  de  grupo,  habrá  oportunidad  para  discutir  los 
métodos  y  el  significado  de  la  meditación. 

1 .  Comparta  con  su  compañero  de  discipulado  sus  respuestas 
a  los  ejercicios  de  los  días  uno  y  dos. 

2.  Como  grupo  total,  comparta  sus  respuestas  del  día  tres. 
Luego  describa  sus  experiencias  en  la  meditación.  ¿Cómo  empezó 
a  hacerlo?  ¿Qué  beneficios  ha  recibido?  ¿Qué  dificultades  ha 
encontrado?  Ayúdense  unos  a  otros  a  solucionar  las  dificultades 
encontradas,  sugiriendo  algún  otro  enfoque  o  identificando  la  razón 
de  la  dificultad. 

3 .  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  de  comprender 
y  practicar  la  meditación.  Al  escuchar  las  experiencias  en  la 
meditación  de  otros,  se  ensanchará  su  comprensión  y  se  verá 
desafiado  en  su  propia  práctica. 
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Cristo  en  medio 
de  su  pueblo 

Tema  de  discipulado: 

La  Iglesia,  el  cuerpo  de  Cristo 


La  naturaleza  de  la  iglesia  corre  paralela  con  la  naturaleza  de 
Cristo.  El  es  tanto  Dios  como  hombre,  humano  y  divino.  La  iglesia 
es  tanto  humana  como  divina. 

En  la  última  lección  enfocamos  el  lado  humano  de  la  iglesia, 
un  pueblo  que  vive  unido  en  comunidad.  En  esta  lección  enfocaremos 
el  lado  divino  de  la  iglesia,  "el  cuerpo  de  Cristo"  (1  Co.  12:27).  En 
verdad  existen  muchos  términos  adicionales  que  describen  la 
naturaleza  de  la  iglesia.  Paul  S.  Minear  ha  identificado  más  de 
ochenta  imágenes  y  analogías  de  la  iglesia  registradas  en  el  Nuevo 
Testamento  (Minear  1960);  sin  embargo,  comunidad  y  cuerpo  son 
los  dos  conceptos  más  centrales. 

Enseñanzas  bíblicas 

El  término  "cuerpo"  es  usado  exclusivamente  por  Pablo. 
Además  Pablo  usa  dos  figuras  adicionales  relacionadas  con  el  cuerpo, 
que  son  la  cabeza  del  cuerpo  y  los  miembros  del  cuerpo.  Estas 
frases  identifican  y  relacionan  tanto  el  concepto  humano  como  el 
divino  del  concepto  más  amplio  de  cuerpo. 

Harold  S.  Bender  ha  notado  que  la  frase  "cuerpo  de  Cristo" 
habla  de  la  centralidad  de  Cristo  en  y  para  la  vida  de  la  iglesia 
(Bender  1962:25).  Fue  Cristo  quien  inició  la  iglesia,  pero  la  iglesia 


112 


Cristo  en  medio  de  su  pueblo 

sigue  siendo  totalmente  dependiente  de  Cristo  como  su  fuente  de 
vida.  Por  esta  razón  Pablo  advierte  en  contra  de  aquellos  "que  no 
asiéndose  de  la  cabeza,  en  virtud  de  quien  todo  el  cuerpo,  nutriéndose 
y  uniéndose  por  las  coyunturas  y  ligamentos,  crece  con  el  crecimiento 
que  da  Dios"  (Col.  2:19). 

La  estrecha  e  íntima  relación  entre  Cristo  y  la  iglesia  la  expresa 
Pablo  con  los  términos  "en  Cristo"  y  "Cristo  en  nosotros."  Dios 
actuó  al  crear  un  pueblo,  y  Cristo  mora  en  medio  de  ellos 
convirtiéndolos  en  miembros  de  su  cuerpo.  Queda  así  totalmente 
claro  que  "ser  cristiano  significa  estar  en  Cristo;  no  hay  ningún 
cristiano  fuera  de  Cristo;  no  hay  ninguna  iglesia  fuera  de  Cristo" 
(Bender  1962.29).  Es  indudable  que  Pablo  tenía  en  mente  la 
centralidad  de  Cristo  en  la  iglesia  y  para  la  iglesia,  cuando  escribió: 
"porque  nadie  puede  poner  otro  fundamento  que  el  que  está  puesto, 
el  cual  es  Jesucristo"  (1  Co.  3:11). 

El  sacrificio  expiatorio  de  Cristo  y  nuestra  respuesta  de  fe, 
nos  unen  a  Cristo,  produciendo  el  cuerpo  de  Cristo,  que  es  la  iglesia. 
Como  miembros  de  este  cuerpo,  nos  relacionamos  con  él,  y  estamos 
interrelacionados  con  otros  miembros  del  cuerpo. 

Nuestra  solidaridad  con  Cristo  y  su  cuerpo  básicamente 
no  es  un  asunto  del  intelecto  o  del  sentimiento,  sino  de  la 
voluntad.  Su  voluntad  se  convierte  en  nuestra  voluntad 
Así  como  él  siempre  hizo  la  voluntad  del  Padre  nuestra 
voluntad  es  cumplir  con  la  voluntad  del  Padre.  ’  Lo  que 
significa  que  la  relación  aludida  aquí  no  es  tanto  una  de 
status  pasiva,  sino  una  de  funciona  activa  Produce  un  estado 
de  júbilo,  pero  el  júbilo  no  sólo  es  de  recepción,  sino  también 
de  participación;  júbilo  no  sólo  por  la  paz  que  fluye  del 
perdón,  sino  también  de  participación  en  una  causa.  En 
esta  forma,  la  totalidad  de  la  iglesia  como  su  cuerpo  se 
convierte  en  el  instrumento  por  el  que  él  opera  en  el  mundo 
el  canal  de  su  gracia  y  obra  salvífica.  La  conciencia  de  este 
llamado  y  la  expenencia  de  la  obra  de  Dios,  produce  en 
nosotros  un  gozo  inefable  (Bender  1962:33-34). 

El  concepto  del  cuerpo  de  Cristo  nos  ayuda  a  comprender  la 
promesa  de  Jesús,  cuando  dijo:  "Otra  vez  os  digo,  que  si  dos  de 
vosotros  se  pusieren  de  acuerdo  en  la  tierra  acerca  de  cualquiera 
cosa  que  pudieren,  les  será  hecho  por  mi  Padre  que  está  en  los  cielos. 
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Porque  donde  están  dos  o  tres  congregados  en  mi  nombre,  allí  estoy 
en  medio  de  ellos."  (Mt.  18: 19-20).  Es  imposible  que  el  cuerpo  de 
Cristo  esté  separado  de  la  presencia  de  Cristo.  Y  la  presencia  de 
Cristo  se  halla  en  su  cuerpo,  que  es  la  iglesia.  Cuando  los  creyentes 
se  reúnen  en  el  nombre  de  Jesús,  él  está  allí  presente  como  cabeza 
de  la  iglesia. 

Escritos  anabautistas 

Mateo  18:15-20  constituyó  un  pasaje  central  para  los 
anabautistas.  Reflejaba  su  visión  de  la  iglesia  y  de  la  vida  de  la 
iglesia.  Cristo  estaba  presente  entre  su  pueblo,  convirtiéndolo  en  su 
cuerpo.  Ellos  tenían  que  ser  su  cuerpo,  no  sólo  de  nombre,  sino 
también  por  su  calidad  de  vida. 

Pilgram  Marpeck  y  Caspar  Schwenckfeld  sostenían  diferentes 
puntos  de  vista  acerca  de  la  presencia  de  Cristo  en  el  mundo. 
Schwenckfeld  enseñaba  acerca  de  la  presencia  espiritual  de  Cristo; 
Marpeck  enfatizaba  la  presencia  de  Cristo  en  la  iglesia.  Marpeck 
recibió  correspondencia  de  un  seguidor  de  Schwenckfeld,  que 
reflejaba  sus  puntos  de  vista  espiritualistas.  En  su  respuesta, 
Marpeck  escribió  lo  siguiente: 

Usted  también  escribe  que  no  conoce  ninguna 
congregación  o  iglesia  de  Cristo  que  se  reúna  exteriormente 
en  el  nombre  del  Señor,  que  manifieste  su  divina  fuerza  y 
Espíritu.  Usted  también  debiera  decir  que,  aunque  usted 
cree  en  una  santa  iglesia  cristiana,  y  en  verdad  sabe  que  ella 
está  en  la  tierra,  esta  iglesia  se  encuentra  dispersa  y  en 
angustia.  Estamos  de  acuerdo  con  usted,  pero  añadimos 
que  la  iglesia  de  Cristo  no  se  manifiesta,  ni  debiera  esperarse 
que  se  manifieste,  en  números  o  personas,  como  usted  cree, 
ni  en  un  lugar  o  tiempo.  Cristo  estará  con  los  suyos  hasta  el 
fin  del  mundo,  y  no  los  dejará  huérfanos.  Y  cuando,  sobre 
esta  base,  dos  o  tres  se  reúnen  en  su  nombre,  allí  está  él  en 
medio  de  ellos.  Y  todo  lo  que  ellos  convengan  en  pedir  al 
Padre  Celestial,  en  su  nombre  y  de  acuerdo  con  su  voluntad, 
él  lo  hará  o  lo  dará  (Klassen  y  Klaassen  1978:385). 

En  correspondencia  con  los  Hermanos  Suizos,  Marpeck 
escribió: 
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Los  verdaderos  santos  de  Dios  e  hijos  de  Cristo  son 
los  gobernados  por  el  Espíritu  Santo  en  la  Palabra  de  verdad. 
Donde  hay  dos  o  tres  congregados  en  su  nombre,  allí  está  éi 
en  medio  de  ellos.  Sólo  él  gobierna  en  los  suyos  por  fe,  a 
través  de  la  paciencia.  Yo  pido  a  Dios,  mi  Padre  celestial, 
que  jamás  permita  que  yo  me  separe  de  tal  asamblea  y 
comunión  del  Espíritu  Santo,  sin  importar  quiénes  sean  o 
dónde  se  reúnan  en  todo  el  mundo.  Yo  confío  estar  en  su 
hermandad  y  someterme  al  gobierno  del  Espíritu  Santo  de 
Cristo  en  obediencia  a  la  fe  (Klassen  y  Klaassen  1978  33 1- 
332). 

Menno  Simons  también  enseñó  que  Cristo  está  presente  en  la 
iglesia.  Los  verdaderos  creyentes  son  miembros  de  su  cuerpo  y 
Cristo  habita  entre  ellos.  En  su  folleto  "El  Nuevo  Nacimiento," 
escribió: 


Todos  aquellos  que  son  nacidos  de  Dios  con  Cristo, 
que  conforman  sus  débiles  vidas  al  evangelio,  que  se 
convierten  para  seguir  el  ejemplo  de  Cristo,  y  escuchan  y 
creen  su  santa  Palabra,  y  obedecen  sus  mandamientos  que 
en  sencillas  palabras  nos  ordena  en  las  Sagradas  Escrituras, 
estos  constituyen  la  santa  iglesia  cristiana  que  tiene  la 
promesa;  los  verdaderos  hijos  de  Dios,  hermanos  y  hermanas 
de  Cristo.  Pues  han  nacido  con  él  del  mismo  Padre,  ellos 
son  la  nueva  Eva,  la  novia  pura  y  casta.  Ellos  son  carne  de 
la  carne  de  Cristo  y  hueso  de  sus  huesos,  la  casa  espiritual 
de  Israel,  la  ciudad  espiritual  de  Jerusalén,  el  templo 
espiritual  y  monte  Sión,  el  arca  espiritual  del  Señor  en  la 
que  está  escondida  el  verdadero  pan  del  cielo,  Cristo  Jesús  y 
su  bendita  Palabra,  la  vara  reverdecida  y  floreciente  de  la  fe, 
y  las  tablas  de  piedra  espirituales  en  las  que  están  escritos 
los  mandamientos  del  Señor.  Ellos  son  la  semilla  espiritual 
de  Abraham,  los  hijos  de  la  promesa,  en  pacto  con  Dios  y 
participantes  de  las  promesas  celestiales  (Verdín  y  Weneer 
1956:93-94).  6 


Escritos  contemporáneos 

Observamos  en  la  lección  anterior  el  renovado  interés  en  la 
iglesia  como  comunidad.  También  hay  un  renovado  interés  en  la 
iglesia  como  el  cuerpo  de  Cristo.  Karl  Barth  ha  dicho:  "La  iglesia 
no  existe  en  los  concilios  y  presbiterios,  y  ciertamente  no  existe  en 
los  obispos,  sino  que  está  presente  solamente  en  donde  dos  o  tres  se 
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reúnen  en  el  nombre  de  Cristo  y,  por  lo  tanto,  en  la  comunidad 
visible,  visible  para  sí  misma  y  para  los  demás". 

Donald  R.  Jacobs,  líder  de  misiones  menonita  dijo:  "Mi  teología 
de  las  misiones  se  basa  en  las  palabras  de  Jesús,  que  en  cualquier 
parte  del  mundo  en  donde  ‘dos  o  tres  se  reúnen  en  mi  nombre’  allí 
estoy  yo.  Allí  puede  experimentarse  el  cuerpo  de  Cristo". 

En  su  libro  The  Commnunity  of  the  King  (La  comunidad  del 
Rey),  Howard  Snyder  declara  la  forma  en  la  que  él  comprende  que 
la  iglesia  es  el  cuerpo  de  Cristo. 

La  Biblia  afirma  que  la  iglesia  es  nada  menos  que  el 
cuerpo  de  Cristo.  Es  la  esposa  de  Cristo  (Ap.  21:9),  el  rebaño 
de  Dios  (1  P.  5:2),  el  templo  viviente  del  Espíritu  Santo  (Ef. 
2:21-22).  Casi  todas  las  figuras  bíblicas  de  la  iglesia  enfa¬ 
tizan  una  relación  esencial,  viviente,  amorosa  entre  Cristo  y 
la  iglesia.  Esto  subraya  el  papel  clave  de  la  iglesia  en  el  plan 
de  Dios,  y  nos  recuerda  que  "Cristo  amó  a  la  iglesia  y  se 
entregó  a  sí  mismo  por  ella."  (Ef.  5:25).  Si  la  iglesia  es  el 
cuerpo  de  Cristo,  el  medio  que  la  cabeza  utiliza  para  actuar 
en  el  mundo,  entonces  la  iglesia  es  una  parte  indispensable 
del  evangelio  y  la  eclesiología  es  inseparable  de  la 
soteriología.  Por  lo  tanto,  adoptar  una  postura  que  podría 
llamarse  "postura  anti-iglesia",  sería  diluir  el  evangelio 
mismo  y,  al  mismo  tiempo,  demostrar  un  mal  entendido  de 
lo  que  la  Biblia  quiere  decir  con  "la  iglesia"  (Snyder  1977:55- 
56). 

Dietrich  Bonhoeffer  aumentó  nuestra  comprensión  al  unir  los 
temas  de  comunidad  con  la  presencia  de  Jesús. 

Cristianismo  significa  comunidad  a  través  de  Jesucristo 
y  en  Jesucristo.  Ninguna  comunidad  cristiana  es  ni  más  ni 
menos  que  esto.  Ya  sea  un  breve  y  único  encuentro,  o  el 
diario  compañerismo  de  muchos  años,  la  comunidad 
cristiana  es  solamente  esto.  Nos  pertenecemos  unos  a  otros 
solamente  a  través  de  y  en  Jesucristo. 

¿Qué  quiere  decir  esto?  Significa,  en  primer  lugar, 
que  un  cristiano  necesita  de  los  demás  por  causa  de 
Jesucristo.  Significa,  en  segundo  lugar,  que  un  cristiano 
llega  a  otros  solamente  a  través  de  Jesucristo.  Significa,  en 
tercer  lugar,  que  en  Cristo  Jesús  hemos  sido  elegidos  desde 
la  eternidad,  aceptados  en  el  tiempo,  y  unidos  por  toda  la 
eternidad  (Bonhoeffer  1954:21). 
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Bonhoeffer  también  escribió  acerca  del  significado  de  estos 

temas  para  la  hermandad. 

Aquel  a  quien  Dios  ha  puesto  a  vivir  en  comunidad 
con  otros  cristianos,  aprende  lo  que  significa  tener  hermanos. 
"Hermanos  en  el  Señor"  llama  Pablo  a  su  congregación  (Fil. 

1:14).  Uno  es  hermano  de  otro  solamente  a  través  de 
Jesucristo.  Yo  soy  hermano  de  otra  persona  a  través  de  lo 
que  Jesucristo  hizo  por  mí  y  en  mí;  la  otra  persona  se  ha 
convertido  en  mi  hermano  a  través  de  lo  que  Jesucristo  hizo 
por  él.  El  hecho  de  que  seamos  hermanos  solamente  a  través 
de  Jesucristo  es  de  significado  inmensurable.  No  solamente 
a  la  persona  que  es  ferviente  y  devota,  y  que  se  acerca  a  mí 
buscando  hermandad,  debo  tratar  con  amor.  Mi  hermano  es 
también  aquella  persona  que  ha  sido  redimida  por  Cristo, 
librada  de  sus  pecados  y  llamada  a  la  fe  y  a  la  vida  eterna! 

La  base  de  nuestra  comunidad  no  es  lo  que  un  hombre  es  en 
sí  mismo  como  cristiano,  ni  su  espiritualidad  y  su  piedad. 

Lo  que  determina  nuestra  hermandad  es  lo  que  ese  hombre 
es  por  razón  de  Cristo.  Nuestra  comunidad  mutua  consiste 
exclusivamente  en  lo  que  Cristo  ha  hecho  por  nosotros  dos. 

Esto  es  real,  no  solamente  al  principio,  como  si  en  el  curso 
del  tiempo  debiera  añadirse  algo  más  a  nuestra  comunidad; 
permanece  igual  para  todo  el  futuro  y  por  toda  la  eternidad. 

Yo  tengo  comunidad  con  otros  y  la  seguiré  teniendo 
solamente  a  través  de  Jesucristo.  Entre  más  genuina  y 
profunda  sea  nuestra  comunidad,  más  menguará  todo  lo 
demás  entre  nosotros,  y  más  clara  y  puramente  Jesucristo  y 
su  obra  se  convertirán  en  lo  único  vital  entre  nosotros.  Nos 
tenemos  los  unos  a  los  otros  únicamente  a  través  de  Cristo, 
pero  a  través  de  Cristo  sí  nos  tenemos  unos  a  otros,  totalmente 
y  por  toda  la  eternidad  (Bonhoeffer  1954:25-26). 

Enfoque  del  diario 


Día  uno:  Reflexione  en  la  sección  de  enseñanzas  bíblicas, 
incluyendo  las  Escrituras.  ¿Qué  verdades  son  las  más  trascendentales 
para  usted? 

Día  dos:  ¿De  qué  manera  experimenta  usted  la  presencia  de 
Cristo  dentro  del  cuerpo  de  Cristo,  que  no  experimenta  como  cristiano 
individual? 

Día  tres.  Identifique  cualquier  nueva  percepción  que  haya 
recibido  de  los  escritos  anabautistas  y  contemporáneos.  ¿Cómo 
reacciona  usted  a  la  afirmación  hecha  por  Bonhoeffer:  "Tengo 
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comunidad  con  otros,  y  la  seguiré  teniendo,  solamente  a  través  de 
Jesucristo"? 

Ejercido  espiritual:  Meditación 

En  la  lección  nueve  se  introdujo  el  concepto  y  práctica  de  la 
meditación.  En  esta  lección,  queremos  avanzar  un  paso  más  en 
comprensión  y  en  práctica. 

En  su  libro  Celebration  of  Discipline  (Alabanza  a  la 
disciplina),  Richard  J.  Foster  identifica  varias  formas  de  meditación. 
La  habilidad  de  “sosegarse”  es  esencial  para  la  meditación.  Con 
esto  queremos  decir  dejar  una  atmósfera  fragmentaria  y  enfocarse. 
La  primera  forma  es  un  ejercicio  que  tiene  por  objeto  ayudamos  a 
"sosegamos". 

Internamente,  puedes  orar  como  sigue;  "Señor,  te 
entrego  la  ira  que  siento  contra  Juan.  Renuncio  al  temor 
que  me  produjo  la  cita  con  el  odontológo  esta  mañana.  Te 
entrego  mi  afán  por  no  tener  suficiente  dinero  para  pagar 
las  cuentas  de  este  mes.  Renuncio  a  la  frustración  que  me 
vino  al  tratar  de  hallar  alguna  persona  para  que  se  quedara 
con  los  niños  esta  noche".  Luego  de  varios  momentos  de 
entega,  levanta  tus  manos  como  símbolo  de  tu  deseo  de  recibir 
del  Señor.  Tal  vez  ores  en  silencio:  "Señor,  me  gustaría 
recibir  tu  amor  divino  para  Juan,  tu  paz  con  respecto  a  la 
cita  con  el  odontológo,  tu  paciencia,  tu  gozo".  Después  de 
haberte  concentrado,  pasa  el  resto  del  tiempo  en  completo 
silencio.  No  pidas  nada.  Permite  que  el  señor  te  hable,  que 
te  ame.  Si  percibes  algunas  impresiones  o  instrucciones, 
bien;  si  no,  bien  (Foster  1986:40-41). 

Practique  este  ejercicio  varias  veces,  hasta  que  sea  capaz  de 
"sosegarse". 

La  historia  de  la  meditación  cristiana  lo  lleva  a  uno  rápidamente 
a  la  Iglesia  Católica  Romana.  La  meditación  o  contemplación  ha 
sido  una  parte  importante  de  la  espiritualidad  católico-romana  desde 
el  tiempo  de  los  Padres  del  desierto. 

A  partir  del  tiempo  de  la  Reforma,  la  espiritualidad  católico- 
romana  y  la  anabautista  han  diferido  significativamente,  debido  a 
una  diferente  manera  de  entender  lo  que  es  el  cuerpo  de  Cristo.  Los 
católicos-romanos  consideran  que  Jesús  está  presente  de  manera 
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singular  durante  la  misa.  El  foco  central  de  su  espiritualidad  es  la 
eucaristía,  en  donde  Cristo  está  concretamente  presente.  Damien 
Isabell  señala  que  la  actividad  espiritual  privada  se  considera  una 
preparación  para  la  celebración  litúrgica,  y  al  mismo  tiempo,  la 
actividad  espiritual  privada  se  considera  como  una  asimilación  vi¬ 
tal  de  la  liturgia"  (Isabell  1976:15). 

Existe  algo  poderoso  en  este  concepto.  Suministra  un  foco  y 
una  relevante  interrelación  entre  las  actividades  privadas  y  las 
corporativas. 

Si  uno  cree,  como  lo  hicieron  los  anabautistas,  que  Cristo  está 
concretamente  presente  en  la  congregación  reunida  en  su  nombre, 
¿qué  indica  esto  acerca  del  enfoque  de  la  espiritualidad  propia?  ¿Es 
posible  descubrir  una  relación  significativa  entre  sus  actividades 
espirituales  privadas  y  corporativas,  si  uno  cree  que  los  creyentes 
componen  el  cuerpo  de  Cristo?  Yo  creo  que  éste  es  un  desafío 
apremiante  y  único.  Reunirse  en  el  nombre  de  Jesús  debiera 
convertirse  en  el  acontecimiento  religioso  central  alrededor  del  cual 
todas  las  demás  actividades  religiosas  giren.  Esto  exige  la  habilidad 
para  discipular  que  relacione  los  ejercicios  espirituales,  incluyendo 
la  meditación,  a  la  vida  congregacional. 

Dio  cuatro:  Piense  cómo  puede  usted  relacionar  la  meditación 
con  la  congregación.  Luego  pruebe  el  ejercicio  de  meditación 
recomendado  por  Foster,  dándole  un  enfoque  congregacional  al 
representarse  mentalmente  a  Cristo,  presente  de  manera  singular  en 
su  cuerpo,  la  iglesia,  y  no  sentado  en  el  trono  de  los  cielos,  o 
únicamente  presente  en  usted  a  través  del  Espíritu  Santo.  Escriba 
su  experiencia. 

Día  cinco\  Escriba  en  su  diario  acerca  de  culquiera  asunto 
que  está  confrontado.  Tal  vez  exista  alguna  decisión  importante 
que  nesesita  tomar. 

Sesión  de  discipulado 

1 .  Comparta  con  su  pareja  de  discipulado  sus  respuestas  a 
los  ejercicios  de  su  diario  para  los  días  uno,  dos  y  tres. 

2.  Discuta  como  grupo  total  el  concepto  de  relacionar  los 
ejercicios  espirituales  privados  con  la  vida  espiritual  corporativa. 
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Comparta  su  experiencia  respecto  al  ejercicio  del  día  cuatro.  Luego 
reflexione  en  su  experiencia  de  meditación.  ¿Pudo  usted  "sosegarse"? 
¿Qué  beneficios  recibió?  ¿Qué  dificultades  encontró? 

3 .  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  para  relacionar 
la  meditación  privada  con  la  presencia  de  Cristo  dentro  de  la 
congregación.  Para  lograr  esta  habilidad,  es  necesario  comprender 
el  concepto,  experimentar  su  realidad,  y  luego  ayudar  a  otros  a 
experimentarlo. 
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El  bautismo  de  creyentes 

Tema  de  discipulado: 

El  bautismo  como  compromiso 


Enseñanzas  bíblicas 

Durante  el  período  del  Nuevo  Testamento,  la  práctica  del 
bautismo  era  evidentemente  clara.  Juan  el  Bautista  comenzó  su 
ministerio  con  el  bautismo  de  arrepentimiento  (Mt.  3:5).  Jesús,  al 
principio  de  su  ministerio,  fue  bautizado  por  Juan  (Mt.  3:13-15). 
Los  discípulos  de  Jesús  bautizaron  a  los  nuevos  creyentes  durante 
el  ministerio  de  Jesús  (Jn.  4:1-2).  Al  final  de  su  ministerio,  Jesús 
ordenó  a  sus  discípulos  hacer  discípulos,  bautizarlos  e  instruirlos 
de  entre  todas  las  naciones  (Mt.  28: 18-20).  El  libro  de  los  Hechos 
suministra  abundante  evidencia  de  que  este  mandamiento  fue 
obedecido. 

La  práctica  del  bautismo  era  evidente;  pero,  ¿qué  simbolizaba 
el  bautismo?  Pueden  identificarse  por  lo  menos  cuatro  significados. 

Primero,  el  bautismo  era  un  símbolo  del  lavamiento  recibido  a 
través  de  la  sangre  de  Cristo  (Hch.  22: 16).  El  agua  del  bautismo 
simbolizaba  el  lavamiento  espiritual.  Pedro  dijo  del  bautismo  que 
era  "la  aspiración  de  una  buena  conciencia  hacia  Dios"  (1  Pe.  3:21). 
El  lavamiento  espiritual  afecta  no  solamente  el  pecado  exterior  sino 
también  el  ser  interior,  la  conciencia. 

Segundo,  el  bautismo  simboliza  "muerte"  al  pecado.  En 
Romanos  6,  Pablo  aborda  la  relación  del  cristiano  con  el  pecado. 
Argumenta  que  el  creyente  que  ha  muerto  al  pecado  ya  no  debe 
vivir  en  el  pecado.  El  bautismo  simboliza  nuestra  identificación 
con  Cristo  y  su  muerte,  para  que  el  creyente  también  sea  identificado 
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con  Cristo  en  su  resurrección.  Simboliza  morir  al  pecado  y  andar 
en  novedad  de  vida  (Ro.  6:1-4;  Col.  2:12). 

Tercero,  el  bautismo  en  agua  simboliza  el  bautismo  en  el 
Espíritu  Santo.  Jesús  prometió  que  sus  seguidores  recibirían  el 
bautismo  del  Espíritu  Santo  (Hch.  1:5).  Esta  promesa  halló  su 
cumplimiento  entre  los  judíos  (Hch.  2:4),  entre  los  samaritanos  (Hch. 
8:17),  y  entre  los  gentiles  (Hch.  10:44). 

Finalmente,  algunos  ven  en  1  Pedro  3:21  una  referencia  al 
bautismo  como  un  pacto  con  Dios.  Era  un  acto  que  sellaba  un 
compromiso  entre  un  creyente  y  su  Señor.  Era  un  compromiso  de 
fe  y  obediencia.  Esto  también  lo  sugiere  Pablo  cuando  escribió 
acerca  de  "ser  bautizados  en  Cristo"  (Gá.  3:27).  El  bautismo  también 
era  un  compromiso  de  los  creyentes  entre  sí  (Hch.  2:41-47). 

Escritos  anabautistas 

La  discusión  de  los  escritos  anabautistas  relativos  al  bautismo 
de  creyentes  es  breve,  debido  a  que  esto  se  aborda  en  el  Apéndice  1 . 
Al  leer  esas  páginas,  observe  la  importancia  del  bautismo  para  los 
anabautistas  y  el  significado  que  ellos  le  otorgaban.  Ellos 
consideraban  que  el  bautismo  constituía  la  puerta  de  entrada  a  la 
iglesia,  la  señal  del  nuevo  pacto,  el  símbolo  de  una  vida  santa  a  la 
semejanza  de  Cristo,  y  un  voto  de  fidelidad  hasta  la  muerte.  Se 
parecía  al  voto  monástico  de  pobreza,  castidad  y  obediencia. 

Había  dos  interpretaciones  adicionales,  que  identificaremos 
aquí  y  en  lecciones  posteriores.  La  primera  era  su  perspectiva  de 
"tres  tipos  de  bautismo."  Estos  eran:  El  Espíritu  impartido 
internamente  en  respuesta  a  la  fe,  el  agua  aplicada  externamente  en 
respuesta  a  la  confesión  de  fe  hecha  delante  de  la  iglesia,  y  la  sangre 
en  el  martirio.  Este  tercer  tipo  de  bautismo  se  relacionaba  con  su 
teología  del  martirio,  que  discutiremos  más  adelante. 

Una  interpretación  adicional  del  bautismo  se  relacionaba  con 
la  regla  de  Cristo  (Mt.  18:15-18).  Balthasar  Hubmaier  escribió: 

Al  recibir  el  agua  del  bautismo,  el  bautizado  confiesa 
públicamente  que  se  entrega  a  vivir,  de  ese  momento  en 
adelante,  conforme  con  la  ley  de  Cristo.  En  el  poder  de  su 
confesión  se  somete  a  las  hermanas,  a  los  hermanos,  a  la 
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iglesia,  para  que  ellos  ahora  puedan  ejercer  autoridad  para 
amonestarlo  si  se  equivoca,  para  disciplinarlo,  para 
excomulgarlo,  y  para  readmitirlo...  ¿De  dónde  proviene  esta 
autoridad,  sino  del  voto  bautismal?  (Hubmaier  citado  en 
Klaassen  1981:168) 

Examinaremos  esta  perspectiva,  en  una  lección  posterior. 


Escritos  contemporáneos 


La  naturaleza  y  significado  del  bautismo  se  ha  convertido 
nuevamente  en  un  tema  de  primera  importancia  durante  las  últimas 
décadas.  Harold  S.  Bender  ha  escrito: 

El  bautismo  externo  de  agua  es  una  declaración  de  la 
iglesia,  de  acuerdo  con  el  creyente,  de  que  ha  ocurrido  en 
realidad  la  experiencia  descrita  en  Romanos  6.  El  candidato 
al  bautismo,  por  lo  tanto,  debe  ser  capaz  de  llevar  a  cabo  la 
entrega  que  Cristo  pide,  y  debe  confesar  abiertamente  que 
esto  ha  sucedido.  Como  un  rito  de  iniciación,  el  bautismo 
nos  une  a  Cristo  de  la  misma  forma  en  que  nos  incorpora  a 
la  comunidad  visible  de  creyentes. 

Desde  esta  perspectiva,  sólo  el  bautismo  de  adultos  es 
posible.  La  aplicación  de  esta  ordenanza  a  cualquier  per¬ 
sona  que  no  sea  responsable,  destruye  el  significado  del 
símbolo  del  bautismo  en  el  Nuevo  Testamento.  La  clara 
evidencia  de  esto  en  el  Nuevo  Testamento,  es  la  razón  por  la 
que  dos  eminentes  teólogos  modernos,  el  profesor  reformado 
Karl  Barth,  de  Basilea,  y  el  anglicano  Dom  Gregory  Dix, 
han  declarado  en  años  recientes,  el  primero  en  1943  y  eí 
último  en  1946,  que  el  bautismo  de  creyentes  es  el  único 
bautismo  válido  en  el  Nuevo  Testamento  (Bender  1962:74- 


E1  teólogo  luterano  David  P.  Scaer,  escribiendo  para  Chris- 
tianity  Today ,  ha  afirmado: 

El  tema  fundamental  en  la  controversia  sobre  el 
bautismo  de  infantes  es  esencial  hoy,  como  lo  ha  sido  desde 
la  Reforma.  Es  la  cuestión  de  cómo  se  relaciona  la  fe  con  el 
bautismo.  El  bautismo,  en  los  tiempos  del  Nuevo 
Testamento,  obviamente  se  administraba  por  fe.  Y  aun  an¬ 
tes  de  que  Lutero  declarara  que  los  sacramentos  son 
ineficaces  para  el  individuo  sin  fe  en  Cristo,  la  Iglesia 
Romana  había  al  menos  reconocido  la  importancia  de  la  fe 
en  el  bautismo,  y  había  tratado  de  eludir  el  asunto 
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sustituyendo  la  fe,  que  obviamente  no  tenía  el  infante,  por 
la  fe  de  la  iglesia.  Los  teólogos  Reformados,  al  enseñar 
acerca  del  bautismo,  hacían  referencia  a  la  fe  de  los  padres 
o  a  la  futura  fe  del  niño. 

Todos  estos  esfuerzos  solamente  confirman  el  punto 
por  el  que  los  anabautistas  lucharon  en  días  de  la  Reforma, 
y  lo  que  los  eruditos  afirman  hoy  acerca  de  este  asunto. 
Indudablemente,  el  Nuevo  Testamento  no  declara 
explícitamente  que  todos  los  que  fueron  bautizados  tuvieran 
fe.  Pero  no  existe  ni  una  pizca  de  evidencia  de  que  alguna 
persona  sin  fe  haya  sido  bautizada  (Scaer  1967:8). 

Scaer  concluye  su  artículo  haciendo  un  llamado  a  asumir  un 
camino  intermedio  entre  las  dos  posturas  del  bautismo  de  creyentes 
y  el  bautismo  de  infantes.  El  camino  intermedio  es  la  doctrina  de  la 
fe  infantil.  Esta  es  la  creencia  de  que  los  infantes  sí  tienen  fe,  y  que 
por  lo  tanto  el  bautismo  de  infantes  es  el  bautismo  de  creyentes. 

Parece  que  el  tema  central  respecto  al  bautismo,  durante  la 
Reforma  y  en  la  actualidad,  es  si  la  naturaleza  del  bautismo  está 
ligada  a  la  naturaleza  de  la  iglesia  y  a  la  membresía  de  la  iglesia. 
En  última  instancia,  la  naturaleza  de  la  iglesia  y  la  membresía  de  la 
iglesia  parece  determinar  la  naturaleza  del  bautismo.  ¿Implica 
compromiso  y  entrega  congregacional  el  ser  miembro  de  la  iglesia, 
o  implica  solamente  la  fe  en  Cristo?  Los  anabautistas  consideraban 
el  bautismo  como  un  compromiso  y  entrega  a  Dios  y  a  los  otros 
creyentes. 

Enfoque  del  diario 

Día  uno:  De  las  cuatro  interpretaciones  del  bautismo 
identificadas  en  la  sección  de  enseñanzas  bíblicas,  ¿cuál  fue 
importante  para  usted  cuando  fue  bautizado?  ¿Cómo  ha  variado  su 
comprensión  desde  su  bautismo? 

Día  dos:  Mientras  reflexionaba  en  torno  a  las  discusiones 
anabautista  y  contemporáneas  sobre  el  del  bautismo,  ¿qué  nuevos 
conocimientos  recibió? 

Día  tres :  ¿Cuáles  son  los  temas  claves  para  usted,  respecto  al 
bautismo  de  creyentes,  versus  el  bautismo  de  infantes? 
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Día  cuatro:  En  vez  de  escribir  en  su  diario  hoy,  revise  todo  lo 
que  usted  haya  escrito  en  su  diario  general  durante  las  pasadas  diez 
lecciones.  Busque  claves  que  le  puedan  ayudar  a  decidir  sobre  el 
enfoque  de  sus  ejercicios  en  su  diario  en  el  futuro. 

Ejercicio  espiritual:  Meditación 

En  la  última  lección,  se  hizo  referencia  a  las  diferentes  formas 
de  meditación  indentifícadas  por  Richard  J.  Foster  y  a  la  importancia 
de  ser  capaz  de  "sosegarse."  Se  describió  y  se  experimentó  la  primera 
forma  de  meditación.  En  esta  lección  se  describirá  la  segunda  forma 
de  meditación.  El  propósito  de  ésta  es  desarrollar  más  la  habilidad 
de  sosegarse. 

Otra  meditación  que  te  ayda  a  concentrarte  comienza 
concentrándose  uno  en  la  respiración.  Después  de  sentarte 
cómodamente,  poco  a  poco  ve  pensando  en  tu  respiración. 

Haz  una  oración  internamente  como  la  que  sigue:  "Señor, 
exhalo  mi  temor  al  examen  de  geometría;  inhalo  tu  paz. 
Exhalo  mi  apatía  espiritual;  inhalo  tu  luz  y  tu  vida".  Luego, 
quédate  en  silencio  externamente  y  en  el  sentido  interno. 

Está  atento  al  Cristo  que  vive  en  ti.  Si  tu  atención  divaga 
hacia  la  carta  que  tienes  que  dictar,  o  hacia  las  ventanas  que 
hay  que  limpiar,  exhala  ese  asunto  en  los  brazos  del  Señor  y 
toma  su  divino  aliento  de  paz.  Luego,  vuelve  a  oír. 

Termina  cada  meditación  con  una  genuina  expresión 
de  acción  de  gracias  (Foster  1986:41). 

Luego  que  ya  sea  capaz  de  sosegarse  y  estar  en  quietud  interna 
y  externamente,  añada  un  breve  período  de  meditación  en  algún 
pasaje  bíblico,  o  en  alguna  verdad.  Al  principio,  cinco  minutos 
serán  más  que  suficientes.  Cuando  la  práctica  de  la  meditación  sea 
más  familiar,  el  tiempo  de  meditación  aumentará. 

Al  perseverar  en  la  práctica  de  la  meditación,  sería  bueno 
recordar  la  advertencia  hecha  por  Dietrich  Bonhoeffer,  quien  escribió: 

Sobre  todo,  no  es  necesario  que  tengamos  experiencias 
inesperadas  o  extraordinarias  durante  la  meditación.  Esto 
puede  suceder,  pero  si  no  ocurriera,  eso  no  indica  que  el 
período  de  meditación  haya  sido  inútil.  No  sólo  al  principio, 
sino  repetidamente,  habrán  tiempos  en  que  sintamos  una 
gran  aridez  y  apatía,  una  aversión,  incluso  una  incapacidad 
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para  meditar.  No  debemos  dejarnos  frustrar  por  tales 
experiencias.  Sobre  todo,  no  debemos  permitir  que  nos 
aparten  de  nuestro  período  de  meditación,  en  el  que  debemos 
perseverar  con  fidelidad  y  paciencia  (Bonhoeffer  1954:83- 
84). 

(Para  más  información  acerca  de  la  meditación,  lea  la  discusión 
completa  en  Alabanza  a  la  disciplina ,  por  Richard  J.  Foster.) 

Día  cinco:  Para  su  período  de  meditación,  elija  algún 
pensamiento  o  percepción  fresca  en  relación  al  bautismo,  y  enfoque 
su  mente  en  ello  con  quietud,  reflexivamente  y  en  oración.  Permita 
que  tal  verdad  penetre  en  su  ser. 

Habilidad  para  discipular:  Enseñar  la  meditación 

Tal  vez  sea  fácil  explicar  lo  que  es  la  meditación,  pero  puede 
ser  difícil  practicarla.  Implica  aquietar  al  ser  interior  y  enfocar  la 
atención  en  una  Escritura  o  verdad.  Ambos  requisitos  son  difíciles 
de  lograr,  cuando  son  nuevos  para  usted. 

Aprendemos  a  meditar  a  través  de  la  experiencia  personal  y 
aprendiendo  de  los  demás.  Por  lo  tanto,  es  útil  hablar  con  otros  que 
practican  la  meditación  y  aprender  de  sus  experiencias.  Esto  será 
parte  de  la  actividad  del  grupo. 

1 .  Comparta  con  su  compañero  de  discipulado  sus  respuestas 
a  los  ejercicios  de  los  días  uno  y  dos. 

2.  Todo  el  grupo  debe  reflexionar  en  el  bautismo  como 
compromiso.  También  querrán  discutir  el  Día  Tres.  Luego  discutan 
sus  experiencias  en  la  meditación.  Haga  que  el  grupo  describa  los 
esfuerzos  que  han  realizado  para  concentrarse  en  la  respiración,  su 
habilidad  para  alcanzar  el  silencio  interior  y  exterior,  y  su  habilidad 
para  concentrarse  en  una  verdad  bíblica.  Discuta  los  problemas 
que  hayan  encontrado  y  los  beneficios  obtenidos.  Al  ser  respondidas 
sus  propias  preguntas,  y  al  ir  venciendo  sus  dificultades,  usted  estará 
desarrollando  la  habilidad  para  enseñar  a  meditar  a  otros. 

3.  El  dirigente  del  grupo  puede  guiar  al  grupo  en  una 
experiencia  de  meditación  como  parte  del  proceso  de  aprendizaje. 
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4 .  Habilidad  deseada  para  discipular!  habilidad  para 
enseñar  a  meditar  a  otros.  Al  aprender  a  meditar  a  través 
de  nuestra  propia  experiencia  y  por  la  experiencia  de  otros, 

se  nos  prepara  para  guiar  a  otros  a  la  experiencia  de  la 
meditación. 
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Comunión  y  comunidad 

Tema  de  discipulado: 

La  cena  del  Señor 


El  bautismo  y  la  comunión  son  dos  ordenanzas  primordiales 
de  la  iglesia  apostólica.  En  la  lección  1 1  observamos  que  el  bautismo 
simboliza  por  lo  menos  cuatro  diferentes  verdades.  También 
observamos  varios  enfoques  del  bautismo,  tales  como  el  bautismo 
de  creyentes  y  el  infantes.  En  esta  lección  identificaremos  los 
simbolismos  de  los  elementos  de  la  comunión,  y  el  significado  cen¬ 
tral  del  servicio  de  comunión. 

Escritos  bíblicos 

Cada  uno  de  los  elementos  de  la  comunión  simboliza  varias 
verdades.  El  pan  representa  el  cuerpo  quebrantado  de  Cristo  (Mt. 
26:26),  nuestra  participación  en  el  cuerpo  de  Cristo  (1  Co.  10: 16), 
y  la  unidad  del  cuerpo  (1  Co.  10: 17).  El  fruto  de  la  vid  simboliza  la 
sangre  de  Cristo  "que  por  muchos  es  derramada  para  remisión  de 
los  pecados."  (Mt.  26:28),  y  el  nuevo  pacto  inaugurado  por  la  muerte 
de  Cristo  (Mt.  26:28;  1  Co.  11:25). 

Debe  observarse  también  que  con  la  Cena  del  Señor  se 
conmemora  la  muerte  de  Cristo  (1  Co.  1 1 :24-25).  De  la  misma  forma 
que  la  Cena  Pascual  recordaba  a  los  judíos  su  liberación  de  la 
esclavitud  de  Egipto,  la  Cena  del  Señor  recuerda  a  los  cristianos  su 
liberación  de  la  esclavitud  del  pecado  a  través  de  la  muerte  de  Cristo. 

Puesto  que  la  Cena  del  Señor  debe  observarse  "hasta  que  él 
vuelva",  también  es  profética  (1  Co.  11:26).  Esta  "cena"  especial 
encuentra  su  total  cumplimiento  en  la  Cena  de  las  bodas  del  Cordero 
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(Ap.  19:9).  Cuando  Cristo  y  su  esposa,  la  iglesia,  sean  unidos  para 
toda  la  eternidad,  habrá  cesado  la  vigencia  de  la  Cena  del  Señor. 

Además,  la  Cena  del  Señor  es  una  celebración  de  la  unidad 
existente  entre  los  hermanos  y  hermanas  en  Cristo  (1  Co.  10:17). 
Muchos  granos  de  trigo  se  juntan  para  convertirse  en  "un  pan."  Los 

conceptos  de  un  pan  y  un  cuerpo  hablan  de  la  unidad  de  los  seguidores 
de  Cristo. 

Escritos  anabautistas 


Los  anabautistas  pusieron  mucho  énfasis  en  el  bautismo  y  en 
la  Cena  del  Señor,  confiriendo  a  ambos  una  fuerte  interpretación 
comunal.  Su  preocupación  no  radicaba  en  una  forma  litúrgica 
correcta,  sino  en  la  verdadera  experiencia  vivencial  de  corazón. 

Como  parte  de  esta  discusión  deben  leerse  las  páginas  270, 
27 1  del  Apéndice  1,  respecto  a  la  perspectiva  anabautista  de  la  Cena 
del  Señor.  El  "Orden  Congregacional"  desarrollado  por  Michael 
Sattler  exhortaba  a  la  celebración  de  la  Cena  del  Señor  siempre  que 
se  congregaban.  El  propósito  era  proclamar  la  muerte  del  Señor  y 
alentar  a  los  miembros  a  entregar  su  vida  el  uno  por  el  otro,  como 
Cristo  había  entregado  su  vida  por  ellos. 

La  confesión  de  Schleitheim  también  asumía  la  observancia 
frecuente  del  partimiento  del  pan  y  de  la  unidad  de  los  participantes. 
Dice  como  sigue: 

III.  Con  relación  a  la  partición  del  pan,  en  total  unidad 
acordamos  lo  siguiente:  todos  aquellos  que  deseen  partir  el 
pan  en  memoria  del  cuerpo  partido  de  Cristo,  y  todos  aquellos 
que  deseen  beber  de  la  copa  en  recuerdo  de  la  sangre 
derramada  de  Cristo,  deben  antes  estar  unidos  al  cuerpo  de 
Cristo,  o  sea,  a  la  congregación  de  Dios  cuya  cabeza  es  Cristo, 
y  esto  a  través  del  bautismo.  Pues  como  Pablo  indica,  no 
podemos  participar  de  la  mesa  del  Señor  y  de  la  mesa  de  los 
demonios;  ni  podemos  participar  de  la  copa  del  Señor  y  de 
la  copa  de  los  demonios.  Es  decir,  todos  aquellos  que  tienen 
participación  con  las  obras  muertas  de  las  tinieblas,  no 
participan  de  la  luz.  Así  todos  los  que  siguen  al  diablo  y  al 
mundo,  no  tienen  parte  con  aquellos  que  se  han  separado 
del  mundo  para  Dios.  Todos  aquellos  que  permanecen  en  el 
mal  no  tienen  parte  en  el  bien. 
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Por  lo  tanto  así  debe  ser  y  es,  que  cualquiera  que  no 
participe  del  llamamiento  del  único  Dios  a  una  sola  fe,  un 
solo  bautismo,  un  solo  espíritu  y  un  solo  cuerpo  de  unidad 
con  todos  los  hijos  de  Dios,  no  puede  convertirse  en  un  pan 
juntamente  con  ellos,  y  así  debe  ser  si  se  desea  partir  el  pan 
de  acuerdo  al  mandamiento  del  Cristo  (Yoder  1973:11). 

Balthasar  Hubmaier  escribió  extensamente  acerca  del  tema  de 
la  Cena  del  Señor,  a  la  que  veía  como  un  testimonio  del  amor  que  un 
miembro  tiene  por  el  otro.  Además,  la  veía  como  un  símbolo  de  que 
cada  uno  estaría  dispuesto  a  ofrecer  su  cuerpo  y  su  sangre  por  ellos. 
Hubmaier  escribió  una  liturgia  intitulada  "La  congregación  celebra 
la  cena  del  Señor."  Al  leerla,  observe  que  la  parte  central  se  relaciona 
con  su  vida  corporativa.  La  comunión  ayudaba  a  edificar  la 
comunidad. 

(Confesión) 

Padre,  hemos  pecado  contra  el  cielo  y  contra  ti. 

No  somos  dignos  de  ser  llamados  tus  hijos. 

Pero  di  la  palabra  de  consolación,  y  nuestras  almas  serán 
sanadas. 

Señor,  ten  misericordia  de  nosotros  los  pecadores. 

(Absolución) 

Que  el  Todopoderoso,  eterno  y  misericordioso  Dios,  tenga 
compasión  de  todos  nuestros  pecados  y  los  perdone. 

Que  él  nos  guíe  sin  mancha  o  impureza  a  la  vida  eterna. 

Por  medio  de  Jesucristo,  nuestro  Señor  y  Salvador.  Amén. 

(Promesa  de  Amor) 

Hermanos  y  hermanas:  ¿Quieren  ustedes,  en  el  poder  de  su 
Palabra  santa  y  viviente,  amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas, 
servirle,  honrarle  y  adorarle,  a  él  solamente,  santificar  su 
nombre,  sujetar  la  voluntad  carnal  y  pecadora  de  ustedes  a 
su  divina  voluntad,  la  cual  él  les  ha  dado  a  conocer  a  través 
de  su  Palabra  viviente,  en  la  vida  y  en  la  muerte?  Si  es  así, 
cada  uno  diga:  Sí,  quiero. 

¿Quieren  ustedes  amar  a  su  prójimo,  realizar  para  él  las 
obras  de  amor  fraternal,  ofrecer  su  carne  y  derramar  su  sangre 
por  él,  ser  obedientes,  en  conformidad  a  la  voluntad  de  Dios, 
con  su  padre,  madre,  y  gobierno,  y  hacer  todo  esto  en  el 
poder  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  quien  también  ofreció  su 
carne  y  derramó  su  sangre  por  nosotros?  Que  cada  uno 
diga:  Sí,  quiero. 
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¿Quieren  ustedes  poner  en  práctica  la  amonestación  frater¬ 
nal  hacia  sus  hermanos  y  hermanas,  fomentar  la  paz  y  la 
unidad  entre  ellos,  reconciliarse  con  todos  aquellos  a  quienes 
hayan  ofendido,  renunciar  a  toda  envidia,  odio,  y  mala 
voluntad  hacia  alguno,  dejar  toda  práctica  que  pueda  lastimar 
u  ofender,  amar  aun  a  sus  enemigos,  y  hacerles  bien?  Que 
cada  uno  diga:  Sí*  quiero. 

¿Desean  ustedes,  al  comer  el  pan  y  beber  el  vino  de  la  Cena 
de  Cristo,  confirmar  y  afirmar  públicamente  ante  la  iglesia 
el  voto  de  amor  que  acaban  de  pronunciar,  en  el  poder  de  la 
memoria  viviente  del  sufrimiento  y  muerte  de  Jesucristo, 
nuestro  Señor?  Si  es  así,  digan:  Sí,  lo  deseo  en  el  poder  de 
Dios. 

(Institución) 

El  Señor  Jesús,  la  noche  que  fue  entregado,  tomó  pan;  y 
habiendo  dado  gracias,  lo  partió  y  dijo:  Tomad,  comed,  esto 
es  mi  cuerpo  que  por  vosotros  es  partido,  haced  esto  en 
memoria  de  mí.  Así  mismo,  tomó  también  la  copa,  después 
de  haber  cenado,  diciendo:  Esta  copa  es  el  nuevo  pacto  en 
mi  sangre;  haced  esto  todas  las  veces  que  la  bebiereis,  en 
memoria  de  mí  (Hubmaier  citado  en  Westin  y  Bergstten 
1962). 

Pilgram  Marpeck  también  consideraba  la  conmemoración  del 
cuerpo  del  Señor  como  el  vínculo  de  amor  en  el  que  el  Señor  guarda 
a  sus  hijos  en  la  unidad  de  la  fe  (Klassen  y  Klaassen  1978:148). 

Menno  Simons  describió  su  visión  de  la  verdadera  cena  del 
Señor,  con  su  simbolismo  y  misterio.  También  él  enfatizaba  la  unidad 
del  cuerpo,  o  el  ser  un  solo  pan. 

De  igual  forma,  nosotros  creemos  y  confesamos  que 
la  Santa  Cena  del  Señor  es  un  signo  santo  sacramental, 
instituido  por  el  Señor  mismo  en  las  especies  de  pan  y  vino, 
y  dejado  para  sus  discípulos  en  recuerdo  suyo,  Mateo  2.6; 
Marcos  14;  Lucas  22;  1  Corintios  11.  Los  apóstoles  lo 
enseñaron  y  administraron  así  a  los  hermanos,  de  acuerdo 
al  mandamiento  del  Señor,  en  el  que  en  primer  lugar  se 
proclama  la  muerte  del  Señor,  1  Corintios  11.  También 
sirve  para  que  recordemos  cómo  él  ofreció  y  derramó  su 
preciosa  y  santa  sangre  para  la  remisión  de  nuestros  pecados, 

Mateo  26:27;  Marcos  14:24;  Lucas  22:19. 

En  segundo  lugar,  es  emblema  del  amor  cristiano,  de 
Ja  unidad,  y  de  la  paz  en  la  iglesia  de  Cristo.  Pablo  dice: 
"Siendo  un  solo  pan,  nosotros  con  ser  muchos,  somos  un 
cuerpo;  pues  todos  participamos  de  aquel  mismo  pan" 
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1  Corintios  10:17.  Pues  así  como  un  pan  está  hecho  de 
muchos  granos  de  trigo  y,  sin  embargo,  es  un  solo  pan,  así 
también  nosotros,  siendo  muchos  miembros,  somos  un  solo 
cuerpo  en  Cristo.  Y  así  como  los  miembros  de  un  cuerpo 
natural  no  desarmonizan,  sino  que  están  unidos  y 
coordinados  entre  sí,  así  también  sucede  con  todos  aquellos 
que  en  verdad  son  miembros  del  cuerpo  de  Cristo  en  espíritu 
y  en  verdad.  Por  esta  razón  Tertuliano  llamó  a  esta  cena, 
una  cena  fraternal  o  fiesta  de  amor. 

En  tercer  lugar,  es  una  comunión  del  cuerpo  y  la  sangre 
de  Cristo.  Como  dice  Pablo:  "La  copa  de  bendición  que 
bendecimos,  ¿no  es  la  comunión  del  cuerpo  de  Cristo?  1 
Corintios  10:16.  Esta  comunión  consiste  en  que  Cristo  nos 
ha  aceptado  por  su  gran  amor,  y  ahora  nosotros  somos 
participantes  de  él.  Pablo  también  dice:  "Porque  somos 
hechos  participantes  de  Cristo,  con  tal  que  retengamos  firme 
hasta  el  fin  nuestra  confianza  del  principio."  Hebreos  3:14. 

Puesto  que  Cristo  nos  dejó  una  señal  de  tal  fuerza  para 
representar  su  muerte  y  amonestamos  acerca  de  su  amor,  su 
paz,  de  la  unidad  entre  los  hermanos,  de  la  comunión  de  su 
carne  y  de  su  sangre,  nadie  puede  participar  de  esta  Cena 
excepto  el  que  es  un  discípulo  de  Cristo,  carne  de  su  carne  y 
hueso  de  sus  huesos;  aquél  que  busca  el  perdón  de  sus  pecados 
únicamente  a  través  de  los  méritos,  sacrificio,  muerte  y 
sangre  de  Cristo;  que  camina  en  unidad,  amor  y  paz  con  sus 
hermanos,  y  vive  una  vida  piadosa,  intachable  en  Cristo 
Jesús,  de  acuerdo  a  las  Escrituras. 

He  aquí  la  verdadera  Cena  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
con  su  simbolismo  y  misterio  brevemente  enunciado,  que 
los  mismos  labios  del  Señor  nos  dejó  y  enseñó  en  su  santa 
Palabra.  Si  usted  fuera  un  invitado  correcto  en  la  mesa  del 
Señor  y  participara  correctamente  de  su  pan  y  vino,  entonces 
también  debiera  ser  su  verdadero  discípulo,  es  decir,  un 
cristiano  vertical,  honrado  y  piadoso.  Por  lo  tanto,  pruébese 
a  sí  mismo  de  acuerdo  a  la  doctrina  de  Pablo,  antes  de  comer 
de  su  pan  o  beber  de  su  copa,  pues  delante  de  Dios  no  vale 
ningún  fingimiento.  El  no  instituyó  esta  ceremonia  porque 
se  agrade  en  el  pan,  el  vino  y  el  comer;  de  ninguna  manera. 

El  dejó  este  sacramento  para  que,  por  él,  observemos  y 
cuidadosamente  nos  conformemos  al  misterio  representado 
por  esta  señal  o  sacramento.  Porque  no  es  la  ceremonia  en 
sí  misma,  sino  lo  que  representa,  si  se  entiende  y  cumple 
correctamente  en  acciones,  lo  que  constituye  un  cristiano 
sincero  (Verduin  y  Wenger  1956:515-516). 

Para  los  anabautistas  el  servicio  de  comunión  se  convirtió  en 
una  poderosa  expresión  de  su  nueva  identidad  como  el  cuerpo  de 
Cristo,  el  pueblo  de  Dios  en  quien  Cristo  estaba  presente.  Esta 
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realidad  los  impulsaba  a  la  unidad,  al  amor,  al  sacrificio  y  la  pureza. 
Constituyó  un  factor  primordial  para  nutrir  su  espiritualidad.  La 
comunión  constituía  un  momento  para  cultivar  y  nutrir  su  sentido 
de  ser  el  cuerpo  de  Cristo,  la  comunidad  del  pueblo  de  Dios. 

Escritos  contemporáneos 

Entre  los  movimientos  de  renovación  contemporáneos,  existen 
dos  ideas  casi  uniformes.  Primero,  la  Cena  del  Señor  ha  adquirido 
un  significado  nuevo  y  fresco.  Algunas  veces  esto  ha  dado  como 
resultado  el  observar  la  comunión  con  más  frecuencia. 
Generalmente,  ha  servido  para  ver  con  más  claridad  la  relación  entre 
el  servicio  de  comunión  y  su  vida  diaria,  o  ministerio.  Segundo,  la 
Cena  del  Señor  habla  a  su  vida  en  común  juntos,  no  solamente  a  sus 
vidas  privadas  como  cristianos.  La  comunión  y  la  comunidad  se 
relacionan  estrechamente. 

Dietrich  Bonhoeffer  vio  cuan  útil  era  la  preparación  de  la 
comunidad  cristiana  para  la  comunión.  Escribió: 

Aunque  es  verdad  que  la  confesión  es  un  acto  que  se 
realiza  en  el  nombre  de  Cristo,  y  que  es  completo  en  sí 
mismo,  y  que  se  practica  en  compañerismo  tan 
frecuentemente  como  se  desee,  sirve  a  la  comunidad  cristiana 
especialmente  como  una  preparación  para  recibir  en  común 
la  sagrada  comunión.  Reconciliados  con  Dios  y  con  los 
hombres,  los  cristianos  desean  recibir  el  cuerpo  y  la  sangre 
de  Jesucristo.  Es  un  mandamiento  de  Jesús  que  nadie  llegue 
al  altar  con  un  corazón  que  no  se  haya  reconciliado  con  su 
hermano.  Si  este  mandamiento  de  Jesús  se  aplica  a  cada 
servicio  de  adoración,  a  cada  oración  que  pronunciamos, 
entonces  indudablemente  también  se  aplica  a  la  recepción 
de  la  Cena  del  Señor  (Bonhoeffer  1954:120-121). 

Jim  Wallis  ha  descrito  el  lugar  central  que  ahora  se  le  otorga  a 
la  comunión  en  la  comunidad  de  Sojourners  (Peregrinos),  y  lo  que 
ese  servicio  religioso  simboliza  para  ellos.  Escribe: 

Esta  necesidad  y  anhelo  de  vivir  como  pueblo  de  Dios 
ha  afectado  mucho  la  evolución  de  la  adoración  en  la 
comunidad  de  Sojourners.  La  celebración  de  la  Cena  del 
Señor  ha  ocupado  gradualmente  el  lugar  central  de  nuestra 
vida  corporativa,  a  pesar  de  que  muchos  de  nosotros 
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provenimos  de  iglesias  donde  la  comunión  no  se  observaba 
con  frecuencia.  Al  margen  del  entrenamiento  religioso,  la 
experiencia  de  la  comunidad  cristiana  parece  crear 
compañerismos  cuando  la  celebración  de  la  eucaristía  es 
central.  La  eucaristía  nos  recuerda  gráficamente  lo  que 
Cristo  ha  hecho  por  nosotros.  La  comunión  nos  arraiga  en 
el  amor  de  Cristo.  En  la  mesa  se  nos  recuerda  que  ese  amor 
es  la  misma  base  de  nuestra  vida  juntos.  La  eucaristía  es  el 
drama  que  nos  recuerda  quienes  somos  como  pueblo  de  Dios. 

Jesús  dice:  "Haced  esto  en  memoria  mía."  ¿Por  qué  se  nos 
dice  que  comamos  este  pan  y  bebamos  este  vino  una  y  otra 
vez?  Porque  somos  tan  olvidadizos.  Es  preciso  que  se  nos 
recuerde  una  y  otra  vez. 

La  comunidad  cristiana  es  el  lugar  en  donde  aprende¬ 
mos  el  camino  de  la  cruz,  experimentamos  la  vulnerabilidad 
y  vislumbramos,  la  sendafútura  para  la  iglesia.  Nuestra 
convivencia,  y  el  ofrendar  nos  enseñará,  a  veces 
dolorosamente,  el  significado  del  camino  de  Jesús.  La 
eucaristía  está  en  el  centro  de  nuestra  vida  comunitaria  para 
mostrarnos,  para  explicarnos,  lo  que  estamos  experi¬ 
mentando;  y  para  asegurarnos  que  lo  que  ahora 
experimentamos  es  parte  del  plan  de  Dios;  y  para  recordarnos 
que  de  esta  forma  el  mundo  será  salvo.  La  eucaristía  es 
para  nosotros,  y  la  necesitamos  desesperadamen-te.  Se 
convierte  en  un  lugar  de  angustia,  en  donde  se  experimenta 
profundamente  el  dolor  de  la  autonegación;  un  lugar  de  gran 
gozo  y  gratitud  cuando  reconocemos  lo  que  Dios  ha  hecho  y 
está  haciendo  entre  nosotros;  un  lugar  que  absorbe  nuestros 
rencores  y  sana  nuestros  temores;  un  lugar  en  donde  con 
libertad  podemos  entregar  osadamente  nuestras  vida,  en  aras 
del  reino  (Wallis  1981:154-155,158). 

Enfoque  del  diario 

Día  uno:  Reflexione  en  los  escritos  bíblicos,  incluyendo  las 
Escrituras,  e  identifique  cuál  es  el  simbolismo  más  importante  de  la 
Cena  del  Señor.  Explique  su  elección. 

Día  dos:  ¿Qué  conocimientos  recibió  de  los  escritos  anabautis- 
tas  y  contemporáneos  en  relación  a  la  comunión  y  la  comunidad? 
¿Qué  preguntas  afloraron? 

Día  tres:  BonhoefFer  dice  que  la  confesión  es  una  preparación 
para  la  comunión.  Los  anabautistas  enfatizan  que  antes  de  participar 
en  la  comunión  debemos  ser  un  solo  cuerpo.  ¿Qué  métodos  de 
preparación  para  la  comunión  ha  experimentado  usted? 
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Ejercicio  espiritual:  Orar  con  los  Salmos. 

Los  ejercicios  espirituales  de  las  últimas  lecciones  se  han 
centrado  en  la  meditación.  La  mayoría  de  nosotros  encuentra  que 
la  meditación  nos  conduce  a  la  oración.  Después  de  meditar  en  las 
verdades  de  las  Escrituras,  es  fácil  y  natural  que  estas  verdades 
dirijan  nuestras  oraciones.  Dietrich  Bonhoeffer  va  un  paso  más 
allá,  al  recomendamos  que  oremos  con  los  Salmos. 

En  su  excelente  libro,  Psalms:  The  Prayer  Book  of  the  Bihle 
(Los  Salmos:  El  libro  de  oración  de  la  Biblia),  Bonhoeffer  señala 
que  Jesucristo  quiere  que  oremos  con  él,  y  que  él  quiere  orar  con 
nosotros.  Orar  en  el  nombre  de  Jesús  significa,  entre  otras,  que 
digamos  las  oraciones  de  Jesús.  ¿Cómo  es  posible  esto?  "En  los 
Salmos  de  David,"  dice  Bonhoeffer,  "el  Cristo  mismo  prometido  ya 
habla  (He.  2:12;  10:5),  o  el  Espíritu  Santo,  como  también  podría 
indicarse  (He.  3:7).  Las  mismas  palabras  que  David  pronunció, 
por  lo  tanto  las  pronunció  el  futuro  Mesías  a  través  de  él.  Las 
oraciones  de  David  fueron  hechas  también  por  Cristo.  O  mejor 
dicho,  Cristo  mismo  hizo  estas  oraciones  a  través  de  su  precursor, 
David"  (Bonhoeffer  1970:19). 

Así  pues,  cuando  oramos  con  los  Salmos,  estamos  haciendo 
las  oraciones  de  Jesús;  o  sea,  que  estamos  orando  en  el  nombre  de 
Jesús.  Es  más,  las  oraciones  de  Cristo  por  su  iglesia  están  siendo 
hechas.  Cuando  la  iglesia  se  une  para  orar  con  los  Salmos,  las 
oraciones  de  Cristo  por  su  iglesia  siguen  siendo  pronunciadas  por  el 
cuerpo  de  Cristo.  Por  lo  tanto,  los  Salmos  debieran  verse  como 
oraciones  para  los  individuos,  y  como  oraciones  para  toda  la  iglesia. 

Bonhoeffer  nos  revela  la  riqueza  que  hay  en  los  Salmos  para 
orar,  y  para  aprender  a  orar,  cuando  escribe: 

Si  deseamos  leer  y  pronunciar  las  oraciones  de  la 
Biblia,  y  especialmente  los  Salmos,  no  debemos  preguntar 
primero  cómo  se  relacionan  con  nosotros,  sino  cómo  se 
relacionan  con  Jesucristo.  Tenemos  que  preguntamos  cómo 
podemos  comprender  los  Salmos  como  la  Palabra  de  Dios, 
y  entonces  podremos  repetirlos.  Así  que,  no  depende  de  si 
los  Salmos  expresan  adecuadamente  lo  que  en  determinado 
momento  sentimos  en  nuestro  corazón.  Si  hemos  de  orar 
correctamente,  tal  vez  sea  necesario  que  oremos  algo 
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contrario  a  nuestro  propio  corazón.  Lo  que  importa  no  es  lo 
que  nosotros  deseemos  orar,  sino  lo  que  Dios  quiere  que 
nosotros  oremos.  Si  dependiéramos  enteramente  de  nosotros 
mismos,  probablemente  elevaríamos  sólo  la  cuarta  petición 
del  Padre  nuestro.  Pero  Dios  desea  lo  contrario.  La  riqueza 
de  la  Palabra  de  Dios  y  no  la  pobreza  de  nuestro  corazón, 
debiera  determinar  nuestra  oración  (Bonhoeffer  1970:14- 
15). 

Día  cuatro:  Orar  con  los  Salmos  constituye  un  vivificante 
ejercicio  espiritual,  y  todos  los  Salmos  pueden  decirse  como  oración 
provechosamente.  No  obstante,  para  este  ejercicio,  recomiendo  que 
usted  repita  el  Salmo  22.  Este  Salmo  presenta  los  temas  del 
sufrimiento  de  Cristo  como  la  adoración  con  la  gran  congregación 
(Cristo  citó  este  salmo  cuando  estaba  en  la  cruz).  Repita  este  Salmo. 
Será  una  excelente  preparación  para  la  comunión  en  la  comunidad. 

Día  cinco:  Deje  que  su  diario  refleje  esta  semana  lo  que  usted 
descubrió  al  revisar  su  diario  la  semana  pasada. 

Sesión  de  discipulado 

Los  discípulos  le  pidieron  a  Jesús  que  les  enseñara  a  orar. 
Desde  ese  día,  los  seguidores  de  Jesús  siguen  pidiendo  que  se  les 
enseñe  a  orar.  ¿Cómo  puede  enseñárseles? 

Bonhoeffer  sugiere  que  los  Salmos  constituyen  una  gran  escuela 
de  oración.  ¿Por  qué?  Porque  enseñan  a  orar  con  base  en  la  Palabra 
de  Dios;  enseñan  la  dimensión  de  la  oración;  y  nos  enseñan  a  orar 
en  comunidad  (Bonhoeffer  1954:47-48). 

Al  aprender  a  orar  por  medio  de  orar  los  Salmos,  y  aprender 
de  otros  que  también  están  orando  los  Salmos,  estará  desarrollando 
la  habilidad  de  enseñarle  a  otros  a  orar. 

1 .  Comparta  con  su  compañero  de  discipulado  sus  respuestas 
a  los  ejercicios  del  día  uno  y  dos. 

2.  Discuta  como  grupo  sus  respuestas  al  día  tres.  Luego 
comparta  su  experiencia  al  orar  con  los  Salmos.  ¿Qué  aprendió 
con  respecto  a  la  oración?  ¿Qué  es  lo  que  usted  quisiera  aprender 
acerca  de  la  oración?  ¿Que  desería  aprender  al  orar  con  los  Salmos? 
¿Cómo  considera  usted  que  puede  nutrirse  la  comunidad  cristiana 
al  orar  con  los  Salmos? 
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3.  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  para  enseñar 
a  otros  a  orar  con  los  Salmos.  Para  enseñar  a  otros  a  orar  con  los 
Salmos,  es  preciso  experimentar  primero  los  beneficios  de  esta 
práctica  y  compartir  sus  descubrimientos  con  los  demás.  Es  enseñar 
por  medio  del  testimonio. 
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Amonestaos  los  unos 
a  los  otros 

Tema  de  discipulado: 

La  amonestación  fraternal 


En  la  lección  once  examinamos  el  concepto  del  bautismo  como 
compromiso  y  testimonio  de  una  vida  renovada  en  Cristo.  El 
bautismo  también  implicaba  un  compromiso  y  entrega  entre  los 
miembros  de  la  iglesia.  La  nueva  vida  en  Cristo  se  viviría  dentro 
del  cuerpo  de  Cristo.  La  lección  doce  enfoca  una  observancia 
religiosa,  que  es  la  Cena  del  Señor  y  su  valor  para  nutrir  al  cuerpo 
de  Cristo.  La  comunión  edifica  a  la  comunidad.  La  comunión 
simboliza,  y  nutre,  el  crecimiento  en  amor  y  unidad. 

Enseñanzas  bíblicas 

Una  práctica  religiosa  que  se  relaciona  con  y  que  emana  tanto 
del  bautismo  como  de  la  comunión,  es  la  práctica  de  exhortarse 
unos  a  otros  a  vivir  diariamente  el  compromiso  asumido  con  el 
bautismo  y  el  testimonio  de  la  comunión. 

El  Nuevo  Testamento  usa  términos  como  "alentar"  y 
"amonestar"  para  explicar  este  concepto.  El  apóstol  Pablo  envió  a 
Tíquico  a  las  iglesias  en  Efeso  y  Colosas  "para  que  consuele  vuestros 
corazones"  (Col.  4:8).  Pablo  dijo  a  la  iglesia  en  Colosas  que  él 
estaba  sosteniendo  una  gran  lucha  por  ellos,  "para  que  sean 
consolados  sus  corazones"  (Col.  2:2).  A  los  creyentes  en  Tesalónica 
les  escribió:  "por  lo  cual,  animaos  unos  a  otros  y  edificaos  unos  a 
otros,  así  como  lo  hacéis"  (1  Ts.  5:11).  También  les  dijo:  "alentad 
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a  los  de  poco  ánimo"  (1  Ts.  5: 14).  El  ministerio  de  consolación,  y  el 
de  dar  aliento,  había  de  ser  el  ministerio  de  todos  los  creyentes. 
Este  ministerio  es  indispensable  cuando  sobreviene  la  tentación  de 
"perder  terreno",  o  de  hacerse  atrás  de  un  compromiso  o  norma. 

El  término  "amonestar"  identifica  a  otro  tipo  de  ministerio. 
Sugiere  un  tipo  de  ministerio  cuyo  propósito  es  mover  a  las  perso¬ 
nas  de  donde  están  actualmente,  hacia  nuevos  niveles  de 
comprensión,  entrega,  compromiso  y  práctica.  El  término  sugiere 
dar  un  consejo  formal.  Cuando  Pablo  se  reunió  por  última  vez  con 
los  ancianos  de  la  iglesia  en  Efeso,  les  dijo:  "Por  tanto,  velad, 
acordándonos  que  por  tres  años,  de  noche  y  de  día,  no  he  cesado  de 
amonestar  con  lágrimas  a  cada  uno"  (Hch.  20:3 1).  Escribiendo  a  la 
iglesia  en  Corinto,  Pablo  les  dijo  cómo  debían  enfrentar  el  sufrimiento 
y  la  tribulación.  Dijo:  "No  escribo  esto  para  avergonzaros,  sino 
para  amonestaros  como  a  hijos  míos  amados"  (1  Co.  4: 14).  Luego 
Pablo  los  amonesta  acerca  de  las  numerosas  áreas  en  la  vida  de  la 
iglesia  (1  Co.  5-16).  La  iglesia  en  Tesalónica  fue  instruida  a 
"reconocer  a  los  que  trabajan  entre  vosotros,  v  os  presiden  en  el 
Señor,  y  os  amonestan"  (1  Ts.  5:15). 

Según  Pablo,  el  ministerio  de  la  amonestación  debía  ser 
practicado  por  todos  los  creyentes.  Después  de  instruir  a  los 
creyentes  de  Tesalónica  a  que  respetaran  a  aquellos  que  los 
amonestaran,  los  exhortó  a  "amonestar  a  los  ociosos"  (1  Ts.  5:14). 
A  los  creyentes  de  Colosas  les  escribió:  "La  palabra  de  Cristo  more 
en  abundancia  en  vosotros,  enseñándonos  y  exhortándonos  unos  a 
otros  en  toda  sabiduría..."  (Col.  3:16). 

Consolación,  exhortación  y  amonestación,  son  expresiones 
incluidas  en  el  compromiso  hecho  en  el  bautismo,  y  el  amor  por  los 
hermanos  y  hermanas  está  simbolizado  en  la  comunión.  Las 
Escrituras  indican  que  se  espera  que  todos  los  creyentes  practiquen 
estos  ministerios. 

Escritos  anabautistas 

El  concepto  y  la  práctica  de  la  amonestación  fraternal,  o 
amonestación  entre  los  hermanos  (ambos  se  refieren  a  hermanos  y 
hermanas),  fue  de  primordial  importancia  para  los  anabautistas. 
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Surgió  de  su  visión  de  la  vida  cristiana  y  de  la  naturaleza  de  la 
iglesia.  En  sus  escritos  frecuentemente  se  asocia  con  la  regla  de 
Cristo,  de  atar  y  desatar  (Mt.  18:15-18).  (Este  uso  se  examinará  en 
la  siguiente  lección.)  Pero  el  término  también  hacía  referencia  al 
cuidado  y  preocupación  que  los  miembros  mostraban  entre  sí.  Esta 
práctica  es  un  aspecto  del  discipulado. 

En  las  páginas  277-279  del  Apéndice  1  se  discute  la  importan¬ 
cia  que  los  anabautistas  daban  a  que  los  miembros  individuales  se 
discipularan  unos  a  otros.  Al  leer  esta  sección,  observe  las 
afirmaciones  de  Michael  Sattler,  Pilgram  Marpeck  y  Menno  Simons. 
(Ellos  enfatizaban  más  la  amonestación  que  la  consolación.) 

La  amonestación  fraternal  se  basaba  en  la  forma  en  que  ellos 
entendían  el  voto  bautismal.  En  la  lección  1 1  se  hizo  referencia  a  la 
declaración  de  Balthasar  Hubmaier,  de  que,  al  recibir  el  bautismo 
en  agua,  la  persona  se  sometía  a  los  hermanos  y  hermanas  de  la 
iglesia,  dándoles  autoridad  para  amonestarle  si  caía  en  error.  Este 
enfoque  del  bautismo  se  describe  más  ampliamente  en  el  Apéndice 
1. 

Observe  particularmente  la  promesa  bautismal  de  vivir  según 
la  divina  Palabra,  y  en  caso  de  fallar,  "desea  virtuosamente  recibir 
amonestación  fraternal". 

Escritos  contemporáneos 

Muy  pocos  escritores  contemporáneos  tratan  el  concepto  No 
práctica  de  la  amonestación.  Algunos  que  enfocan  el  discipulado  se 
acercan  al  tema.  No  obstante,  lo  hacen  como  una  preocupación 
especial  que  el  discipulador  debe  tener  en  relación  con  su  discípulo, 
no  a  la  relación  normal  entre  creyentes. 

Uno  de  los  pocos  escritores  que  sí  abordan  el  tema  es  Dietrich 
Bonhoeffer.  En  su  discusión  sobre  "El  ministerio  de  la  proclama¬ 
ción,"  Bonhoeffer  escribe  primero  en  relación  al  espíritu  con  el  cual 
amonestamos. 

Lo  que  aquí  nos  ocupa  es  la  libre  comunicación  de  la 

Palabra,  de  persona  a  persona,  no  un  ministro  específico, 

que  está  atado  a  una  oficina,  tiempo  y  lugar  particulares. 

Estamos  pensando  en  esa  situación  única  en  que  una  per- 
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sona  testifica  en  palabras  humanas  a  otra  persona, 
ministrando  toda  la  consolación  de  Dios,  la  amonestación, 
la  bondad  y  la  severidad  de  Dios.  La  enunciación  de  tal 
Palabra  está  rodeada  de  peligros  infinitos.  Si  no  se  ha 
escuchado  antes  con  atención,  ¿cómo  puede  realmente  ser 
la  palabra  correcta  para  la  otra  persona?  Si  se  contradice 
por  la  propia  carencia  de  servicialidad  activa,  ¿cómo  puede 
ser  una  palabra  convincente  y  sincera?  Si  no  brota  de  un 
espíritu  de  tolerancia,  paciencia  y  dominio  propio,  sino  de 
la  impaciencia  y  del  deseo  de  forzar  su  aceptación,  ¿cómo 
puede  ser  la  palabra  sanadora  y  liberadora?  (Bonhoeñer 
1954:103-104). 


En  el  curso  de  su  discusión,  Bonhoeffer  señala  que  la  base 
sobre  la  que  se  realiza  la  amonestación  es  la  fraternidad  cristiana 
que  Dios  ha  dado  a  la  iglesia. 


La  base  sobre  la  que  los  cristianos  pueden  hablarse  es 
que  cada  uno  conoce  que  el  otro  es  un  pecador,  el  cual,  con 
toda  su  dignidad  humana,  está  solo  y  perdido  si  no  recibe 
ayuda.  Esto  no  tiene  de  ninguna  manera  el  propósito  de 
desacreditarlo  o  menospreciarlo.  Por  el  contrario,  es  para 
conferirle  la  única  verdadera  dignidad  que  el  hombre  tiene; 
es  decir,  que  aunque  es  un  pecador,  tiene  y  puede  participar 
de  la  gracia  y  de  la  gloria,  y  ser  un  hijo  de  Dios.  Este 
reconocimiento  confiere  a  nuestro  hablar  la  libertad  y  can¬ 
dor  que  necesita.  Nos  hablamos  unos  a  otros,  conociendo 
que  ambos  necesitamos  ayuda.  Nos  amonestamos  unos  a 
otros,  animándonos  a  caminar  en  la  senda  que  Cristo  nos  ha 
trazado.  Nos  advertimos  unos  a  otros  que  el  resultado  de  la 
desobediencia  es  nuestra  común  destrucción.  Somos 
amables,  pero  al  mismo  tiempo  severos,  los  unos  con  los 
otros,  porque  conocemos  tanto  la  bondad  como  la  severidad 
de  Dios.  ¿Por  qué  albergaríamos  temor  el  uno  por  el  otro, 
cuando  ambos  sólo  tenemos  un  Dios  a  quien  temer?  ¿Por 
qué  pensaríamos  que  nuestro  hermano  no  nos  podría 
comprender,  cuando  comprendemos  muy  bien  la  intención 
con  la  que  alguien  nos  brindó  la  consolación  de  Dios  o  nos 
habló  la  amonestación  de  Dios,  tal  vez  en  palabras  torpes  o 
vacilantes?  ¿O  acaso  pensamos  realmente  que  haya  una 
sola  persona  en  este  mundo  que  no  necesite  ser  alentada  o 
amonestada?  Entonces,  ¿para  qué  nos  ha  conferido  Dios  la 
fraternidad  cristiana?  (1954:105-106) 


Las  realidades  de  la  fraternidad  y  hermandad  cristianas,  nuestra 
pecaminosidad,  y  la  gracia  de  Dios  suministran  la  base  para  la 
amonestación  entre  hermanos. 
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Enfoque  del  diario 

Día  uno:  Responda  a  la  discusión  de  la  consolación  y 
amonestación,  incluyendo  el  punto  de  vista  de  Bonhoeffer  relativo  a 
la  base  de  la  amonestación  fraternal.  Reflexione  tanto  en  sus 
pensamientos  como  en  sus  sentimientos. 

Día  dos:  Al  escribir  en  su  diario  quizás  quiera  reflexionar  en 
experiencias  de  amonestación  pasadas,  ya  sea  que  la  haya 
amonestado  a  otro,  o  sido  amonestado.  ¿Cómo  se  enfocó,  y  cuál  fue 
el  resultado? 

Ejercicio  espiritual:  Amonestación  y  responsabilidad 

Es  difícil  llevar  a  cabo  un  ejercicio  espiritual  relativo  a  la 
amonestación,  debido  a  que  existen  muy  pocos  modelos  a  seguir. 
En  esta  sección  desarrollaré  un  concepto  de  trabajo  y  delinearé 
ejercicios  preparatorios. 

Una  manera  de  abordar  la  amonestación  es  comenzar  con  un 
patrón  de  vida  cristiana  predeterminado  y  completo.  Las  personas 
que  no  llegan  a  este  patrón  necesitan  amonestación.  Las  personas 
que  ponen  en  práctica  este  patrón  no  necesitan  amonestación.  Esta 
manera  de  abordar  el  asunto  también  supone  que  la  iglesia  necesita 
definir  claramente  la  fe  y  la  conducta,  y  que  la  iglesia  tiene  la 
autoridad  y  el  deber  de  mantener  este  orden  definido.  El  orden  se 
mantiene  a  través  de  la  predicación  y  la  amonestación  directa. 

Este  enfoque  puede  mantenerse  cuando  los  miembros  tienen 
un  fuerte  compromiso  con  la  comunidad  y  con  el  concepto  de 
uniformidad.  No  obstante,  presenta  dificultades  cuando  los 
miembros  tienen  una  fuerte  orientación  hacia  el  individualismo,  como 
es  evidente  en  la  mayoría  de  las  iglesias  contemporáneas. 

Como  se  observó  anteriormente,  en  la  mayoría  de  los  escritos 
contemporáneos  está  totalmente  ausente  la  discusión  de  la 
amonestación.  Es  más,  para  la  mayoría  de  los  miembros  de  la  iglesia 
la  práctica  de  la  amonestación  es  extraña.  ¿Será  posible  unir  las 
enseñanzas  bíblicas  acerca  de  la  amonestación  con  el  individualismo 
imperante  de  hoy? 
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Yo  creo  que  un  modelo  efectivo  sería  la  amonestación  basada 
en  la  responsabilidad.  Este  modelo  supone  que:  1)  el  discipulado 
bíblico  constituye  un  seguimiento  dinámico  del  Cristo  resucitado, 
no  de  un  orden  preestablecido;  2)  los  miembros  de  una  congregación 
se  encuentran  en  varios. niveles  de  madurez  espiritual;  y  3)  la  mayoría 
de  los  miembros  viven  por  debajo  del  nivel  de  su  comprensión 
espiritual. 

El  modelo  que  se  propone  consideraría  que  la  función  principal 
de  la  amonestación  es  ayudar  a  otro  cristiano  a  clarificar  su 
comprensión  espiritual,  y  a  volverse  responsable  de  vivir  ese  nivel 
de  conocimiento  a  través  de  la  gracia  y  el  poder  de  Dios.  La  tarea 
primordial  de  la  persona  que  amonesta  es  ayudar  a  la  otra  persona 
a  vivir  la  verdad  que  Dios  le  ha  mostrado,  no  a  dictarle  los  detalles 
de  su  vida  o  a  reforzar  un  orden  definido. 

Los  siguientes  ejercicios  tienen  el  propósito  de  desarrollar  esta 
forma  de  amonestación. 

Día  tres :  El  concepto  de  consolación,  o  de  dar  aliento,  es  más 
familiar  que  el  de  la  amonestación,  así  que  comenzaremos  a  ese 
nivel.  Lea  con  reflexión  y  oración  las  Escrituras  que  hablan  de 
alentar  y  consolar,  que  se  identificaron  al  principio  de  esta  lección. 
Escriba  sus  reacciones  a  esas  Escrituras.  Luego  identifique  a  una  o 
varias  personas  que  necesiten  ser  alentados.  Ore  por  ellas,  y  luego 
hábleles,  o  escríbales  algunas  frases  de  consolación  y  aliento. 

Día  cuatro:  Identifique  un  área  de  su  propia  vida,  que  usted 
sepa  que  en  la  práctica  está  por  debajo  de  su  comprensión  espiritual. 
Reflexione  acerca  de  la  razón  de  la  existencia  de  esta  brecha.  ¿A 
qué  tipo  de  amonestación  respondería  usted?  ¿Qué  tipo  de 
amonestación  le  brindaría  a  otra  persona  que  tuviera  una  "brecha" 
similar?  Escriba  sus  reacciones  a  este  proceso  de  reflexión. 

Día  cinco:  Lea  cuidadosamente  y  en  oración  las  Escrituras 
relativas  a  la  amonestación  que  se  discuten  al  principio  de  esta 
lección.  Escriba  su  interacción  con  las  Escrituras.  Identifique  a 
una  persona  que  usted  crea  que  necesita  ser  amonestada.  Comience 
orando  por  esa  persona. 
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Sesión  de  discipulado 

En  esta  sesión  de  grupo  usted  pondrá  atención  a  su  actitud 
respecto  a  dar  y  recibir  amonestación,  y  comenzará  a  desarrollar  la 
habilidad  de  amonestar  a  otra  persona. 

1.  Comparta  con  todo  el  grupo  lo  que  siente  acerca  de  los 
conceptos  de  consolar  y  amonestar,  reflejados  en  sus  anotaciones 
del  día  uno,  y  el  enfoque  propuesto  en  esta  lección.  ¿Son  positivos 
o  negativos  sus  sentimientos?  ¿Por  qué? 

2.  Comparta  con  su  compañero  en  el  discipulado  un  área  de 
su  propia  vida,  en  donde  exista  una  brecha  entre  su  comprensión 
espiritual  y  su  nivel  de  vida  (día  cuatro).  Invite  a  la  otra  persona  a 
"amonestarle"  y  ayudarle  a  volverse  responsable  ante  Dios  y  ante 
otra  persona,  en  aquella  área  que  necesita  desarrollar. 

3 .  Continúe  orando  por  la  persona  identificada  en  el  día  cinco, 
y  a  quien  cree  que  Dios  quiere  que  usted  amoneste.  Ore  por  el 
tiempo,  sabiduría  y  dirección  de  Dios. 

4.  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  para 
amonestar  constructivamente.  Es  relativamente  fácil  amonestar, 
pero  muy  difícil  amonestar  constructivamente.  La  amonestación 
constructiva  requiere  del  espíritu  apropiado,  como  lo  menciona 
Bonhoeffer,  y  además,  de  la  experiencia. 
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Discernimiento  moral 

Tema  de  discipulado: 

Atar  y  desatar 


La  lección  trece  discutió  el  concepto  de  la  amonestación  e  hizo 
referencia  a  su  relación  con  la  regla  de  Cristo  de  atar  y  desatar  (Mt. 
18:15-18).  Esta  lección  examinará  el  pasaje  en  Mateo  1 8  y  observará 
la  forma  en  la  que  éste  va  más  allá  del  nivel  de  la  amonestación, 
hasta  llegar  al  discernimiento  moral,  o  bien  la  confesión  y  el  perdón, 
o  la  disciplina.  El  pasaje  dice  como  sigue: 

Enseñanza  bíblica 

Si  tu  hermano  peca  contra  ti,  ve  y  repréndele  estando 
tú  y  él  solos;  si  te  oyere,  has  ganado  a  tu  hermano.  Mas  si 
no  te  oyere,  toma  aún  contigo  a  uno  o  dos,  para  que  en  boca 
de  dos  o  tres  testigos  conste  toda  palabra.  Si  no  los  oyere  a 
ellos,  dilo  a  la  iglesia;  y  si  no  oyere  a  la  iglesia,  tenle  por 
gentil  y  publicano.  De  cierto  os  digo  que  todo  lo  que  atéis 
en  la  tierra,  será  atado  en  el  cielo;  y  todo  lo  que  desatéis  en 
la  tierra,  será  desatado  en  el  cielo  (Mt.  18:15-18). 

En  la  discusión  de  este  pasaje,  estoy  en  deuda  con  un  artículo 
de  John  Howard  Yoder,  titulado  "Atar  y  desatar"  (Yoder  1967). 

Cuando  Jesús  usó  los  términos  "atar"  y  "desatar",  dio  por  hecho 
que  sus  oyentes  conocían  el  significado  de  estos  términos.  Esto  era 
indudablemente  verdad  en  el  primer  siglo,  pero  ya  no  lo  es  ahora. 

Hay  dos  aspectos  relacionados  con  el  significado  de  estos 
verbos.  El  primer  significado  se  relaciona  con  el  perdón.  El  término 
"atar"  significa  negar  el  compañerismo.  El  término  "desatar" 
significa  perdonar  (véase  el  texto  paralelo  en  Le.  17:1-4). 
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El  segundo  significado  se  refiere  al  discernimiento  moral.  El 
término  "atar"  también  significa  prohibir.  El  termino  "desatar" 
también  significa  liberar  o  permitir. 

Estos  significados  reflejan  el  uso  que  los  rabinos  daban  al 
término  en  los  tiempos  de  Jesús.  Los  rabinos  decidían  los  casos 
problemáticos  que  traían  a  su  consideración,  y  que  involucraban 
decisiones  morales.  Ellos  tenían  la  autoridad  de  atar  o  desatar, 
basándose  en  su  interpretación  de  la  ley.  Jesús  confirió  esta  autoridad 
a  sus  discípulos  (Mt.  16:19).  No  obstante,  en  Mateo  1 8,  la  autoridad 
de  tomar  decisiones  de  carácter  moral  se  asigna  a  toda  la  iglesia. 

Los  dos  aspectos  del  perdón  y  del  discernimiento  corren 
paralelos  al  practicar  estas  instrucciones  de  Jesús.  El  acto  de 
perdonar  da  por  hecho  que  tanto  el  pecador  como  los  que  le 
confrontan  comparten  un  entendimiento  moral  común.  Cuando  hay 
perdón,  el  asunto  no  radica  en  la  definición  personal  del  pecado, 
sino  en  el  hecho  del  pecado.  La  definición  ya  ha  sido  discernida  y 
establecida. 

Además,  el  acto  de  reprobar  a  un  hermano  o  hermana  puede 
significar  un  desafío  a  la  comprensión  moral  o  definición  del  pecado 
del  grupo.  Mediante  este  acto,  la  comprensión  moral  puede 
ensancharse  y  la  definición  del  pecado  aclararse. 

Finalmente,  la  razón  primordial  para  confrontar  las  acciones 
de  otro  es  la  preocupación  por  perdonar  y  restaurar  el  compañerismo. 
Cuando  las  acciones  de  la  otra  persona  quebrantan  el  compañerismo 
entre  los  dos,  y  por  implicación  quebrantan  la  comunión  de  la  per¬ 
sona  con  Dios,  hay  necesidad  de  perdón.  El  deseo  de  perdonar  se 
convierte  en  la  motivación  para  acercarse  a  la  otra  persona. 

Esta  motivación  determina  el  método  que  se  empleará  para 
actuar  con  el  "hermano".  El  primer  paso,  que  es  conversar 
personalmente,  garantiza  la  confianza  y  detiene  la  tentación  a  la 
murmuración.  El  segundo  paso  involucra  a  un  pequeño  grupo  que 
se  esfuerza  en  servir  de  mediador.  Los  valores  siguen  siendo  la 
confidencialidad  y  el  examen  moral  o  discernimiento.  El  paso  final 
involucra  a  la  iglesia.  Aquí  la  esfera  de  discernimiento  moral  se 
ensancha.  El  discernimiento  implica  discernimiento  moral  tanto 
respecto  al  acto  como  al  espíritu  del  acusado.  Se  revela  su  actitud 
hacia  el  discernimiento  de  toda  la  hermandad.  Se  hace  evidente  su 
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deseo  o  falta  de  deseo  por  ser  perdonado.  El  deseo  de  obtener  perdón 
es  lo  que  motiva  a  la  iglesia.  La  afirmación  o  rechazo  del  perdón 
determina  el  resultado. 

Ante  la  reacción  del  "hermano",  la  iglesia  puede  atar  o  desatar, 
y  este  acto  es  respaldado  y  reconocido  por  Dios.  "Todo  lo  que  atéis 
en  la  tierra,  será  atado  en  el  cielo;  y  todo  lo  que  dasatéis  en  la  tierra, 
será  desatado  en  el  cielo"  (Mt.  18:18). 

Escritos  anabautistas 

Todo  movimiento  religioso  enfatiza  ciertas  verdades  bíblicas. 
Mientras  que  Martín  Lutero  hizo  énfasis  en  la  justificación  por  la 
fe,  los  anabautistas  recalcaron  el  discipulado  como  el  estilo  de  vida 
cristiano,  y  la  iglesia  como  el  cuerpo  de  los  verdaderos  creyentes. 
Con  el  objeto  de  ayudar  a  que  la  iglesia  fuera  realmente  el  cuerpo  de 
Cristo,  hicieron  énfasis  particularmente  en  el  concepto  y  práctica 
de  atar  y  desatar,  o  sea,  en  el  discernimiento  moral.  Una  breve 
discusión  acerca  de  este  tema  se  encuentra  en  el  Apéndice  1 .  Ob¬ 
serve  la  forma  tan  singular  en  que  los  anabautistas  abordaron  la 
excomunión,  en  comparación  con  los  católicos  y  protestantes.  Ob¬ 
serve  también  la  variación  dentro  de  la  iglesia  anabautista  en  relación 
a  la  aplicación  de  Mateo  18.  Esta  variante  se  ampliará  en  él  siguiente 
párrafo. 

Hans  Denck  confiere  un  valor  primordial  al  amor.  El  amor 
hará  que  una  persona  amoneste  a  otra  si  es  necesario.  Si  la  amonesta¬ 
ción  era  rechazada,  a  tal  persona  se  le  evitaría.  Esto  constituía  la 
excomunión. 

Los  hijos  del  amor  no  pueden  actuar  contra  el  amor 
en  aras  del  amor.  En  este  punto  los  sabios  necesitan 
sabiduría,  y  todos  los  amigos  de  Dios  necesitan  del  amor, 
para  que  no  prefieran  más  el  amor  de  los  hombres  que  el 
amor  de  Dios.  Pues  cualquiera  que  ama,  pero  no  conforme 
al  amor  y  verdad  de  Dios,  odia.  Pero  si  se  odia  en  aras  del 
amor  divino,  ama  más  que  el  anterior.  Pero,  en  aras  del 
amor  no  puede  odiarse  a  nadie,  sino  solamente  amonestarle 
con  toda  seriedad,  y  si  no  escucha,  evitar  su  compañía  con 
corazón  adolorido.  Esto  también  es  amar  en  verdad.  En 
esto  consiste  la  separación  de  los  hijos  de  Dios  de  los  hijos 
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del  mundo,  y  también  la  excomunión  o  exclusión  de  los  falsos 
hermanos.  Esto  debe  ocurrir  únicamente  en  aras  del 
verdadero  amor,  a  menos  que  une  quiera  negar  la  base  del 
pacto  de  los  hijos  de  Dios  (Denck  citado  en  Klaassen 
1981:215-216). 

Pilgram  Marpeck  creía  que  cuando  una  iglesia  tenía 
reglamentos  para  asuntos  triviales,  violaba  la  libertad  cristiana  de 
sus  miembros.  Además,  creía  que  la  ley  del  amor  evitaba  que  la 
iglesia  tratara  severa  y  apresuradamente  a  los  miembros  más  débiles. 
Marpeck  hace  hincapié  en  la  amonestación,  en  vez  de  la  excomunión. 

Así  que,  aun  cuando  uno  esté  preocupado  por  algún 
desliz  y  vea  aparecer  las  hojas  y  flores  de  apariencia  maligna, 
debe  advertir  y  amonestar,  pero  no  juzgar  antes  del  tiempo 
del  fruto. 

El  Señor  no  dice:  "Por  sus  flores  u  hojas,"  sino  "por 
sus  frutos  los  conoceréis."  Porque  el  amor  cubre  multitud 
de  pecados  (1  P.  4:8)  y  juzga  todas  las  cosas  bajo  la  mejor 
luz.  Aún  cuando  le  preocupen  la  apariencia  maligna  y  el 
mal  fruto,  siempre  espera  lo  mejor  (Klassen  y  Klaassen 
1978:325). 

Aun  el  mundo  no  juzga  a  nadie  con  base  en  un  rumor, 
una  sospecha  o  las  apariencias,  sino  solamente  por  las 
palabras  del  acusado  o  de  un  testigo  confiable.  También 
Cristo  ordena  a  los  suyos  que  todo  testimonio  debe  ser 
respaldado  por  dos  o  tres  testigos.  Solamente  cuando  la 
evidencia  ha  sido  presentada  delante  de  la  iglesia,  y  el 
acusado  no  atiende  puede  comenzar  el  juicio  con  tribulación, 
ansiedad  y  dolor.  Los  otros  miembros  del  cuerpo  de  Cristo 
experimentan  gran  dolor  y  sufrimiento,  pues  está  en  peligro 
otro  miembro  del  cuerpo  de  Cristo  el  Señor.  Deben 
desprenderse  de  un  miembro,  ya  sea  un  ojo,  un  pie  o  una 
mano,  los  demás  miembros,  que  están  sanos,  para  que  no  se 
contaminen  y  todo  el  cuerpo  sea  destruido.  Debe  ser  cortado 
o  arrancado  ese  miembro  de  acuerdo  con  el  mandamiento 
de  Cristo,  nuestra  cabeza:  "Si  tu  ojo,  o  tu  mano,  o  tu  pie  te 
son  ocasión  de  pecar. . . "  etc.  Los  demás  miembros  del  cuerpo 
de  Cristo  no  podrán  hacer  esto  sin  sufrir  gran  dolor  y 
tribulación.  Si  el  miembro  es  honorable  y  útil  para  el  cuerpo, 
la  tribulación  es  mucho  mayor.  No  puede  ocurrir  fácil  o 
simplemente.  El  cuerpo  natural  no  puede,  sin  dolor, 
desprenderse  de  un  miembro.  Tampoco  lo  corta 
inmediatamente,  aun  cuando  esté  fallando  o  sea  débil;  más 
bien,  trata  por  todos  los  medios  de  curarlo.  Mientras  no 
esté  muerto,  sino  que  solamente  duela,  el  cuerpo  lo  soporta 
con  paciencia  y  mansedumbre,  retrasando  el  castigo  para 
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dar  lugar  a  una  mejoría.  Si,  no  obstante,  el  miembro  enfermo 
no  da  descanso  al  cuerpo,  ni  mejora  con  ninguna  medicina 
del  Señor  Jesucristo  a  través  del  sufrimiento  y  el  dolor, 
entonces  debe  cortarse  para  que  todos  los  demás  miembros 
del  cuerpo  de  Cristo  permanezcan  saludables  y  en  el  temor 
y  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  en  quien  se  ha  depositado  el 
juicio  de  retener  y  de  perdonar  (Mt.  16:19;  18:15-19;  20:23; 
Klasseny  Klaassen  1978:356-357). 

Los  Hermanos  Suizos  ponían  énfasis  en  la  amonestación,  pero 
también  daban  fuerte  énfasis  al  ban6 7.  Esto  se  evidencia  en  el  Artículo 
II  de  La  confesión  de  Schleitheim  (véase  el  Apéndice  1,  pp.  288, 
289).  Observe  también  que  el  ban  se  usaba  primordialmente  en 
relación  con  la  Santa  Cena,  y  después  con  la  excomunión.  También 
debe  observarse  que  la  práctica  de  la  excomunión  entre  los  Hermanos 
Suizos  se  realizaba  en  forma  de  disciplina  comunal.  Es  decir,  era 
un  proceso  realizado  por  un  grupo,  y  no  una  acción  de  los  líderes. 
(Un  ejemplo  de  la  amonestación  fraternal  aparece  en  el  Apéndice  1 , 

pp.  280,  281.) 

Menno  Simons  recalcaba  la  amonestación  el  ban  y  la 
excomunión,  pero  también  recalcaba  el  shunning1  o  la  separación 
social.  En  contraste  con  los  Hermanos  Suizos,  los  holandeses 
dejaban  la  disciplina  en  manos  de  los  líderes.  La  práctica  de  "no 
juntarse"  se  basaba  en  Escrituras  como  1  Co.  5:9-12.  (Los  eruditos 
contemporáneos  menonitas  no  apoyan  esta  interpretación.) 

Amados  hermanos,  esta  es  la  verdadera  naturaleza  y 
mente  de  los  hijos  de  Dios,  quienes  por  gracia  se  han 
convertido  en  sus  corazones  y  han  nacido  de  Dios  el  Padre 
juntamente  con  Cristo,  por  la  gracia  de  Dios.  -  Así  que,  les 
pido  como  mis  sinceramente  amados  hermanos,  por  la  gracia 
de  Dios  no,  os  ordeno  junto  con  San  Pablo,  por  el  Señor 
Jesucristo,  quien  vendrá  a  juzgar  a  los  vivos  y  a  los  muertos- 
que  con  diligencia  os  observéis  unos  a  otros  para  salvación 
de  manera  decorosa,  enseñando,  instruyendo,  amonestando, 
reprobando,  advirtiendo  y  consolándoos  unos  a  otros 
conforme  la  ocasión  lo  requiera,  siempre  en  armonía  con  la 
Palabra  de  Dios  y  con  amor  no  fingido,  hasta  que  todos 

6  El  ban  era  la  práctica  de  negarle  participación  en  la  vida  de  la  iglesia  al  que 
rehusaba  arrepentirse. 

7  Shunning  era  la  práctia  de  evitar  todo  contacto  social  con  persona  que  fuera 
excomulgada. 
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crezcamos  en  Dios  y  lleguemos  a  la  unidad  de  la  fe  y  del 
conocimiento  del  Hijo  de  Dios,  a  un  varón  perfecto,  a  la 
medida  de  la  estatura  de  la  plenitud  de  Cristo  Jesús,  Efesios 
4:13. 

Por  lo  tanto,  poned  atención.  Si  ves  que  tu  hermano 
peca,  no  pases  de  largo  como  si  no  valoraras  su  alma;  mas  si 
su  caída  es  curable,  desde  ese  mismo  momento  procura 
levantarlo  por  medio  de  la  amonestación  gentil  y  la 
instrucción  fraternal,  antes  de  comer,  beber,  dormir  o  hacer 
cualquier  otra  cosa,  como  deseando  ardientemente  su 
salvación,  no  sea  que  tu  pobre  hermano  que  ha  errado,  se 
endurezca  y,  en  su  caída,  quede  arruinado  y  perezca  en  su 
pecado  (Verduin  y  Wenger  1956:411-412). 

Por  tanto  hermanos,  comprended  correctamente. 
Nadie  es  excomulgado  o  expulsado  de  la  comunión  de  los 
hermanos,  sino  aquellos  que  ya  se  han  separado  y  se  han 
expulsado  a  sí  mismos  de  la  comunión  con  Cristo,  ya  sea 
por  una  doctrina  falsa  o  por  una  conducta  impropia.  Pues 
nosotros  no  queremos  expulsar  a  nadie,  sino  más  bien  recibir; 
no  deseamos  amputar,  sino  sanar;  no  queremos  descartar, 
sino  recuperar;  no  deseamos  afligir,  sino  consolar;  no 
queremos  condenar,  sino  salvar.  Pues  ésta  es  la  genuina 
naturaleza  de  un  hermano  cristiano.  Cualquiera  que  se  aparta 
del  mal,  ya  sea  una  falsa  doctrina  o  una  vana  manera  de 
vivir,  y  se  somete  al  Evangelio  de  Jesucristo,  en  el  cual  fue 
bautizado,  no  será,  ni  puede  ser,  expulsado  o  excomulgado 
para  siempre  por  los  hermanos. 

Pero  aquellos  a  quienes  no  podemos  levantar  y 
arrepentidos  revivir  por  medio  de  amonestaciones,  lágrimas, 
advertencias,  reprensiones,  y  otros  servicios  cristianos  y 
medios  piadosos,  a  éstos  debemos  apartarlos  de  nosotros, 
con  gran  tristeza  y  angustia  en  el  alma,  lamentando 
sinceramente  la  caída  y  condenación  de  tales  hermanos 
extraviados;  no  sea  que  nosotros  también  seamos  engañados 
y  llevados  a  extraviarnos  por  tal  doctrina  falsa  que  carcome 
como  gangrena  (2  Ti.  2: 17);  no  sea  que  corrompamos  nuestra 
carne,  de  por  sí  inclinada  al  mal,  a  través  del  contagio.  Así, 
pues,  debemos  obedecer  la  Palabra  de  Dios,  que  nos  enseña 
y  ordena  a  proceder  de  esta  forma;  y  esto,  para  que  el  hermano 
o  hermana  excomulgados,  a  quien  no  podemos  convertir 
por  medio  de  servicios  gentiles,  pueda  de  esta  forma 
avergonzarse  para  arrepentimiento,  haciéndole  reconocer 
hasta  dónde  ha  caído  y  hasta  dónde  ha  llegado.  En  esta 
forma,  el  ban  convierte  en  una  gran  obra  de  amor,  a  pesar 
que  los  necios  lo  consideren  un  acto  de  odio  (1956:413). 

Yo  pienso,  amados  hermanos,  que  el  Espíritu  Santo 
de  Dios  ha  hecho  bien,  y  ha  cumplido  a  cabalidad  con  los 
deberes  de  su  oficio,  en  su  fiel  servicio  de  amor  divino  hacia 
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su  pueblo  escogido,  al  amonestar,  advertir,  enseñar  y  ordenar 
a  través  de  Moisés  y  los  profetas,  de  Cristo  y  los  apóstoles, 
respecto  a  evitar  a  los  herejes  y  a  los  apóstatas.  Si  nosotros, 
por  obstinación  o  desobediencia,  aún  nos  asociamos  con  los 
leprosos  en  contra  del  consejo  fiel,  la  enseñanza  y  la 
amonestación  de  Dios,  y  nos  mezclamos  con  ellos,  entonces 
debemos  esperar  ser  infectados  con  la  misma  enfermedad. 

Es  la  recompensa  de  aquellos  que  conociendo  la  naturaleza 
de  la  enfermedad,  ni  la  temen  ni  la  evitan  (1956:472). 

Al  revisar  estos  diversos  enfoques  a  la  disciplina  de  la  iglesia 
y  las  consideraciones  de  las  que  emergió  la  disciplina,  se  aclara  que 
los  anabautistas  entendieron  y  aplicaron  Mateo  1 8  a  la  luz  de  otras 
consideraciones  primarias.  Parece  que  Denck  y  Marpeck  confieren 
énfasis  especial  al  amor  y  enfocan  en  esta  forma  la  amonestación. 
Los  Hermanos  Suizos  veían  la  práctica  de  la  disciplina  en  la  iglesia 
como  la  marca  de  la  verdadera  iglesia,  debido  a  la  decadencia  de  la 
iglesia  estatal.  Consecuentemente,  ellos  ponían  su  vista  en  la 
excomunión.  Los  anabautistas  holandeses  estaban  muy  preocupados 
por  la  pureza  de  la  iglesia,  y  esto  los  inducía  a  poner  en  práctica  con 
toda  libertad  la  excomunión  y  el  shunning.  Aunque  este  análisis 
pueda  ser  simplista,  yo  creo  que  es  más  o  menos  correcto. 

Escritos  contemporáneos 

Pocos  escritores  contemporáneos  usan  los  términos  "atar  y 
desatar",  o  "amonestación  fraternal."  No  obstante,  algunos  sí 
consignan  las  realidades  de  la  corrección  o  la  reprensión,  la  confesión 
y  el  perdón. 

En  su  trabajo  sobre  las  características  de  un  líder  espiritual, 
David  Watson  afirma: 

Al  corregir,  concéntrese  en  los  temas  importantes,  no 
en  los  asuntos  triviales  que  nos  ocurren  o  nos  irritan.  Siempre 
necesitamos  ser  positivos.  Pablo,  en  sus  cartas,  repeti¬ 
damente  alienta  a  sus  lectores  con  la  evidencia  de  la  gracia 
de  Dios  en  sus  vidas,  aun  cuando  también  tenía  que  hablarles 
con  palabras  duras.  Nuestro  mundo  condena  con  rapidez  y 
alienta  con  lentitud;  así  que  es  sumamente  importante  que 
hablemos  positivamente  acerca  de  lo  que  es  bueno.  La 
corrección  debe  ir  acompañada  de  la  enseñanza:  ¿qué  fue  lo 
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que  se  hizo  mal?  ¿por  qué?.  ¿Cómo  puede  evitarse  la 
próxima  vez?  Aun  cuando  la  lección  haya  sido  enseñada 
con  anterioridad,  no  debemos  eludir  su  repetición. 

El  líder  también  debe  advertir  claramente  acerca  de 
los  falsos  maestros  y  las  falsas  enseñanzas,  acerca  de  las 
tentaciones  y  las  pruebas,  acerca  de  las  actividades  del 
maligno.  La  preocupación  constante  de  Pablo  fue  "advertir 
y  enseñar  a  todo  hombre."  Es  mejor  prevenir  que  corregir. 

Los  buenos  líderes  de  la  iglesia  no  ignorarán  las  maquina¬ 
ciones  de  Satanás. 

El  patrón  de  disciplina  para  cualquier  iglesia  se  nos 
ha  expuesto  claramente  por  Jesús  en  Mateo  18:15-17.  La 
disciplina  dentro  del  grupo  en  liderazgo  seguirá  los  mismos 
lincamientos...  (Watson  1982:61). 

Es  interesante  observar  cómo  Watson  asume  que  la  corrección 
es  parte  de  la  tarea  de  los  líderes.  También  hace  referencia  a  Mateo 
18:15-17,  pero  no  entra  en  detalle  sobre  el  particular. 

Dietrich  Bonhoeffer  nos  provee  un  útil  entendimiento  acerca 
de  la  represión  fraternal. 

La  reprensión  es  inevitable.  La  Palabra  de  Dios  la 
exige  cuando  un  hermano  cae  en  pecado  abiertamente.  La 
práctica  de  la  disciplina  en  la  congregación  comienza  en 
los  círculos  más  pequeños.  Cuando  la  deserción  de  la  Palabra 
de  Dios  en  la  doctrina  o  en  la  vida  pone  en  peligro  la 
comunión  familiar  y  a  toda  la  congregación,  debe  correrse 
el  riesgo  de  la  amonestación  y  la  reprensión.  Nada  puede 
ser  más  cruel  que  la  ternura  que  entrega  al  otro  a  su  pecado. 

Nada  puede  ser  más  compasivo  que  la  severa  reprensión 
que  exhorta  a  un  hermano  a  salir  de  la  senda  del  pecado.  Es 
un  ministerio  de  piedad,  un  último  ofrecimiento  de  genuino 
compañerismo,  cuando  no  permitimos  que  nada  más  que  la 
Palabra  de  Dios  esté  entre  nosotros,  juzgando  y  socorriendo. 
Entonces  no  somos  nosotros  los  que  juzgamos;  Dios 
solamente  juzga,  y  el  juicio  de  Dios  ayuda  y  sana.  En  última 
instancia,  no  tenemos  otro  objetivo  que  servir  a  nuestro 
hermano,  jamás  colocarnos  por  encima  de  él;  y  le  servimos 
aun  cuando  debamos  hablarle  la  Palabra  de  Dios  que  juzga 
y  divide;  aun  cuando,  en  obediencia  a  Dios,  tengamos  que 
romper  nuestra  comunión  con  él.  Debemos  reconocer  que 
no  es  nuestro  amor  humano  lo  que  nos  hace  leales  hacia  la 
otra  persona,  sino  que  es  el  amor  de  Dios  el  que  se  abre  paso 
hasta  él  únicamente  a  través  del  juicio.  Es  porque  la  Palabra 
de  Dios  juzga,  que  sirve  a  la  persona.  Aquel  que  acepta  el 
ministerio  del  juicio  de  Dios,  es  ayudado.  Este  es  el  punto 
en  donde  las  limitaciones  de  toda  acción  humana  hacia  el 
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hermano  se  hacen  evidentes:  "Ninguno  de  ellos  podrá  en 
manera  alguna  redimir  al  hermano,  ni  dar  a  Dios  rescate 
(Porque  la  redención  de  su  vida  es  de  gran  precio,  y  no  se 
logrará  jamás)"  (Sal.  49:7-8)  (Bonhoeffer  1954:107). 

Los  resultados  deseados  de  la  reprensión  son  la  confesión  y  el 
perdón.  Richard  J.  Foster  comenta  estas  dos  respuestas  en  su 
discusión  "La  disciplina  de  la  confesión."  Escribe: 

La  confesión  es  una  disciplina  muy  difícil  para  nosotos; 
en  parte,  porque  consideramos  que  la  comunidad  cristiana 
es  una  confraternidad  de  santos,  en  vez  de  considerarla  como 
una  confraternidad  de  pecadores.  Llegamos  a  pensar  que 
todos  los  demás  han  avanzado  tanto  en  la  santidad,  que 
estamos  aislados  y  solos  en  nuestro  pecado.  No  seríamos 
capaces  de  manifestar  nuestros  fracasos  y  faltas  a  los  demás. 
Imaginemos  que  somos  los  únicos  que  nos  hemos  entrado 
en  la  autopista  que  conduce  al  cielo.  Por  tanto,  nos 
escondemos  los  unos  de  los  otros  y  practicamos  una  vida  de 
mentira  y  de  hiprocrecía. 

Pero  si  sabemos  que  el  pueblo  de  Dios  en  primer  lugar 
es  una  confraternidad  de  pecadores,  quedamos  en  libertad 
para  oír  el  llamado  incondicional  del  amor  de  Dios,  y  para 
confesar  abiertamente  nuestra  necesidad  ante  nuestros 
hermanos  en  Cristo.  Sabemos  que  no  estamos  solos  en 
nuestro  pecado.  El  temor  y  el  orgullo,  que  se  nos  pegan 
como  garrapatas,  también  se  pegan  a  los  demás.  Somos 
pecadores  en  conjunto.  En  actos  de  mutua  confesión  se  pone 
en  movimiento  el  poder  que  nos  sana.  Ya  no  se  niega  nuestra 
humanidad,  sino  que  es  transformada. 

A  los  seguidores  de  Jesucristo  se  nos  ha  dado  la 
autoridad  para  recibir  la  confesión  del  pecado  y  para 
perdonarlo  en  su  nombre.  "A  quienes  remitiréis  los  pecados, 
les  son  remitidos;  y  a  quienes  se  los  retuviereis,  les  son 
retenidos"  (Jn.  20:23).  ¡Qué  maravilloso  privilegio!  ¿Por 
qué  huimos  de  tal  ministerio  que  da  vida?  Si  a  nosostros, 
no  porque  mérito  nuestro,  sino  por  pura  gracia,  se  nos  ha 
dada  la  autoridad  para  liberar  a  otros,  ¿cómo  nos  atrevemos 
a  retener  este  gran  don?  "Nos  ha  sido  dado  nuestro  hermano. .. 
para  que  nos  ayude.  El  oye  la  confesión  de  nuestros  pecados 
en  nombre  de  Cristo,  y  nos  perdona  en  su  nombre.  El  guarda 
el  secreto  de  la  confesión  como  lo  guarda  Dios.  Cuando 
acudo  a  mi  hermano  para  confesar,  acudo  a  Dios".  (Foster 
1986:159,  160). 
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Enfoque  del  diario 

Día  uno:  Reflexione  en  las  diversas  interpretaciones  de  Mateo 
18:15-18.  ¿Cuál  de  todas  se  aproxima  más  a  su  comprensión?  Lea 
todo  el  capítulo  de  Mateo  18,  buscando  el  tema  principal.  ¿Es  la 
confesión,  el  perdón,  la  excomunión,  o  algún  otro  tema?  Escriba  su 
respuesta  y  su  importancia  en  la  aplicación  de  los  versículos  15-18. 

Día  dos:  Reflexione  en  sus  propias  experiencias  con  la 
disciplina  de  la  iglesia.  Identifique  algunos  ejemplos  que  usted  pueda 
recordar.  Basado  en  lo  que  ha  leído  y  experimentado,  ¿qué  factores 
son  necesarios  para  que  la  disciplina  de  la  iglesia  sea  un  proceso 
redentor? 


Ejercicio  espiritual:  Discernimiento,  confesión  y  perdón 

En  este  ejercicio,  recibirán  atención  varios  de  los  temas  claves 
de  esta  lección. 

Día  tres:  En  la  discusión  de  Mateo  18,  se  dio  atención  espe¬ 
cial  a  la  dimensión  del  discernimiento  moral.  Jesús  dio  a  la  iglesia 
la  autoridad  y  la  capacitó  para  tomar  decisiones  morales,  para  atar 
y  para  desatar  (Mt.  18:15-20  y  Jn.  20:22-23).  El  discernimiento 
moral  y  la  autoridad  para  tomar  decisiones  morales  respalda  la 
autoridad  para  declarar  el  perdón.  Escriba  su  interacción  con  esta 
responsabilidad  y  con  esta  autoridad. 

Día  cuatro:  Uno  de  los  hilos  que  han  unido  toda  esta  lección 
ha  sido  la  importancia  de  la  confesión.  Si  la  confesión  no  fuera 
necesaria,  no  habría  necesidad  de  amonestación  (como  se  usa  en 
esta  lección),  reprensión  ni  corrección.  Pero  no  toda  confesión 
conduce  al  perdón.  Foster  describe  este  tipo  de  experiencia. 

El  individuo  que  ha  experimentado  a  través  de  la 
confesión  privada,  el  perdón  y  la  liberación  de  los  persistentes 
hábitos  de  pecado,  debiera  regocijarse  grandemente  por  esta 
evidencia  de  la  misericordia  de  Dios.  Pero  hay  otros  a  los 
cuales  no  les  ha  sucedido  eso.  Permítaseme  descrivir  cómo 
es  eso.  Hemos  orado,  incluso  hemos  implorado  el  perdón  y, 
aunque  tenemos  la  esperanza  de  que  hemos  sido  perdonados, 
no  experimentamos  la  liberación.  Hemos  dudado  del  perdón 
y  nos  hemos  desesperado  por  nuestra  confesión.  Hemos 
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temido  que  tal  vez  nos  hayamos  hecho  la  confesión  sólo  a 
nosotros  mismos,  y  no  a  Dios.  Las  persistentes  aflicciones  y 
heridas  del  pasado  no  ha  sido  curadas.  Hemos  tratado  de 
convencernos  de  que  Dios  sólo  perdona  el  pecado;  de  que  él 
no  quita  el  recuerdo;  pero  en  lo  profundo  de  nosotros  sabemos 
que  tiene  que  haber  algo  más.  Hay  personas  que  nos  han 
dicho  que  recibamos  el  perdón  por  la  fe,  y  que  no 
consideremos  a  Dios  mentiroso.  Como  no  queremos  llamar 
a  Dios  mentiroso,  hacemos  lo  mejor  que  podemos  para 
aceptarlo  por  la  fe.  Pero  por  el  hecho  de  que  la  desdicha  y  la 
amargura  permanecen  en  nuestra  vida,  volvemos  a 
desesperarnos.  Con  el  tiempo,  comenzamos  a  creer  que  el 
perdón  sólo  es  un  boleto  para  ir  al  cielo,  y  que  no  tiene 
ningún  efecto  sobre  nuestra  vida  ahora;  o  que  no  somos 
dignos  de  la  gracia  perdonadora  de  Dios  (Foster  1986:161). 

En  su  diario,  identifique  sus  experiencias  significativas  de  la 
confesión.  ¿Qué  ingredientes  fueron  necesarios  para  asegurar  la 
liberación  y  la  paz?  ¿Qué  diría  usted  a  una  persona  que  ha  confesado 
su  pecado,  pero  no  siente  que  haya  sido  perdonada? 

Día  cinco :  Al  escribir  en  sudiario  enfoque,  escriba  acerca  de 
lo  que  es  más  importante  en  su  vida  hoy. 

Sesión  de  discipulado 

Esta  sesión  de  grupo  se  centrará  en  el  discernimiento  moral  y 
la  declaración  de  perdón.  Se  prestará  atención  a  las  habilidades 

necesarias  para  esta  actividad. 

1.  Comparta  con  su  pareja  en  el  discipulado  sus  impresiones 
acerca  del  tema  general  de  la  disciplina  en  la  iglesia,  reflejada  en  su 
diario  en  los  días  uno  y  dos.  ¿La  considera  usted  obsoleta  o 
importante?  Tal  vez  quiera  usted  también  compartir  lo  que  escribió 
en  el  día  cinco. 

2.  En  la  primera  parte  de  la  lección  se  discutió  el  proceso  de 
discernimiento  moral  (día  tres).  Comparta  con  el  grupo  sus 
experiencias  y  lo  que  aprendió  en  relación  a  esta  actividad.  ¿Qué 
actitudes,  enfoques  y  procedimientos  son  necesarios  para  que  el 
proceso  resulte  efectivo? 

3.  Los  objetivos  del  discernimiento  moral  son  la  confesión  y 
el  perdón.  La  mayoría  de  las  congregaciones  dentro  de  la  tradición 
de  la  iglesia  libre  no  tienen  una  confesión  formal.  Entonces,  ¿cómo 
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se  declara  el  perdón  ya  sea  a  los  individuos  o  a  la  congregación?  Si 
somos  comunidades  morales,  también  debemos  ser  comunidades 
perdonadoras.  ElMennonite  Hymnal  (Himnario  Menonita)  contiene 
una  "Declaración  de  restauración",  (No.  731),  para  usarla  después 
de  que  un  miembro  haya  hecho  una  confesión  pública.  Esta 
declaración  otorga  el  perdón.  Comparta  con  el  grupo  su  experiencia 
y  lo  que  piensa  respecto  a  la  declaración  de  perdón  para  la  confesión 
pública  y  privada.  Escrituras  como  Juan  20:21-23  y  1  Juan  1:9 
pueden  ser  útiles.  La  declaración  de  perdón  es  un  aspecto  importante 
del  discipulado. 

4.  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  para 
comprometerse  en  el  discernimiento  moral  y  para  declarar  perdón. 
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La  hermandad  y  el 
compartir  los  bienes 
materiales 

Tema  de  discipulado: 

Ayuda  mutua 


Las  lecciones  nueve  hasta  la  catorce  trataron  los  temas 
relacionados  con  la  vida  corporativa  del  pueblo  de  Dios.  Estos  temas, 
y  los  que  se  cubrirán  en  las  siguientes  dos  lecciones,  se  incluyen  en 
este  estudio  porque  el  discipulado  definitivamente  involucra,  no  solo 
la  vida  individual,  sino  la  vida  dentro  del  cuerpo  de  Cristo. 

En  este  estudio  la  iglesia  ha  sido  descrita  como  una  comunidad 
de  hermanos,  o  como  un  grupo  de  creyentes  que  comparten  su  vida 
en  muchos  niveles  y  en  muchas  áreas.  Adoran  juntos,  se  amonestan 
unos  a  otros,  suplen  sus  necesidades  espirituales  entre  sí,  y  toman 
decisiones  morales.  Tienen  un  compromiso  y  una  consagración 
mutuas,  e  intentan  ser  el  pueblo  de  Dios. 

El  Nuevo  Testamento  describe  y  enseña  un  nivel  adicional  de 
hermandad,  que  es  el  suplir  las  necesidades  materiales  los  unos  de 
los  otros.  Este  compartir  surge  de  la  naturaleza  de  la  iglesia,  no 
como  consecuencia  de  las  advertencias  de  Jesús  en  contra  de  las 
riquezas  o  por  sus  instrucciones  de  cuidar  de  los  pobres.  Mientras 
que  estas  últimas  consideraciones  son  importantes  en  la  vida  del 
discípulo,  no  constituyen  la  consideración  principal  para  comprender 
porqué  se  comparten  los  bienes  materiales  con  los  hermanos. 
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Enseñanzas  bíblicas 

Dos  términos  claves  del  Nuevo  Testamento  que  describen  la 
calidad  de  vida  que  debe  existir  entre  el  pueblo  de  Dios,  y  que  se 
relacionan  con  el  compartir  material,  son  "koininia"  (compañerismo) 
y  "hermandad"  Koinonía  aparece  en  el  Nuevo  Testamento,  en 
Hechos  2:42  y  Gálatas  2:9.  Este  término  describe  una  importante 
realidad  de  vida  entre  aquellos  que,  habiéndose  arrepentido,  habían 
recibido  el  Espíritu  Santo.  Eran  parte  de  un  cuerpo  fuertemente 
unido,  en  donde  se  experimentaba  una  unidad  y  un  compañerismo 
que  superaban  su  experiencia  con  toda  la  demás  gente.  La  nueva 
realidad  espiritual  que  los  mantenía  unidos  era  tan  fuerte,  que 
compartían  sus  bienes  materiales  (Hch.  2:44;  4:32-35). 

Este  pueblo  de  Dios  compartía  las  áreas  importantes  de  la 
vida,  incluyendo  lo  espiritual  y  lo  material.  Todos  los  creyentes 
compartían  la  posesión  espiritual  de  toda  la  comunidad.  Harold  S. 
Bender  describe  vividamente  la  realidad  de  la  koinonía  cuando  escribe 
que  "las  enseñanzas  de  los  apóstoles  pertenecían  a  todos;  el  mensaje 
de  Cristo  pertenecía  a  todos;  las  necesidades  materiales  de  cada  uno 
constituían  la  preocupación  y  la  responsabilidad  de  todos.  Esto  era 
el  amor  cristiano,  el  amor  de  Dios  actuando  en  la  comunidad"  (Bender 
1962:46). 

El  Nuevo  Testamento  también  usa  los  términos  "hermandad", 
para  señalar  a  la  iglesia,  y  "hermanos",  para  los  miembros  de  la 
iglesia,  tanto  hombres  como  mujeres.  Si  los  creyentes  son  hijos  de 
Dios,  entonces  son  miembros  de  la  misma  familia  y  tienen  el  mismo 
Padre.  Esto  los  hace  hermanos  y  hermanas.  Es  significativo  que  el 
término  "hermanos"  se  usa  más  frecuentemente  que  cualquier  otro 
término  para  designar  a  los  cristianos  en  el  Nuevo  Testamento. 

De  acuerdo  a  Bender,  "Hermandad  significa  amor  mutuo  y 
responsabilidad,  la  total  participación  de  todos  en  la  familia  de  Dios, 
la  total  participación  en  el  ordenamiento  de  la  vida  de  la  iglesia, 
exactamente  en  el  mismo  sentido  que  el  compañerismo.  Significa 
un  amor  en  razón  del  cual  todos  los  miembros  se  ministran  unos  a 
otros  en  todas  sus  necesidades,  tanto  temporales  como  espirituales" 
(1962:52). 
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A  la  luz  de  esta  visión  de  la  iglesia,  es  fácil  comprender  porqué 
Pablo  apremiaba  a  los  creyentes  gentiles  a  contribuir  a  las 
necesidades  materiales  de  sus  hermanos  y  hermanas  judías  residentes 
en  Jerusalén  (Ro.  15:26-27;  2  Co.  8-9).  El  llamamiento  que  Pablo 
hace  para  que  ofrenden  para  los  santos  se  basa  en  la  relación  entre 
la  unidad  espiritual  y  la  igualdad  económica.  Es  también  fácil 
comprender  el  llamamiento  que  hace  el  apóstol  Juan  a  compartir  lo 
que  se  tenga  con  los  hermanos  en  necesidad  (1  Jn.  3:16-18).  El 
verdadero  amor  no  podría  actuar  de  otro  modo. 

Escritos  anabautistas 

J.  Winfíeld  Fretz  ha  observado  tres  enfoques  anabautistas 
diferentes  a  las  posesiones  privadas  (Fretz  1957: 195-197).  Uno  de 
ellos  fue  el  representado  por  los  revolucionarios  münsteritas,  quienes 
por  la  fuerza  impusieron  la  propiedad  común,  y  por  medios  violentos 
querían  cambiar  el  orden  social.  Otro  fue  el  representado  por  el 
comunismo  cristiano  practicado  por  los  Hermanos  Huteritas,  que 
era  totalmente  voluntario.  El  tercero  fue  el  representado  por  los 
Hermanos  Suizos  y  los  seguidores  de  Menno  Simons,  que  Fretz 
identifica  como  hermandad.  Estos  anabautistas  no  tenían  sus  bienes 
en  común  ni  vivían  juntos,  pero  sí  compartían  sus  posesiones 
temporales  cuando  había  necesidad  entre  ellos. 

La  postura  en  general  de  los  Hermanos  Suizos  consideraba 
aceptable  la  propiedad  privada,  siempre  que  el  propietario  se  viera 
a  sí  mismo  como  un  mayordomo  de  sus  bienes  y  los  compartiera 
con  los  necesitados.  Una  discusión  más  amplia  de  este  tema  se 
encuentra  en  el  Apéndice  1,  pp.  252, 253.  Obsérvese  cuidadosamente 
la  práctica  de  ligar  el  bautismo  con  la  voluntad  de  dedicar  todas  las 
posesiones  al  servicio  de  los  hermanos  y  de  ayudar  a  cualquier 
miembro  que  estuviera  en  necesidad. 

El  compartir  los  bienes  materiales  con  los  hermanos  se  basaba 
no  solamente  en  el  voto  bautismal,  sino  que  también  se  nutría  en  el 
servicio  de  comunión.  Obsérvese  la  liturgia  para  la  Cena  del  Señor, 
escrita  por  Balthasar  Hubmaier,  que  aparece  en  la  lección  12.  El 
voto  de  amor  decía:  "¿Desea  usted  amar  a  su  hermano,  realizar  por 
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él  todas  las  obras  de  amor  fraternal,  ofrecer  su  carne  y  derramar  su 
sangre  por  él...?" 

Pilgram  Marpeck  mantenía  un  punto  de  vista  semejante  al  de 
los  Hermanos  Suizos.  Al  describir  su  comprensión  del  relato  que 
aparece  en  Hechos  4,  dice: 

Ninguna  coerción  o  mandamiento  les  obligaba  a 
compartir  todas  las  cosas  en  común.  Mas  bien,  se  compartía 
como  resultado  de  un  amor  libre  que  hacía  que  la  comunidad 
tuviera  un  solo  corazón  y  una  sola  alma.  Es  más,  nadie 
reclamaba  para  sí  sus  propios  bienes,  aun  cuando  cada  quien 
hubiera  podido  retenerlos  sin  ser  excluido,  por  esa  razón, 
de  la  iglesia  de  Cristo.  Como  Pedro  dijo  a  Ananías: 
"Reteniéndola,  ¿no  se  te  quedaba  a  ti?  y  vendida,  ¿no  estaba 
en  tu  poder?"  (Hch.  5:4).  Entre  los  creyentes  sólo  existe  un 
generosidad  libre,  nacida  del  amor,  y  no  una  coerción.  Cada 
individuo  puede  dar  o  retener.  Tal  práctica  no  se  parece  a  la 
de  algunos,  que  deseando  que  la  propiedad  sea  común,  más 
por  codicia  que  por  amor,  obligan  a  los  demás  a  dar,  aunque 
la  propiedad  común  es  preferible  cuando  surge  por  la  libertad 
de  amar.  Pero  es  solamente  una  libertad  para  amar.  Los 
corintios,  los  macedonios  y  los  romanos  no  compartieron 
sus  posesiones,  como  lo  demuestra  claramente  Pablo  en  1 
Corintios  16.  Con  relación  a  la  recolección  de  limosnas, 

Pablo  dice:  "En  cuanto  a  la  ofrenda  para  los  santos,  haced 
vosotros  también  de  la  manera  que  ordené  a  las  iglesias  de 
Galacia.  Cada  primer  día  de  la  semana  cada  uno  de  vosotros 
ponga  aparte  algo,  según  haya  prosperado,  guardándolo  para 
que  cuando  yo  llegue  no  se  recojan  entonces  ofrendas"  (1 
Co.  16:1-2). 

Aquí  puede  verse  con  toda  claridad  que  no  en  todas 
las  iglesias  se  practicaba  el  tener  todas  las  posesiones  en 
común.  Pero,  aun  cuando  tuvieran  el  control  sobre  sus 
bienes,  estos  verdaderos  creyentes  no  reclamaban  como  suyas 
sus  posesiones;  más  bien,  todo  lo  que  tenían  pertenecía  a 
Dios  y  a  los  menesterosos.  Por  esta  razón,  entre  los 
verdaderos  cristianos  que  disfrutan  de  libertad  para  amar, 
todas  las  cosas  son  comunales  como  si  hubieran  sido 
ofrecidas,  puesto  que  han  sido  ofrecidas  por  el  corazón 
(Klassen  y  Klaassen  1978:278-279). 

Menno  Simons  escribió  una  descripción  clásica  de  la  genuina 
fe  evangélica  (véase  el  Apéndice  1,  p.  252).  En  la  descripción,  el 
movimiento  va  de  la  fe  personal  al  compartir  con  los  necesitados,  a 
amar  a  los  enemigos,  y  a  buscar  a  los  perdidos. 
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Durante  el  ministerio  de  Menno,  se  le  acusó  a  los  anabautistas 
holandeses  de  tener  sus  propiedades  en  común.  Menno  contesto: 

Esta  imputación  es  falsa  y  carente  de  verdad.  Nosotros 
no  enseñamos  ni  practicamos  la  comunidad  de  bienes. 
Enseñamos  y  sostenemos,  por  la  Palabra  del  Señor,  que  todos 
los  verdaderos  creyentes  cristianos  son  miembros  de  un  solo 
cuerpo  y  son  bautizados  por  un  Espíritu  en  un  cuerpo  (1  Co. 

12:13);  todos  participan  de  un  mismo  pan  (1  Co.  10:17); 
tienen  un  solo  Señor  y  un  solo  Dios  (Ef.  4:5,6). 

Así  que,  si  son  uno,  es  cristiano  y  razonable  que 
piadosamente  se  amen  unos  a  otros,  y  que  cada  miembro 
sea  solícito  por  el  bienestar  del  otro,  pues  esto  lo  enseñan 
tanto  las  Escrituras  como  la  misma  naturaleza.  Todas  las 
Escrituras  hablan  de  la  misericordia  y  del  amor,  y  es  la  única 
señal  por  la  que  un  verdadero  cristiano  puede  darse  a  conocer. 

Como  dijo  el  Señor,  "en  esto  conocerán  todos  que  sois  mis 
discípulos  (es  decir,  que  sois  cristianos),  si  tuviereis  amor 
los  unos  con  los  otros",  Juan  13:35. 

Amado  lector,  no  se  acostumbra  que  una  persona 
inteligente  vista  y  cuide  una  parte  de  su  cuerpo,  y  deje  el 
resto  descuidado  y  desnudo,  ciertamente  no.  La  persona 
inteligente  cuida  solícitamente  todos  sus  miembros.  Así  debe 
ser  con  todos  aquellos  que  forman  la  iglesia  y  el  cuerpo  del 
Señor.  Todos  aquellos  que  han  nacido  de  Dios,  que  han 
recibido  el  Espíritu  del  Señor,  y  que  de  conformidad  con  las 
Escrituras  han  sido  llamados  a  formar  un  solo  cuerpo  y  a 
estar  en  un  solo  amor  en  Cristo  Jesús,  han  sido  capacitados 
por  tal  amor  a  servir  a  su  prójimo,  no  sólo  con  dinero  y 
bienes,  sino  también  siguiendo  el  ejemplo  de  su  Señor  y 
cabeza  Jesucristo,  a  ofrendar  vida  y  sangre  según  la  manera 
de  ser  evangélica.  Muestran  amor  y  misericordia  lo  mejor 
que  pueden.  A  nadie  entre  ellos  se  les  permite  mendigar. 
Toman  muy  a  pecho  las  necesidades  de  los  santos.  Dan 
albergue  al  peregrino;  consuelan  al  afligido;  visten  al 
desnudo;  dan  de  comer  al  hambriento;  visitan  a  los  que  están 
en  angustia;  no  se  esconden  del  pobre;  no  desprecian  a  los 
de  su  misma  sangre,  Isaías  58:7-8  (Verduin  y  Wenger 
1956:558). 

Escritos  contemporáneos 

Del  17  al  21  de  marzo  de  1980  tuvo  lugar  en  Hoddesdon, 

Inglaterra,  la  Consulta  Internacional  Sobre  el  Estilo  de  Vida  Simple. 

La  consulta  redactó  y  aprobó  una  declaración  titulada:  "Compromiso 
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Evangélico  para  vivir  una  vida  sencilla."  La  sección  sobre  "La 
nueva  comunidad"  dice  en  parte  como  sigue: 

Nos  regocijamos  porque  la  iglesia  es  la  nueva 
comunidad  de  la  nueva  era,  cuyos  miembros  disfrutan  de 
una  vida  nueva  y  de  un  estilo  de  vida  nuevo.  La  iglesia 
cristiana  primitiva  constituida  en  Jerusalén  el  día  de 
Pentecostés,  se  caracterizó  por  una  clase  de  compañerismo 
desconocido  hasta  entonces.  Los  creyentes,  llenos  del 
Espíritu  Santo,  se  amaban  unos  a  otros,  a  tal  grado  que 
vendían  y  compartían  entre  sí  sus  posesiones.  Aunque  era 
totalmente  voluntario  vender  y  compartir,  algunas 
propiedades  fueron  retenidas  por  sus  propietarios  (Hch.  5:4), 
pero  estaban  al  servicio  de  las  necesidades  de  la  comunidad, 

"Y  ninguno  decía  ser  suyo  propio  nada  de  lo  que  poseía" 

(Hch.  4:32).  Es  decir,  se  habían  liberado  de  la  egoísta 
afirmación  del  derecho  de  propiedad.  Y  como  resultado  de 
sus  relaciones  económicas  transformadas,  "no  había  entre 
ellos  ningún  necesitado"  (Hch.  4:34). 

Este  principio  del  compartir  generoso  y  sacrificial, 
expresado  al  mantenemos  nosotros  mismos  y  nuestros  bienes 
disponibles  para  la  gente  en  necesidad,  es  una  característica 
indispensable  para  toda  iglesia  llena  del  Espíritu  Santo.  Así 
que,  aquellos  de  nosotros  que  somos  acaudalados,  en 
cualquier  parte  del  mundo,  estamos  decididos  a  hacer  más 
para  aliviar  las  necesidades  de  los  creyentes  menos 
privilegiados.  De  lo  contrario,  seremos  como  aquellos 
cristianos  ricos  de  Corinto,  que  comían  y  bebían  demasiado, 
mientras  que  sus  hermanos  y  hermanas  pobres  padecían 
hambre,  y  mereceríamos  la  punzante  reprensión  que  Pablo 
les  dirigió  por  despreciar  a  ia  iglesia  de  Dios  y  profanar  el 
cuerpo  de  Cristo  ( i  Co.  1 1 : 20-24).  En  vez  de  esto,  estamos 
decididos  a  parecemos  a  ellos  cuando,  tiempo  después,  Pablo 
les  apremia  a  que  de  su  abundancia  suplan  la  escasez  de  los 
empobrecidos  cristianos  de  Judea,  "para  que  haya  igualdad" 

(2  Co.  8:10-15).  Fue  esta  una  bella  demostración  de  solicitud, 
y  de  solidaridad  judeo-gentil  en  Cristo  (Watson  1982:201). 

Jim  Wallis  y  la  comunidad  de  Sojoumers  en  Washington,  D.C., 
han  adoptado  el  compartir  fraternal  como  parte  de  su  vida  y 
testimonio.  Al  comentar  los  esfuerzos  que  se  han  realizado  para 
evitar  el  tratar  con  Hechos  2  y  4,  Wallis  ha  escrito: 

A  pesar  de  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  para 
racionalizar  el  significado  de  los  versículos  citados  aquí,  su 
significado  no  es  complicado:  simplemente  son 
descripciones  de  lo  que  sucedió  cuando  el  Espíritu  Santo 
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invadió  la  vida  de  los  primeros  cristianos.  Cuando  el  Espíritu 
Santo  vino  sobre  ellos,  sacudió  las  viejas  y  normales 
suposiciones  económicas  y  creó  un  orden  económico 
totalmente  diferente.  El  Espíritu  estableció  una  nueva  forma 
de  pensamiento  y  una  nueva  forma  de  vida  que  afectó  su 
relación  con  su  dinero  y  sus  bienes.  Creó  entre  los  cristianos 
una  nueva  economía,  una  vida  común  en  la  que  los  asuntos 
económicos  ya  no  eran  asunto  privado,  sino  más  bien  de 
fraternidad,  por  cierto,  un  asunto  central  para  la  fraternidad. 

Los  primeros  cristianos  no  habrían  podido  concebir  la  idea 
de  compartir  sus  vidas  espiritualmente  sin  compartir  sus 
vidas  económicamente.  La  participación  común  registrada 
en  Hechos  2  y  4  constituyó  un  esfuerzo  realizado  por  los 
primeros  cristianos  por  poner  en  práctica  lo  que  ellos 
entendían  de  la  mente  de  Cristo  en  asuntos  económicos. 

Resulta  clave  la  relación  entre  la  venida  del  Espíritu 
Santo  y  la  creación  de  la  nueva  economía.  Los  cristianos 
estaban  convirtiendo  en  realidad  las  enseñanzas  de  Jesús,  y 
sus  decisiones  fueron  fortalecidas  por  el  advenimiento  del 
Espíritu  Santo. 

Más  adelante,  Pablo  recaudaba  fondos  para  la  iglesia 
de  Jerusalén  que  estaba  pasando  hambre.  En  2  Corintios  8, 

Pablo  conecta  vitalmente  la  unidad  espiritual  y  la  igualdad 
económica.  Hemos  sido  llamados  a  compartir,  no  sólo  a 
estar  dispuestos  a  compartir.  La  acumulación  de  riquezas, 
cuando  hermanos  y  hermanas  están  padeciendo  pobreza  y 
necesidad,  es  evidencia  de  pecado  en  la  vida  de  la  iglesia. 

¿Por  qué  las  congregaciones  cristianas  viven  vidas  tan 
diferentes,  desde  el  punto  de  vista  económico,  en  diferentes 
lugares?  ¿Acaso  no  somos  todos  una  familia?  Pablo  usa  la 
palabra  igualdad  (versículo  14).  Quería  que  los  Corintios 
comprendieran  que  la  unidad  de  corazón  y  mente  que  Dios 
quería  que  ellos  tuvieran  con  sus  hermanos  y  hermanas  en 
Jerusalén  tenía  que  ver,  entre  otras  cosas,  con  la  igualdad 
económica  entre  ellos.  ¿Qué  nos  dice  esto  a  nosotros, 
cristianos  ricos  en  una  nación  rica,  acerca  de  un  mundo  de 
pobreza  en  el  que  muchos  cristianos  y  sus  iglesias  son  pobres? 
(Wallis  1981:67-68). 

Enfoque  del  diario 


Día  uno:  Responda  a  las  lecturas  en  relación  a  la  hermandad 
y  el  compartir.  ¿Qué  términos  describen  mejor  sus  sentimientos?  Si 
la  congregación  a  la  que  usted  ahora  pertenece  hubiera  requerido  el 
nivel  de  participación  material  demandado  por  los  anabautistas. 
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según  se  describe  en  el  Apéndice  1 ,  ¿se  hubiera  usted  hecho  miembro? 
Explique  su  respuesta. 

Día  dos:  Reflexione  en  su  propia  experiencia  de  compartir 
como  hermanos.  Identifique  las  ocasiones  significativas  en  las  que 
usted  haya  dado  o  recibido.  Si  tuviera  que  seguir  los  principios 
delineados  en  "Compromiso  evangélico  para  vivir  una  vida  sencilla", 
¿qué  cambios  tendría  que  realizar? 

Ejercicio  espiritual:  Viviendo  según  las  Escrituras 

Una  manera  pertinente  de  estudiar  las  Escrituras  es  ubicarse 
dentro  de  un  relato  o  acontecimiento  bíblico  e  identificarse  con  cada 
persona  o  grupo.  Este  método  es  útil  especialmente  cuando  se 
estudian  los  relatos  de  los  Evangelios  o  las  instrucciones  de  las 
Epístolas. 

Hemos  hecho  referencia  a  las  enseñanzas  de  Pablo  en  2 
Corintios  8  y  9  y  en  Romanos  15:26-27,  relativas  a  las  ofrendas 
recaudadas  para  los  santos  en  Jerusalén.  En  esos  pasajes  se 
mencionan  tres  iglesias:  la  de  Jerusalén,  la  de  Macedonia  y  la  de 
Corinto.  Para  este  ejercicio  espiritual,  identifiqúese  con  cada  una 
de  estas  iglesias  por  un  día.  Piense  que  es  miembro  de  esas  iglesias 
y  que  sufre  lo  que  ellos  están  experimentando,  y  que  escucha  el 
mensaje  que  Pablo  le  dirige  a  usted. 

Día  tres:  Hoy  usted  es  miembro  de  la  iglesia  de  Jerusalén. 
Lea  los  pasajes  en  Romanos  15  y  2  Corintios  8  y  9  para  aprender 
acerca  de  usted.  Al  leer,  observe  las  cosas  que  son  importantes 
dentro  de  sus  circunstancias.  Haga  suya  esta  identidad.  Viva  con 
ella  todo  un  día.  Luego,  escriba  sus  experiencias  de  "ser"  un  pobre 
santo  en  Jerusalén. 

Día  cuatro:  Hoy  usted  es  miembro  de  la  iglesia  de  Macedonia. 
Escuche  lo  que  Pablo  dice  a  usted  y  acerca  de  usted  en  Romanos  y 
2  Corintios.  Ahora  haga  suya  esa  identidad  por  un  día.  Luego  escriba 
su  experiencia  al  identificarse  con  esta  iglesia. 

Día  cinco :  Hoy  usted  es  miembro  de  la  iglesia  de  Corinto  o 
Acaya.  Otra  vez,  por  medio  de  los  pasajes,  identifique  lo  que  Pablo 
está  diciendo  a  usted  y  acerca  de  usted.  En  su  propia  mente,  hágase 
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miembro  de  esta  iglesia  por  un  día.  Luego  escriba  lo  que 
haya  experimentado. 

Día  seis:  Es  optativo  escribir  en  su  forma  general  en  su  diario 
esta  semana. 

Sesión  de  discipulado 

Esta  sesión  de  grupo  se  centrará  en  la  responsabilidad  de 
compartir  como  hermanos.  Su  objetivo  es  desarrollar  actitudes 
apropiadas  y  destrezas  necesarias  para  trabajar  en  esta  área  tan 
delicada. 

1 .  Comparta  con  todo  el  grupo  su  experiencia  al  identificarse 
con  las  tres  iglesias  neotestamentarias.  ¿Cómo  reaccionó  usted  a 
este  método  de  estudio  bíblico?  ¿Qué  enseñanzas  únicas  obtuvo? 

2.  Comparta  con  su  compañero  en  el  discipulado  un  término 
que  mejor  describa  su  relación  con  sus  posesiones.  A  la  luz  de  las 
diferentes  lecturas,  ¿qué  relación  le  gustaría  tener?  ¿Qué  pasos 
está  dispuesto  a  tomar  para  alcanzar  es  meta?  La  libertad  para 
discutir  estos  temas  de  manera  delicada  es  sumamente  importante 
para  poder  discipular. 

3.  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  para  ayudar 
a  otros  a  desarrollar  la  responsabilidad  de  compartir  los  bienes  entre 
hermanos.  Para  desarrollar  esta  habilidad  hace  falta  humildad  de 
espíritu,  una  actitud  abierta,  y  el  deseo  de  tomar  riesgos  en  la 
conversación. 
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Discernimiento  de  los  dones 

Tema  de  discipulado: 
Descubrimiento  y  ejercicio  de  los  dones 


La  lección  quince  enfocó  el  compartir  las  posesiones  materiales, 
o  sea,  el  lugar  que  ocupan  los  dones  materiales  en  la  vida  del  cuerpo 
de  Cristo,  que  es  la  iglesia.  La  lección  dieciséis  enfocará  el 
discernimiento  de  los  "dones"  espirituales,  y  su  importancia  para  la 
vida  de  la  iglesia. 

Enseñanzas  bíblicas 

Los  principales  pasajes  del  Nuevo  Testamento  que  tratan  los 
dones  espirituales  se  encuentran  en  1  Corintios  12,  Romanos  12, 
Efesios  4  y  1  Pedro  4.  1  Corintios  12  es  el  pasaje  de  las  Escrituras 
que  brinda  más  detalles  acerca  de  este  tema.  En  los  versículos  4-7 
de  este  capítulo  David  Watson  ha  identificado  cuatro  palabras  claves 
que  nos  ayudarán  a  comprender  los  dones  espirituales  (Watson 
1982:75-78). 

En  primer  lugar,  Pablo  habla  de  "variedad  de  dones."  Los  que 
estudian  la  Biblia  han  identificado  de  dieciséis  a  veinte  dones  básicos. 
Algunos  consideran  éstos  como  una  lista  exhaustiva  de  los  dones 
que  Dios  ha  concedido  a  la  iglesia;  otros,  incluyendo  a  Watson, 
creen  que  la  lista  sólo  brinda  ejemplos  de  los  dones  espirituales. 
Además,  mientras  que  algunos  señalan  una  aguda  diferenciación 
entre  los  dones  espirituales  y  los  talentos  naturales  (véase  Body  Life 
[Vida  corporal]  por  C.  Stedman),  otros,  incluyendo  a  Watson,  creen 
que  el  Nuevo  Testamento  no  diferencia  los  dones  "naturales"  de  los 
"sobrenaturales."  Dios  es  el  origen  de  todos  los  dones. 
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Es  importante  que  consideremos  que  los  dones  pertenecen  a 
Dios  y  no  a  nosotros  mismos.  Son  "sus"  dones,  no  "nuestros."  Esta 
perspectiva  establecerá  la  diferencia  entre  usar  los  dones  para  la 
autorrealización  y  usarlos  para  el  beneficio  de  los  demás.  El  mismo 
término  "don"  se  refiere  a  la  capacidad  o  función  en  relación  con  la 
vida  del  cuerpo;  y  un  don,  para  que  sea  verdaderamente  un  don, 
debe  darse  a  los  demás. 

La  segunda  palabra  es  "servicio",  diakonía ,  que  implica  un 
deseo  fuerte  de  servir.  Es  importante  observar  que  Pablo  vincula  su 
discusión  de  los  dones  del  Espíritu  y  su  discusión  acerca  del  cuerpo 
de  Cristo  (1  Co.  12  y  14).  Es  dentro  del  cuerpo  de  Cristo  donde 
pueden  discernirse  los  dones  y  en  donde  encuentran  su  expresión 
principal. 

La  tercer  palabra  importante  es  "operaciones".  Una  de  las 
formas  en  que  Dios  obra  en  la  iglesia  y  en  el  mundo  es  a  través  de 
los  dones  que  ha  conferido  a  los  creyentes.  Aunque  es  cierto  que 
Dios  no  está  limitado  en  las  maneras  en  que  obra,  desea  tener  libertad 
para  obrar  como  quiera  a  través  de  dones  disponibles  y  consagrados. 

Los  otros  pasajes  identificados  anteriormente  también 
contribuyen  para  que  comprendamos  lo  que  son  los  dones 
espirituales.  Romanos  12:4-8  nos  indica  cómo  deben  usarse  los 
dones.  Efesios  4:11-16  identifica  como  dones  a  las  personas  en 
liderazgo  que  han  sido  puestas  para  perfeccionar  a  los  santos  para 
la  obra  del  ministerio.  A  través  de  este  proceso,  todo  el  cuerpo 
madura  en  fe.  1  Pedro  4:10-11  nos  exhorta  en  cuanto  a  la 
administración  de  los  dones  de  Dios.  Somos  mayordomos  inútiles 
de  los  dones  de  la  gracia  de  Dios  si  no  discernimos  los  dones 
otorgados  por  Dios,  o  no  los  usamos. 

Escritos  anabautistas 

Más  que  cualquier  otro  líder  anabautista,  Pilgram  Marpeck 
escribió  en  cuanto  a  la  importancia  de  los  dones  espirituales. 
Marpeck  quería  que  los  dones  de  los  creyentes  fueran  discernidos, 
apreciados  y  ejercitados  para  el  enriquecimiento  del  cuerpo  (véase 
el  Apéndice  1,  pp.  286,  287  para  las  citas  de  Marpeck). 
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En  los  escritos  de  Marpeck  destacan  algunos  puntos  enfáticos. 
Primero,  todos  los  creyentes  han  recibido  dones  de  Dios.  No  existe 
ningún  miembro  "no  dotado".  Segundo,  los  dones  revelan  a  Dios, 
el  dador.  La  contemplación  de  los  dones  debiera  conducimos  a 
alabar  a  Dios.  Tercero,  deben  usarse  todos  los  dones.  Los  dones  de 
cada  miembro  deben  ser  "vistos  y  oídos".  Los  dones  deben  "fluir 
voluntariamente",  en  vez  de  ser  impuestos.  Cuarto,  el  resultado  del 
uso  total  de  los  dones  son  miembros  fuertes  y  bien  entrenados. 

Menno  Simons  también  hizo  referencia  a  los  dones  espirituales 
en  sus  escritos.  Todos  los  que  son  nacidos  de  Dios,  dijo  Menno, 
"son  miembros  del  cuerpo  de  Cristo  y  obran  conforme  al  don 
recibido"  (Verduin  y  Wenger  1956:99).  Al  escribir  acerca  de  su 
propio  ministerio,  Menno  dijo,  "Yo  les  he  servido  con  todos  los 
pequeños  talentos  que  he  recibido  de  Dios.  Desearía  que  alguna 
vez  pudiera  servirles  con  una  gracia  más  grande  y  rica  para  gloria 
del  Señor"  (1956:189). 

En  "Fundamentos  de  la  Doctrina  Cristiana",  Menno  expone  la 
unidad,  el  amor  y  la  paz  representados  por  la  Santa  Cena.  Concluye 
su  disertación  en  la  siguiente  forma: 

Del  mismo  modo,  así  como  en  el  cuerpo  natural  los 
miembros  más  honrosos,  como  el  ojo,  el  oído  y  la  boca,  no 
menosprecian  por  su  inferioridad  a  los  miembros  menos 
honrosos,  ni  tampoco  los  miembros  inferiores  envidian  a 
los  miembros  superiores  por  su  nobleza,  sino  que  cada 
miembro  en  su  lugar  es  apacible  y  sirve  a  todo  el  cuerpo,  ya 
sean  sus  ñmciones  altas  o  bajas,  así  también  es  en  la  iglesia 
del  Señor.  Pablo  dice  que  "Jesucristo  mismo  constituyó  a 
unos  apóstoles;  a  otros  profetas;  a  otros  evangelistas,  a  otros 
pastores  y  maestros."  Que  cada  uno  cuide  de  no  jactarse  de 
lo  que  es,  tiene  o  posee,  pues  todo  proviene  de  la  gracia  y  el 
don  de  Dios.  Que  cada  uno  atienda  a  su  deber,  a  fin  de 
perfeccionar  a  los  santos  para  la  obra  del  ministerio,  para  la 
edificación  del  cuerpo  de  Cristo,  hasta  que  todos  lleguemos 
a  la  unidad  de  la  fe  y  del  conocimiento  del  Hijo  de  Dios,  a 
un  varón  perfecto,  a  la  medida  de  la  estatura  de  la  plenitud 
de  Cristo.  Esto  también  se  manifiesta  en  la  Santa  Cena, 
pero  los  frutos  y  acciones  del  mundo  que  se  llama  a  sí  mismo 
cristiano  muestran  que  no  vive  a  la  altura  de  este  llamamiento 
(1956:146). 
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Discernimiento  de  los  dones 


En  los  escritos  contemporáneos  relacionados  con  los  dones 
espirituales,  existen  por  lo  menos  dos  temas  prominentes.  Primero, 
todos  los  miembros  han  sido  dotados  en  forma  única,  y  sus  dones 
son  necesarios  para  la  salud  de  todo  el  cuerpo.  Se  cuenta  una  historia 
de  Miguel  Angel,  cuando  empujaba  una  enorme  roca  calle  abajo. 
Al  preguntársele  por  qué  empujaba  con  tanto  denuedo  un  viejo 
pedazo  de  roca,  Miguel  Angel  respondió:  "Porque  dentro  de  esta 
roca  hay  un  ángel  que  quiere  salir". 

Esta  historia  refleja  la  visión  que  sostienen  un  creciente  número 
de  líderes  de  iglesias  acerca  de  los  cristianos  individuales  y  de  las 
congregaciones. 

Howard  A.  Snyder  escribe: 

La  Biblia  considera  a  la  iglesia  en  términos 
carismáticos,  y  no  institucionales.  Mientras  que  la  iglesia 
es  una  institución  desde  un  punto  de  vista  amplio,  es  más 
bien  una  comunidad  fundamentalmente  carismática.  Es 
decir,  existe  por  la  gracia  (caris)  de  Dios  y  se  edifica  por  los 
dones  de  la  gracia  ( carismata )  otorgados  por  el  Espíritu. 
Bíblicamente  no  está  estructurada  de  la  misma  manera  que 
una  corporación  de  negocios  o  una  universidad,  sino  que 
está  estructurada  como  el  cuerpo  humano  -  sobre  la  base  de 
la  vida.  En  su  nivel  básico,  es  una  comunidad,  no  una 
jerarquía;  un  organismo,  no  una  organización  (1  Pe.  4:10- 
11;  Snyder  1977:57). 

La  Iglesia  del  Salvador,  en  Washington,  D.C.,  por  muchos 
años  ha  reconocido  la  importancia  de  los  dones,  y  requiere  de  sus 
miembros  que  sirvan  en  un  grupo  misionero  en  donde  sus  dones 
puedan  ser  útiles.  De  esta  experiencia,  el  Pastor  Gordon  Cosby 
escribe  acerca  de  cómo  entiende  él  los  dones: 

Cristo  nos  ha  hecho  únicos,  diferentes  a  cualquier 
otracriatura  formada  por  Dios  -  maravillosos,  excitantes, 
únicos;  necesarios  específicamente  para  el  Cuerpo  total  de 
Cristo.  Esta  singularidad,  este  algo  tan  difícil  de  describir, 
esta  persona  carismática,  es  un  don  del  Espíritu  Santo.  Es 
el  don  principal  que  aportamos  al  Cuerpo,  sin  el  cual  el 
Cuerpo  estaría  inmensamente  empobrecido  (Cosby  1975:72). 
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Cosby  escribe  otra  vez: 

Dios  no  ha  creado  una  sola  persona  cuya  esencia  y 
singularidad  no  sean  eternamente  necesarios.  El  seguirá 
anhelándonos  y  tratando  de  alcanzarnos;  seguirá  buscando 
a  aquella  oveja  perdida,  hasta  que  descubramos  nuestro 
carisma.  La  única  forma  en  que  podemos  soltar  a  una  per¬ 
sona  a  quien  amamos,  es  entregándola  de  nuevo  al  cuidado 
de  Dios,  al  amor  de  Dios.  Es  estar  dispuesto  a  confiar  en 
Dios  por  cualquier  cosa,  por  extraña  que  parezca,  que  surja 
en  la  persona  que  hemos  soltado  (  1975:75). 

Un  segundo  tema  prominente  relacionado  con  los  dones 
espirituales  se  relaciona  con  la  tarea  del  liderazgo.  Cada  vez  más  la 
tarea  de  los  líderes  de  la  iglesia  se  ve  a  través  de  la  perspectiva  de 
Efesios  4.  Los  dirigentes  deben  de  usar  sus  dones,  o  equipar  a  los 
santos  para  su  ministerio.  Gordon  Cosby  tiene  esto  en  mente  cuando 
escribe: 


Ahora  bien,  puesto  que  la  singularidad  de  cada  criatura 
constituye  la  misión  de  Dios,  es  evidente  que  éste  es  nuestro 
principal  llamado  como  cristianos.  Nosotros  debemos  sacar 
a  luz  los  dones  de  otras  personas,  liberarlos,  tirarles  una 
cuerda  salvavidas  y  ser  quienes,  bajo  la  dirección  de  Dios, 
ayuden  a  las  personas  a  descubrir  aquello  para  lo  cual  fueron 
creadas. 

La  interrogante  es,  ¿cómo  sacar  a  luz  los  dones  en  los 
demás?  Es  asombroso  cuanto  tiempo  podemos  pasar  con 
otras  personas  sin  poder  sacar  a  luz  ningún  don.  Por  cierto, 
frecuentemente  hacemos  exactamente  lo  contrario.  Pero 
amar  a  una  persona  significa  ayudarle  a  reconocer  su 
singularidad  y  a  descubrir  sus  dones  (Cosby  1975:73). 

En  un  artículo  que  aparecióen  la  revista  Christianity  Today 
(Cristianismo  hoy),  Howard  Snyder  habló  específicamente  de  la 
tarea  del  pastor  en  relación  con  el  descubrimiento  de  dones.  En 
respuesta  a  una  pregunta  respecto  a  la  diferencia  entre  un  laico  y  un 
ministro  profesional,  Snyder  dice: 

Puesto  que  todo  creyente  ha  recibido  algún  don,  la 
interrogante  se  responde  a  sí  misma  cuando  descubrimos 
nuestros  dones  y  permitimos  que  el  ministerio  de  la  iglesia 
se  determine  en  base  a  esos  dones,  en  vez  de  tratar  de  meter 
a  la  gente  por  la  fuerza  a  formas  de  ministerio  ya  existentes. 
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El  desafío  que  enfrenta  el  pastor  es  equipar  a  los  santos  para 
la  obra  del  ministerio.  Pero  si  tiene  los  dones,  él  también 
enseña,  predica,  aconseja  y  así  sucesivamente.  Debe  ser 
muy  capaz  en  el  área  del  discipulado  porque  el  don  para 
discipular  es  esencial,  y  la  función  pastoral  es  una  función 
de  discipulado. 

La  prioridad  del  pastor  debe  ser  invertir  tiempo  en  un 
grupo  de  personas  hasta  el  punto  en  que  se  conviertan  en 
colegas  en  el  ministerio.  Cuando  sus  propios  dones  se 
descubren  y  desarrollan,  ellos  a  su  vez  se  convierten  en  las 
principales  personas  que  equiparán  al  resto  del  cuerpo 
(Snyder  1977:23). 

Elizabeth  O’Connor,  quien  forma  parte  del  personal  de  la 
Iglesia  del  Salvador  en  Washington,  D.  C.,  ha  escrito  ampliamente 
acerca  de  los  dones  y  de  la  creatividad.  O’Connor  relaciona  el 
discernimiento  de  los  dones  y  el  proceso  de  desarrollo  tanto  a  la 
iglesia  como  al  hogar.  Tanto  los  pastores  como  los  padres  de  familia 
tienen  un  papel  injportante  en  el  asunto. 

Uno  de  los  principales  propósitos  de  la  iglesia  es 
ayudarnos  a  descubrir  nuestros  dones  y,  a  pesar  de  nuestros 
temores,  hacernos  responsables  de  ellos  para  que  podamos 
entrar  al  gozo  de  la  creatividad.  La  mayor  obligación  que 
tiene  la  iglesia  hacia  los  niños  es  disfrutarlos  y  escucharlos 
para  que  cada  uno  crezca  de  acuerdo  al  diseño  escrito  dentro 
de  su  ser,  y  que  emerge  solamente  bajo  el  cuidado  y  calor  de 
otra  vida.  Una  de  las  razones  por  las  que  experimentamos 
tanta  dificultad  con  nuestros  dones  es  que  los  padres  han 
creído  que  su  función  principal  en  la  vida  es  alimentar,  vestir 
y  educar  a  los  jóvenes;  no  obstante,  su  ministerio  realmente 
importante  es  escuchar  a  sus  hijos  y  capacitarlos  para 
descubrir  el  diseño  especial  que  es  suyo.  Hay  una  frase  en 
las  Escrituras  que  nos  instruye  sobre  este  asunto:  "Pero  María 
guardaba  todas  estas  cosas,  meditándolas  en  su  corazón" 

(Le.  2:19). 

La  vida  de  cada  niño  muestra  señales  que  indican  el 
camino  que  ha  de  seguir.  El  padre  que  sabe  cómo  meditar, 
guarda  estas  señales  e  indicaciones,  y  medita  acerca  de  ellas. 
Debemos  atesorar  las  insinuaciones  acerca  del  futuro  que  la 
vida  de  cada  niño  nos  brinda,  de  manera  que,  en  vez  de 
poner  obstáculos  en  su  camino  inconscientemente,  lo 
ayudemos  a  realizar  su  destino.  Este  no  es  un  camino  fácil 
de  seguir.  En  vez  de  decir  a  nuestros  hijos  qué  deben  hacer 
y  en  qué  deben  convertirse,  debemos  humillamos  delante 
de  su  sabiduría,  creyendo  que  en  ellos,  y  no  en  nosotros, 
está  el  secreto  que  ellos  necesitan  descubrir  (O'Connor 
1971:17-18). 
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Enfoque  del  diario 

Día  uno:  Responda  a  lo  que  acaba  de  leer  respecto  al 
descubrimiento  y  uso  de  los  dones.  Las  diferentes  lecturas  ¿le  han 
dejado  emocionado,  confundido,  o  con  alguna  otra  emoción? 
Describa  su  respuesta  y  aclare  porqué  ha  respondido  de  esa  manera. 
Describa  su  propia  experiencia  en  el  discernimiento  de  dones.  Esta 
puede  ser  alguna  ayuda  que  haya  prestado  a  otra  persona,  o  que 
usted  haya  recibido  de  otra  persona.  ¿Qué  aprendió  a  través  de  esa 
experiencia? 

Ejercicio  espiritual:  Discerniendo  los  dones  y  la  vocación 

El  discernimiento  de  los  dones  forma  parte  de  un  proceso  de 
discernimiento  más  amplio.  Hay  por  lo  menos  tres  aspectos  para 
encontrar  nuestro  lugar  en  el  cuerpo  de  Cristo,  y  están  unidos  como 
los  eslabones  de  una  cadena.  Estos  aspectos  se  identifican  con  tres 
términos:  llamado,  dones,  y  vocación. 

De  la  lección  tres  hasta  la  seis  compartimos  nuestras 
autobiografías  espirituales.  Se  dio  atención  especial  a  los  momentos 
con  Dios  en  nuestras  vidas,  o  sea,  al  diálogo  de  Dios  con  nosotros. 
A  través  de  este  proceso,  exploramos  nuestro  llamamiento,  la 
convicción  de  que  Dios  ha  puesto  su  mano  sobre  nuestro  hombro  y 
nos  ha  dicho  que  tiene  un  trabajo  que  debemos  realizar. 

Frecuentemente  nuestro  llamamiento  es  general  y  necesitamos 
discernir  nuestros  dones  para  poder  saber  para  qué  trabajo  nos  ha 
equipado  Dios.  El  discernimiento  de  los  dones  puede  parecer  difícil 
porque  diferentes  personas  recomiendan  diferentes  formas  de  abordar 
el  asunto.  Algunos  dicen  que  debemos  estudiarnos  a  nosotros 
mismos.  Debemos  reflexionar  en  nuestros  sueños,  nuestras 
habilidades,  nuestros  impulsos.  Nuestros  dones,  dicen  ellos,  están 
escritos  en  la  fibra  de  nuestro  ser.  Otros,  consideran  que  los  dones 
espirituales  son  sensiblemente  diferentes  a  nuestros  talentos 
naturales,  dicen  que  debemos  reflexionar  sobre  aquello  para  lo  que 
el  Espíritu  Santo  nos  ha  dotado  en  forma  única.  Aun  otros  recalcan 
el  llamamiento  de  la  congregación.  La  consideración  importante 
es,  qué  es  lo  que  los  demás  ven  en  nosotros. 
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¿Cuál  es  la  mejor  manera  de  abordar  el  asunto?  Obviamente, 
cualquiera  de  los  tres  métodos  tiene  alguna  validez  y  existe  algún 
traslape.  El  que  yo  recomiendo,  y  que  he  encontrado  útil,  se  relaciona 
con  estos  tres  métodos. 

Antes  de  delinear  la  que  yo  recomiendo,  debe  hacerse  mención 
de  la  manera  en  que  nuestra  vocación  fluye  a  través  de  nuestros 
dones.  Después  de  que  se  han  discernido  los  dones,  es  preciso 
desarrollarlos  y  ejercitarlos.  El  uso  o  práctica  de  nuestros  dones 
fluye  hacia  nuestra  vocación  o  vocaciones.  Nuestra  vocación  es  el 
papel  o  nicho  que  llenamos  en  la  vida  y  ministración  del  pueblo  de 
Dios.  Es  la  expresión  concreta  de  nuestro  llamado  y  surge  por  el 
uso  de  nuestros  dones. 

Día  dos:  Elabore  un  lista  de  los  dones  mencionados  en  los 
siguientes  pasajes:  Romanos  12:4-8;  1  Corintios  12:8-10,28;  Efesios 
4:11;  1  Pedro  4:10-11.  Identifique  los  dones  de  esta  lista  que  usted 
sienta  que  ha  recibido.  Enumere  los  dones  adicionales  que  usted 
crea  que  Dios  le  ha  dado,  y  que  pueden  ser  usados  en  la  vida  y 
ministerio  de  su  congregación.  Revise  los  dones  de  la  lista  total  que 
usted  usa  ahora. 

Día  tres:  Elizabeth  O’Connor  recomienda  el  uso  de  la  oración 
silenciosa  como  un  método  para  descubrir  nuestros  dones  y  posible 
vocación.  Ella  dice  que  podemos  escuchamos  a  nosotros  mismos  al 
practicar  el  silencio  que  escucha.  Encuentre  un  lugar  quieto  para 
orar.  Pida  al  Espíritu  Santo  en  oración  que  le  muestre  sus  dones  y 
su  papel  en  la  vida.  Luego  haga  lo  siguiente: 

Concentre  su  atención  en  lo  más  profundo  de  su  ser. 
Cuando  haya  alcanzado  un  lugar  de  quietud,  comience  a 
pensar  en  sus  dones.  Ponga  atención  en  las  imágenes  que 
crucen  por  su  mente.  Anótelas  y  medite  en  su  significado. 

Use  su  fantasía  para  imaginar  lo  que  haría  si  pudiera  hacer 
cualquier  cosa  que  eligiera  hacer.  Véase  a  sí  mismo  haciendo 
lo  que  más  quisiera  hacer,  y  enumere  los  talentos  necesarios 
para  que  su  fantasía  se  convirtiera  en  realidad.  Luego  vea  si 
puede  descubrir  esos  mismos  talentos  en  usted.  Lo  que  más 
desearíamos  hacer  constituye  una  fuerte  identificación  de 
aquello  para  lo  que  tenemos  ya  un  potencial  para  lograr. 

Cuando  haya  enumerado  sus  talentos  o  dones,  enumere 
los  riesgos  que  tendría  que  correr  para  actualizarlos.  ¿A 
qué  tendría  que  renunciar  para  poder  desarrollar  esos  dones? 

¿Qué  obstáculos  prevee,  que  pudiera  encontrar?  (O'Connor 
1971:55). 
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Día  cuatro:  Esta  y  las  siguientes  tres  lecciones  se  centrarán, 
en  parte,  en  el  discernimiento  de  los  dones  y  vocaciones.  Como 
parte  de  cada  lección,  usted  intentará  discernir  los  dones  y  vocaciones 
de  uno  o  dos  miembros  de  su  grupo.  (El  orden  se  arreglará  de  modo 
que  todo  el  grupo  ponga  atención  en  el  mismo  miembro  al  mismo 
tiempo.  Este  ejercicio  podría  realizarse  para  la  totalidad  del  grupo 
en  un  retiro.) 

La  forma  de  abordar  este  ejercicio  será  el  escuchar  en  silencio. 
En  oración  silenciosa,  estará  atento  a  "escuchar"  acerca  de  la  vida 
de  otra  persona. 

Concéntrese  en  un  miembro  del  grupo.  En  oración  silenciosa 
reflexione  en  la  vida  de  esa  persona.  Esto  deberá  incluir  la  autobio¬ 
grafía  espiritual  compartida  anteriormente.  También  deberá  incluir 
asuntos  personales  que  la  persona  haya  compartido,  su  experiencia 
al  relacionarse  con  la  persona,  y  observaciones  relativas  a  la  vida 
de  la  persona.  A  través  de  estas  reflexiones,  ¿qué  dones  puede 
discernir  y  qué  vocaciones  ve  emerger?  Escriba  estas  reflexiones  en 
un  pedazo  de  papel  y  déselo  a  esa  persona. 

Día  cinco :  Para  el  día  de  hoy  escriba  en  su  diario  en  forma 
general,  o  discierna  los  dones  y  vocaciones  de  un  segundo  miembro 
del  grupo. 

Sesión  de  discipulado 

Esta  sesión  de  grupo  se  centrará  en  el  proceso  de  discernimiento 
de  dones. 

Enfocará  la  siguiente  habilidad  para  discipular  de  escuchar  a 
su  propia  vida  y  a  la  vida  de  otra  persona.  También  enfocará  la 
habilidad  para  relacionar  el  llamado,  los  dones  y  la  vocación. 

1 .  Comparta  con  su  pareja  en  el  discipulado  lo  que  escribió  en 
su  diario  los  días  uno  y  dos. 

2.  Haga  que  los  miembros  del  grupo  compartan  su  discerni¬ 
miento  acerca  de  los  dones  y  vocación  de  la  persona  designada. 
Luego  haga  que  la  persona  designada  comparta  su  propio 
discernimiento  acerca  de  sus  dones  y  vocación  incipiente.  Discuta 
las  preguntas  e  ideas  que  surjan.  Intente  alcanzar  un  consenso 
relativo  a  los  dones  y  a  la  dirección  vocacional. 
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3 .  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  para  escuchar 
y  estar  atento  a  la  vida  de  otra  persona.  Esta  habilidad  implica 
escuchar  a  profundidad,  tanto  a  otras  personas  como  a  Dios.  El 
proceso  tiene  que  ver  con  personas  de  todas  las  edades. 
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Cristianismo  y  ética 

Tema  de  discipulado: 
Separación  del  mal 


Esta  lección  sirve  de  enlace  entre  las  lecciones  anteriores,  que 
trataron  sobre  la  naturaleza  de  la  vida  cristiana,  y  las  lecciones 
restantes,  que  tratan  de  la  aplicación  del  discipulado  en  la  sociedad. 

De  la  lección  cinco  hasta  la  ocho  se  cubrieron  los  aspectos  del 
carácter  renovado  del  que  ha  sido  regenerado,  la  importancia  cen¬ 
tral  de  la  obediencia  en  la  fe  verdadera,  la  preocupación  por  vivir  en 
santidad,  y  la  importancia  de  ir  creciendo  hacia  las  metas  de  fe 
establecidas  por  Jesús.  Esas  lecciones  se  relacionan  con  la  ética 
personal  (comportamiento  personal  tal  como  la  honestidad).  Las 
lecciones  9  hasta  la  16  se  relacionan  con  la  vida  corporativa  de  los 
discípulos  dentro  de  la  comunidad  de  fe.  El  último  grupo  de  lecciones 
(17  hasta  la  26)  se  centran  en  vivir  la  vida  del  discipulado  dentro  de 
la  sociedad.  La  lección  diesisiete  introduce  el  concepto  de  ética 
social  (vivir  la  fe  dentro  de  la  sociedad).  ¿Cuáles  son  los  principios 
de  conducta  o  comportamiento  que  guían  la  vida  del  creyente  en  el 
mundo?  ¿Cuál  es  la  norma  o  parámetro  para  tomar  decisiones  mo¬ 
rales? 

Enseñanzas  bíblicas 

Tanto  el  Antiguo  Testamento  como  el  Nuevo  describen  al 
pueblo  de  Dios  como  un  grupo  de  personas  que  viven  en  el  mundo 
pero  que  se  apartan  del  mal  que  hay  en  el  mundo.  Además,  existen 
muchas  enseñanzas  que  llaman  a  esta  manera  de  vivir. 
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Jesús  oró  en  su  oración  sacerdotal,  "No  ruego  que  los  quites 
del  mundo,  sino  que  los  guardes  del  mal"  (Jn.  17:15). 

Pablo  frecuentemente  toca  el  mismo  tema.  En  Romanos  12:2 
advierte  a  sus  lectores:  "No  os  conforméis  a  este  mundo".  En  2 
Corintios  6:14-7:1  profundiza  más  sus  enseñanzas  cuando  les 
instruye:  "No  os  unáis  en  yugo  desigual  con  los  incrédulos",  y  les 
ordena:  "Salid  de  en  medio  de  ellos,  y  apartaos". 

Pedro  declara  que  ya  no  debemos  vivir  "en  la  carne,  conforme 
a  las  concupiscencias  de  los  hombres,  sino  conforme  a  la  voluntad 
de  Dios".  También  identifica  tanto  las  expresiones  de  las  pasiones 
humanas  como  el  papel  del  sufrimiento  al  tratar  con  el  pecado  ( 1 
Pe.  4:1-4). 

Santiago  afirma  varias  veces  que  la  fe  sin  obras  está  muerta 
(Stg.  2:14-26).  Las  obras  de  las  que  habla  Santiago  se  refieren  al 
hacer  la  voluntad  de  Dios,  lo  cual  incluye  nuestras  relaciones  dentro 
de  la  sociedad. 

Juan  nos  advierte  de  los  peligros  de  amar  al  mundo  e  ir  en  pos 
de  sus  patrones  de  maldad  (1  Jn.  2:15-17;  3:8-10).  Es  pues  evidente 
que  el  comportamiento  moral,  o  sea  la  ética,  constituye  una 
importante  consideración  para  los  escritores  bíblicos.  Manifestado 
en  forma  negativa,  resulta  claro  que  ellos  demandan  una  separación 
del  mal.  Expresado  en  forma  positiva,  ellos  demandan  una 
participación  en  la  vida  de  Jesús. 

En  Jesús  y  la  realidad  política ,  John  Howard  Yoder  señala 
que  las  enseñanzas  y  ejemplo  de  Jesús  brindan  una  guía  para  la 
ética  social.  Además,  la  actitud  y  comportamiento  del  creyente  es 
de  "participar  de  la  misma  naturaleza"  de  su  Señor.  Conforme  el 
creyente  participa  de  la  vida  divina  de  Jesús  y  vive  su  vida  dentro  de 
la  sociedad,  como  El  la  vivió,  habrá  una  separación  del  mal  y  se 
practicará  su  ética  social  (Yoder  1985:85-95). 

Yoder  ha  catalogado  numerosas  Escrituras  que  indican 
diferentes  maneras  en  que  los  discípulos  participaban  de  la  vida  de 
Jesús.  A  continuación,  algunos  ejemplos: 

Primero,  el  discípulo  participa  de  la  naturaleza,  perdón  y  amor 
de  Dios  (1  Jn.  3:1-3;  Ef.  4:32;  Mt.  5:43-48). 

Segundo,  el  discípulo  participa  de  la  vida  de  Cristo  (1  Jn.  2:6; 
Ro.  6:6-11;  1  Jn.  3:11-16;  Jn.  13:1-17). 
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Tercero,  el  discípulo  participa  en  la  muerte  de  Cristo  (Fil.  3:10; 
Ef.  5:1,2;  Mr.  10:42-45). 

Así  pues,  el  Nuevo  Testamento  demanda  que  los  discípulos 
vivan  su  vida  en  armonía  con  su  nueva  vida  en  Cristo.  Una  de  las 
expresiones  de  esta  vida  nueva  será  la  separación  del  mal.  La  vida 
cristiana  tiene  una  dimensión  ética. 

Escritos  anabautistas 

J.  Lawrence  Buckholder  comienza  su  artículo  sobre  "Etica" 
que  apareció  en  The  Mennonite  Encyclopedia  (La  enciclopedia 
menonita),  con  estas  palabras: 

Es  imposible  exagerar  la  importancia  de  la  ética  en  la 
vida  y  testimonio  de  los  anabautistas-menonitas.  A  través 
de  su  historia  los  menonitas  han  buscado,  por  encima  de 
todas  las  cosas,  ser  santos,  puros  y  obedientes  a  Cristo.  En 
consecuencia,  la  predicación,  los  escritos  y  la  piedad 
menonitas  han  tenido  un  fuerte  énfasis  ético.  Por  cierto,  el 
énfasis  ético  es  tan  predominante  en  los  escritos  de  Menno 
Simons  y  otros,  que  uno  se  ve  tentado  a  decir  que,  para  los 
menonitas,  el  cristianismo  y  la  ética  son  la  misma  cosa.  Por 
lo  menos,  es  justo  decir  que  los  menonitas  han  conferido  a 
la  ética  una  posición  central  que  no  se  encuentra  con 
frecuencia  dentro  del  protestantismo  (Bender  1959:1079- 
1083). 

Buckholder  identifica  cierto  número  de  consideraciones 
significativas  concernientes  a  la  ética  de  los  anabautistas: 

Primero,  la  norma  de  su  ética  descansa  sobre  la  vida  y 
enseñanzas  de  Jesús,  o  su  testimonio  en  la  vida  de  un  apóstol.  Su 
vida  sobre  la  tierra  constituye  el  patrón  de  conducta  para  sus  vidas. 
Este  es  el  único  criterio  de  la  ética  en  La  confesión  de  Schleitheim. 

Segundo,  su  participación  en  Cristo  y  su  presencia  viviente 
suministraba  el  contexto  en  que  las  Escrituras  eran  vivificadas 
espiritualmente.  Poseían  un  sentido  de  obediencia  a  Cristo,  no 
meramente  obediencia  a  un  mandamiento  bíblico. 

Tercero,  la  ética  cristiana  era  realmente  la  ética  de  la  iglesia. 
Los  anabautistas  tomaban  decisiones  morales  dentro  del  contexto 
de  la  iglesia,  y  esperaban  que  solamente  los  cristianos  consagrados 
obedecieran  sus  enseñanzas  éticas. 
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Cuarto,  los  anabautistas  se  adherían  a  la  separación  de  la  iglesia 
y  el  mundo.  Veían  al  mundo  como  el  reino  del  mal  y  a  la  iglesia 
como  el  cuerpo  de  creyentes  obedientes  a  los  principios  del  reino  de 
Dios.  Tenían  que  emitirse  juicios  éticos  acerca  de  prácticas 
culturales. 

Quinto,  el  concepto  central  de  la  ética  cristiana  era  el  amor. 
Puesto  que  la  vida  y  la  muerte  de  Cristo  en  la  cruz  constituían  la 
suprema  expresión  del  amor,  los  anabautistas  pensaban  en  términos 
de  un  amor  sacrificial. 

Sexto,  los  anabautistas  se  adherían  tanto  a  la  moralidad  per¬ 
sonal  como  a  la  ética  social.  Aunque  no  se  ocupaban  de  los  grandes 
problemas  de  la  justicia  social,  se  consagraban  a  vivir  su  fe  en  la 
iglesia  y  en  el  mundo. 

Esta  posición  ética  condujo  a  expresiones  concretas. 
Practicaban  el  bautismo  de  creyentes  a  pesar  de  la  existencia  de  una 
antigua  ley  católico-romana  que  penaba  con  la  muerte  el  volverse  a 
bautizar. 

Se  rehusaban  a  tomar  parte  en  la  guerra  o  a  portar  una  espada. 
Se  rehusaban  a  presentar  juramento,  en  parte  por  su  interés  en  la 
verdad  y  en  parte  porque  el  prestar  juramento  al  Estado  implicaba 
el  compromiso  de  portar  armas  por  el  bien  del  Estado  (Klaassen 
1973:22). 

Su  vida  personal  reflejaba  un  alto  grado  de  moralidad  y  piedad 
personal.  Su  vida  corporativa  implicaba  convivir  tanto  espiritual 
como  materialmente.  El  resultado  de  su  expresión  ética  fue  el 
sufrimiento  en  manos  de  aquellos  que  también  se  llamaban  a  sí 
mismos  cristianos. 

En  La  visión  anabautista ,  Harold  S.  Bender  compara  la  ética 
social  de  cuatro  grupos  de  cristianos  durante  el  período  de  la  Reforma 
y  expresa  lo  siguiente: 

La  visión  anabautista  puede  aclararse  aún  más 
comparando  la  ética  social  de  los  cuatro  grupos  principales 
del  período  de  la  Reforma:  católicos,  clavinitas,  luteranos  y 
anabautidtas.  Los  católicos  y  calvinistas  por  igual  eran 
optimistas  respecto  al  mundo,  concordando  en  que  el  mundo 
podía  ser  redimido;  sostenían  que  todo  el  orden  social  puede 
ser  puesto  bajo  la  soberanía  de  Dios  y  "cristianizado",  pese 
a  que  utilizaron  métodos  diferentes  para  lograrlo.  Luteranos 
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y  anabautistas  tenían  una  visión  pesimista  acerca  del  mundo, 
negando  la  posibilidad  de  "cristianizar  a  todo  el  orden  so¬ 
cial";  pero  las  actitudes  consecuentes  de  estos  dos  grupos 
hacia  el  orden  social  eran  diametralmente  opuestas.  El 
luteranismo  decía  que  puesto  que  el  cristiano  debe  vivir  en 
un  orden  mundial  que  permanece  pecaminoso,  tiene  que 
acomodarse  a  él.  Como  ciudadano  no  puede  evitar  el 
participar  en  el  mal  del  mundo,  por  ejemplo,  participando 
en  la  guerra,  y  para  ello  su  único  recurso  es  buscar  el  perdón 
de  Dios;  el  cristiano  sólo  puede  cristianizar  su  vida  dentro 
de  experiencia  personal  y  privada.  El  anabautismo  rechazaba 
completamente  este  punto  de  vista.  Puesto  que  para  él  nadie 
puede  atraverse  a  acomodarse  con  el  mal;  el  cristiano,  bajo 
ninguna  circunstancia,  puede  participar  en  alguna  conducta, 
dentro  del  orden  social  existente,  que  sea  contraria  al  espíritu 
y  la  enseñanza  de  Cristo  y  a  la  páctica  apostólica.  Como  un 
orden  social  cristiano  dentro  de  la  comunicación  de  la 
hermandad  de  la  iglesia.  La  extensión  del  orden  cristiano 
por  conversión  de  los  individuos  y  su  trasferencia  del  mundo 
a  la  iglesia  es  la  única  forma  por  la  cual  se  puede  hacer 
progreso  en  la  cristianización  del  orden  social  (1994:40- 
41). 

Escritos  contemporáneos 

La  reacción  contemporánea  a  las  enseñanzas  y  ejemplos  de 
Jesús  varían  grandemente,  tal  como  ha  sucedido  en  cada  época  desde 
la  iglesia  primitiva.  Hay  algunos  que  "espiritualizan"  los 
mandamientos  de  Jesús  a  tal  punto  que  pierden  su  función  ética. 
David  Watson  ilustra  esto.  Después  de  comentar  el  llamado  de 
Jesús  a  una  total  lealtad  y  fidelidad,  Watson  advierte: 

Con  tal  demanda  por  una  vida  de  obediencia  total  y 
sin  condescendencias,  no  nos  debiera  sorprender  si  se 
presenta  la  tentación  de  modificar  el  llamamiento  de  Cristo, 
de  alterar  sus  rigurosas  demandas  y  tomar  una  línea  más 
"razonable"  a  la  luz  de  nuestra  cultura  moderna,  la  cual  - 
nos  decimos  a  nosotros  mismos-  es  tan  diferente  de  la  del 
primer  siglo.  Con  nuestro  enfoque  intelectual  y  teológico 
podemos  tratar  de  sostener  un  punto  "más  equilibrado",  o 
bien  interpretar  las  enseñanzas  de  Jesús  para  evitar  su  desafío 
directo  y  perturbador.  Es  importante,  decimos,  no  tomar 
las  cosas  tan  literalmente.  No  debemos  volvemos  legalistas. 

No  debemos  ignorar  los  principios  vitales  de  la  hermenéutica. 

Jesús  pudo  haber  dicho:  "No  os  hagáis  tesoros  en  la  tierra"; 
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pero  lo  que  él  quiso  decir  fue:  "Disfrutad  de  las  cosas 
hermosas  de  este  mundo,  pero  no  permitáis  que  ocupen  un 
lugar  central  en  vuestro  corazón."  Jesús  puede  haber  dicho: 
"Amad  a  vuestros  enemigos";  pero  lo  que  quiso  decir  fue, 

"A  pesar  de  que  habrá  muchas  otras  cosas  que  debes  buscar 
para  poder  existir  y  vivir  una  vida  normal,  asegúrate  de  no 
dejar  fuera  de  tu  vida  el  reino  de  Dios."  De  esta  forma 
evadimos  el  claro  llamamiento  de  Jesús  a  una  obediencia 
absoluta,  y  toda  nuestra  actitud  hacia  él  es  equivocada.  No 
creemos  que  nos  ame  y  que  planee  únicamente  lo  que  es 
mejor  para  nosotros.  Y  nuestra  incredulidad  y  desobediencia 
nos  descalifican  como  discípulos  suyos  (Watson  1982: 178). 


Otra  reacción  ante  la  vida  de  Jesús  es  copiar  ciertos  aspectos 
de  su  estilo  de  vida,  y  así  pasar  por  alto  la  importancia  de  una 
genuina  separación  del  mal.  John  Howard  Yoder  expone  lo 
inadecuado  de  este  enfoque,  cuando  escribe: 


Una  vieja  interpretación  que  podríamos  designar  como 
"mendicante"  ha  centrado  su  atención  sobre  la  forma  exte¬ 
rior  de  la  vida  de  Jesús;  su  renucia  de  domicilio  y  propiedad, 
su  celibato,  o  su  intinerario  descalzo.  Nuevamente  -  y  sin 
ninguna  falta  de  respeto  por  la  nobleza  de  la  tradición 
monástica  y  su  crítica  tan  necesaria  a  la  cómoda  religiosidad 
debemos  ser  conscientes  de  que  ella  centra  el  renunciamiento 
en  otro  punto  que  no  es  el  del  Nuevo  Testamento.  Tanto  los 
pocos  que  buscan  seguir  a  Jesús  imitando  formalmente  su 
estilo  de  vida,  como  los  muchos  que  usan  esta  distrorsión 
para  rechazar  a  Jesús  por  su  inaplicabilidad,  han  pasado 
por  alto  un  llamativo  "claro"  en  el  material  del  Nuevo 
Testamento  que  hemos  leído.  Como  dijimos,  no  hay  un 
concepto  general  normativo  del  estilo  de  vida  de  Jesús.  De 
acuerdo  con  la  tradicón  universal,  Jesús  no  se  casó;  sin  em¬ 
bargo,  cuando  el  apóstol  Pablo,  el  defensor  por  exelencia  de 
la  vida  "en  Cristo",  argumenta  a  favor  del  celibato  o  en  contra 
del  nuevo  casamiento  de  una  viuda  (1  Co.  7),  no  se  le  ocurre 
apelar  al  ejemplo  de  Jesús,  ni  siquiera  como  uno  de  muchos 
argumentos.  Se  piensa  que  en  sus  primeros  años  Jesús  trabajó 
como  carpintero;  sin  embargo  nunca,  aun  cuando  explica 
extensamente  porqué  se  gana  su  propio  sustento  como 
artesano,  (1  Co.  9)  viene  a  la  mente  de  Pablo  que  és  está 
imitando  a  Jesús.  La  asociación  de  Jesús  con  los  aldeantos, 
el  hecho  de  que  haya  obtenido  sus  ilustraciones  de  la  vida 
de  campesinos  y  pescadores,  el  haver  guiado  a  los  discípulos 
a  lugares  desiertos  y  a  las  cumbres  de  los  montes,  a  menudo 
son  tomados  como  ejemplos  por  quienes  propician  la  vida 
rural  y  los  campamentos  de  iglesis;  pero  no  es  así  en  el  Nuevo 
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Testamento.  El  haber  capacitado  a  un  pequeño  círculo  de 
discípulos  a  quienes  eseñó  duarente  meses  de  contacto 
cercano  se  ha  citado  como  modelo  de  método  pastoral;  su 
enseñanza  por  medio  de  parábolas  se  ha  convertido  en 
modelo  de  comunicación  gráfica  se  han  hecho  esfuerzos  por 
imitar  su  vida  de  oración  o  sus  cuarenta  días  en  el  desierto; 
pero  no  es  así  en  el  Nuevo  Testamento. 

Hay  un  solo  dominio,  por  lo  tanto,  en  el  cual  se 
mantiene  el  concepto  de  inmitación  -  pero  se  mantiene  a  lo 
largo  de  todos  los  hilos  de  la  literatura  del  Nuevo  Testamento; 
y  resulta  tanto  más  llamativo  por  cuanto  no  hay  paralelos  en 
otros  campos:  es  en  el  concreto  significado  social  de  la  cruz 
en  relación  con  el  enemigo  y  con  el  poder.  La  disponibilidad 
para  servir  reemplaza  al  dominio,  el  perdón  absorbe  la 
hostilidad.  Allí  -  y  sólo  allí  -  estamos  obligados  por  el  espíritu 
del  Nuevo  Testamento  a  "ser  como  Jesús"  (Yoder  1985:98- 
99). 

Los  enemigos  gemelos  de  un  fiel  vivir  ético  y  de  la  separación 
bíblica  del  mal  parecen  ser  la  espiritualización  de  las  enseñanzas  de 
Jesús  y  la  legalización  de  sus  ejemplos.  La  tarea  de  la  iglesia,  en 
cada  generación,  es  encontrar  el  camino  entre  los  dos  extremos. 

Enfoque  del  diario 

Día  uno:  Reflexione  en  los  escritos  anabautistas  y 
contemporáneos.  La  separación  del  mal  pareciera  ser  un  enfoque 
negativo  de  la  ética.  La  participación  en  la  vida  de  Jesús  parece  ser 
un  enfoque  más  positivo. 

¿Cuál  de  estos  enfoques  describe  mejor  su  forma  de  abordar 
e)  asunto?  ¿Qué  cambiaría  si  usted  adoptara  ambos  énfasis?  ¿Qué 
nuevas  expresiones  de  ética  social  está  considerando?  ¿De  qué 
recursos  se  está  valiendo  para  discernir  el  camino  de  la  obediencia? 

Ejercicio  espiritual:  Discernimiento  por  medio  de  la 
presencia  de  Cristo 

Al  principio  de  esta  lección  observamos  que  los  anabautistas 
abordaban  las  decisiones  éticas  percatándose  de  la  presencia  viva 
de  Cristo,  lo  que  hacía  que  las  Escrituras  se  vivificaran  espiritual¬ 
mente.  Como  resultado,  ellos  sentían  que  eran  obedientes  a  la  perso¬ 
na  de  Jesús,  y  no  meramente  a  un  mandamiento.  Esta  diferenciación 
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puede  no  parecer  importante,  pero  el  contraste  marca  la  diferencia 
entre  una  obediencia  cristiana  dinámica  y  el  legalismo.  La  una 
conduce  a  la  "vida",  y  la  otra  a  la  "muerte." 

Día  dos:  Lea  nuevamente  las  Escrituras  identificadas  al 
principio  de  esta  lección,  que  hablan  de  apartarse  del  mal.  Luego 
identifique  algún  patrón  de  separación  que  usted  siga  actualmente, 
pero  que  quisiera  abandonar  porque  parece  ser  únicamente 
obediencia  a  un  mandamiento,  o  a  las  normas  de  la  iglesia  o  la 
sociedad. 

En  un  espíritu  de  sosiego,  en  oración  reflexiva,  vea  a  Jesús  de 
pie,  a  su  lado.  Discuta  con  él  el  patrón  que  usted  cuestiona  y  las 
Escrituras  que  ha  leído.  ¿Parece  afirmar  él,  su  patrón  de  separación 
como  una  aplicación  de  estos  mandamientos?  Si  él  confirma  su 
patrón,  ¿cambia  esto  su  actitud  hacia  lo  que  usted  está  practicando? 
Si  él  no  confirma  su  patrón,  ¿cuál  es  su  palabra  de  dirección  para 
usted?  Escriba  su  experiencia  en  este  ejercicio.  Prepárese  para 
poner  a  prueba  su  sentido  de  dirección  con  los  demás,  durante  la 
sesión  de  discipulado. 

Día  tres:  Lea  en  espíritu  de  reflexión  las  Escrituras  que  apoyan 
la  participación  de  un  discípulo  en  la  vida  de  Jesús.  Luego  traiga  a 
la  memoria  las  nuevas  expresiones  de  ética  social  que  usted  consideró 
en  el  Día  Uno.  En  oración  imagínese  a  Jesús  a  su  lado  y  reflexione 
con  él  en  las  Escrituras  y  en  el  paso  de  obediencia  que  usted  está 
considerando.  ¿Qué  es  lo  que  Jesús  parece  pedirle?  Escriba  sus 
experiencias  y  prepárese  a  compartirlas  con  los  demás  en  la  sesión 
de  discipulado. 

Día  cuatro :  El  ejercicio  del  día  cuatro  de  la  lección  16  se 
enfocó  en  el  discernimiento  de  los  dones  y  vocación  de  un  miembro 
del  grupo.  Vuelva  a  leer  esa  exposición  y  realice  el  ejercicio  para  el 
miembro  o  miembros  del  grupo  que  se  designen. 

Día  cinco :  Escriba  en  forma  general  en  su  diario,  o  discierna 
los  dones  y  vocación  de  un  segundo  miembro  del  grupo. 
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Sesión  de  discipulado 

La  nueva  actividad  de  esta  sesión  de  grupo  se  relaciona  con  el 
discernimiento  ético.  El  objetivo  es  desarrollar  la  habilidad  de  ayudar 
a  otros  a  determinar  su  conducta  ética  por  medio  del  uso  de  las 
Escrituras,  la  conversación  reflexiva  con  Jesús,  y  la  discusión  con 
otros  creyentes. 

1 .  Comparta  con  su  pareja  en  el  discipulado  su  experiencia 
con  los  ejercicios  de  los  días  dos  y  tres.  ¿Qué  diferencia  ejerció 
sobre  su  reflexión  el  percatarse  de  la  presencia  de  Jesús?  Compruebe 
con  los  demás  los  nuevos  pasos  de  fidelidad  y  consagración  que 
usted  se  siente  llamado  a  tomar. 

2.  Que  todo  el  grupo  trabaje  en  el  proceso  de  discernimiento 
de  dones  delineando  en  la  lección  16,  con  una  o  dos  personas.  Pida 
que  la  persona  designada  comparta  la  percepción  de  sus  propios 
dones,  después  de  que  cada  miembro  del  grupo  haya  compartido  su 
percepción  de  los  dones  y  vocación  incipiente  de  la  misma  persona. 
Procure  alcanzar  un  consenso  en  este  asunto. 

3.  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  de  ayudar  a 
otros  en  el  discernimiento  ético.  Esta  habilidad  surge  de  la 
experiencia  personal  en  el  discernimiento  ético,  y  de  la  habilidad  de 
entrar  en  el  proceso  de  discernimiento  con  otras  personas. 
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El  reino  de  Dios 

Tema  de  discipulado: 
Los  dos  reinos 


En  la  última  lección,  se  hizo  referencia  a  la  maldad  del  mundo 
y  a  la  necesidad  de  que  los  cristianos  se  separen  del  mal  en  su 
conducta  ética.  La  lección  1 8  abarcará  las  esferas  de  la  justicia  y  la 
injusticia,  mientras  examina  las  realidades  del  reino  de  Dios  y  el 
reino  del  mundo. 

Enseñanza  bíblica 

El  concepto  del  reino  de  Dios  en  medio  del  reino  del  mundo 
fue  introducido  en  el  Antiguo  Testamento  (por  ejemplo  Salmo  1 45 : 1 3 
y  Dn.  2:44),  y  desarrollado  en  el  Nuevo  Testamento. 

Jesús  comenzó  su  ministerio  anunciando  que  "el  reino  de  los 
cielos  se  ha  acercado"  (Mt.  3:2,  4:17).  Con  esta  proclamación  iba 
el  llamado  al  arrepentimiento.  Además,  Jesús  recorrió  Galilea 
"enseñando  y  predicando  el  evangelio  del  reino,  y  sanando  toda 
enfermedad  y  toda  dolencia"  (Mt.  4:23).  Dijo  a  sus  discípulos:  "Es 
necesario  que  también  en  otras  ciudades  anuncie  el  evangelio  del 
reino  de  Dios;  porque  para  esto  he  sido  enviado"  (Le.  4:42).  Durante 
su  ministerio,  Jesús  relató  historias  acerca  del  reino  (Mt.  13),  que 
revelaban  algo  de  la  naturaleza  de  éste  y  de  cómo  vendría. 

Más  tarde,  en  su  ministerio,  Jesús  se  refiere  al  reino  de  Satanás 
y  al  reino  de  Dios  como  dos  realidades  separadas  pero  conflictivas 
(Le.  11:18-20).  Jesús  manifestó  a  Pilato  que  su  reino  tenía  un  origen 
diferente  a  este  mundo,  y  que  su  reino  le  demandaba  una  manera  de 
vivir  diferente  a  los  patrones  establecidos  por  este  mundo  hostil. 
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Dijo:  "Mi  reino  no  es  de  este  mundo;  si  mi  reino  fuera  de  este  mundo, 
mis  servidores  pelearían  para  que  yo  no  fuera  entregado  a  los  judíos" 
(Jn.  18:36).  Después  de  su  resurrección,  Jesús  se  apareció  a  sus 
discípulos  durante  cuarenta  días,  y  les  habló  "acerca  del  reino  de 
Dios"  (Hch.  1:3). 

En  las  Epístolas  se  continúa  el  mismo  tema.  Pablo,  Pedro  y 
Juan  escribieron  acerca  de  los  dos  reinos,  en  términos  de  luz  y 
tinieblas  (2  Co.  6: 14;  1  Pe.  2:9;  1  Jn.  1 :6-7).  Se  daba  siempre  como 
hecho  que  el  cristiano  había  sido  trasladado  del  reino  de  las  tinieblas 
al  reino  de  la  luz.  Pablo  escribió  que  Dios  "nos  ha  librado  de  la 
potestad  de  las  tinieblas,  y  trasladado  al  reino  de  su  amado  Hijo" 
(Col.  1:13;  Gá.  1:4). 

En  sus  cartas  Juan  amonesta  a  los  creyentes  a  no  amar  "al 
mundo",  porque  ese  reino  "no  es  del  Padre"  y  "el  mundo  pasa"  (1 
Jn.  2:15-17). 

Así  que,  el  Nuevo  Testamento  presenta  un  dualismo  de  dos 
reinos  en  oposición.  Uno  está  gobernado  por  Satanás,  y  el  otro  está 
gobernado  por  Cristo.  Uno  es  el  reino  de  las  tinieblas,  y  el  otro  es  el 
reino  de  la  luz.  El  cristiano  ha  sido  traslado  de  un  reino  al  otro, 
mediante  un  acto  de  arrepentimiento  y  regeneración  por  el  poder  del 
Espíritu  Santo.  No  obstante,  el  cristiano  vive  en  tensión  con  el 
reino  y  el  poder  de  las  tinieblas,  aun  cuando  viva  en  el  reino  y  el 
poder  de  la  luz  de  Cristo. 

Escritos  anabautistas 

Para  comprender  la  importancia  que  la  doctrina  de  los  dos 
reinos  tenía  para  los  anabautistas,  debemos  comprender  primero 
los  cambios  que  ocurrieron  en  el  siglo  cuarto.  Este  cambio  ha  sido 
trasado  por  Harold  S.  Bender  en  su  libro  These  are  myPeople  (Este 
es  mi  Pueblo).  Después  de  describir  la  dualidad  entre  la  iglesia  y  el 
mundo,  según  la  describe  el  Nuevo  Testamento,  Bender  escribe  lo 
siguiente: 


Detrás  de  esta  dualidad  yace  el  concepto  de  los  dos 
reinos.  Uno  es  el  "dominio  de  las  tinieblas",  el  reino  de  este 
mundo;  el  otro  es  "el  reino  de  su  amado  Hijo".  Entrar  a 
formar  parte  de  la  iglesia  significa  ser  liberado  del  uno  y 
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transferido  al  otro  (Col.  1:13).  Por  lo  tanto,  la  iglesia  es 
diferente  al  mundo  y  no  pertenece  al  mundo.  Es  el  reino  de 
la  redención,  el  reino  en  que  el  Espíritu  Santo  opera  y  Cristo 
es  Señor.  En  el  Nuevo  Testamento  la  línea  de  distinción 
entre  los  dos  reinos  se  traza  ostensiblemente;  la  iglesia  y  sus 
miembros  están  separados  del  mundo  y,  no  obstante,  obrando 
redentivamente  en  él  para  atraer  a  los  hombres  a  la  fe  en 
Cristo  Jesús,  para  que  puedan  ser  redimidos  e  incorporados 
en  la  comunión  del  cuerpo  de  Cristo. 

La  relación  de  los  dos  reinos,  según  ha  sido  descrita, 
se  ha  roto  en  dos  direcciones  diferentes  a  lo  largo  de  la 
historia  de  la  iglesia.  Por  una  parte,  como  resultado  del 
acomodamiento  constantiano  en  el  siglo  IV,  la  línea  de 
división  entre  la  iglesia  y  el  mundo  desapareció  y  fue 
sustituida  por  el  concepto  de  que  la  cristiandad  era  el  Cor¬ 
pus  Christianum.  En  efecto,  desapareció  el  mundo  como 
tal,  y  los  patrones  culturales  se  convirtieron  en  los  patrones 
del  vivir  cristiano.  Este  concepto  continuó  dominando  no 
sólo  al  catolicismo  medieval,  tanto  del  Oriente  como  del 
Occidente,  sino  también  a  las  iglesias  estatales  que  surgieron 
de  la  Reforma.  Estas  últimas  no  trataron  de  hacer  discípulos 
en  el  mundo  en  una  labor  misionera,  porque  estaban  atadas 
a  los  conceptos  territoriales  del  protestantismo  magisterial. 

En  dirección  opuesta,  varios  grupos  de  cristianos  fervientes 
a  través  de  todos  los  tiempos,  incluyendo  a  las  iglesias  libres 
que  emergieron  durante  la  Reforma  y  en  los  siglos 
subsiguientes,  así  como  algunos  grupos  modernos,  han 
trazado  la  línea  de  separación  entre  la  iglesia  y  el  mundo 
tan  drásticamente,  que  se  han  apartado  del  mundo  en  un 
aislamiento  sectario.  Estos  grupos  obviamente  no  han  sido 
"del  mundo",  pero  tampoco  han  estado  "en  el  mundo".  Su 
tentación  ha  consistido  en  "pasar  por  el  lado  opuesto"  como 
el  sacerdote  y  el  levita  en  la  historia  de  El  buen  samaritano, 
dejando  que  el  mundo  perezca  en  su  miseria  mientras  ellos 
se  envuelven  en  su  manto  de  justicia.  Los  anabautistas  de  la 
época  de  la  Reforma  fueron  una  excepción,  pues  siempre  se 
vieron  fuertemente  impelidos  a  cumplir  con  la  Gran 
Comisión.  Y  en  tiempos  modernos,  son  estas  iglesias  libres 
las  que  han  sido  pioneras  en  el  alcance  misionero.  El 
aislamiento  se  desarrolló  en  los  siglos  intermedios  (Bender 
1962:112-113). 

Una  importante  contribución  del  movimiento  anabautista  fue 
el  redescubrimiento  del  mundo  como  resultado  del  redescubrimiento 
de  la  iglesia.  Ellos  trataron  de  traer  nuevamente  al  siglo  XVI  el 
dualismo  que  enseñaba  el  Nuevo  Testamento  en  el  primer  siglo  (véase 
el  Apéndice  1,  p.  289). 
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Robert  Friedmann  ha  identificado  la  teología  del  reino, 
sostenida  por  ciertos  grupos  cristianos,  a  través  de  la  historia  de  la 
iglesia  y  aceptada  por  los  anabautistas.  Esta  teología  capacitó  a  los 
anabautistas  a  abrazar  el  dualismo  y  el  discipulado  del  Nuevo 
Testamento.  ¿Cómo  fue  posible  esto?  Friedman  nos  da  la  siguiente 
explicación: 

La  respuesta  surge  con  toda  sencillez  si  observamos 
cuidadosamente  ambos  lados  de  este  dualismo.  Vemos 
tensión  entre  el  reino  de  Dios  (o  reino  de  los  cielos)  y  el 
reino  del  príncipe  de  este  mundo  (o  reino  de  las  tinieblas). 

Si  el  creyente  nacido  de  nuevo  se  decide  por  el  primer  reino, 
su  "teología"  se  habrá  definido  claramente.  Generalmente 
se  conoce  como  Teología  del  reino.  Es  la  teología  oculta  del 
mismo  Jesús  y  Su  más  profundo  mensaje.  "Velad"  dice  Jesús 
(Mt.  24;  Mr.  13;  o  Le.  21),  "el  reino  es  inminente.  Pero  sólo 
los  puros  entrarán  en  él,  mientras  que  todos  los  demás 
perecerán".  Definitivamente,  ésta  es  una  idea  escatológica, 
y  precisa  de  cierto  esfuerzo  decidirse  a  favor  o  en  contra 
"del  mundo".  No  obstante,  es  una  idea  gloriosa,  muy  supe¬ 
rior  a  cualquier  filosofía  mundana;  una  promesa,  no  para 
"aquel  día  después  de  la  muerte"  sino  para  una  posibilidad 
presente. 

Esta  teología  del  reino  encaja  casi  perfectamente  con 
todo  lo  que  se  ha  dicho  anteriormente.  Precisa  de  una 
estrecha  hermandad  de  discípulos  consagrados,  que  serán 
los  ciudadanos  del  reino  esperado.  También  implica 
básicamente  el  discipulado,  y  finalmente  hace  que  el  creyente 
esté  consciente  de  la  eterna  lucha  entre  "los  hijos  de  la  luz  y 
los  hijos  de  las  tinieblas,"  que  corresponde  aproximadamente 
a  la  anteriormente  mencionada  "teología  del  martirio" 
(Friedmann  1973:41). 

En  La  confesión  de  Schleitheim  de  1527,  está  claro  el  concepto 
de  los  dos  reinos.  El  Artículo  III  dice: 

Todos  aquellos  que  tienen  comunión  con  las  obras 
muertas  de  las  tinieblas  no  tienen  parte  en  la  luz.  Por  lo 
tanto,  todos  aquellos  que  van  en  pos  del  diablo  y  del  mundo, 
no  tienen  parte  con  aquellos  que  han  sido  apartados  del 
mundo  para  Dios.  Todos  los  que  están  en  el  mal  no  tienen 
parte  en  el  bien  (Yoder  1972:11). 
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El  Artículo  IV  dice: 

Ahora  bien,  no  existe  en  el  mundo,  ni  en  toda  la 
creación,  nada  más  que  el  bien  o  el  mal,  fe  e  incredulidad, 
tinieblas  y  luz,  el  mundo  y  los  que  se  han  apartado  del  mundo, 
el  templo  de  Dios  y  los  ídolos,  Cristo  y  Belial,  y  ninguno 
tiene  nada  que  ver  con  el  otro  (  1972:12). 

Menno  Simons  también  habló  de  dos  reinos,  mismos  que  él 
describe  como  opuestos. 

Las  Escrituras  enseñan  que  hay  dos  príncipes  que  se 
oponen  entre  sí,  dos  reinos  opuestos:  uno  es  el  Príncipe  de 
paz;  el  otro  el  príncipe  de  la  disensión  y  la  contienda.  Cada 
uno  de  estos  príncipes  tiene  su  reino  particular,  y  así  como 
es  el  Príncipe  así  es  su  reino.  El  Príncipe  de  paz  es  Cristo 
Jesús;  su  reino  es  un  reino  de  paz,  el  cual  es  su  iglesia;  sus 
mensajeros  son  mensajeros  de  paz;  su  Palabra  es  la  palabra 
de  paz;  su  cuerpo  es  el  cuerpo  de  paz;  sus  hijos  son  simiente 
de  paz;  y  su  herencia  y  galardón  son  la  herencia  y  galardón 
de  la  paz.  En  breve,  con  este  Rey  y  su  reino,  no  hay  nada 
más  que  paz.  Todo  lo  que  se  ve,  se  escucha  y  se  hace,  es  la 
paz  (Verduin  y  Wenger  1956:554). 

Los  anabautistas  visualizaban  a  la  iglesia  funcionando  en  el 
reino  de  Dios,  o  sea  en  el  reino  de  paz.  La  magistratura  o  gobierno 
funciona  en  el  reino  de  Satanás,  o  sea  el  reino  de  la  lucha,  la  disensión 
y  la  contienda,  como  lo  hace  la  mayor  parte  de  la  sociedad.  La 
función  del  Estado  es  dada  por  Dios  y  tiene  dos  propósitos:  castigar 
al  malhechor  y  proteger  al  bueno  (Ro.  13).  Controla  la  violencia 
con  más  violencia.  Los  miembros  del  reino  de  paz  no  pueden 
participar  en  la  violencia  del  viejo  orden,  o  sea,  del  reino  de  la 
disensión.  Esto  los  lleva  a  una  vida  de  separación  y  a  la  doctrina  de 
los  dos  reinos. 

Escritos  contemporáneos 

Hoy  en  día  encontramos  un  renovado  énfasis  sobre  el  reino  de 
Dios  en  los  escritos  de  los  eruditos  preocupados  con  la  renovación 
de  la  iglesia.  El  enfoque  no  es  el  aislamiento  de  la  iglesia  aparte  de 
la  sociedad,  sino  más  bien  de  la  iglesia  viviendo  las  demandas 
radicales  del  reino  dentro  de  la  sociedad  y  hablándole  a  esa  sociedad. 
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Durante  muchos  años,  algunos  líderes  religiosos  casi  llegaron 
a  comparar  a  los  Estados  Unidos  con  esa  reino  de  Dios.  Como 
resultado,  la  iglesia  hizo  las  paces  con  la  sociedad,  y  aceptó  y  apoyó 
muchos  de  sus  valores  sociales.  Esta  postura  ahora  es  desafiada  y 
rechazada  por  profetas  del  siglo  XX  como  John  Howard  Yoder, 
Howard  A.  Snyder,  Donald  G.  Bloesch,  Waldron  Scott,  David 
Watson,  Jim  Wallis  y  otros. 

¿Cómo  entienden  el  reino  estos  autores?  Snyder  define  el  reino 
como  “el  dominio  o  reino  de  Dios,  y  no  primordialmente  un  lugar” 
(Snyder  1977:14).  Nuevamente,  él  afirma:  "Es  Jesucristo  y,  por 
medio  de  la  Iglesia,  la  reunión  de  todas  las  cosas  en  él.  Al  presente 
es  el  desarrollo  en  el  mundo  de  la  gracia,  el  gozo,  la  salud,  la  paz  y 
el  amor  vistos  en  Jesús.  El  reino  es  tanto  presente  como  futuro, 
tanto  terrenal  como  celestial,  tanto  escondido  como  manifiesto" 
(1977:16). 

Antes  de  1900,  existió  una  "conciencia  del  reino"  en  los  Estados 
Unidos  que  concebía  a  Dios  transformando  a  toda  la  sociedad.  No 
obstante,  de  acuerdo  con  Snyder,  "los  evangelistas  sociales 
secularizaban  la  visión  de  este  reino,  y  los  conservadores  lo 
espiritualizaban"  (1977:28).  Hoy  en  día  se  hace  un  esfuerzo  por 
revivir  una  "conciencia  del  reino"  que  tenga  un  equilibrio  bíblico  de 
realidad  espiritual  y  social,  de  optimismo  y  de  pesimismo. 

Hay  otra  consideración  importantedel  pensamiento  de  Snyder. 
El  ve  a  la  iglesia  no  solamente  como  una  comunidad  mesiánica, 
sino  también  como  el  agente  del  reino  de  Dios.  La  iglesia  es  más 
que  una  señal  o  símbolo  del  reino  por  venir,  es  el  agente  de  la  obra 
redentora  de  Dios  sobre  la  tierra  (1977:12-13).  No  obstante,  el 
reino  es  siempre  más  completo  que  la  iglesia  visible.  El  reino  de 
Dios  implica  que  Dios  es  el  Señor  soberano.  Su  voluntad  y  propósito 
se  realiza  y  se  realizará  sobre  la  tierra. 

Si  la  iglesia  es  el  agente  del  reino,  ¿cuál  es  el  papel  de  la  iglesia 
dentro  de  la  sociedad?  Waldron  Scott  ve  todo  el  acontecer  de  Cristo 
como  la  acción  de  Dios  en  la  historia  "para  reconciliar  y  sanar  a  la 
raza  humana"  (Scott  1980:196).  Jesús  es  nuestra  norma,  y  esto 
exige  que  nosotros  nos  opongamos  a  los  valores  de  toda  sociedad 
inconversa.  Todo  lo  que  se  opone  a  los  propósitos  del  Rey  en  la 
historia  queda  fuera  del  propósito  y  de  la  voluntad  de  Dios  (Mt. 
6:10). 
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Scott  relaciona  este  concepto  con  su  visión  del  evangelismo  y 
el  discipulado,  en  la  siguiente  declaración: 

Una  invitación  evangelística  orientada  hacia  el 
discipulado,  incluirá  el  llamamiento  de  unirse  al  Señor 
viviente  en  la  obra  de  su  reino.  Señalará  necesidades 
específicas  en  el  vasto  mundo,  más  allá  de  las  preocupaciones 
privadas  del  individuo.  Dirigirá  la  atención  a  las 
aspiraciones  de  hombres  y  mujeres  ordinarios  dentro  de  la 
sociedad,  a  sus  sueños  de  justicia,  su  seguridad,  sus 
estómagos  llenos,  su  dignidad  humana  y  las  oportunidades 
para  sus  hijos.  Denunciará  a  los  "poderes  y  potestades"  que 
se  oponen  al  reino,  a  las  fuerzas  demoníacas  e  instituciones 
que  frustran  las  aspiraciones  de  la  vasta  mayoría  de  los  pobres 
y,  por  lo  tanto,  desafían  y  contradicen  la  ley  de  Dios  (Scott 
1980:  212). 

El  evangelista  orientado  hacia  el  discipulado  expondrá 
el  pecado,  no  solamente  en  los  términos  tradicionales,  es 
decir,  los  actos  individuales  de  mentira,  adulterio, 
borracheras,  etc.,  sino  que  también  especificará  los  pecados 
sociales  individuales  -  pecados  de  omisión  y  de  comisión 
(Mt.  25:45).  Llegará  hasta  el  punto  de  señalar  la  complicidad 
individual  en  la  maldad  estructural,  el  pecado 
institucionalizado,  y  la  injusticia  nacional.  ¡Entonces  el 
evangelista  anunciará  las  buenas  nuevas!  (Scott  1980:214). 

Otro  dirigente  de  misiones  que  promueve  el  evangelismo 
mundial  con  la  orientación  y  valores  del  reino  de  Dios  es  Orlando 
Costas.  Su  resumen  del  objetivo  de  las  misiones  del  Tercer  Mundo 
encaja  perfectamente  con  las  conclusiones  de  esta  discusión: 

El  objetivo  máximo  de  las  misiones  del  Tercer  Mundo 
debiera  ser  la  revelación  final  del  reino  (de  Dios),  entendido 
como  la  total  transformación  de  la  historia  por  Jesucristo  y 
el  poder  de  su  Espíritu.  Esto  incluirá  la  redención  de  la 
creación,  la  abrogación  definitiva  de  la  maldad,  el  caos  y  la 
corrupción,  y  el  nacimiento  de  un  mundo  de  amor,  paz  y 
justicia.  Las  misiones  del  Tercer  Mundo,  como  cualquier 
misión  cristiana,  debieran  considerarse  a  sí  mismas, 
fundamentalmente,  como  testimonios  del  reino  venidero. 

El  reino  de  Dios,  no  obstante,  no  es  solamente  una 
realidad  futura  sobresaliente.  Es  también  un  orden  de  vida 
presente  y  eminente,  caracterizado  por  el  perdón  de  pecados, 
la  formación  de  una  nueva  comunidad,  y  la  consagración  a 
una  nueva  ética.  Este  orden  de  vida  se  centra  en  la  persona 
y  obra  del  Señor  Jesucristo.  Por  lo  tanto,  testificar  del  reino 
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es  declarar  el  nombre  de  Jesucristo  como  el  Señor  y  Salva¬ 
dor  de  la  humanidad. 

Esto,  a  su  vez,  implica  que  la  proclamación  de 
Jesucristo  en  el  mundo  tiene  dimensiones  personales, 
comunales  y  socio-políticas.  Personales  en  el  sentido  que 
va  acompañada  de  un  llamamiento  a  la  fe  y  al 
arrepentimiento  y  la  concomitante  experiencia  del  perdón 
de  pecados.  Comunal,  en  que  implica  la  incorporación  a  la 
iglesia,  entendida  como  una  comunidad  de  fe,  compromiso 
y  entrega.  Y  socio-política,  en  el  sentido  que  implica  un 
nuevo  estilo  de  vida  basado  en  el  amor,  cuya  expresión 
práctica  es  la  justicia  y  cuya  máxima  esperanza  es  la  paz  (o 
bienestar)  para  todos... 

Esto  significa  que  las  misiones  del  Tercer  Mundo,  si 
han  de  ser  fieles  al  Reino  de  Dios,  tendrán  una  triple 
orientación:  1)  la  comunicación  del  evangelio,  2)  el 
crecimiento  y  desarrollo  de  la  iglesia,  y  3)  la  defensa  de  un 
estilo  de  vida  fraternal,  de  justicia  social  y  paz  mundial. 

Esta  triple  orientación  tendrá  su  punto  de  apoyo  en  Jesucristo 
(Costas  1979  citado  en  Scott  1980:217) . 

Enfoque  del  diario 

Día  uno :  Reflexione  en  lo  que  ha  leído  respecto  a  los  dos 
reinos.  ¿Qué  nueva  luz  ha  recibido?  ¿En  dónde  ha  experimentado 
más  gráficamente  la  realidad  del  reino  de  Dios  y  el  reino  de  Satanás? 

Ejercicio  Espiritual:  Discernir  la  orientación  del  reino 

El  Nuevo  Testamento  identifica  con  toda  claridad  dos  reinos; 
uno  es  el  reino  de  luz,  y  el  otro  reino  de  las  tinieblas.  La  gente  le 
brinda  su  lealtad  a  un  reino  o  al  otro.  Sus  vidas  reflejan  la  orientación 
de  uno  u  otro  reino. 

Los  anabautistas  tienden  a  asociar  el  reino  de  Dios  con  la 
verdadera  iglesia,  y  el  reino  de  Satanás  con  el  mundo  (todo  aquello 
que  está  fuera  de  la  comunidad  de  la  iglesia).  El  resultado  ha  sido 
una  aguda  diferenciación  entre  la  iglesia  y  el  mundo,  y  la  práctica 
de  la  separación  física.  Reflexionando  acerca  de  su  teología  ascética, 
nos  damos  cuenta  de  que  sus  iglesias  se  convirtieron  en  monasterios 
sin  muros. 
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Los  escritores  contemporáneos  tienden  a  definir  los  reinos  de 
Dios  y  de  Satanás  en  términos  de  valores,  actitudes,  y  acciones  que 
expresan  la  voluntad  de  Dios,  o  que  representan  un  rechazo  al  reino 
de  Dios  en  la  vida  de  uno.  Esto  sugiere  que  pueden  encontrarse 
reflejos  del  reino  de  Satanás  en  la  vida  de  los  creyentes  y  dentro  de 
la  iglesia  cristiana,  y  que  pueden  encontrarse  reflejos  del  reino  de 
Dios  fuera  de  la  iglesia. 

Así  pues,  el  cristiano  está  llamado  a  encamar  los  ideales  del 
reino  de  Dios  en  todos  los  aspectos  de  la  vida,  y  a  discernir  y  eliminar 
todas  las  expresiones  del  reino  de  Satanás  en  su  vida  personal,  o  en 
la  vida  comunitaria  o  corporativa.  El  siguiente  ejercicio  espiritual 
sirve  para  discernir  la  orientación  del  reino  que  uno  tenga. 

Día  dos:  Identifique  cinco  o  seis  de  los  más  importantes  valores 
o  actitudes  que  ejerzan  influencia  y  dirijan  su  vida.  A  través  del 
proceso  de  escritura  en  su  diario,  reflexione  en  cada  valor  o  actitud, 
y  de  qué  reino  proviene.  La  fidelidad  a  Cristo  como  Rey,  ¿exigirá 
algunos  cambios?  Si  así  fuere,  ¿cuáles? 

Día  tres:  El  Nuevo  Testamento  vincula  la  consagración  a  Cristo 
y  la  consagración  al  reino  de  Dios  (Hch.  28:30-31).  Esto  sugiere 
que  la  vida  y  el  poder  de  Jesús  son  necesarios  para  poder  vivir  la 
nueva  vida  del  reino  de  Dios.  ¿Qué  significa  esto  para  usted,  en 
cuanto  al  tipo  de  testimonio  profético  necesario  para  que  ocurra  un 
cambio  genuino  en  la  sociedad?  Quizás  quiera  reflexionar  más  en 
las  enseñanzas  bíblicas  y  en  la  cita  de  Orlando  Costas,  antes  de 
escribir  su  respuesta. 

Día  cuatro:  El  ejercicio  para  hoy  es  el  mismo  del  día  cuatro 
de  las  últimas  dos  lecciones.  Es  decir,  discernir  los  dones  y  vocación 
de  cada  miembro  del  grupo.  Repase  dichas  instrucciones  si  la  tarea 
no  resulta  clara  para  usted. 

Día  cinco:  Escriba  en  forma  general  en  su  diario,  o  bien 
discierna  los  dones  y  vocación  de  un  segundo  miembro  del  grupo. 

Sesión  de  discipulado 

La  actividad  de  grupo  para  esta  sesión,  además  del  discernimie¬ 
nto  de  dones,  se  enfoca  en  discernir  la  orientación  personal  al  reino 
y  su  acercamiento  al  testimonio  profético.  El  propósito  es  desarrollar 
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la  habilidad  de  ayudar  a  otros  a  relacionar  las  realidades  de  los  dos 
reinos  en  su  propia  vida. 

1.  Comparta  con  su  pareja  de  discipulado  lo  que  escribió  en 
su  diario  los  días  uno  y  dos.  Sea  sensible  a  lo  que  Cristo  pueda 
estar  pidiendo  de  esa  persona,  y  ayúdele  a  responder  al  llamamiento 
de  Cristo. 

2.  El  proceso  de  discernimiento  de  dones,  delineado  en  la 
lección  16,  debe  seguirse  con  otro  miembro  del  grupo.  Pida  que  la 
persona  designada  comparta  su  punto  de  vista  acerca  de  sus  propios 
dones,  después  de  que  los  miembros  del  grupo  hayan  compartido  su 
perspectiva  en  relación  con  los  dones  y  vocación  incipiente  de  esa 
persona.  Si  el  tiempo  lo  permite,  discuta  lo  que  escribió  en  su  diario 
el  día  tres. 

3 .  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  para  discernir 
hacia  qué  reino  está  uno  orientado.  Si  el  reino  de  Dios  y  el  de 
Satanás  se  definen  en  términos  de  valores,  actitudes  y  acciones, 
entonces  todos  los  cristianos  tienen  el  potencial  de  expresar  el  reino 
de  Satanás  en  y  a  través  de  su  vida. 
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Tema  de  discipulado: 

Llevar  la  cruz  de  Cristo 


Esta  lección  se  relaciona  directamente  con  el  estudio  de  los 
dos  reinos,  ya  que  la  cruz  simboliza  la  reacción  del  reino  de  Satanás 
cuando  fue  confrontado  por  el  reino  de  Dios.  La  cruz  simboliza  el 
choque  entre  la  iglesia  y  el  mundo.  El  discípulo  como  el  Maestro, 
se  ve  envuelto  en  la  lucha  contra  el  mal  y  experimenta  la  cruz,  que 
es  un  símbolo  de  esta  lucha. 

Enseñanzas  bíblicas 

El  tema  de  la  cruz  y  del  sufrimiento  corre  a  través  de  todas  las 
enseñanzas  de  Jesús  y  de  los  apóstoles.  Jesús  dijo  que  todo  seguidor 
tendría  “su  cruz”  que,  de  alguna  manera,  estaría  relacionada  con  la 
cruz  de  Jesús.  Esto  se  ve  más  claramente  en  el  Evangelio  de  Marcos. 
Jesús  informa  a  los  discípulos  acerca  de  su  propio  sufrimiento,  muerte 
y  resurrección.  Luego  invita  a  todo  aquel  que  quiera  seguirle,  a 
tomar  su  propia  cruz  e  ir  en  pos  de  él  (Mr.  8:31-38).  Mateo  recopila 
las  palabras  de  Jesús  en  relación  a  las  divisiones  que  vendrán  entre 
las  familias  por  causa  del  evangelio.  A  continuación,  sigue  la 
advertencia  de  que  el  que  no  toma  su  cruz  y  sigue  en  pos  de  él,  no  es 
digno  de  él  (Mt.  10:34-39).  Lucas  enfatiza  la  insistencia  de  Jesús 
de  evaluar  el  costo  antes  de  tomar  la  decisión  de  seguirle,  porque 
seguirle  en  verdad  significa  cargar  su  propia  cruz  (Le.  14:25-33). 
Es  importante  observar  que  en  cada  uno  de  estos  pasajes,  está 
íntimamente  unido  el  llevar  cada  uno  su  cruz  con  el  seguir  a  Jesús. 
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Pablo  continúa  el  tema  de  la  cruz  y  del  sufrimiento  en  sus 
enseñanzas  y  epístolas.  Al  visitar  a  las  nuevas  iglesias  al  final  de  su 
primer  viaje  misionero,  las  exhorta  a  ser  fieles,  ya  que  “es  necesario 
que  a  través  de  muchas  tribulaciones  entremos  en  el  reino  de  Dios” 
(Hch.  14:22).  En  su  carta  a  los  Corintios  vincula  sus  sufrimientos 
por  Cristo  con  su  autoridad  como  apóstol  (2  Co.  11:21-33).  Es 
más,  Pablo  consideraba  que  sus  sufrimientos  por  Cristo  eran  una 
forma  de  participar  de  los  sufrimientos  de  Cristo  (Fil.  3:10)  y,  en 
cierta  forma,  completar  las  aflicciones  de  Cristo  por  la  iglesia  (Col. 
1:24). 

Pedro  presentó  los  sufrimientos  de  Cristo  como  un  ejemplo  de 
lo  que  experimentarían  sus  seguidores.  Estamos  llamados  a  seguir 
sus  pasos  de  sufrimiento  (1  Pe.  2:18-25). 

En  resumen.  Cristo  identificó  la  cruz  como  símbolo  central 
para  visualizar  su  vida  de  sufrimiento  al  enfrentarse  a  un  mundo  de 
incredulidad  y  maldad.  Este  fue  el  costo  de  hacer  la  voluntad  del 
Padre.  Este  también  será  el  precio  que  tendrán  que  pagar  los 
creyentes  que  quieran  hacer  la  voluntad  del  Hijo. 

Escritos  anabautistas 

En  el  Apéndice  1,  pp.  260-265  se  encontrará  una  discusión 
del  llamado  anabautista  a  llevar  la  cruz  de  Cristo  y  a  sufrir  voluntaria¬ 
mente  en  el  espíritu  de  Cristo.  Debido  a  la  extensión  de  esa  discusión, 
no  precisa  añadir  ninguna  lectura  adicional.  Al  leer  la  sección  "El 
llevar  la  cruz"  en  el  Apéndice  1,  preste  atención  a  los  siguientes 
puntos: 

Primero,  desde  el  inicio  del  movimiento,  los  anabautistas  dieron 
por  hecho  que  el  sufrimiento  sería  el  precio  del  verdadero  discipulado. 

Segundo,  su  propio  sufrimiento  se  vio  como  una  continuación 
del  sufrimiento  de  Cristo,  lo  que  significaba  que  el  sufrimiento  era 
normal,  y  que  todo  cristiano  debiera  esperarlo. 

Tercero,  su  propia  cruz  era  el  resultado  de  su  enfrentamiento 
con  el  diablo. 

Cuarto,  la  naturaleza  y  profundidad  de  su  sufrimiento  fue  casi 
indescriptible. 
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Quinto,  la  teología  del  martirio  era  central  en  su  disposición  a 
sufrir  y  morir  por  Cristo. 

Sexto,  su  teología  era  totalmente  opuesta  a  la  teología  de  la 
cruz  que  enfatizaba  el  sufrimiento  interno. 

Séptimo,  el  sufrimiento  se  veía  como  un  medio  de  santificación, 
por  lo  tanto,  benéfico  para  la  vida  cristiana. 

Si  usted  tiene  acceso  a  The  Complete  Writing  of Merino  Simons 
(Las  obras  completas  de  Menno  Simons),  le  recomiendo  leer  "The 
Cross  of  the  Saints"  (La  cruz  de  los  santos),  páginas  580-622.  Será 
una  experiencia  conmovedora. 

Escritos  contemporáneos 

El  título  de  esta  lección  ciertamente  trae  a  la  mente  el  libro 
muy  significativo  de  Dietrich  Bonhoeffer,  The  Cosí  of  Discipleship 
(El  precio  del  discipulado).  En  su  reflexión  de  Marcos  8:31-38, 
Bonhoeffer  observa  que  Jesús  predijo  que  “era  necesario”  sufrir  y 
ser  rechazado.  Luego  señala  que  la  frase  “'es  necesario'  del 
sufrimiento  se  aplica  tanto  a  sus  discípulos  como  a  sí  mismo” 
(Bonhoeffer  1953:  71).  Esta  convicción  constituye  el  centro  de  los 
escritos  de  Bonhoeffer. 

Howard  A.  Snyder  escribe  con  una  convicción  semejante. 
Sostiene  que  la  iglesia  en  la  época  presente  está  llamada  a  vivir  por 
“la  ética  del  sufrimiento,  no  por  la  ética  del  éxito”  (Snyder  1977:30). 
“Estamos  llamados  a  llevar  la  cruz  y  no  simplemente  a  usarla  [como 
prenda]”  (Snyder  1977:  190).  Los  cristianos  hoy  en  día  siguen  a  un 
rey  cuya  vida  le  condujo  a  la  cruz.  Esta  experiencia  vivencial  es 
representativa  de  las  exigencias  del  discipulado. 

Algunos  cristianos  hoy  en  día  consideran  que  Jesús  sufrió  como 
nuestro  sustituto,  para  que  nosotros  no  sufriéramos.  Pero  otros 
consideran  sus  sufrimientos  como  un  ejemplo.  Jesús  abrió  la  senda 
de  la  victoria  a  través  del  sufrimiento,  y  nosotros  caminamos  por 
esa  misma  senda. 

Snyder  nos  ayuda  a  reflexionar  sobre  estos  puntos  de  vista: 

Algunos  dicen  que  Cristo  sufrió  para  que  nosotros  no 

sufriéramos.  Jesús  tomó  nuestro  lugar  en  la  cruz  y  sufrió 
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allí  para  salvamos.  Por  su  muerte,  nosotros  vivimos.  Porque 
él  sufrió,  nosotros  podemos  regocijamos.  Porque  él  se  vació 
de  sí  mismo,  nosotros  somos  enriquecidos. 

Pero  otros  consideran  en  forma  diferente  los  sufrimien¬ 
tos  de  Jesús.  Dicen  que  su  sufrimiento  revela  la  dimensión 
del  discipulado  cristiano.  La  muerte  de  Cristo  y  su 
resurrección  nos  muestran  lo  que  sucede  a  toda  persona  que 
busca  primeramente  el  reino  de  Dios.  La  crucifixión  nos 
demuestra  el  significado  y  el  precio  del  discipulado.  La 
cruz,  por  lo  tanto,  no  representa  un  escape  del  sufrimiento, 
sino  que  nos  garantiza  que  sufriremos.  Jesús  es  nuestro 
modelo  en  vez  de  una  vía  de  escape. 

¿Cuál  de  estos  dos  conceptos  es  bíblico?  Ambos  lo 
son.  Jesús  sí  tomó  nuestro  lugar  en  la  cruz;  a  través  de  ese 
sacrificio  tenemos  vida.  Hemos  sido  enriquecidos.  “Porque 
ya  conocéis  la  gracia  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  por 
amor  a  vosotros  se  hizo  pobre,  siendo  rico,  para  que  vosotros 
con  su  pobreza  fueseis  enriquecidos”  (2  Co.  8:9). 

Pero  eso  no  constituye  la  totalidad  de  la  historia,  y 
ciertamente  no  es  la  definición  del  discipulado.  Pues  Pablo 
dice,  “Haya  pues  en  vosotros  este  sentir  que  hubo  también 
en  Cristo  Jesús,  el  cual,  siendo  en  forma  de  Dios,  no  estimó 
el  ser  igual  a  Dios  como  cosa  a  que  aferrarse,  sino  que  se 
despojó  a  sí  mismo,  tomando  forma  de  siervo,  hecho 
semejante  a  los  hombres;  y  estando  en  la  condición  de 
hombre,  se  humilló  a  sí  mismo,  haciéndose  obediente  hasta 
la  muerte,  y  muerte  de  cruz”  (Fil.  2:5-8).  Y  Juan  dice, 

“como  él  es,  así  somos  nosotros”  (1  Jn.  4:17).  Jesús  dijo,  “Si 
alguno  quiere  venir  en  pos  de  mí,  niéguese  a  sí  mismo,  tome 
su  cruz  cada  día,  y  sígame”  (Le.  9:23).  “El  que  dice  que 
permanece  en  él,  debe  andar  como  él  anduvo”  (1  Jn.  2:6). 

Y  el  apóstol  Pedro  nos  dice,  “Pues  para  esto  fuisteis  llamados; 
porque  también  Cristo  padeció  por  nosotros,  dejándonos 
ejemplo,  para  que  sigáis  sus  pisadas”  (1  Pe.  2:21). 

Cuando  hablamos  de  nuestra  redención,  de  nuestra 
eterna  salvación,  entonces  con  júbilo  podemos  decir  que 
Cristo  sufrió  para  que  nosotros  ya  no  tengamos  que  sufrir. 

El  tomó  sobre  sí  la  culpa  y  el  castigo  por  el  pecado.  Pero 
cuando  hablamos  de  nuestra  vida  en  el  mundo,  del 
discipulado,  vemos  otra  verdad  en  operación.  La  Escritura 
invariablemente  muestra  que  el  discípulo  tiene  que  ser  como 
su  maestro,  y  que  la  autonegación,  el  despojarse  de  sí  mismo, 
y  la  crucifixión  son  las  señales  universales  de  aquellos  que 
siguen  a  Jesús  (Snyder  1977:187-188). 

David  Watson  cree  que  el  evangelio  llama  a  los  creyentes  a 
integrar  una  sociedad  cuyos  valores  cuestionarán  los  valores  de  la 
sociedad  existente.  Adoptar  un  estilo  de  vida  que  desafie  la  avaricia. 
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la  opresión  y  el  centrarse  en  sí  mismo,  invariablemente  dará  por 
resultado  una  fuerte  oposición  o  persecución  (Watson  1982:24). 

La  función  específica  del  cristiano,  de  acuerdo  a  Jacques  Ellul, 
está  definida  en  las  Escrituras  de  tres  maneras.  Deberemos  ser  la 
sal  de  la  tierra,  la  luz  del  mundo,  y  ovejas  en  medio  de  lobos  (Ellul 
1 948:9).  Al  describir  el  papel  de  “oveja”  del  cristiano  en  la  sociedad, 
Ellul  afirma: 

Es  una  “oveja”  no  debido  a  que  sus  acciones  o  su 
sacrificio  ejerza  un  efecto  purificador  sobre  el  mundo,  sino 
porque  es  la  ‘señal’  viviente  y  genuina,  renovada  constante¬ 
mente  en  medio  del  mundo,  del  sacrificio  del  Cordero  de 
Dios.  En  el  mundo  todos  quieren  ser  ‘lobos’  y  nadie  siente 
el  llamado  a  ser  ‘oveja’.  No  obstante,  el  mundo  no  puede 
vivir  sin  este  testimonio  viviente  de  sacrificio.  Por  eso  es 
esencial  que  los  cristianos  sean  sumamente  cuidadosos  de 
no  convertirse  en  ‘lobos’,  en  el  sentido  espiritual,  es  decir, 
personas  que  traten  de  dominar  a  otros.  Los  cristianos  deben 
aceptar  la  dominación  de  otras  personas,  y  ofrecer  el  sacri¬ 
ficio  diario  de  sus  vidas,  uniéndose  así  al  sacrificio  de  Cristo 
Jesús  (Ellul  1948:11). 

Enfoque  del  diario 

Día  uno :  Mientras  medita  en  estas  lecturas  respecto  a  la  cruz 
de  Cristo,  ¿qué  mensaje  escucha?  El  mensaje  puede  parecer  viejo  o 
nuevo,  pero  escúchelo  con  atención.  Reflexione  sobre  el  mensaje 
en  su  diario. 

Día  dos:  ¿Qué  significado  ha  tenido  la  cruz  de  Cristo  en  su 
propia  vida?  Identifique  en  términos  específicos  el  significado 
vivencial  de  la  cruz  para  usted.  ¿Qué  precio  está  dispuesto  a  pagar 
si  le  sobrevinieran  pruebas  en  áreas  tales  como  privaciones  econó¬ 
micas,  rechazo  social,  o  violencia  física? 

Ejercicio  espiritual:  Evaluando  el  costo 

Uno  de  los  temas  que  observamos  en  el  Nuevo  Testamento  es 
que  Jesús  enseña  la  necesidad  de  considerar  el  costo  de  ir  en  pos  de 
él  antes  de  seguirle. 
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Uno  de  los  temas  contemporáneos  es  la  advertencia  de  que  el 
discipulado  puede  resultar  muy  caro.  La  futura  realidad  del  reino 
será  de  triunfo.  La  realidad  presente  del  reino  puede  significar  el 
sufrimiento  o  la  muerte. 

Esto  nos  debe  impulsar  a  considerar  el  costo,  a  considerar  el 
precio  personal  que  estamos  dispuestos  a  pagar  por  seguir  al  Rey 
Jesús.  El  siguiente  ejercicio  le  ayudará  a  meditar  sobre  este  asunto. 

Día  tres :  Una  reacción  a  esta  lección  puede  ser  un  sentimiento 
de  culpa  debido  a  que  actualmente  usted  no  está  sufriendo  por  Cristo. 
Si  ese  es  su  sentir,  explore  este  sentimiento  de  culpa  en  su  diario. 
Reflexione,  ¿por  qué  alberga  usted  este  sentimiento?  ¿Se  relaciona 
con  algún  acto  específico  de  desobediencia  en  el  discipulado,  o  es 
una  vaga  acusación  de  Satanás  (Ap.  12:10)?  ¿Ese  sentimiento 
comenzó  recientemente,  o  lo  ha  tenido  por  algún  tiempo?  Si  usted 
estuviera  tratando  de  ayudar  a  otra  persona  debido  a  sentimientos 
de  culpa  por  no  estar  sufriendo  por  Cristo,  ¿cómo  procedería? 
(Recuerde  que  el  sufrimiento  puede  provocar  una  auto-justificación.) 

Día  cuatro:  Hoy  puede  concluir  el  ejercicio  de  discernir  los 
dones  y  la  vocación  de  algún  miembro  de  su  grupo.  Repase  las 
instrucciones  que  se  encuentran  en  las  lecciones  previas  si  está 
inseguro  en  cuanto  al  proceso. 

Día  cinco:  Escriba  en  su  diario  en  forma  general,  o  bien 
discierna  los  dones  y  vocación  de  un  segundo  miembro  del  grupo,  si 
esto  fúera  necesario. 

Sesión  de  discipulado 

Antes  de  concluir  el  proceso  del  discernimiento  de  los  dones, 
se  prestará  atención  a  la  forma  en  que  hemos  experimentado  la  cruz 
de  Cristo  y  el  precio  que  estamos  dispuestos  a  pagar  por  el 
discipulado.  Esta  sesión  debe  ayudamos  a  desarrollar  la  habilidad 
para  pagar  el  precio  del  discipulado. 

1 .  Comparta  con  su  pareja  en  el  discipulado  lo  que  escribió  en 
su  diario  el  día  uno  y  el  día  dos.  No  presione  a  la  otra  persona  más 
allá  de  su  compromiso  y  entrega  actual,  sino  estimúlela  a  identificar 
ese  compromiso.  Si  el  tiempo  lo  permite,  discuta  su  reacción  al 
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ejercicio  del  día  tres,  ya  sea  con  su  pareja  en  el  discipulado 
o  con  todo  el  grupo. 

2.  El  último  miembro  del  grupo  debiera  pasar  por  el  proceso 
de  discernimiento.  Pida  que  la  persona  comparta  su  propio 
discernimiento  de  sus  dones  personales  y  vocacionales  después  de 
que  cada  miembro  del  grupo  haya  compartido  sus  percepciones. 

3.  Pida  que  todo  el  grupo  reflexione  en  la  responsabilidad  y 
fidelidad  indispensables  para  desarrollar  y  usar  sus  dones.  Esto 
también  puede  ser  parte  del  costo  del  discipulado. 

4.  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  para  ayudar 
a  las  personas  a  enfrentar  el  costo  del  discipulado.  El  compartir 
con  otra  persona  el  compromiso  a  un  discipulado  costoso, 
posiblemente  será  una  experiencia  nueva,  pero  puede  resultar 
sumamente  beneficiosa. 
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Hijos  de  paz 

Tema  de  discipulado: 
Amor  y  no  resistencia 


En  la  última  lección  estudiamos  el  costo  potencial  de  ser  un 
discípulo  al  enfrentarse  con  la  maldad.  El  costo  para  Cristo  fue  la 
cruz,  como  el  sufrimiento  y  la  muerte.  Puede  sucedemos  lo  mismo 
a  nosotros,  sus  seguidores.  El  tema  del  amor  y  la  no  resistencia 
define  la  manera  que  un  hijo  de  paz  reacciona  ante  la  hostilidad  y  la 
violencia. 

Enseñanzas  bíblicas 

El  Sermón  del  Monte  identifica  el  patrón  de  conducta  de  Cristo 
para  vivir  en  el  reino.  Las  normas  son  la  paz,  el  amor  y  la  no 
violencia.  En  las  Bienaventuranzas,  el  llamado  ético  primordial  es 
a  ser  pacificadores  (Mt.  5:9).  Este  llamamiento  general  se  define 
negativamente  en  términos  de  no  resistir  al  que  es  malo  (no  resistencia 
Mt.  5:38-39).  Positivamente  se  define  en  términos  de  “caminar  la 
segunda  milla”  y  también  amar  a  nuestros  enemigos  hasta  el  punto 
de  hacerles  bien  y  orar  para  que  Dios  los  bendiga  (Mt.  5:40-48). 

Hacia  el  final  de  la  vida  de  Cristo,  cuando  la  violencia  y  la 
maldad  hacia  él  iban  en  aumento,  repetidamente  rechazó  usar  la 
espada.  Pedro  fue  reprendido  por  tratar  de  proteger  a  Cristo  con  la 
espada  (Mt.  26:52-54).  Jesús  le  dijo  a  Pilato  que  aunque  las  espadas 
forman  parte  del  reino  terrenal,  no  hay  lugar  para  ellas  en  el  reino 
de  Cristo  (Jn.  18:36). 
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Cristo  confirmó  sus  enseñanzas  al  enfrentarse  a  la  cruz.  En 
vez  de  combatir  la  violencia  con  la  violencia,  absorbió  y  conquistó 
el  mal  a  través  de  su  amor  redentor. 

Pablo  enseñó  el  mismo  principio  cuando  instruyó  a  los 
creyentes  en  Roma  a  hacer  bien  a  sus  enemigos  y  a  dejar  la  venganza 
a  la  ira  de  Dios  (Ro.  12:14-21). 

Pedro  evidentemente  se  benefició  de  las  instrucciones  que  Jesús 
le  dio  en  el  huerto  cuando  usó  la  espada.  Años  más  tarde  instruyó  a 
los  creyentes  sufrientes  a  seguir  el  ejemplo  que  Cristo  nos  dio  al 
enfrentar  la  hostilidad  y  la  cruz  (1  Pe.  2:21-25). 

Juan  relaciona  la  ética  del  amor  a  la  vida  entre  los  creyentes 
en  un  mundo  de  odio.  Amar  verdaderamente  significa  que  amamos 
a  nuestros  hermanos  y  hermanas  en  la  fe  hasta  el  punto  de  poner 
nuestra  vida  por  ellos,  y  que  no  nos  sorprendemos  si  el  mundo  nos 
odia  (1  Jn.  3:11-18). 

Escritos  anabautistas 

Lea  la  sección  "El  amor  redentor"  en  el  Apéndice  1,  pp.  256- 
260  en  donde  se  expone  la  ética  anabautista  del  amor  redentor.  Ob¬ 
serve  especialmente  los  siguientes  puntos: 

Primero,  desde  los  inicios  del  movimiento,  los  anabautistas 
rechazaron  el  uso  de  las  armas  con  propósitos  de  guerra,  protección 
personal,  o  disciplina  de  la  iglesia.  Es  más,  estaban  conscientes  de 
que  al  tomar  esta  postura  quedaban  expuestos  a  la  persecución  y  a 
la  muerte. 

Segundo,  los  anabautistas  reconocían  que  el  Estado  tenía 
legítimo  derecho  de  usar  las  armas,  pero  que  aun  esto  quedaba  fuera 
de  la  perfección  de  Cristo. 

Tercero,  fúncionalmente  su  postura  se  basaba  en  las  enseñanzas 
y  ejemplos  de  Cristo  durante  su  ministerio  terrenal.  Teológicamente, 
se  basaba  en  que  ellos  consideraban  el  cristianismo  como  una  vida 
transformada  de  amor  y  obediencia. 

Cuarto,  el  amor  de  Dios  constituía  su  fuente  de  fortaleza  divina, 
que  les  capacitaba  para  amar  a  sus  enemigos  o  a  aquel  que  les 
perseguía. 
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Quinto,  su  patrón  de  conducta  se  parecía  un  poco  a  la  práctica 
de  separación  ascética  del  mundo  de  las  órdenes  monásticas. 

Michael  Sattler  consideraba  que  el  verdadero  amor,  según  el 
Nuevo  Testamento,  era  la  evidencia  de  ser  una  congregación 
realmente  cristiana.  Era  preciso  vivir  el  amor  dentro  de  la  iglesia, 
antes  de  poder  vivirlo  en  el  mundo.  En  su  “Carta  a  la  Iglesia  en 
Horb,”  escribió  las  siguientes  instrucciones: 

Además,  amados  compañeros  miembros  en  Cristo, 
deben  ser  amonestados  para  no  olvidarse  del  amor,  sin  el 
cual  no  es  posible  que  ustedes  sean  realmente  una 
congregación  cristiana.  Saben  lo  que  es  el  amor  a  través  del 
testimonio  de  Pablo,  nuestro  hermano;  que  dice:  El  amor  es 
sufrido,  es  benigno;  el  amor  no  tiene  envidia,  el  amor  no  es 
jactancioso,  no  se  envanece;  no  es  indecoroso,  no  busca  lo 
suyo,  no  se  irrita,  no  guarda  rencor;  no  se  goza  de  la 
injusticia,  mas  se  goza  de  la  verdad.  Todo  lo  siffre,  todo  lo 
cree,  todo  lo  espera,  todo  lo  soporta.  Si  entienden  este  texto, 
encontrarán  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo.  Si  aman  a  Dios, 
se  regocijarán  en  la  verdad,  creerán,  esperarán  y  soportarán 
todo  lo  que  venga  de  Dios.  Así  pues,  los  defectos 
anteriormente  mencionados  pueden  borrarse  y  evitarse.  Pero 
si  aman  al  prójimo,  no  reprenderán  y  excomulgarán 
celosamente,  no  buscarán  lo  suyo,  no  se  acordarán  del  mal, 
no  serán  ambiciosos  o  jactanciosos,  sino  amables,  justos  y 
generosos  en  todos  los  dones,  humildes  y  compasivos  con 
los  débiles  e  imperfectos. 

Algunos  hermanos,  y  conozco  quienes  son,  ya  no  viven 
este  amor.  No  han  querido  edificarse  unos  a  otros  en  amor, 
sino  que  están  inflados  y  se  han  vuelto  inútiles  con  vanas 
especulaciones  y  entendimientos  de  aquellas  cosas  que  Dios 
quiere  guardar  en  secreto  para  él  mismo.  Yo  no  amonesto 
ni  rechazo  la  gracia  y  revelación  de  Dios,  sino  el  infatuado 
uso  de  esta  revelación.  ¿De  qué  sirve,  dice  Pablo,  hablar 
todo  género  de  lenguas  humanas  y  angelicales?  Y  conocer 
todos  los  misterios,  tener  toda  la  sabiduría  y  la  fe,  dice,  ¿de 
qué  sirve  todo  esto  si  no  se  practica  el  amor?  (Yoder  1973 : 59- 
60). 

Escritos  contemporáneos 

La  importancia  central  del  amor  para  el  cristiano  se  evidencia 
en  los  escritos  de  hoy  día.  No  obstante,  el  enfoque  o  aplicación 
varía  considerablemente.  En  esta  sección,  identificaré  y  describiré 
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brevemente  tres  áreas  de  aplicación.  Cada  área  es  importante  y  el 
cristiano  cuya  vida  está  centrada  en  el  amor,  aplicará  el  amor  de 
Dios  en  cada  una  de  las  tres  áreas. 

La  primer  área  básica  en  la  que  el  amor  debe  ser  aplicado  es 
en  las  relaciones  humanas  de  cada  día.  En  su  útil  libro  Adventures 
in  Prayer  (Aventuras  en  la  oración),  Catherine  Marshall  cuenta  de 
una  amiga  suya,  cuya  vida  y  hogar  estaba  lleno  de  tensiones  debido 
a  una  tía  regañona  que  constantemente  encontraba  faltas  en  los  niños. 
La  amiga  había  estado  orando  a  Dios  para  que  cambiara  el  carácter 
de  la  tía,  pero  la  tía  no  cambiaba.  Catherine  Marshall  sugirió  que 
probara  pedir  a  Dios  que  bendijera  a  la  tía  ep  todo.  Esto  sería 
obedecer  el  mandamiento  de  Jesús,  de  amar  a  nuestros  enemigos  y 
bendecir  a  los  que  nos  maldicen  (Mt.  5:44). 

Al  cabo  de  una  semana,  la  atmósfera  del  hogar  había  cambiado 
completamente.  Al  reflexionar  en  el  incidente,  Catherine  Marshall 
observó,  "En  cuanto  comenzamos  a  obedecerle,  hallamos  que,  al 
bendecir  a  las  personas  con  quienes  estamos  teniendo  dificultades, 
recibimos  la  respuesta;  pues  bendecir  y  recibir  la  respuesta  van  de 
la  mano"  (Marshall  1975:91). 

Otra  área  que  requiere  la  aplicación  del  amor  son  las  mejoras 
sociales.  Los  profetas  pueden  ser  poco  amorosos  hacia  las  perso¬ 
nas  o  grupos  que  desean  cambiar,  y  no  obstante  actuar  en  nombre 
del  amor.  Elton  Trueblood  tiene  algo  instructivo  que  decir  respecto 
a  esta  área  que  necesita  la  aplicación  del  amor: 

El  darse  cuenta  de  que  el  amor  constituye  la  prueba 
final  de  la  ortodoxia  es,  en  muchas  formas,  asombroso. 
Significa  que  si  nuestra  cruzada  se  realiza  sin  amor,  bien 
podemos  estar  fuera  de  la  verdadera  comunión  con  Cristo, 
aun  cuando  estemos  trabajando  ardientemente  en  pro  de 
alguna  mejora  social.  Así  pues,  es  posible  tener  un  celo 
consumido  por  la  igualdad  racial  o  por  la  paz  mundial,  que 
sea  realmente  extraño  a  Cristo,  si  este  celo  nos  impulsa  a 
faltar  al  amor  o  ser  injustos  hacia  aquellos  que  difieren  de 
nosotros  respecto  a  estos  temas  en  particular.  La  paradoja 
del  pacifista  sin  amor,  que  condena  a  todos  los  que  integran 
las  fuerzas  armadas  y  difama  a  sus  oponentes,  es  algo  que 
hallamos  algunas  veces  en  la  experiencia  contemporánea. 

Puede  no  ser  peor  que  otras  características  de  nuestra  vida 
religiosa,  pero  se  destaca  debido  a  que  la  incongruencia  de 
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la  postura  es  tan  deslumbrante.  El  pacifismo  cristiano 
constituye  un  testimonio  grande  y  necesario;  pero,  cuando 
se  separa  del  amor  de  Cristo,  inevitablemente  se  vuelve  cruel 
y  amargo.  La  cruzada  en  pro  de  la  justicia  racial  es  uno  de 
los  asuntos  más  urgentes  en  la  vida  moderna  del  humano; 
pero,  si  se  separa  del  amor,  aun  la  demanda  de  justicia  se 
envilece.  El  odio  del  negro  contra  el  blanco,  aunque  com¬ 
prensible,  realmente  no  es  mejor  que  el  desprecio  del  hombre 
blanco  por  la  gente  de  color.  La  tarea  de  la  iglesia  es  la  de 
ser  un  constante  recordatorio  de  lo  que  constituye  el  asunto 
principal  (Trueblood  1961:98-99). 

Una  tercera  área  en  la  que  es  necesario  aplicar  el  amor  son  las 
circunstancias  que  rodean  el  enfrentamiento  con  la  violencia  social 
o  política.  Un  creciente  número  de  cristianos  ven  el  ejemplo  de 
Jesús  como  el  del  Siervo  Sufriente,  relacionado  directamente  a  esta 
área  de  la  vida.  John  H.  Yoder,  habla  respecto  a  esta  área  de 
aplicación. 

Siempre  que  los  lectores  dejaban  de  advertir  las 
dimensiones  sociopolíticas  del  ministerio  de  Jesús  (cosa  que 
la  mayoría  de  la  cristiandad  parece  haber  hecho  con  bastante 
éxito),  también  les  era  posible  percibir  como  mística  la 
expresión  "en  Cristo",  o  como  psicológicamente  mórbido 
"morir  en  Cristo".  Pero  si  podemos  afirmar  después  de  las 
páginas  precedentes  debemos  hacerlo  que  los  apóstoles 
recordaban  y  enseñaban  al  menos  un  conjunto  básico  de 
hechos  concretos  del  ministerio  terrenal  de  su  Señor, 
entonces  el  centrar  la  ética  apostólica  sobre  la  cruz  del 
discípulo,  refleja  una  normatividad  importante  y  socialmente 
costosa.  Quizás  haya  habido  épocas  en  que  los  temas  del 
poder,  la  violencia,  y  la  conciencia  popular,  no  estaban  en  el 
centro  de  la  preocupación  ética;  pero  en  el  menguante  siglo 
veinte  ciertamente  lo  están,  y  el  redescubrimiento  de  esta 
ética  de  "responsabilidad"  o  de  "poder",  ya  no  puede  pre¬ 
tender  ser  cristiana  y  al  mismo  tiempo  pasar  por  alto  el  juicio 
o  la  promesa  del  Siervo  Sufriente,  en  lo  que  toca  a  su  ejemplo 
(Yoder  1985:96). 

Enfoque  del  diario 

Día  uno:  Reflexione  sobre  el  material  bíblico,  anabautista  y 
contemporáneo,  que  acaba  de  leer.  Su  reacción  posiblemente  refleja¬ 
rá  sus  antecedentes  de  aprendizaje  y  vivenciales.  Siéntase  en  libertad 
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de  identificar  nuevas  revelaciones,  puntos  de  acuerdo  o  desacuerdo, 
o  preguntas. 

Ejercicio  espiritual:  Discerniendo  la  batalla  espiritual 

Varias  de  las  últimas  lecciones  se  han  referido  al  carácter 
espiritual  del  conflicto  en  el  que  la  iglesia  de  Cristo  se  ve  envuelta. 
La  lección  18  expuso  los  reinos  de  Cristo  y  de  Satanás,  y  el  conflicto 
entre  ambos.  Cuando  Satanás  ataca  a  Cristo,  lo  hace  atacado  a  sus 
seguidores  (Ap.  12).  La  lección  19  presentó  la  cruz  como  símbolo 
del  sufrimiento  experimentado  por  Cristo  y  sus  seguidores  en  un 
mundo  de  maldad  y  hostilidad.  El  conflicto  en  la  cruz  no  fue  sólo 
físico,  sino  también  espiritual.  Los  poderes  de  las  tinieblas  estaban 
en  acción. 

Ahora,  en  la  lección  20,  observamos  que  la  hostilidad  es  tanto 
una  realidad  espiritual  como  física,  y  que  puede  vencerse  únicamente 
a  través  de  la  fuerza  del  amor  divino. 

Todas  estas  lecciones  toman  por  sentado  que  el  cristiano  está 
involucrado  en  una  batalla  espiritual.  Además,  estas  lecciones  dan 
por  hecho  que  la  naturaleza  de  la  batalla  puede  comprenderse 
únicamente  a  través  de  una  percepción  espiritual,  y  que  la  victoria 
puede  lograrse  únicamente  a  través  de  los  recursos  espirituales.  Por 
lo  tanto,  es  importante  reflexionar  sobre  esta  batalla  espiritual. 

Cuando  Jesús  comenzó  su  ministerio  público,  fue  tentado  en 
el  desierto  por  el  diablo  (Mt.  4:1-11).  En  sus  enseñanzas,  Jesús 
habló  frecuentemente  del  diablo  y  de  su  lucha  en  contra  de  él  (Mt. 
13:19,39;  16:23;  Jn.  8:44;  17:15). 

Pablo  advirtió  a  los  creyentes  que  estuvieran  atentos  al  engaño 
y  las  maquinaciones  de  Satanás  (2  Co.  11:14;  Ef.  4:27;  1  Ti.  3:7; 
4:1).  Sus  instrucciones  más  detalladas  aparecen  en  la  carta  a  los 
Efesios  (Ef.  6:10-20).  A  los  colosenses  les  dijo  que  en  la  cruz  de 
Cristo  encontrarían  la  fuente  de  la  victoria  (Col.  2:15). 

Juan  habló  acerca  de  la  necesidad  de  probar  a  los  espíritus  (1 
Jn.  4:1).  Esto  es  necesario  cuando  tantas  ideas  y  patrones  parecen 
estar  en  la  línea  entre  la  verdad  y  el  error. 
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En  su  libro  titulado  Called  and  Committed  (Llamado  y 
consagrado),  David  Watson  hace  una  útil  exposición  de  la  “Lucha 
Espiritual”.  Discute  seis  tácticas  usadas  frecuentemente  por  el 
maligno  a  través  de  la  historia  del  Pueblo  de  Dios.  Estas  son:  1) 
persecución,  2)  acusación  en  la  forma  de  críticas  o  informes  falsos, 
3)  carnalidad  de  los  cristianos,  4)  movimientos  falsos,  5)  tentación 
del  materialismo,  la  moralidad  y  los  valores  del  mundo,  y  6)  posesión 
demoníaca  (Watson  1982:127-134). 

Es  importante  que  tomemos  seriamente  las  advertencias  e 
instrucciones  de  los  escritores  mencionada  anteriormente  en  esta 
lección,  para  que  podamos  identificar  al  enemigo  y  reclamar  la 
victoria  ya  ganada  por  Cristo  Jesús. 

Día  dos:  En  la  sección  de  Escritos  contemporáneos  se 
discutieron  las  tres  áreas  en  las  que  debe  encontrar  su  aplicación  el 
amor,  si  hemos  de  ser  hijos  de  paz.  Identifique  el  área  en  la  que  está 
experimentando  mayor  conflicto,  y  reflexione  de  qué  manera  esta 
lección  puede  influir  en  su  reacción  diaria. 

Día  tres:  Identifique  la  lucha  espiritual  más  intensa  que  usted 
esté  librando  ahora.  Luego  reflexione  en  las  tácticas  de  Satanás 
mencionadas  por  Watson,  y  en  las  referencias  bíblicas  mencionadas 
en  esta  lección  con  relación  al  diablo.  Ahora  procure  describir  las 
realidades  espirituales  de  la  batalla.  Mire  más  allá  de  las  personas 
o  circunstancias  visibles,  e  identifique  el  poder  invisible  que  está 
operando;  dejando  de  lado  la  carne  y  la  sangre,  vea  los  principados 
y  potestades  (Ef.  6:12). 

Día  cuatro:  Traiga  a  su  memoria  el  ejercicio  del  día  tres, 
incluyendo  a  Satanás  o  los  poderes  ocultos  que  estén  detrás  de  su 
lucha.  Luego  medite  en  Efesios  6: 10:20.  ¿Se  ha  olvidado  de  alguna 
parte  de  su  armadura  espiritual?  Si  así  es,  tome  todos  los  pasos 
necesarios  para  completar  su  protección. 

Día  cinco:  Al  escribir  en  su  diario  hoy  puede  enfocar  en  lo 
que  más  le  esté  ocupando  o  preocupado. 

Sesión  de  discipulado 

El  propósito  de  esta  sesión  es  aprender  juntos  el  significado 
del  amor  redentor  y  la  naturaleza  de  la  lucha  espiritual.  La 
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experiencia  del  grupo  debiera  equipar  a  cada  miembro  para  tratar 
más  adecuada  y  efectivamente  con  la  lucha  espiritual  del  discípulo. 

1.  Comparta  con  su  pareja  en  el  discipulado  sus  ejercicios  de 
los  día  uno  y  del  día  dos.  Estimule  respuestas  honestas,  aunque  los 
puntos  de  vista  difieran.  Tal  vez  quieran  también  compartir  sus 
reacciones  al  día  cinco. 

2.  Como  grupo  total,  reflexionen  en  sus  experiencias  con  los 
ejercicios  de  los  días  tres  y  cuatro.  Estas  pueden  compartirse  como 
una  sola  experiencia  .  Procuren  aprender  todo  lo  que  se  pueda  uno 
del  otro.  ¿Existen  interrogantes  importantes,  o  temas,  que  necesiten 
más  atención? 

3.  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  para  discernir 
los  conflictos  espirituales.  El  área  de  conflictos  espirituales  puede 
parecer  extraña  y  difícil  de  entender.  Es  importante  que  aprendamos 
junto  con  otros  cristianos,  para  poner  a  prueba  nuestras  conclusiones. 
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Ministrando  a  las 
necesidades  humanas 

Tema  de  discipulado: 

El  servicio  de  la  caridad 


Esta  lección  está  relacionada  con  dos  lecciones  anteriores,  pero 
las  trasciende.  En  la  lección  15,  tratamos  acerca  de  suplir  las 
necesidades  materiales  de  los  hermanos.  En  esta  lección,  veremos 
cómo  debemos  suplir  las  necesidades  humanas  fuera  de  la  iglesia. 
En  la  lección  20,  examinamos  la  respuesta  de  amor  hacia  aquellos 
que  evidencian  odio  hacia  nosotros.  En  esta  lección  reflexionaremos 
en  la  respuesta  de  amor  hacia  las  personas  que  tienen  necesidades 
que  nosotros  podemos  suplir.  Por  lo  tanto,  el  amor  no  sólo  determina 
nuestras  reacciones  (cómo  reaccionamos  ante  la  hostilidad  y  la 
violencia);  el  amor  también  determina  nuestras  acciones  (cómo 
actuamos  hacia  las  personas  que  necesitan  el  servicio  de  la  caridad). 

Enseñanzas  bíblicas 

El  tema  del  servicio  y  la  caridad  encuentran  amplio  apoyo  en 
el  Nuevo  Testamento.  Jesús  apoyó  el  dar  limosnas  cuando  la 
motivación  fuera  correcta  (Mt.  6:2-4;  Le.  12:33).  Al  joven  rico  le 
dijo,  “vende  lo  que  tienes  y  dalo  a  los  pobres”  (Mt.  19:2 1).  En  una 
de  sus  más  importantes  declaraciones,  Jesús  identificó  como 
evidencia  del  cristianismo  genuino  el  dar  de  comer  al  hambriento, 
dar  de  beber  al  sediento,  vestir  al  desnudo,  recoger  al  forastero, 
visitar  a  los  enfermos  y  a  los  presos;  además  declara  que  “en  cuanto 
lo  hicisteis  a  uno  de  estos  mis  hermanos  más  pequeños,  a  mí  lo 
hicisteis”  (Mt.  25:31-40). 
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Pablo  también  enseñó  y  practicó  la  importancia  de  servir  al 
necesitado.  Cuando  Santiago,  Cefas  y  Juan  dieron  a  Saulo  y  Bernabé 
la  diestra  en  señal  de  compañerismo,  los  enviaron  a  los  gentiles  con 
las  instrucciones  que  “se  acordasen  de  los  pobres,”  y  Pablo  añade, 
“lo  cual  también  procuré  con  diligencia  hacer”  (Gá.  2:10).  Pablo 
escribió  a  los  Efesios:  “El  que  hurtaba,  no  hurte  más,  sino  trabaje, 
haciendo  con  sus  manos  lo  que  es  bueno,  para  que  tenga  qué 
compartir  con  el  que  padece  necesidad”  (Ef.  4:28). 

Timoteo  recibió  instrucciones  de  Pablo  para  que  exhortara  a 
los  ricos  a  no  ser  altivos  ni  poner  su  esperanza  en  las  riquezas,  sino 
“que  hagan  bien,  que  sean  ricos  en  buenas  obras,  dadivosos, 
generosos”  (1  Ti.  6:18). 

El  cristiano,  pues,  debe  considerar  la  necesidad  humana  de  la 
misma  forma  que  Jesús  la  veía,  y  responder  con  un  servicio  de  amor 
como  fiel  siervo  de  Jesucristo. 

Escritos  anabautistas 

La  práctica  de  la  ayuda  mutua  o  de  suplir  las  necesidades  de 
los  hermanos  fue  practicada  intensamente  por  los  anabautistas,  como 
se  hizo  notar  en  la  lección  15.  Pero  ellos  también  practicaban  el 
servicio,  o  caridad,  hacia  aquellos  que  estaban  fuera  de  la  comunidad. 

En  su  exposición  "Acerca  de  dos  clases  de  obediencia",  Michael 
Sattler  afirma  que  "el  filial  se  ocupa  del  amor  de  Dios  y  del  prójimo" 
(Yoder  1973:122). 

Sattler  consideraba  que  el  amor  al  prójimo  era  el  resultado  de 
la  obra  del  Espíritu  Santo  en  la  vida  del  creyente.  El  orden  divino 
era:  enseñar,  escuchar,  creer,  bautizarse,  recibir  el  Espíritu,  y 
producir  buenas  obras  (Yoder  1973:151). 

Hans  Leopold,  ministro  de  los  Hermanos  Suizos  en  Augsburgo, 
que  murió  como  mártir  en  1528,  dijo,  “Si  ellos  saben  que  alguien 
tiene  necesidad,  sea  o  no  miembro  de  su  iglesia,  creen  que  es  su 
deber,  por  amor  a  Dios,  el  brindarle  ayuda  y  socorro”  (Kuhn  citado 
en  Horsch  1931-5:139)  . 

Menno  Simons  enseñó  y  practicó  este  tipo  de  ayuda  y  socorro. 
Observamos  en  la  lección  15  su  descripción  de  la  fe  evangélica 
genuina:  “Esta  fe  viste  al  desnudo;  alimenta  al  hambriento;  consuela 
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al  triste;  da  albergue  al  destituido,  ...venda  lo  que  está  herido;  sana 
lo  que  esté  enfermo  y  salva  lo  que  está  sano”  (Verduin  y  Wenger 
1956:307). 

Menno  también  escribió  en  relación  a  los  que  han  nacido  de 
Dios:  “Muestran  amor  y  misericordia  hasta  donde  es  posible. 
Ninguno  de  entre  ellos  tiene  que  mendigar.  Toman  muy  a  pecho  las 
necesidades  de  los  santos.  Hospedan  a  los  que  están  en  tribulación. 
Albergan  en  sus  casas  al  extraño.  Dan  consuelo  al  afligido;  ayudan 
al  necesitado;  visten  al  desnudo;  alimentan  al  hambriento;  no  se 
esconden  del  pobre;  no  desprecian  a  los  de  su  misma  sangre”  (Verduin 
y  Wenger  1956:558). 

Menno  no  sólo  instruyó  a  sus  seguidores  respecto  a  la  caridad, 
sino  que  también  lo  puso  en  práctica.  Durante  el  invierno  de  1553- 
1554,  Menno  se  asoció  con  la  congregación  Menonita  de  Wismar, 
en  la  costa  del  Mar  Báltico.  La  congregación  se  dio  a  la  tarea  de 
ayudar  a  un  grupo  de  refugiados,  cuyo  barco  se  había  quedado 
atrapado  en  el  hielo  a  alguna  distancia  de  la  costa.  John  C.  Wenger 
describe  el  incidente: 

El  año  de  1553  halló  a  Menno  viviendo  en  Wismar, 
en  Mecklenburg,  una  de  las  ciudades  de  la  Liga  Hanseática. 

Este  fiie  el  año  en  que  los  protestantes  seguidores  de  Zwinglio 
que  vivían  en  Londres  cayeron  en  dificultades  y  tuvieron 
que  huir.  Dos  barcos  que  llevaban  a  estos  refugiados 
zwinglianos  salieron  de  Londres  el  15  de  septiembre  y  se 
dirigieron  al  continente.  El  primero  navegó  hacia  la 
Dinamarca  luterana,  confiando  en  recibir  asilo;  pero  cuando 
el  rey  Christian  de  Dinamarca  se  enteró  de  que  eran 
zwinglianos,  les  ordenó  abandonar  su  país.  Uno  de  los  barcos 
llegó  a  Wismar  el  2 1  de  diciembre,  pero  fue  atrapado  por 
los  hielos  a  poca  distancia  de  la  costa.  Los  menonitas  de 
Wismar  salieron  en  su  auxilio  llevándoles  pan  y  vino.  Estos 
menonitas  de  Wismar  eran  sumamente  pobres,  pero  lograron 
reunir  veinticuatro  Thalers  para  los  refugiados.  Sin  em¬ 
bargo,  los  líderes  zwinglianos  no  aceptaron  el  regalo, 
afirmando  que  todo  lo  que  ellos  querían  era  una  oportunidad 
de  trabajo.  Los  menonitas  les  ayudaron  en  todo  lo  que  estuvo 
a  su  alcance  (Verduin  y  Wenger  1956:836). 

El  esfuerzo  realizado  para  ayudar  a  esta  gente  condujo  a  dos 
debates  teológicos  entre  Menno  Simons  y  Hermán  Backereel,  el  líder 
de  los  refugiados,  y  Martin  Micron,  de  Friesland  oriental. 
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Escritos  contemporáneos 

La  preocupación  por  un  servicio  significativo  como  parte  de 
la  misión  de  la  iglesia  está  recibiendo  atención  de  numerosos 
escritores  contemporáneos.  Donald  G.  Bloesh  ubica  su  preocupación 
dentro  de  una  perspectiva  bíblica. 

La  diakonia  (servicio)  no  es  meramente  un  suplemento 
de  la  misión  espiritual  de  la  iglesia,  sino  un  elemento  inte¬ 
gral  de  ella.  Servimos  a  nuestro  prójimo  con  un  amor 
sobrenatural,  con  el  propósito  de  prepararlos  para  un  reino 
sobrenatural.  No  ha  de  confundirse  nuestro  servicio  con  el 
humanitarismo,  que  frecuentemente  toma  la  forma  de 
condescendencia  o  inspiración  social.  Nosotros  considera¬ 
mos  que  nuestro  prójimo  no  es  solamente  alguien  con 
necesidad,  sino  alguien  por  quien  Cristo  murió.  Nos  damos 
a  nuestro  prójimo  porque  primero  Cristo  se  entregó  por 
nosotros.  Servimos  a  nuestro  prójimo  porque  nos 
preocupamos  profundamente  por  su  bienestar  total  (tanto 
físico  como  espiritual).  Solamente  esta  clase  de  amor  se 
dirige  al  humano  en  su  totalidad;  solamente  éste  merece 
llamarse  amor  cristiano. 

Hoy  en  día  mucho  se  habla  de  ayudar  al  oprimido  y  al 
azotado  por  la  pobreza.  Esta  preocupación  ciertamente 
corresponde  a  la  iglesia;  sin  embargo,  debemos  insistir  en 
que  esta  clase  de  ministerio  debe  buscar  no  solamente  aliviar 
la  necesidad  material,  sino  principalmente  la  pobreza 
espiritual.  Es  obvio  que  tanto  la  diakonia  como  el 
evangelismo  deben  tener  por  metas  finales  la  conversión  de 
les  humanos  a  Dios.  Santa  Teresa  expuso  esto  muy 
profundamente:  “El  alma  del  cuidado  de  los  pobres,  es  el 
cuidado  de  las  pobres  almas”  (Bloesh  1968:53). 

Jim  Wallis  cree  que  se  éstá  logrando  algún  progreso  en  alejar 
nuestra  preocupación  del  materialismo  y  la  seguridad  a  la  importan¬ 
cia  de  suplir  las  necesidades  de  los  pobres.  ¿Expresa  él,  el  punto  de 
vista  suyo? 


Hay  tres  cosas  que  son  ciertas  en  un  creciente  número 
de  cristianos  en  este  país.  Primero,  ya  no  creemos  que 
nuestro  valor  e  identidad  como  seres  humanos  dependa  de 
la  posesión  y  consumo  de  cosas.  Somos  cristianos  que  ya  no 
creemos  la  mentira  principal  del  sistema  económico.  No 
evitamos,  ni  ignoramos,  las  necesidades  materiales; 
sencillamente,  las  suplimos  al  cuidar  unos  de  otros  en 
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nuestras  comunidades  de  fe.  Ya  no  existe  un  incentivo 
financiero  en  nuestras  vidas;  el  éxito  económico  ya  no  es 
nuestra  meta.  Los  bienes  materiales  tienen  solamente  un 
valor  instrumental. 

Segundo,  ya  no  sentimos  que  haya  necesidad  de  un 
arsenal  nuclear  para  protegemos.  Esto  no  es  simplemente 
una  declaración  de  nuestra  postura  política  respecto  a  la  paz. 

Esto  es  algo  que  sabemos  en  nuestro  corazón.  No  nos 
alegramos  secretamente  en  lo  íntimo  cuando  nos  acostamos 
cada  noche  sabiendo  que  allí  están  las  armas  nucleares  para 
protegemos.  Su  presencia  dificulta,  no  facilita,  el  sueño. 

No  reconocemos  alguna  utilidad  para  la  carrera  armamen- 
ticia. 

Tercero,  ha  sobrevenido  un  cambio  en  nuestra  manera 
de  ver  el  mundo.  Los  asuntos  sociales,  las  decisiones 
políticas,  y  los  encabezados  de  los  periódicos  ya  se  consideran 
ahora  desde  el  punto  de  cómo  afectan  a  la  gente  pobre.  Para 
la  mayoría  de  nosotros  esto  constituye  un  nuevo  punto  de 
partida,  una  perspectiva  totalmente  nueva  en  nuestra  manera 
de  pensar  y  de  actuar.  Ahora,  nuestro  primer  impulso  es 
preguntar,  “¿Cómo  afecta  esto  a  los  pobres?”  (Wallis 
1981:133-134) . 

Richard  J.  Foster  nos  ayuda  a  ensanchar  nuestra  compresión 
del  servicio  cuando  identifica  nueve  diferentes  tipos  de  servicio  (Fos¬ 
ter  1986:148-155). 

1 .  En  primer  lugar  tenemos  el  servicio  oculto.  Cuando  nuestras 
acciones  de  servicio  se  realizan  sin  ser  vistas,  adquieren  un  valor 
especial  tanto  para  nosotros  como  para  el  que  recibe  el  servicio. 

2.  Luego  está  el  servicio  en  las  cosas  pequeñas.  La  ayuda 
sencilla  en  asuntos  sencillos  debiera  constituir  el  punto  de  partida 
en  nuestro  servicio,  y  debiera  seguirse  practicando  siempre. 

3.  Un  tercer  tipo  de  servicio  se  realiza  al  cuidar  la  reputación 
de  los  demás.  Bemard  de  Clairvaux  llamaba  a  éste  el  servicio  de  la 
“caridad.” 

4.  También  tenemos  el  servicio  de  ser  servido.  Este  es  el  tipo 
de  servicio  que  Jesús  ofreció  a  Pedro  cuando  quiso  lavarle  los  pies. 

5.  Existe  también  el  simple  servicio  de  la  cortesía  elemental. 
Una  palabra  de  agradecimiento  o  una  expresión  de  aprecio  al  recibir 
un  servicio,  aunque  simple,  es  también  un  servicio  que  se  da  a  otro. 

6.  Otro  es  el  servicio  de  la  hospitalidad.  Un  hogar  hospedador 
constituye  un  servicio  inapreciable,  y  también  es  un  requisito  para 
el  oficio  del  obispo  (1  Ti.  3:2;  Tit.  1:8). 
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7.  Escuchar  es  un  servicio  importante  y  muy  necesario.  Uno 
de  los  mayores  obsequios  que  podemos  dar  a  otra  persona  es  nuestra 
atención  total  en  el  servicio  de  escucharle.  Ser  escuchado  y 
comprendido  constituye  una  experiencia  inapreciable. 

8.  El  octavo  servicio  es  llevar  las  cargas  los  unos  de  los  otros 
(Gá.  6:2).  Participar  de  los  sufrimientos,  penas  y  dolores  de  otra 
persona  significa  que  también  nosotros  sufrimos,  nos  apenamos  y 
nos  dolemos.  Este  es  un  servicio  que  “cumple  la  ley  de  Cristo”. 

9.  El  último  servicio  identificado  por  Foster  es  compartir  la 
palabra  de  vida.  O  sea,  una  palabra  fresca  de  Dios.  Esto  es  lo  que 
debiera  suceder  cuando  los  creyentes  se  reúnen.  Cualquier  miembro 
que  ha  escuchado  a  Dios  puede  servir  a  los  demás  miembros,  al 
compartir  esa  palabra  de  vida. 

Enfoque  del  diario 

Día  uno :  Al  reflexionar  en  las  lecturas  bíblicas,  anabautistas 
y  contemporáneas  relativas  al  servicio,  describa  el  mensaje  que  tienen 
para  usted.  Elija  una  palabra  que  describa  cómo  se  siente  respecto 
al  servicio  y  diga  porqué  eligió  esa  palabra  en  particular. 

Ejercicio  espiritual:  Meditación  y  servicio 

¿Cuál  es  la  relación  entre  nuestra  meditación,  u  oración,  y 
nuestro  servicio?  ¿Existe  una  relación  directa?  ¿Ejerce  alguna 
influencia  nuestra  meditación  sobre  nuestra  caridad?  Richard  J. 
Foster  ha  observado  que  no  parece  existir  ningún  esfuerzo  por 
vincular  ambas  cosas  en  la  literatura  contemporánea;  pero  que,  en 
cambio,  en  la  literatura  clásica  su  relación  es  una  característica 
importante. 


Es  posible  que  ya  estén  cansados  de  mi  constante 
énfasis  sobre  este  asunto,  pero  tan  obvia  es  la  necesidad  de 
un  mensaje  semejante  hoy  en  día,  como  aterrorizante  es  su 
ausencia.  Es  la  característica  más  destacada  de  la  literatura 
clásica,  y  la  que  más  falta  en  la  literatura  contemporánea. 
Tómese,  por  ejemplo,  Introduction  to  the  Devout  Life 
(Introducción  a  la  vida  devota),  de  Francis  de  Sales,  que 
contiene  instrucciones  acerca  de  la  meditación,  la  oración. 
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la  humildad  y  la  soledad,  combinados  con  consejos  acerca 
de  la  riqueza,  la  pobreza,  el  vestuario,  y  la  sencillez  al  hablar. 

O  considérese  A  Serious  Cali  to  a  Devout  and  Holy  Life 
(Un  llamamiento  serio  a  una  vida  devota  y  santa),  de  William 
Law,  que  contiene  tres  capítulos  sobre  economía  colocados 
en  medio  de  una  discusión  acerca  de  los  ejercicios 
devocionales.  O  piénsese  en  A  Christian  Directory  (Un 
directorio  cristiano),  de  Richard  Baxter,  que  da  instrucciones 
prácticas  en  cuanto  a  la  oración  y  la  fe,  el  amor  y  la  sumisión, 
condenando  también  el  pecado  de  la  opresión  y  exponiendo 
audazmente  un  esquema  de  ética  económica  (Foster 
1981:148). 

Un  escritor  contemporáneo  que  constituye  una  excepción  a  la 
observación  de  Foster  es  Henri  Nouwen.  En  un  artículo  titulado  A 
Self-Emptied  Heart  (Un  corazón  auto-vaciado),  Nouwen  describe 
la  vocación  del  cristiano  como  el  seguir  a  Cristo  en  su  senda  de 
compasión.  Este  es  el  significado  del  discipulado,  pero  no  puede 
lograrse  sin  tres  disciplinas:  la  iglesia,  la  Biblia,  y  el  corazón  (que  él 
describe  como  la  oración  personal). 

Nuestra  vocación  es  seguir  a  Cristo  en  su  senda  cuesta 
abajo,  y  convertimos  en  testigos  de  la  compasión  de  Dios  en 
la  dimensión  concreta  de  nuestro  tiempo  y  espacio.  Nuestra 
tentación  es  permitir  que  la  necesidad  del  éxito,  la  visibilidad, 
y  las  influencias  dominen  nuestros  pensamientos,  palabras 
y  acciones,  a  tal  punto  que  nos  encontramos  atrapados  en  la 
espiral  destructiva  de  un  movimiento  ascendente,  y  perdemos 
así  nuestra  vocación.  Es  esta  tensión  de  toda  la  vida  entre  la 
vocación  y  la  tentación,  la  que  nos  presenta  la  necesidad  de 
la  formación.  Precisamente  porque  el  movimiento 
descendente  del  camino  de  la  cruz  no  puede  depender  de 
nuestras  respuestas  espontáneas,  nos  vemos  confrontados 
con  la  interrogante,  “¿cómo  podemos  llegar  a  conformarnos 
a  la  mente  y  corazón  del  Cristo  que  se  ha  despojado  de  sí 
mismo?” 

Seguir  a  Cristo  requiere  la  voluntad  y  la  determinación 
de  permitir  que  su  Espíritu  ocupe  todos  los  rincones  de 
nuestra  mente  y  corazón,  y  allí  convertirnos  en  otros  cristos. 
Formación  es  transformación,  y  transformación  significa 
crecer  en  conformidad  con  la  mente  de  Cristo,  quien  no  se 
aferró  a  ser  igual  a  Dios,  sino  que  se  despojó  a  sí  mismo. 

Por  lo  tanto,  el  discipulado  no  puede  realizarse  sin 
disciplina.  La  disciplina  en  la  vida  espiritual,  no  obstante, 
no  tiene  nada  que  ver  con  la  disciplina  practicada  en  el 
atletismo,  los  estudios  académicos,  o  la  capacitación  para  el 
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trabajo,  en  las  que  se  alcanza  la  aptitud  física,  se  adquieren 
nuevos  conocimientos,  o  se  domina  alguna  destreza.  La 
disciplina  del  discípulo  cristiano  no  implica  llegar  a  dominar 
algo,  sino  más  bien  ser  dominado  por  el  Espíritu.  La 
verdadera  disciplina  cristiana  consiste  en  el  esfuerzo  humano 
encaminado  a  crear  el  espacio  en  donde  el  Espíritu  de  Cristo 
pueda  transformamos  a  su  imagen. 

Debemos  poner  cuidadosa  atención  a  las  disciplinas 
de  la  vida  espiritual,  pues  sin  disciplina,  el  discipulado  se 
degenera  a  una  forma  espiritualizada  de  movilidad 
ascendente,  que  es  mil  veces  peor  que  la  ambición  secular 
dirigida  a  alcanzar  la  cima. 

Quisiera  llamar  la  atención  a  tres  disciplinas  por  las 
que  puede  tener  lugar  la  formación  espiritual:  disciplina  de 
la  iglesia,  la  Biblia,  y  del  corazón  (Nouwen  1981:20). 

Día  dos:  Reflexione  en  la  cita  de  Nouwen  y  en  su  vida  durante 
el  último  año.  ¿Se  está  moviendo  usted  en  el  camino  hacia  la 
compasión,  o  en  el  camino  hacia  la  autorrealización  y  el  poder? 
Medite  en  oración,  en  Filipenses  2:1-11.  ¿Qué  es  lo  que  Dios  le  está 
diciendo? 

Día  tres:  Lea  nuevamente  los  nueve  tipos  de  servicio 
identificados  por  Richard  J.  Foster.  ¿Cuál  de  estos  servicios  ha 
practicado  usted  durante  el  último  mes?  ¿Cuáles  tipos  de  servicio 
ha  “pasado  por  alto”,  aun  cuando  la  oportunidad  estuvo  a  mano? 
Reflexione  porqué  los  pasó  por  alto. 

Día  cuatro:  Espere  delante  de  Dios  en  oración  silenciosa. 
Después  de  haberse  “sosegado”,  pida  a  Dios  que  le  muestre  a  una 
persona  que  necesite  su  servicio  de  amor.  Puede  ser  un  miembro  de 
su  familia,  un  miembro  de  la  comunidad,  o  alguna  persona  fuera  de 
su  comunidad.  Reflexione  en  la  más  profunda  necesidad  de  esa 
persona  y  en  el  tipo  de  servicio  que  más  se  relacione  con  tal  necesidad. 
Decida  cómo  y  cuándo  servirá  a  esa  persona. 

Día  cinco:  Al  escribir  en  su  diario  tal  vez  quiera  usted 
reflexionar  en  su  experiencia  más  significativa  de  dar  o  recibir 
caridad. 

Sesión  de  discipulado 

En  esta  sesión  el  énfasis  estará  en  nuestras  actitudes  hacia  el 
servicio  de  caridad,  y  en  nuestra  voluntad  para  expresar  el  amor  de 
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Cristo  al  suplir  las  necesidades  de  otros  a  través  de  nuestros  actos 
de  servicio.  La  experiencia  del  grupo  debiera  damos  libertad  de 
compartir  con  los  demás  nuestras  actitudes,  acciones,  fracasos  y 
sueños,  y  de  discutir  estas  mismas  áreas  en  la  vida  de  los  demás. 

1 .  Comparta  con  su  pareja  en  el  discipulado  lo  más  importante 
que  haya  escrito  en  los  días  uno  y  cuatro.  Trate  de  reflexionar  lo 
más  exactamente  posible  en  dónde  se  encuentra  usted  con  respecto 
al  servicio. 

2.  Que  todo  el  grupo,  comparta  sus  experiencias  con  los 
ejercicios  de  los  días  dos  y  tres.  Si  surgen  preguntas  o  problemas 
específicos,  trátelos  con  toda  seriedad.  Cuando  las  personas 
compartan  algo,  ponga  en  práctica  el  servicio  de  escuchar.  No  reporte 
los  planes  para  servicio  que  se  hayan  desarrollado  en  el  día  cuatro, 
a  menos  que  necesite  consejo  de  los  demás.  Pasen  algún  tiempo, 
como  grupo,  en  oración  silenciosa,  presentando  ante  Dios  sus  propias 
necesidades  y  a  la  persona  a  quien  Dios  les  está  guiando  a  servir. 

3.  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  para  motivar 
al  servicio.  La  motivación  que  perdura  viene  de  un  llamado  de 
Dios,  no  de  la  presión  de  los  demás.  Si  podemos  ayudar  a  otros  a 
escuchar  ese  llamado,  les  estaremos  prestando  un  gran  servicio. 
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Discipulado  y  evangelismo 

Tema  de  discipulado: 

La  gran  comisión 

En  esta  lección  examinaremos  la  importancia  del  evangelismo 
para  una  vida  de  discipulado  fiel  en  el  ministerio  de  la  iglesia.  Desde 
las  perspectivas  de  la  población  mundial,  la  comisión  de  Jesucristo 
y  la  expectación  de  su  retomo,  la  urgencia  de  la  tarea  evangelística 
resulta  más  grande  hoy  que  en  cualquier  otro  momento  de  la  historia. 

Enseñanzas  bíblicas 

Poco  antes  de  su  ascensión,  Jesús  encomendó  a  sus  seguidores 
la  tarea  que  se  conoce  frecuentemente  como  la  Gran  Comisión; 
"Gran",  porque  se  extiende  hasta  los  confines  de  la  tierra  y  hasta  el 
fin  del  tiempo;  y  "Comisión",  porque  fue  dada  a  la  iglesia  con  la 
autoridad  del  Rey.  Mateo  28:18-20  el  aprendizaje  al  cual  se  han 
acercado  los  seguidores  de  Jesús  a  través  de  los  siglos  para 
redescubrir  la  tarea  de  la  iglesia  y  que  les  ha  impulsado  a  ir  a  las 
naciones  de  la  tierra. 

La  importancia  de  la  Gran  Comisión  para  la  iglesia  primitiva 
se  confirma  en  el  hecho  de  que  los  cuatro  evangelios  y  los  Hechos 
repiten  este  mandamiento  de  Cristo.  (Véase  también  Mr.  15:15-18; 
Le.  24:44-49;  Jn.  20:21-23;  Hch.  1:8).  Es  obvio  que  detrás  del 
crecimiento  y  dinámica  de  la  iglesia  primitiva  estuvo  este 
mandamiento.  Hechos  comienza  con  la  versión  de  la  resurrección 
de  la  Gran  Comisión  (1:8),  y  enseguida  estalla,  como  un  cohete  de 
cuatro  etapas,  al  echar  raíces  el  evangelio  en  Jerusalén  (2:41),  en 
Judea  (8:4),  en  Samaría  (8:6),  y  hasta  lo  último  de  la  tierra  (13:3- 
28:30). 
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Una  persona  clave  en  esta  expansión  fue  el  apóstol  Pablo, 
cuyo  testimonio  y  llamamiento  constantemente  reflejaron  la  Gran 
Comisión.  Pablo  escribió,  “De  modo  que  si  alguno  está  en  Cristo, 
nueva  criatura  es;  las  cosas  viejas  pasaron;  he  aquí  todas  son  hechas 
nuevas.  Y  todo  esto  proviene  de  Dios,  quien  nos  reconcilió  consigo 
mismo  por  Cristo,  y  nos  dio  el  ministerio  de  la  reconciliación”  (2 
Co.  5:17-18;  véase  también  Ro.  1:16-17  y  1  Co.  9:19-23). 

Pedro  también  reflejó  la  comisión  de  Cristo  al  escribir:  “El 
Señor  no  retarda  su  promesa,  según  algunos  la  tienen  por  tardanza, 
sino  que  es  paciente  para  con  nosotros,  no  queriendo  que  ninguno 
perezca,  sino  que  todos  procedan  al  arrepentimiento”  (2  Pe.  3:9). 

La  difusión  del  evangelio,  según  la  relata  el  libro  de  Hechos, 
es  testimonio  del  carácter  misionero  de  la  iglesia  primitiva.  Su  misión 
era  la  Gran  Comisión. 

Escritos  anabautistas 

El  Apéndice  1,  pp.  285-269,  contiene  una  exposición  sobre  la 
participación  anabautista  en  la  Gran  Comisión.  Observe  los  siguien¬ 
tes  puntos: 

Primero,  ellos  tomaron  muy  en  serio  la  Gran  Comisión,  creyen¬ 
do  que  se  aplicaba  tanto  a  ellos  como  a  los  apóstoles.  La  obediencia 
a  Cristo  incluía  testificar  de  la  nueva  vida  en  Cristo. 

Segundo,  su  visión  de  la  universalidad  de  la  iglesia  condujo  a 
una  responsabilidad  misionera  universal. 

Tercero,  su  visión  y  esfuerzos  lograron  éxitos  asombrosos. 
El  movimiento  se  difundió  rápidamente  a  los  países  vecinos. 

Cuarto,  la  escatología  era  un  factor  importante  en  su  celo. 
Ellos  esperaban  pronto  ver  el  regreso  de  Cristo.  (Este  hecho  recibirá 
atención  adicional  en  la  siguiente  lección.) 

Pilgram  Marpeck  escribió  acerca  de  la  Gran  Comisión,  y 
enfatizó  la  autoridad  con  que  Cristo  enunció  estas  palabras  y  la 
importancia  que  ellas  tienen  para  sus  seguidores.  Escribió: 

Pues  cualquiera  que  cree  que  toda  autoridad  le  ha  sido 
dada  a  Cristo,  según  él  mismo  lo  afirma  (Mt.  28:18),  no  se 
mueve,  ni  habla  y  ni  actúa  por  su  propia  autoridad,  sino  por 
la  autoridad  conferida  por  Cristo...  (Klassen  y  Klaassen 
1978:77). 
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Marpeck  también  vio  en  la  Gran  Comisión  la  promesa  de  que 
los  creyentes  jamás  quedarían  huérfanos.  Cristo  estaría  con  ellos 
hasta  el  fin  del  mundo.  Esto  era  un  gran  consuelo  (Klassen  y 
Klaassen  1978:91). 

Cuando  Menno  Simons  escribió  acerca  de  la  Gran  Comisión, 
lo  hizo  con  apremio.  Recalcaba  su  gran  deseo  de  ver  el  evangelio 
predicado  por  todo  el  mundo,  y  el  precio  que  estaba  pagando  para 
que  esto  se  realizara. 

En  segundo  lugar,  deseamos  ardientemente  que  el 
santo  evangelio  de  Jesucristo  y  sus  apóstoles,  que  hasta  que 
Cristo  vuelva  es  y  será  la  única  doctrina  verdadera,  pueda 
ser  predicado  por  todo  el  mundo,  como  el  Señor  Jesucristo 
ordenó  a  sus  discípulos  como  palabra  final  para  ellos 
mientras  estuvo  en  la  tierra  (Mt.  28:19;  Mr.  16:15),  aun  al 
costo  de  la  vida  y  de  la  sangre  (Verduin  y  Wenger  1956:303). 

Escribo  y  predico  únicamente  a  Jesucristo.  Busco  y 
deseo  solamente  (y  el  Omnisciente  lo  sabe)  que  el  nombre 
más  glorioso,  que  la  divina  voluntad,  y  que  la  gloria  de 
nuestro  amado  Señor  Jesús,  puedan  ser  reconocidas  a  través 
de  todo  el  mundo.  Anhelo  y  busco  maestros  sinceros, 
doctrinas  verdaderas,  fe  verdadera,  sacramentos  verdaderos, 
adoración  verdadera,  y  una  vida  intachable.  A  cambio  de 
esto,  tengo  que  pagar  con  tanta  opresión,  incomodidad, 
problemas,  trabajos,  falta  de  sueño,  temor,  ansiedad,  cuidado, 
vergüenza,  calor  y  frío  y,  tal  vez,  al  final,  con  tortura;  sí,  con 
mi  sangre  y  muerte  (Verduin  y  Wenger  1956:311). 

Escritos  contemporáneos 

Una  de  las  principales  preocupaciones  de  los  autores  contem¬ 
poráneos  que  escriben  respecto  al  evangelismo  tiene  que  ver  con  la 
meta  u  objetivo  del  evangelismo.  Algunos  misiólogos,  como  C. 
Peter  Wagner,  han  criticado  que  el  evangelismo  se  queda  corto  en 
cuanto  a  la  meta  del  crecimiento  de  la  iglesia.  Wagner  cree  que  son 
inadecuados  el  “evangelismo  presencial”  y  el  “evangelismo  de 
proclamación”,  también  debe  existir  el  “evangelismo  de  persuasión.” 
A  está  tipología,  Howard  A.  Snyder  añade  el  “evangelismo  de 
propagación”,  o  sea,  la  formación  de  comunidades  cristianas.  Snyder 
afirma: 
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En  este  proceso,  la  propagación  o  reproducción  encaja 
dentro  de  un  ciclo  continuo  que,  habilitado  por  el  Espíritu 
Santo,  hace  que  la  iglesia  sea  un  organismo  dinámico  y 
viviente.  Así  pues,  el  objetivo  del  evangelismo  es  la 
formación  de  la  comunidad  cristiana,  la  koinonia  del 
Espíritu  Santo.  Esto  no  constituye  una  definición  total  del 
evangelismo,  porque  no  incluye  los  muchos  posibles  motivos 
y  medios  implicados  en  el  asunto.  Pueden  existir  muchos 
motivos  legítimos  para  evangelizar.  No  obstante,  la  meta 
siempre  debe  ser  la  formación  de  la  iglesia  bíblica.  Esto  es 
necesario  para  poder  alcanzar  la  finalidad  real  del 
evangelismo:  la  glorificación  de  Dios  (Snyder  1977:104). 

Otros  autores  confirman  que  el  establecimiento  de  comunidades 
cristianas  constituye  el  objetivo  del  evangelismo.  David  Watson 
dice: 


Cuando  la  iglesia  se  consagra  a  un  patrón  de  vida 
corporativa,  basada  en  los  principios  bíblicos  radicales, 
inmediatamente  desafiará  las  estructuras  morales,  políticas, 
económicas  y  sociales  del  mundo  que  le  rodea.  Así,  por  su 
misma  existencia,  la  iglesia  se  convierte  tanto  en  profética 
como  evangelística,  y  solamente  de  esta  manera  la 
proclamación  del  evangelio  impactará  en  tal  forma  a  la  vasta 
mayoría  de  la  gente,  que  a  estas  alturas  está  profundamente 
desilusionada  con  la  iglesia  como  institución.  Por  esta  razón, 
es  imposible  separar  el  llamamiento  al  discipulado,  el 
llamamiento  a  la  vida  comunitaria,  y  el  llamado  a  la  misión. 

Sin  una  fuerte  consagración  al  discipulado  no  puede  existir 
una  verdadera  comunidad  cristiana;  y  sin  tal  comunidad, 
no  puede  existir  una  misión  efectiva  (Watson  1982:23). 

Jim  Wallis  hace  un  llamamiento  en  favor  de  la  hermandad  en 
la  nueva  comunidad: 

Convertirse  significa  consagrar  sin  reserva  nuestra 
vida  a  Jesucristo,  unirse  a  este  nuevo  orden  de  cosas,  entrar 
en  la  fraternidad  de  la  nueva  comunidad.  Nuestros  pecados 
son  perdonados,  nos  reconciliamos  con  Dios  y  con  nuestro 
prójimo,  y  nuestro  destino  se  liga  inextricablemente  con  los 
propósitos  de  Cristo  en  el  mundo  (Wallis  1981:16). 

Waldron  Scott,  al  escribir  desde  la  perspectiva  internacional 
de  las  misiones  mundiales,  enuncia  un  mensaje  similar. 
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Un  objetivo  principal  del  evangelismo  de  discipulado 
es,  pues,  hacer  discípulos  consagrados  no  solamente  a  Cristo, 
sino  también  al  cuerpo  de  Cristo,  que  es  la  iglesia.  Esto  va 
de  acuerdo  con  el  objetivo  expresado  por  Jesús:  “edificaré 
mi  iglesia”  (Mt.  16:18).  Puesto  que  los  apóstoles  serían  el 
medio  que  Jesús  usaría  para  edificar  su  iglesia,  los  unió  desde 
el  mismo  principio.  Al  hacerlo  les  suministró  la  experiencia 
de  vivir  en  comunidad  (aunque  fue  una  comunidad  móvil), 
y  de  ella  sacaron  el  modelo  para  establecer  congregaciones 
en  muchas  ciudades  y  pueblos  del  Imperio  romano, 
comenzando  en  Jerusalén  (Scott  1958:183). 

Donald  G.  Bloesch  escribe  que,  para  poder  llevar  a  cabo  la 
Gran  Comisión,  “nuestro  ministerio  deberá  incluir  didaché  (la 
enseñanza),  diakonía  (servicio)  y  kerygma  (proclamación).  Puesto 
que  el  convertido  no  puede  madurar  sino  en  la  comunidad  de  la 
familia  de  Dios,  es  preciso  otorgar  seria  atención  a  la  koinonía 
(compañerismo,  hermandad,  fraternidad;  Bloesch  1968:52). 

Al  aclarar  su  postura,  Bloesch  afirma: 

No  somos  partidarios  del  retiro  físico  o  monástico  como 
estrategia  general,  sino  más  bien  como  una  vida  interior  de 
devoción,  lo  que  Bonhoeffer  llamó  una  disciplina  oculta  o 
arcana.  Nuestra  vida  de  oración  debe  promover  una 
participación  activa  en  los  asuntos  del  mundo.  Esta 
participación  debe  expresarse  en  la  acción  social  y  en  la 
caridad  para  con  nuestro  prójimo.  También  debe  asumir  la 
forma  de  proclamación.  No  sólo  hemos  de  ser  siervos,  sino 
también  heraldos  del  mensaje  de  salvación.  De  la  misma 
forma  que  la  base  de  la  vida  cristiana  la  constituye  el  escuchar 
el  evangelio,  igualmente  uno  de  sus  primeros  frutos  debe 
sei  la  predicación  del  evangelio  (Bloesch  1968:134-135). 

Enfoque  del  diario 


Día  uno :  En  su  diario  reflexione  en  las  lecturas  bíblicas, 
anabautistas  y  contemporáneas  respecto  al  evangelismo.  Describa 
sus  sentimientos  acerca  del  evangelismo  y  las  nuevas  e  importantes 
percepciones  que  haya  adquirido  al  respecto. 

Día  dos:  Describa  sus  experiencias  en  el  evangelismo  que 
considere  que  han  sido  las  más  satisfactorias  y  “exitosas”. 
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Ejercicio  espiritual:  El  ayuno 

En  la  cita  de  Donald  Bloesch,  éste  se  manifiesta  partidario  de 
“una  vida  interior  de  devoción,  lo  que  Bonhoeffer  llama  una  disciplina 
oculta  o  arcana.  Nuestra  vida  de  oración  debe  promover  una 
participación  activa  en  los  asuntos  del  mundo.”  El  evangelismo 
que  surge  de  una  devoción  interna,  o  la  disciplina  oculta  de  oración, 
es  un  tipo  de  evangelismo  que  Dios  puede  usar. 

En  lecciones  anteriores,  hemos  reflexionado  y  practicado  la 
oración.  En  esta  lección,  enfocaremos  el  ejercicio  espiritual  que  se 
relaciona  íntimamente  con  la  oración:  el  ayuno.  Existen  muchos 
motivos  para  ayunar  y  muchas  actividades  asociadas  con  el  ayuno. 
Aquí  estoy  recomendando  el  ayuno  con  el  propósito  de  la  oración,  y 
que  el  motivo  de  la  oración  sea  el  evangelismo.  En  Celebration  of 
Discipline  (Alabanza  a  la  disciplina),  Richard  Foster  tiene  una  útil 
exposición  acerca  de  "La  disciplina  del  ayuno".  Damos  a 
continuación  algunas  de  las  citas  claves.  Para  una  exposición  más 
amplia,  lea  todo  el  capítulo. 

Según  la  Escritura,  la  manera  normal  de  ayunar 
consistía  en  abstenerse  de  toda  clase  de  alimento,  sólido  o 
líquido,  pero  no  del  agua.  En  el  ayuno  de  cuarenta  días  que 
hizo  Jesús,  se  nos  dice  que  "no  comió  nada",  y  que  al  final 
del  ayuno  "tuvo  hambre",  y  que  Satanás  lo  tentó  a  comer,  y 
en  la  tentación  indicó  la  abstención  del  alimento,  pero  no 
del  agua  (Le.  4:2  ss.).  Desde  el  punto  de  vista  físico,  esto  es 
lo  que  generalmente  implica  el  ayuno. 

Alguna  veces  se  describe  lo  que  pudiéramos  considerar 
como  un  ayuno  parcial;  es  decir,  hay  restricción  de  la  dieta, 
pero  no  abstención  total.  Aunque  el  profeta  Daniel  parece 
que  tenía  la  costumbre  de  ayunar  normalmente,  se  menciona 
una  ocasión  en  que,  durante  tres  semanas,  según  él,  "No 
comí  manjar  delicado,  ni  entró  en  mi  boca  carne  ni  vino,  ni 
me  ungí  con  ungüento"  (Dn.  10:3).  No  se  nos  dice  la  razón 
por  la  cual  él  se  apartó  de  su  práctica  normal  de  ayunar:  Tal 
vez  sus  tareas  de  gobierno  se  lo  impedían. 

Hay  también  varios  ejemplos  en  la  Biblia  de  lo  que 
correctamente  se  ha  llamado  un  "ayuno  absoluto",  es  decir, 
una  abstención  total  tanto  de  alimento  así  como  de  agua. 

Parece  haber  sido  una  medida  desesperada  para  hacer  frente 
a  una  emergencia  abrumadora.  Ester,  al  saber  que  a  ella  y  a 
su  pueblo  les  esperaba  la  ejecución,  dio  las  siguientes 
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instrucciones  a  Mardoqueo:  "ve  y  reúne  a  todos  los  judíos..., 
y  ayunad  por  mí,  y  no  comáis  ni  bebáis  en  tres  días,  noche  y 
día;  yo  también  con  mis  doncellas  ayunaré  igualmente, ..." 

(Est.  4:16).  Pablo,  después  de  su  encuentro  con  el  Cristo 
viviente,  se  dedico  a  un  ayuno  absoluto  de  tres  días  (Hch. 

9:9).  Puesto  que  el  cuerpo  humano  no  puede  permanecer 
sin  agua  por  más  de  tres  días,  tanto  Moisés  como  Elias  se 
empeñaron  en  ayunos  que  deben  considerarse  sobrenaturales 
de  cuarenta  días  (Dt.  9:9,  1  R.  19:8).  Tiene  que  destacarse 
que  el  ayuno  absoluto  fue  exepcional  y  que  no  debe 
practicarse  a  menos  que  uno  reciba  un  mandamiento  muy 
claro  de  Dios,  y  que  no  pase  de  tres  días  (Foster  1986:61- 
62). 

Las  personas  modernas  ignoran  muchos  de  los  aspectos 
prácticos  del  ayuno.  Los  que  desean  ayunar  necesitan 
familiarizarse  con  esta  información. 

Como  ocurre  con  todas  las  disciplinas,  debe  observarse 
un  desarrollo  progresivo;  es  prudente  aprender  primero  a 
andar  para  luego  correr.  Comienc  con  un  ayuno  parcial  de 
24  horas  de  duración.  Muchos  han  descubierto  que  el  mejor 
lapso  para  hacer  esto  es  el  que  transcurre  entre  almuerzo  y 
almuerzo.  Esto  significaría  que  suspenderá  dos  comidas. 

El  jugo  de  frutas  frescas  es  excelente.  Intente  esto  una  vez 
por  semana  durante  varias  semanas.  Al  principio,  quedará 
fascinado  por  los  aspectos  físicos  de  esta  práctica,  pero  lo 
más  importante  que  tiene  que  verificar  es  la  actitud  interna 
de  adoración.  Externamente,  estarás  realizado  los  deberes 
regulares  del  día,  pero  internamente  estará  en  oración  y 
adoración,  rindiendo  culto  y  alabanza  al  Señor.  Otro  día, 
haga  que  toda  tarea  del  día  se  convierta  en  un  ministerio 
sagrado  para  el  Señor.  Sin  importar  cuán  mundanas  sean 
sus  actividades,  para  usted  son  un  sacramento.  Cultive  una 
"tierna  receptividad  del  aliento  divino".  Termine  el  ayuno 
con  una  comida  liviana  de  frutas  frescas  y  verduras  y  mucho 
regocijo  interno  (Foster  1986:69). 

En  los  ejercicios  diarios  que  se  dan  a  continuación,  usted 
relacionará  el  ayuno  con  la  oración  y  el  evangelismo. 

Día  tres:  Como  ejercicio  para  el  día  de  hoy,  ayune  un  tiempo 
de  comida. .  Escoja  aquél  que  más  falta  pueda  hacerle.  Dedique  esa 
hora  a  meditar  en  los  escritos  bíblicos  al  principio  de  esta  lección, 
que  se  relacionan  con  el  evangelismo.  Permita  que  estos  pasajes 
saturen  su  mente.  Luego  reflexione  en  su  propia  práctica  de 
evangelización.  ¿Está  usted  satisfecho  con  su  actividad  evangelís- 
tica?  Si  no  lo  está,  qué  nuevas  prácticas  se  siente  inclinado  a  seguir? 
Descríbalas  en  su  diario. 
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Día  cuatro:  Al  escribir  en  su  diario,  reflexione  en  actitud 
de  oración  en  la  congregación  donde  usted  participa.  ¿Qué 
cambios  serían  necesarios  para  que  se  convirtiera  en  una 
comunidad  evangelística?  ¿Qué  hará  usted  para  ayudar  a 
que  ese  cambio  se  efectúe? 

Día  cinco:  Hoy  usted  debe  ayunar  por  dos  tiempos  de  comida, 
como  lo  recomienda  Foster.  Esto  puede  depender  de  las  exigencias 
de  su  trabajo.  Emplee  su  tiempo  de  ayuno  en  oración  intercesora  a 
favor  de  una  persona  a  quien  usted  sienta  que  debe  testificar.  Luego 
describa  en  su  diario  su  experiencia  al  ayunar  y  orar.  (Si  el  ayuno 
ha  sido  de  bendición,  tal  vez  quiera  prolongarlo  siguiendo  las 
instrucciones  de  Foster.) 

Sesión  de  discipulado 

Esta  sesión  servirá  para  discutir  sus  sentimientos  acerca  de  la 
evangelización  y  cómo  compartir  el  mensaje.  También  deberá 
compartir  con  los  demás,  y  aprender  de  ellos  en  cuanto  al  tema  del 
ayuno,  con  el  propósito  de  evangelizar.  Esto  incrementará  su 
habilidad  para  ayudar  a  otras  personas  a  practicar  estas  disciplinas. 

1.  Comparta  con  su  pareja  en  el  discipulado  su  experiencia 
con  los  ejercicios  del  día  uno  y  del  día  dos.  Ponga  en  práctica  su 
habilidad  para  escuchar  cuando  la  otra  persona  comparta 
sentimientos  que  pueden  ser  claros  o,  tal  vez,  confusos. 

2.  Que  todo  el  grupo,  comparta  sus  experiencias  relativas  al 
ayuno  y  la  oración.  ¿Qué  experimentó,  física,  espiritual  y 
psicológicamente?  ¿Su  experiencia  de  oración  acompañada  de  ayuno 
fue  en  alguna  forma  diferente  a  la  oración  sin  ayuno?  Si  hubo 
diferencia,  por  favor  descríbala. 

3 .  Comparta  su  propia  experiencia  al  evangelizar.  ¿Qué  patrón 
ha  estado  siguiendo  y  qué  patrón  piensa  adoptar  en  el  futuro? 

4.  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  para  motivar 
a  otros  a  que  ayunen  y  evangelicen.  Para  lograrlo,  primero  debemos 
descubrir  el  valor  del  ayuno  y  su  relación  con  la  oración  intercesora. 
Sólo  entonces  estaremos  preparados  para  motivar  a  otras  personas. 
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La  motivación  de  la 
escatología 

Tema  de  discipulado: 

El  regreso  de  Cristo 


En  la  lección  18  observamos  que  el  reino  de  Dios  es  tanto 
presente  como  futuro.  Se  relaciona  tanto  con  el  tiempo  como  con  la 
eternidad,  con  esta  era  y  con  la  era  por  venir.  En  esta  lección 
ampliaremos  el  aspecto  futuro  del  reino  haciendo  énfasis  en  el  fin 
de  esta  era  y  en  la  era  por  venir.  La  expectación  del  regreso  de 
Cristo  y  los  acontecimientos  relacionados  con  su  segunda  venida, 
tales  como  el  juicio  y  las  recompensas  (escatología),  motivó  a  la 
iglesia  primitiva  a  un  fiel  discipulado.  Esta  misma  convicción  ha 
motivado  a  los  creyentes  desde  ese  día,  incluyendo  a  los  anabautistas 
y  a  los  cristianos  de  hoy  en  día. 

Enseñanzas  bíblicas 

En  el  Nuevo  Testamento  abundan  las  referencias  al  regreso  de 
Cristo.  Estas  referencias  hablan  de  la  fe  en  Su  retomo  y  la  motivación 
que  esta  creencia  debe  crear.  En  esta  exposición,  identificaré  un 
selecto  grupo  de  pasajes  y  su  manifiesta  motivación. 

Mateo  24  registra  las  enseñanzas  de  Jesús  acerca  de 
acontecimientos  futuros  que  precederán  su  venida.  Jesús  afirma 
que  habrá  un  fin  para  esta  era  (Mt.  24:14),  y  que  el  fin  está 
relacionado  con  la  venida  del  Hijo  del  Hombre  (Mt.  24:27).  Este 
conocimiento  debiera  motivar  a  sus  seguidores  a  vivir  con  una  actitud 
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de  “estar  en  vela”,  porque  el  tiempo  exacto  de  su  venida  no  les  ha 
sido  revelado  (Mt.  24:42). 

En  Mateo  25,  Jesús  exhorta  a  sus  seguidores  a  mantenerse 
vigilantes  esperando  su  retorno  (Mt.  25:13),  y  a  considerar  el 
ministerio  a  favor  de  las  necesidades  humanas  como  uno  que  se 
realiza  a  favor  del  prójimo  y  a  favor  de  Cristo  mismo  (Mt.  25:31- 
46). 

El  Evangelio  de  Juan  registra  la  promesa  de  Jesús,  de  que  El 
volverá  por  los  suyos,  y  que  esto  debiera  motivarlos  a  vivir  una 
vida  de  paz  en  medio  de  la  perplejidad  (Jn.  14:1-3). 

Después  de  Pentecostés,  los  discípulos  hablaron  de  su 
convicción  en  el  retomo  de  Cristo.  Compartieron  esta  creencia  y  la 
consideraron  una  motivación  para  el  arrepentimiento  y  para 
mantenerse  preparados  para  el  retomo  de  Cristo  (Hch.  3:19-21). 

Pablo  describe  la  gloria  futura  de  la  creación  como  una 
motivación  para  soportar  los  sufrimientos  presentes  (Ro.  8: 18-23). 
Al  escribir  a  la  iglesia  en  Tesalónica,  Pablo  describe  el  retomo  de 
Cristo  para  motivarlos  a  vivir  una  vida  de  esperanza  al  enfrentar  las 
realidades  de  la  muerte  (1  Ts.  4: 13  -  5:5). 

Pedro  considera  que  el  regreso  de  Cristo  debe  servimos  para 
vivir  con  la  expectación  de  una  nueva  era,  para  llamar  a  las  perso¬ 
nas  al  arrepentimiento  y  a  vivir  en  santidad  (2  Pe.  3:1-13). 

Juan  también  considera  que  el  futuro  advenimiento  de  Cristo 
debe  impulsamos  a  vivir  en  pureza  de  vida  (1  Jn.  3:1-3). 

Para  los  escritores  del  Nuevo  Testamento,  la  fe  en  el  retomo 
de  Cristo  motivaba  a  la  iglesia  y  a  ellos  mismos  a  una  actitud  de 
vigilancia,  de  ministración  hacia  el  sufrimiento  humano,  de 
llamamiento  al  arrepentimiento,  a  actitudes  de  paz  y  esperanza,  y  a 
vidas  de  pureza  y  santidad. 

Escritos  anabautistas 

Los  anabautistas  vivían  rodeados  de  un  fuerte  sentimiento 
escatológico.  En  este  aspecto  no  estaban  solos.  El  torbellino  social 
y  religioso  del  siglo  XVI  hizo  que  muchos  creyeran  que  estaban 
viviendo  en  los  últimos  tiempos.  Los  anabautistas,  sin  embargo, 
creían  que  la  segunda  venida  de  Cristo  estaba  cerca,  y  que  su 
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movimiento  religioso  estaba  relacionado  con  la  obra  futura  y  los 
planes  de  Dios.  Dios  estaba  nuevamente  reuniendo  a  un  pueblo  fiel 
para  realizar  sus  propósitos.  La  escatología  suministró  una  fuerte 
motivación  para  su  misión  y,  por  cierto,  motivó  mucho  de  lo  que 
ellos  experimentaron  en  su  vida  de  discipulado. 

El  Apéndice  1,  contiene  una  exposición  adicional  sobre  las 
convicciones  escatológicas  anabautistas.  Deben  observarse  tres 
resultados. 

Primero,  estas  convicciones  los  mantuvieron  firmes  al  enfrentar 
sufrimientos,  y  aun  el  martirio.  Ellos  creían  que  la  muerte  los 
conduciría  a  una  nueva  vida  con  Cristo. 

Segundo,  eran  motivados  al  campo  misionero  ante  la 
expectativa  del  inminente  retomo  de  Cristo.  Ellos  querían  que  la 
gente  se  preparara  para  encontrarse  con  Dios. 

Tercero,  esas  convicciones  motivaron  su  búsqueda  de  la  verdad 
y  la  justicia  de  Dios.  Ellos  deseaban  comprender  bien  a  Dios  y 
obedecer  su  voluntad  para  su  pueblo. 

Balthasar  Hubmaier  esperaba  que  el  retomo  de  Cristo  ocurriera 
pronto,  y  que  habría  juicios  y  recompensas.  Escribió: 

Yo  también  creo  y  confieso  que  tú  vendrás  a  juzgar  a 
los  vivos  y  a  los  muertos  en  el  día  del  juicio  final,  y  que  para 
todos  los  hombres  piadosos  será  un  día  escogido,  abundante 
en  regocijo.  Entonces  veremos  a  nuestro  Dios  y  Salvador 
cara  a  cara,  en  su  gran  gloria  y  majestad,  viniendo  en  las 
nubes  de  los  cielos.  Entonces  llegará  a  su  fin  nuestra  vida 
carnal  y  pecadora.  Entonces  cada  hombre  recibirá  la 
recompensa  por  sus  trabajos.  Aquellos  que  hayan  trabajado 
bien,  entrarán  a  la  vida  eterna;  aquellos  que  hayan  hecho  el 
mal,  irán  al  fuego  eterno.  Oh,  mi  Señor  Jesucristo,  apresura 
ese  día  y  ven  pronto  ...  (Hubmaier  citado  en  Klaassen 
1981:320) 

Menno  Simons  vivió  con  gran  esperanza  ante  el  retomo  de 
Cristo.  Esto  motivó  su  llamamiento  para  aquellos  que  él  sentía  que 
no  estaban  siguiendo  a  Cristo,  y  se  convirtió  en  la  base  de  la  esperanza 
para  aquellos  que  por  El  soportaban  el  sufrimiento. 

En  la  conclusión  de  su  "Epístola  a  Micron"  (Micron  fue  un 
líder  de  la  Reforma  holandesa),  Menno  Simons  escribió  lo  siguiente: 


229 


Aventuras  en  el  discipulado 

Oro  porque  nadie  vaya  a  pensar  que  escribo  esto  para 
devolver  a  Micron  mal  por  mal.  Ah,  no.  Yo  dejo  la  venganza 
a  Aquél  que  es  Juez  de  todo  el  mundo.  Hago  esto  para  que 
Micron  y  todos  los  que  con  él  se  han  extraviado,  puedan 
convertirse  y  rendir  alabanza  y  honor  a  Cristo,  el  Hijo  de 
Dios.  La  verdad  se  expone  delante  de  ellos,  por  la  gracia  de 
Dios,  con  tal  poder  y  claridad  que  ningún  hombre  puede 
empañarla  con  las  Escrituras  ni  contradecirla  con  la  razón. 

Así  que,  sería  bueno  que  nuestros  oponentes  vieran  con  más 
claridad  para  que  junto  con  todos  los  santos  puedan  huir  del 
juicio  futuro,  y  para  que  en  el  día  de  su  aparición  puedan 
estar  de  pie  delante  del  trono  de  su  Majestad,  pletóricos  de 
gozo  eterno  (Verduin  y  Wenger  1956:942). 

Al  escribir  a  los  creyentes  que  estaban  sufriendo  por  causa  de 
Cristo,  Menno  los  alienta  a  mantenerse  fíeles  porque  el  día  de  su 
liberación  está  cercano.  Escribió: 

Sí,  amados  hermanos,  cercano  está  el  ansiado  día  de 
vuestra  liberación;  el  día  en  que  con  gran  constancia  estaréis 
de  pie  delante  de  aquellos  que  os  han  afligido,  que  os  han 
despojado  de  vuestro  sudor  y  trabajo;  sí,  de  vuestra  sangre  y 
vuestra  vida.  Entonces  todos  los  que  nos  persiguen  serán 
como  ceniza  debajo  de  nuestros  pies,  y  reconocerán 
demasiado  tarde  que  el  emperador,  rey,  duque,  príncipe, 
corona,  cetro,  majestad,  poder,  espada  y  mandato,  no  fueron 
más  que  tierra,  polvo,  viento  y  humo. 

Viendo  este  día,  todos  los  afligidos  y  oprimidos 
cristianos  que  ahora  laboran  bajo  la  cruz  de  Cristo  son 
consolados  en  la  esperanza  firme  de  la  vida  por  venir,  y 
abandonan  al  juicio  de  Dios  a  todos  los  tiranos  y  sus 
mandatos  infernales.  Y  ellos  siguen  inamovibles  con  Cristo 
Jesús  y  su  Santa  Palabra,  e  interpretan  toda  su  doctrina,  fe, 
sacramentos  y  vida  conforme  a  esto;  y  no  sólo  para  toda  la 
eternidad,  de  acuerdo  a  cualquier  otra  doctrina  o  mandato, 
sino  como  el  Padre  lo  mandó  desde  el  cielo,  y  como  Cristo 
Jesús  y  sus  apóstoles  enseñaron  con  toda  claridad  a  todos 
los  devotos  y  piadosos  hijos  de  Dios  (Verduin  y  Wenger 
1956:613). 

Escritos  contemporáneos 

El  tema  del  regreso  de  Cristo  no  parece  recibir  mayor  atención 
en  los  escritos  contemporáneos.  No  parece  que  la  escatología  sea 
un  fuerte  motivador  para  la  iglesia  y  su  ministerio.  No  obstante. 
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algunos  autores  mencionan  el  tema  como  una  perspectiva  que  debe 
mantenerse  en  mente. 

Howard  A.  Snyder  escribe: 

El  reino  de  Dios,  en  su  plenitud,  probablemente  no 
vendrá  mañana,  ni  la  semana  entrante.  En  este  momento, 
escuchar  cuidadosamente  los  gritos  y  lamentos  de  los 
perdidos  y  de  los  que  no  tienen  esperanza,  y  velar  por  los 
niños  que  están  tan  débiles  que  no  pueden  ni  llorar,  es  más 
importante  que  atisbar  en  los  cielos  tratando  de  escuchar  la 
trompeta. 

Y  ciertamente,  debiéramos  mirar  hacia  Jesús  resuci¬ 
tado  y  sentado  a  la  diestra  de  Dios,  y  cuyo  retorno  es  seguro. 

Pero  también  debemos  recordar  que  Jesús  caminó  sobre  esta 
tierra  y  murió  en  la  cruz. 

Piensen  en  Jesús  sobre  la  cruz.  ¿Qué  significado  tiene 
para  nosotros  su  sufrimiento  durante  este  interludio,  antes 
que  la  plenitud  del  Reino  se  manifieste?  ¿Debiera  su  cuerpo, 
la  iglesia  en  la  tierra  hoy,  ser  como  él  fue  hace  dos  milenios? 
(Snyder  1977:187). 

Donald  G.  Bloesch,  hablando  de  la  vida  cristiana  como  un 
peregrinaje  de  fe,  afirma: 

En  la  mente  de  Pablo,  y  en  todo  el  Nuevo  Testamento, 
la  esperanza  del  cristiano  se  centra  en  la  consumación  del 
reino  de  Dios.  Nuestra  esperanza  debe  enfocarse  en  la 
segunda  venida  de  Jesucristo,  en  poder  y  gloria,  para 
establecer  el  reino  que  no  tendrá  fin.  Luego,  en  la  segunda 
venida,  el  velo  que  ahora  nos  separa  del  mundo  invisible 
desaparecerá.  Según  las  palabras  de  Pablo:  “Ahora  vemos 
por  espejo,  oscuramente;  mas  entonces  veremos  cara  a  cara” 

(1  Co.  13:12).  Entonces  conoceremos  como  somos 
conocidos.  Entonces  la  fe,  o  sea  el  conocimiento  indirecto, 
será  sustituida  por  la  visión  beatífica,  o  sea,  un  conocimiento 
directo.  Entonces,  una  razón  que  meramente  se  ha 
convertido  o  redirigido,  será  sobresellada  por  una  razón 
glorificada  y  transfigurada  (Bloesch  1968:142). 

David  Watson  osadamente  habla  de  la  esperanza  del  creyente 
y  de  su  significado  para  nuestros  días,  y  presenta  una  conclusión 
perfecta  para  cerrar  esta  discusión. 

Más  que  nunca,  hoy  necesitamos  aferramos  a  esta 
esperanza.  Cristo  advirtió  a  sus  discípulos  que,  antes  del 
fin,  las  enseñanzas  falsas  harían  que  muchos  se  desvíen. 
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Otros  acontecimientos  cataclísticos  también  precederían 
aquel  día:  “Entonces  habrá  señales  en  el  sol,  en  la  luna  y  en 
las  estrellas,  y  en  la  tierra  angustia  de  las  gentes,  confundidas 
a  causa  del  bramido  del  mar  y  de  las  olas;  desfalleciendo  los 
hombres  por  el  temor  y  la  expectación  de  las  cosas  que 
sobrevendrán  en  la  tierra;  porque  las  potencias  de  los  cielos 
serán  conmovidas.  Entonces  verán  al  Hijo  del  Hombre,  que 
vendrá  en  una  nube  con  poder  y  gran  gloria.  Cuando  estas 
cosas  comiencen  a  suceder,  erguíos  y  levantad  vuestra  cabeza, 
porque  vuestra  redención  está  cerca.”  No  podemos  declarar 
con  precisión  a  qué  se  refieren  estas  palabras,  ni  podemos 
interpretar  dogmáticamente  la  descripción  que  Pedro  hace 
del  Día  del  Señor,  cuando  “los  cielos  pasarán  con  grande 
estruendo,  y  los  elementos  ardiendo  serán  deshechos,  y  la 
tierra  y  las  obras  que  en  ella  hay  serán  quemadas.”  Estas 
palabras  parecieran  describir  un  holocausto  nuclear,  y  es 
aterradora  la  posibilidad  de  esta  forma  de  suicidio  humano 
total,  que  cada  año  se  acrecienta  (Watson  1982:196-197). 

El  llamamiento  al  discipulado  es  también,  sin  embargo, 
un  llamamiento  hacia  la  prometida  gloria  de  Dios.  En  vista 
de  la  urgencia  de  los  tiempos,  debemos  vivir  vidas  que  honren 
a  Cristo,  que  sanen  las  heridas  de  su  cuerpo,  y  que  apresuren 
el  advenimiento  del  Día  del  Señor.  Ya  no  estamos  para 
jugar  juegos  religiosos.  El  tiempo  se  está  agotando 
rápidamente.  Cristo  busca  discípulos  que  no  se  avergüencen 
de  él,  que  sean  valientes  para  testificar,  obedientes  a  su 
Palabra,  unidos  en  su  amor  y  llenos  de  la  plenitud  de  su 
Espíritu.  El  gozo  y  el  pesar  estarán  finamente  entretejidos; 
las  lágrimas,  el  dolor  y  el  sudor  estarán  mezclados  con  un 
radiante  amor  y  un  gozo  inexpresable.  Cristo  quiere 
discípulos  que  no  sólo  tengan  esperanza,  sino  que  brinden 
esperanza.  Todo  lo  que  recibamos,  debemos  darlo  a  otros 
para  que  puedan  elevarse  por  encima  de  las  tinieblas  que 
cubren  la  tierra.  “Levántate,  resplandece,  porque  ha  llegado 
tu  luz,  y  la  gloria  del  Señor  será  vista  sobre  ti”.  Como  San 
Francisco  de  Asís,  tenemos  que  orar  que  donde  haya 
desesperación,  brindemos  esperanza;  que  donde  haya 
tristeza,  pongamos  regocijo;  que  donde  hayan  tinieblas, 
seamos  luz.  “Concédenos  que  no  busquemos  tanto  ser 
consolados,  como  consolar;  ser  comprendidos,  como 
comprender;  ser  amados,  como  amar;  pues  es  dando  que 
recibimos,  perdonando  que  somos  perdonados,  y  muriendo 
que  nacemos  a  la  vida  eterna”. 

El  discípulo  de  Cristo  no  puede  perder,  cuando  da  todo, 
ha  ganado  todo;  cuando  pierde  su  vida,  la  encuentra.  Jim 
Elliot,  quien  murió  como  mártir  cuando  era  misionero  entre 
los  indígenas  aucas  en  América  del  Sur  en  1956,  lo  resumía 
así:  “No  es  ningún  tonto  quien  da  lo  que  no  puede  conservar, 
para  ganar  lo  que  no  puede  perder”  (Watson  1982:197-198). 
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Enfoque  del  diario 

Día  uno:  Reflexione  en  lo  que  ha  leído  en  los  escritos  bíblicos, 
anabautistas  y  contemporáneos,  en  relación  al  regreso  de  Cristo  y 
su  motivación  para  el  campo  misionero.  ¿Qué  nuevos  conceptos 
ha  adquirido? 

Ejercicio  espiritual:  Motivados  por  el  futuro 

Las  Escrituras  frecuentemente  señalan  al  futuro  para  ejercer 
influencia  sobre  el  presente.  Este  principio  se  observó  en  algunas 
escrituras  anotadas  en  esta  lección.  Este  principio  también  se  ve  en 
las  vidas  de  algunos  personajes  bíblicos  destacados. 

En  varias  ocasiones  Pablo  recibió  vislumbres  del  mundo  eterno, 
o  mundo  por  venir.  En  el  libro  de  los  Hechos  se  registra  el  encuentro 
que  en  su  camino  a  Damasco  Pablo  tuvo  con  el  Cristo  resucitado. 
Este  encuentro  cambió  totalmente  el  propósito  de  la  vida  de  Pablo 
(Hch.  9:1-16).  Años  más  tarde,  Pablo  se  refirió  a  este  acontecimiento 
como  una  experiencia  que  reorientó  su  vida  (Hch.  22:6-16;  26:12- 
18). 

Pablo  escribió  a  la  iglesia  en  Corinto  para  defender  su  autoridad 
apostólica.  Como  parte  de  su  exposición,  relata  su  experiencia  de 
ser  “arrebatado  al  paraíso”  [si  en  el  cuerpo,  o  fuera  del  cuerpo,  no 
lo  sé]  donde  oyó  palabras  inefables  que  no  le  es  dado  al  hombre 
expresar”  (2  Co.  12:3-4). 

Sin  lugar  a  dudas,  el  vislumbre  que  Pablo  tuvo  del  futuro  afectó 
en  gran  manera  el  modo  en  que  vivió  el  presente.  Pudo  ver  la  vida 
presente  a  través  de  la  perspectiva  de  la  vida  futura.  Su  vida  presente 
fue  motivada  por  la  escatología. 

El  apóstol  Juan  tuvo  una  experiencia  similar,  que  se  registra 
en  el  libro  del  Apocalipsis.  En  la  conclusión  de  su  carta  a  las  siete 
iglesias,  parece  que  Juan  se  dirige  a  todos  los  cristianos  de  esta  era 
para  alentarlos  a  leer  la  carta,  y  luego  a  vivir  conscientes  de  la  era 
por  venir.  Al  lograr  alguna  conciencia  de  la  vida  futura,  se  afectará 
la  vida  presente.  El  estudio  del  Apocalipsis  sugiere  que  Cristo  desea 
que  todos  sus  seguidores  vivan  motivados  por  la  escatología.  Cristo 
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quiere  que  todos  nosotros  experimentemos  lo  que  será  vivir  en  el 
futuro,  porque  eso  ejercerá  influencia  sobre  nuestro  vivir  actual. 

Día  dos:  Lea  los  capítulos  20, 21  y  22  del  Apocalipsis.  Anote 
las  palabras  o  frases  que  indican  la  naturaleza  de  la  vida  en  la 
eternidad.  Reflexione  en  la  calidad  de  vida  descrita  en  esos  capítulos, 
y  en  la  naturaleza  de  la  eternidad.  ¿Qué  motivaciones  surgieron  en 
su  interior? 

Día  tres :  Reflexione  en  lo  que  ha  aprendido  a  través  del  estudio 
de  estas  veintitrés  lecciones.  Enumere  en  orden  de  prioridades  las 
enseñanzas  más  importantes  que  usted  haya  aprendido. 

Día  cuatro:  Durante  toda  la  experiencia  de  discipulado,  usted 
ha  adquirido  compromisos  mutuos  con  los  otros  miembros  del  grupo, 
tales  como  apoyo  en  la  oración  y  responsabilidad  mutua.  También 
ha  estudiado  y  discutido  acerca  del  compartir  tanto  lo  material  como 
lo  espiritual. 

Emplee  algún  tiempo  para  reflexionar  si  usted  quisiera 
continuar  su  compromiso  con  el  grupo.  Si  así  fuera  describa  este 
compromiso  por  escrito. 

Día  cinco:  Revise  lo  que  escribió  en  su  diario  para  incrementar 
la  comprensión  de  sí  mismo.  ¿Batalló  repetidamente  con  el  mismo 
asunto?  ¿Existe  alguna  evidencia  de  crecimiento? 


Sesión  de  discipulado 

En  esta  última  sesión  deberá  compartir  su  reacción  ante  las 
realidades  futuras  de  la  escatología,  y  la  motivación  que  ésta  provoca. 
También  deberá  decidir  si  desea  continuar  su  compromiso  con  el 
grupo. 

1 .  Comparta  con  su  pareja  en  el  discipulado  su  experiencia  de 
los  días  uno  y  dos. 

2.  Comparta  con  todo  el  grupo  la  lista  de  lo  que  aprendió,  de 
acuerdo  con  el  día  tres  .  ¿Qué  áreas  nuevas  de  crecimiento  desea 
alcanzar? 

3 .  Discutan  el  asunto  de  un  compromiso  continuo  con  el  grupo. 
Después  de  que  hayan  llegado  a  un  acuerdo  sobre  el  particular, 
adquiera  el  compromiso,  si  éste  fuera  su  deseo. 
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4.  Habilidad  deseada  para  discipular:  habilidad  para  ver  el 
presente  a  través  del  futuro.  Las  personas  que  han  recibido  un 
vislumbre  de  la  era  por  venir,  tienen  una  perspectiva  diferente  de 
esta  época.  Oremos  para  que  el  Señor  nos  de  ésta  perspectiva  a 
través  de  las  Escrituras. 

Viendo  hacia  adelante 

Ahora  que  ya  ha  terminado  esta  serie  de  estudios,  tal  vez  quiera 
conducir  a  algún  grupo  de  personas  a  través  de  esta  experiencia  en 
el  discipulado.  Sugiero  lo  siguiente: 

1 .  En  oración  escoja  un  grupo  de  seis  a  ocho  personas,  que 
estén  genuinamente  interesadas  en  crecer  en  su  práctica  de 
discipulado. 

2.  Invítelas  a  una  sesión  introductoria.  Explique  la  naturaleza 
de  las  lecciones,  lo  que  pueden  esperar  aprender  acerca  del 
discipulado.  Los  ejercicios  de  discipulado  y  espirituales  y  el 
compromiso  de  tiempo  que  necesitarán  hacer. 

3.  Si  aceptan  participar  en  el  estudio,  determine  el  mejor 
horario  para  las  reuniones  semanales  y  la  fecha  en  la  que  darán 
comienzo,  después  de  haber  obtenido  las  copias  necesarias  del 
manual. 

4.  En  la  primera  reunión,  emplee  suficiente  tiempo  para 
reflexionar  en  la  introducción  del  manual.  Esto  suministrará  una 
comprensión  básica  sumamente  importante. 

5.  Como  dirigente,  usted  querrá  apoyar  a  todos  los  miembros 
del  grupo  en  oración  y  caminar  con  ellos  en  la  experiencia  del 
discipulado. 
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Introducción 

Los  propósitos  de  este  estudio 

Este  estudio  tiene  dos  propósitos  primordiales.  El  primero  de 
ellos  es  describir  el  concepto  anabautista  del  discipulado  en  los 
primeros  tiempos.  Algunos  eruditos  anabautistas  ya  han  identificado 
su  comprensión  del  punto  de  vista  anabautista  del  discipulado.  No 
obstante,  puesto  que  este  estudio  es  fundamental  para  el  manual 
sobre  el  discipulado  y  el  discipulado,  sentí  la  necesidad  de  aclarar 
mi  propia  comprensión  desarrollando  una  descripción  basada  en  lo 
que  he  leído  e  investigado. 

El  segundo  propósito  es  describir  lo  que  he  encontrado  acerca 
del  enfoque  anabautista  sobre  el  discipular.  Yo  quería  descubrir 
cómo  fue  que  los  primeros  anabautistas  ayudaron  a  que  la  gente 
comprendiera  y  pusiera  en  práctica  el  discipulado.  El  patrón  para 
discipular  en  la  vida  anabautista  aún  no  ha  sido  investigado,  así  que 
este  aspecto  del  estudio  implicó  un  examen  de  las  fuentes  primarias. 

El  alcance  de  este  estudio 

En  este  estudio,  presté  atención  principalmente  al  período 
comprendido  entre  1524  y  1560,  que  ha  sido  llamado  “el  período 
formativo  del  anabautismo,  que  finaliza  con  la  muerte  de  Menno 
Simons”  (Klaassen  1981:12).  La  iglesia  anabautista  tuvo  su  inicio 
el  21  de  enero  de  1525,  pero  se  han  preservado  documentos  de 
algunos  de  los  líderes  fundadores  escritos  en  1524.  Menno  Simons 
murió  en  1561. 

La  fuente  primaria  para  esta  investigación  la  constituyen  los 
escritos  de  Conrad  Grebel  (1498-1526),  Michael  Sattler  (1490- 
1527),  Pilgram  Marpeck  (1497-1556)  y  Menno  Simons  (1496-1561). 
Conrad  Grebel  se  nutrió  de  la  Reforma  Zwingliana  y  se  convirtió  en 
uno  de  los  líderes  fundadores  del  anabautismo.  Líderes  claves  de  la 
segunda  generación  fueron  Menno  Simons  en  el  Norte  y  Pilgram 
Marpeck  en  el  Sur.  Conectando  a  los  líderes  fundadores  con  los  de 
la  segunda  generación  estuvo  Michael  Sattler,  y  los  Siete  artículos 
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de  Schleitheim ,  que  suministraron  la  “transición  entre  el  nacimiento 
y  la  consolidación”  (Yoder  1973:7). 

Al  basar  un  estudio  en  estas  fuentes  primarias  se  crean  ciertas 
dificultades,  porque  el  anabautismo  “fue  un  vasto  y  variado 
movimiento,  que  tomó  libremente  de  muchas  otras  fuentes,  tales 
como  del  misticismo  que  existió  antes  de  la  Reforma,  la  disensión 
pre-reforma,  el  humanismo  renacentista  y  la  Reforma  Protestante” 
(Yoder  1973:7).  No  obstante,  he  podido  observar  en  estos  escritos 
una  amplia  unidad  sobre  la  esencia  del  discipulado  y  su  metodología 
de  discipular.  A  raíz  de  este  estudio,  identifiqué  los  veintitrés  temas 
desarrollados  en  el  manual. 

Definición  de  términos 

El  término  “anabautista”  se  refiere  a  un  grupo  de  cristianos 
del  siglo  XVI,  los  cuales  se  volvían  a  bautizar,  o  sea,  que  practicaban 
el  bautismo  de  creyentes.  En  este  estudio  el  término  se  refiere 
principalmente  al  pensamiento  y  vida  de  los  líderes  ya  mencionados, 
que  estaban  relacionados  con  los  Hermanos  Suizos,  los  Anabautistas 
Alemanes  del  Sur  y  del  Centro,  y  los  Anabautistas  Alemanes  y 
Holandeses  del  Noroeste.  No  incluye  a  los  revolucionarios  münsteri- 
tas,  ni  a  los  comunitarios  hutte ritas,  a  pesar  de  que  estuvieron 
relacionados  con  el  movimiento  anabautista. 

El  término  “discipulado”  no  es  un  término  que  encontremos 
en  el  Nuevo  Testamento,  pero  sí  es  un  concepto  claramente  expresado 
en  el  Nuevo  Testamento.  Detrás  de  este  concepto  del  discipulado 
está  el  término  “discípulo”,  que  designa  a  “aquellos  que  seguían  a 
Jesús,  y  se  usa  alrededor  de  225  veces  en  los  evangelios”  (Stoltzfús 
1963:134).  Discípulo  ( mathetes )  significa  seguidor,  o  aprendiz. 
Identifica  a  alguien  que  ha  oído  el  llamamiento  de  Jesús  y  se  ha 
convertido  en  su  seguidor.  El  concepto  de  seguir  a  Jesús,  o  sea  el 
discipulado,  se  expresa  en  1  Pedro  2:21:  “Pues  para  esto  fuisteis 
llamados;  porque  también  Cristo  padeció  por  nosotros,  dejándonos 
ejemplo  para  que  sigáis  sus  pisadas”. 

Para  los  anabautistas,  el  término  alemán  Nachfolge  Christi 
“Siguiendo  a  Cristo”,  o  “discipulado”,  fue  central  en  su  entendi¬ 
miento  de  la  vida  cristiana.  Robert  Friedmann  ha  identificado  la 
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dinámica  intema  de  este  concepto,  al  observar  que  “una  vez  que  la 
persona  nacida  de  nuevo  sabe  que  Dios  le  ha  revelado  su  voluntad, 
no  le  queda  más  que  obedecer”  (Friedmann  1973:44).  Por  cierto, 
Friedmann  observa  que  el  término  “obediencia”  se  usa  con  más 
frecuencia  en  los  escritos  anabautistas  que  el  término  “discipulado” 
(Friedmann  1973:44).  Un  texto  que  se  cita  con  frecuencia  es  la 
amonestación  de  Pablo,  de  “traer  cautivo  todo  pensamiento  a  la 
obediencia  de  Cristo”  (2  Co.  10:5).  En  este  estudio,  el  término 
“discipulado”  se  refiere  al  peregrinaje  diario  de  seguir  a  Cristo, 
mismo  que  se  logra  cuando  se  somete  todo  el  ser  a  su  señorío. 

El  término  "discipular"  no  se  utiliza  en  el  Nuevo  Testamente 
ni  fue  utilizado  por  los  anabautistas.  Sin  embargo,  el  concepto  o  la 
realidad  se  encuentra  fácilmente  en  las  Escrituras  y  el  la  historia 
anabautista.  En  este  estudio  "discipular"  se  refiere  al  proceso  de 
ayudar  a  los  discípulos  (cristianos)  a  entender  y  seguir  el  llamado 
de  Cristo  en  todo  aspecto  de  sus  vidas  como  miembros  de  su  cuerpo. 
Toma  por  sentado  que  los  que  están  siendo  discipulados  en  verdad 
quisieren  seguir  a  Jesús  y  que  están  unidos  con  otros  discípulos  que 
reconocen  a  Jesús  como  su  Señor. 

1.  El  concepto  anabautista  del  discipulado 

Existe  un  consenso  general  entre  los  emditos  anabautistas  de 
que  el  discipulado  fue  uno  de  los  conceptos  centrales  de  la  fe  y  la 
teología  anabautista,  y  algunos  eruditos  consideran  que  el  discipulado 
es  el  concepto  central  del  anabautismo.  Es  más,  los  eruditos 
anabautistas  entienden  que  discipulado  significa  seguir  a  Cristo,  o 
bien,  poner  toda  la  vida  bajo  su  señorío. 

En  esta  sección  del  estudio  describiré  cómo  ve  al  discipulado 
un  selecto  grupo  de  eruditos  y  líderes  anabautistas,  y  luego 
identificaré  seis  aplicaciones  consecuentes  con  este  concepto  en  la 
vida  anabautista. 

En  su  clásico  ensayo  La  visión  anabautista ,  Harold  S.  Bender 
afirma  que  “primero  y  fundamental  en  la  visión  anabautista  fue  la 
concepción  de  la  esencia  del  cristianismo  como  discipulado.  Era  un 
concepto  que  significaba  la  transformación  de  todo  la  manera  de 
vivir  del  creyente  individual  y  de  la  sociedad,  de  modo  que  pudiera 
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estar  moldeada  según  las  enseñanzas  y  el  ejemplo  de  Cristo”  (Bender 
1994:26-27).  La  experiencia  interior  del  arrepentimiento  precisaba 
expresarse  exteriormente  a  través  de  un  nuevo  comportamiento. 

En  su  artículo  acerca  del  “Discipulado”  en  The  Mennonite 
Encyclopedia  (La  enciclopedia  menonita),  Bender,  dice  que,  según 
la  comprensión  anabautista,  “el  individuo  que  responde  al 
llamamiento  de  Cristo,  abandona  su  antigua  vida  de  pecado  y 
egoísmo,  recibe  una  nueva  naturaleza,  viene  a  estar  bajo  el  señorío 
de  Cristo,  y  adopta  la  vida  y  enseñanzas  de  Cristo  como  normativas 
para  sí  mismo,  para  la  iglesia,  y  en  última  instancia  para  todo  el 
orden  social”  (Bender  1959:1076-1077). 

Bender  amplía  este  concepto  en  su  artículo  “Acerca  de  la 
teología  anabautista  del  discipulado”,  que  apareció  en  The  Menno¬ 
nite  Quaterly  Review  (Revista  trimestral  menonita).  Bender  indica 
que,  detrás  de  la  visión  anabautista  del  discipulado,  está  una  visión 
particular  de  Cristo.  La  teología  clásica  protestante  y  el  calvinismo 
en  particular,  tendían  a  “pensar  en  Cristo,  principalmente  como  un 
profeta  o  un  maestro  de  moral,  alguien  que  aportó  verdades 
intelectuales  sobre  las  que  puede  construirse  un  sistema  de 
pensamiento,  teológico  o  ético  con  respuestas  acerca  del  significado 
de  la  vida  o  de  la  existencia”  (Bender  1950:27).  El  catolicismo, 
tanto  griego  como  romano,  tendían  a  “pensar  en  Cristo 
principalmente  como  un  ser  que  debía  ser  adorado”  (Bender 
1950:28).  La  teología  ortodoxa  de  Cristo  combinaba  la  adoración 
litúrgica  y  sacramental  que  conducía  a  la  adoración,  y  para  algunos 
a  un  misticismo  crístico.  El  luteranismo  consideraba  a  Cristo 
principalmente  como  Salvador.  Cuando  Cristo  se  ve  bajo  este 
enfoque  estrecho,  “la  justificación  por  la  fe  se  convierte  en  algo  tan 
grande  y  maravilloso,  que  la  santificación  de  la  vida  y  la  obediencia 
a  Cristo,  y  el  ser  transformados  a  su  imagen,  se  reducen  y  se 
descuidan.  El  señorío  de  Cristo  se  hace  a  un  lado”  (Bender  1950:28). 

Bender  ve  en  el  anabautismo  un  concepto  de  Cristo  que  le  ve 
como  “Profeta,  Salvador,  y  Señor,  y  convierte  al  creyente  en  su 
discípulo”  (Bender  1950:29).  Las  principales  ideas  del  anabautismo 
se  derivan  de  este  concepto  de  Cristo.  Bender  resume  el  enfoque 
anabautista  del  discipulado,  en  las  siguientes  palabras: 
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La  esencia  del  discipulado  que  los  anabautistas 
proclamaban  era  sencillamente  el  rendir  toda  la  vida  bajo  el 
señorío  de  Cristo,  y  la  transformación  de  esta  vida,  tanto 
personal  como  social,  a  su  imagen.  Desde  este  punto  de 
vista,  ellos  sujetaban  no  sólo  a  la  iglesia,  sino  a  todo  el  orden 
social  y  cultural,  a  la  crítica;  rechazaban  todo  aquello  que 
era  contrario  a  Cristo,  y  procuraban  poner  en  práctica  sus 
enseñanzas,  según  ellos  las  entendían,  tanto  ética  como 
sociológicamente  (Bender  1950:29). 

En  su  libro,  The  Theology  of  Anabaptism  (La  teología  del 
anabautismo),  Robert  Friedmann  registra  una  conversación  con 
Harold  S.  Bender,  en  la  que  Bender  defendía  el  concepto  de  una 
“teología  del  discipulado”  porque  “los  anabautistas  abrazaron  una 
forma  de  teología  en  la  que  el  discipulado,  y  todo  lo  que  ello  implica, 
tenía  una  función  central  y  normativa,  al  compararla  con  la  teología 
de  la  línea  principal  del  protestantismo,  que  por  su  preocupación 
por  la  salvación  personal,  carece  de  un  lugar  orgánico  para  el 
‘hermano’”  (Friedmann  1973:19). 

Robert  Friedmann  ve  el  concepto  anabautista  del  discipulado 
en  relación  con  su  visión  de  un  “cristianismo  existencial,  en  donde 
no  había  ninguna  brecha  entre  la  fe  y  la  vida...”  (Friedmann  1973:27). 
No  era  existencial  en  el  sentido  de  ser  una  experiencia  nacida  de  la 
desesperación,  sino  más  bien  en  el  sentido  de  ser  una  experiencia  de 
certidumbre  que  conducía  a  ciertas  consecuencias.  Era  “la 
certidumbre  de  descansar  en  las  amorosas  manos  de  Dios,  de  haber 
sido  llamados  y  haber  sido  capaces  de  responder  a  ese  llamamiento. 
Tal  creyente  tiene  el  propósito  de  obedecer  los  mandamientos  de 
Dios,  y  está  dispuesto  a  pagar  el  posible  precio”  (Friedmann 
1973:29). 

Al  reflexionar  en  la  visión  anabautista  del  discipulado,  J. 
Lawrence  Burkholder  dice  que  el  asunto  clave  para  los  anabautistas 
era:  “¿Qué  significa  seguir  a  Cristo?  O,  ¿qué  significa  someter  la 
totalidad  de  la  vida  a  las  exigencias  del  reino  de  Dios?”  (Burkholder 
1957:136).  Aunque  esta  pregunta  puede  parecer  simple,  fue  una 
pregunta  insólita  y  radical.  Pues,  como  Burkholder  indica,  la  Iglesia 
Ortodoxa  Griega  considera  que  su  cometido  es  unir  los  cielos  y  la 
tierra,  o  sea,  ser  un  puente  entre  el  tiempo  y  la  eternidad.  La  iglesia 
romana  ha  considerado  que  el  problema  del  pecado  es  su 
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preocupación  principal,  y  su  respuesta  ha  sido  el  sacramentalismo. 
El  luteranismo  se  ha  preocupado  más  por  la  separación  entre  el 
hombre  y  Dios,  y  por  su  necesidad  de  perdón  (Burkholder  1957: 135). 

“La  singularidad  del  anabautismo”,  dice  Burkholder,  “es  su 
convicción  de  que  el  cristianismo  es  mucho  más  que  la  reflexión 
acerca  de  Cristo  como  el  Ser  divino  que  invadió  el  tiempo,  y  es  más 
que  la  apropiación  de  los  beneficios  del  drama  divino  de  la  cruz;  el 
cristianismo  es  en  realidad  la  ‘imitación’  concreta  y  realista  de  la 
vida  y  obra  de  Cristo  en  el  contexto  del  reino  de  Dios”  (Burkholder 
1957:137). 

Walter  Klaassen  suministra  una  perspectiva  apropiada  y  final 
a  esta  breve  investigación  del  punto  de  vista  anabautista:  “Una 
característica  importante  de  la  cristología  anabautista  fue  la  impor¬ 
tancia  que  se  otorga  a  la  función  de  Jesús  como  modelo  y  ejemplo. 
Esto  implica  un  énfasis  en  su  vida  humana,  en  sus  acciones  y 
palabras,  según  las  describen  los  evangelios”  (Klaassen  1981:23). 
Los  anabautistas  no  restaron  importancia  a  su  naturaleza  divina, 
pero  enfatizaron  su  vida  humana  debido  a  que  él  llamó  a  sus 
discípulos  para  que  le  siguieran  (Mr.  1:16-20). 

Volviéndonos  ahora  a  varios  líderes  anabautistas  y  a  su  enfoque 
del  discipulado,  vemos  que  el  tema  de  seguir  a  Jesús  es  de  central 
importancia.  Michael  Sattler  escribió  un  himno  didáctico  acerca 
del  tema  del  discipulado.  Contiene  trece  versos  y  aparece  en  el 
Apéndice  2.  El  primer  verso  dice  que  cuando  Cristo  reunió  a  su 
pequeño  rebaño,  les  instruyó  que  todos  los  días  debían  tomar  su 
cruz  y  seguirle.  El  segundo  verso  dice  que  sigan  y  obedezcan  sus 
enseñanzas.  El  resto  de  los  versos  describen  el  precio  del  sufrimiento 
que  vendrá  por  seguir  a  Cristo,  pero  también  la  fidelidad  de  Cristo 
para  aquellos  que  son  fíeles  a  él. 

Pilgram  Marpeck  enfatizó  tanto  la  deidad  como  la  humanidad 
de  Cristo,  y  las  implicaciones  de  su  humanidad  para  la  vida  cristiana 
y  para  la  iglesia.  Marpeck  afirma  su  comprensión  en  las  siguientes 
palabras:  “El,  el  Hombre  Jesucristo  (quien  cumple  por  sí  mismo  la 
buena  voluntad  del  Padre  en  los  creyentes),  él,  el  Señor,  verdadero 
Hijo  del  Hombre,  es  Señor,  Gobernante,  Dirigente  y  Director  de  sus 
santos”  (Klassen  y  Klaassen  1978:509-510). 
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En  sus  escritos,  Menno  Simons  ilustra  su  consagración  a  las 
enseñanzas  de  Jesús  y  de  los  apóstoles,  y  exhorta  a  todas  las  perso¬ 
nas  a  obedecerlas.  En  “Fundamentos  de  la  doctrina  cristiana,”  señala 
que  “en  el  Nuevo  Testamento  somos  dirigidos  por  el  Espíritu,  la 
Palabra,  el  consejo,  la  amonestación  y  el  ejemplo  de  Cristo.  Lo  que 
allí  se  permite,  podemos  con  toda  libertad  hacerlo,  pero  lo  que  él 
prohíbe,  no  lo  podemos  hacer.  Todo  verdadero  cristiano  debe 
conformarse  a  esto...”  (Verduin  y  Wenger  1956: 186). 

Menno  también  escribió  un  himno  que  se  ha  titulado  “Himno 
del  discipulado.”  Se  encuentra  en  el  Apéndice  3 .  El  himno  habla 
principalmente  del  sufrimiento  que  sobreviene  a  aquellos  que  con 
toda  fidelidad  siguen  a  Jesús.  Esto  lo  experimentaron  los  santos  del 
Antiguo  Testamento,  Jesús  mismo,  y  todos  aquellos  que  “comienzan 
a  caminar  en  la  senda  estrecha”. 

Puesto  que  los  anabautistas  rechazaron  cualquier  dicotomía 
entre  su  fe  y  su  vida,  fue  preciso  que  su  comprensión  del  discipulado 
tuviera  una  expresión  concreta.  Veremos  ahora  seis  aplicaciones 
consecuentes  a  su  enfoque  del  discipulado. 

El  bautismo  de  creyentes 

Los  anabautistas  debían  someterse  al  bautismo  de  creyentes 
como  señal  de  arrepentimiento  y  regeneración,  y  como  marca  de 
pertenecer  a  una  comunidad  o  iglesia  del  pacto. 

Primero  es  conveniente  estudiar  el  bautismo  de  creyentes,  ya 
que  todos  los  primeros  líderes  anabautistas  reconocieron  la  impor¬ 
tancia  de  este  tema.  En  su  exposición  sobre  la  estrecha  relación 
existente  entre  el  bautismo  y  el  discipulado  entre  los  anabautistas, 
William  R.  Estep  observa  que  Félix  Manz  escribió  un  folleto  acerca 
del  bautismo;  Hubmaier  reunió  seis  libros  o  folletos  sobre  el  par¬ 
ticular;  Pilgram  Marpeck,  Menno  Simons  y  Dirk  Philips,  escribieron 
monografías  sobre  el  tema,  y  el  bautismo  de  creyentes  frecuentemente 
fue  el  tema  clave  en  las  disputas  y  confesiones  anabautistas.  Estep 
observa  que  “la  comprensión  del  lugar  que  ocupa  el  bautismo  en  la 
vida  anabautista  puede  ser  la  clave  para  interpretar  los  puntos  de 
vista  anabautistas  acerca  del  discipulado  y  de  la  iglesia”  (Estep 
1963:145). 
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Una  de  las  primeras  declaraciones  del  punto  de  vista  anabau¬ 
tista  en  tomo  al  tema  del  bautismo,  se  encuentra  en  una  carta  que 
Conrad  Grebel  escribió  a  Thomas  Müntzer  en  1524.  Grebel  primero 
elogia  a  Müntzer  por  rechazar  el  bautismo  de  infantes,  y  luego  expone 
el  punto  de  vista  de  los  Hermanos  Suizos  sobre  temas  tales  como  la 
Cena  del  Señor  y  el  bautismo.  Respecto  al  bautismo,  Grebel  escribió: 

Nosotros  entendemos  que  aun  un  adulto  no  debe  ser 
bautizado  sin  obedecer  la  regla  de  Cristo  respecto  a  atar  y 
desatar.  Las  Escrituras  declaran  que,  en  el  bautismo,  por  la 
fe  y  la  sangre  de  Cristo,  son  lavados  los  pecados  del  que  se 
bautiza,  se  transforma  su  mente  y  cree  antes  y  después; 
significa  que  aquella  persona  está  muerta  y  debe  permanecer 
muerta  para  el  pecado,  y  caminar  en  novedad  de  vida  y  en  el 
espíritu,  y  que  sin  lugar  a  dudas  será  salvo  si,  de  acuerdo 
con  esta  comprensión,  vive  su  fe  a  través  del  bautismo  inte¬ 
rior;  de  manera  que  el  agua  no  confirma  ni  aumenta  la  fe, 
como  dicen  los  eruditos  de  Wittenberg,  ni  tampoco  brinda 
gran  consolación,  ni  es  el  refugio  final  para  los  que  están  en 
lecho  de  muerte.  El  bautismo  tampoco  salva,  como  dicen  y 
enseñan  Agustín,  Tertuliano,  Teófilo  y  Cipriano,  deshon¬ 
rando  la  fe  y  los  sufrimientos  de  Cristo  en  el  caso  de  los 
adultos  y  ancianos,  y  deshonrando  los  sufrimientos  de  Cristo 
en  el  caso  de  los  infantes  que  no  son  bautizados  (Grebel 
1957:80-81). 

Al  reflexionar  acerca  de  la  reinstitución  del  bautismo  de  creyen¬ 
tes,  Estep  sugiere  que  “probablemente  fue  el  acto  más  revolucionario 
de  la  Reforma”  (Estep  1963:145).  Los  anabautistas  reconocieron 
el  peligro  que  implicaba  romper  con  el  sistema  religioso  y  social, 
pero  creían  que  era  la  voluntad  de  Dios  y,  por  lo  tanto,  gustosamente 
asumieron  ese  riesgo  y  alentaron  a  otros  a  imitarlos. 

Michael  Sattler  jugó  un  papel  clave  al  describir  la  convicción 
anabautista  acerca  del  bautismo  de  creyentes.  En  un  librito  atribuido 
a  Sattler,  On  Distinguishing  Scripture  (Sobre  el  discernimiento  de 
la  Escritura).  Sattler  afirma  que  “las  Escrituras  demuestran  el  orden 
divinamente  establecido:  1)  enseñar,  2)  oír,  3)  creer,  4)  bautizar,  5) 
recibir  el  Espíritu,  y  6)  producir  buenas  obras”  (Packull  1957: 145). 

La  confesión  de  Schleitheim  fue  adoptada  por  un  grupo  de 
anabautistas  el  24  de  febrero  de  1527.  Esta  confesión  tan  significa¬ 
tiva  fue  escrita  por  Sattler,  y  el  primero  de  los  siete  artículos  trata 
sobre  el  bautismo.  Dice  lo  siguiente: 
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I.  Nota  concerniente  al  bautismo.  El  bautismo  será 
ministrado  a  todos  aquellos  que  ya  han  recibido  enseñanza 
respecto  al  arrepentimiento  y  la  enmienda  de  la  vida,  y  que 
creen  verdaderamente  que  por  obra  de  Cristo  sus  pecados 
son  borrados,  y  a  todos  aquellos  que  quieran  caminar  en  la 
resurrección  de  Jesucristo  y  ser  sepultados  juntamente  con 
él  en  su  muerte,  para  que  también  puedan  resucitar  con  él;  a 
todos  aquellos  que  con  tal  entendimiento  lo  deseen  y  lo 
soliciten  de  nosotros;  por  este  medio,  se  excluye  todo 
bautismo  de  niños,  que  es  la  más  grande  y  primera 
abominación  del  Papa.  Para  sustentar  esto,  tenemos  las 
razones  y  el  testimonio  de  los  escritos  y  la  práctica  de  los 
apóstoles.  Nosotros  deseamos  sencilla  pero  resueltamente, 
y  con  toda  seguridad,  sostener  lo  mismo  (Yoder  1973:10). 

Después  que  Sattler  fue  quemado  en  la  hoguera,  el  20  de  mayo 
de  1527,  Wolfgang  Capito,  quien  personalmente  había  conocido  a 
Sattler  por  las  discusiones  en  Estrasburgo,  escribió  lo  siguiente  acerca 

de  él: 


Ahora  bien,  nosotros  no  estábamos  de  acuerdo  con  él 
porque  quería  justificar  a  los  cristianos  por  su  aceptación  de 
artículos  y  una  consagración  extema.  Nosotros  consideramos 
que  esto  podría  ser  el  comienzo  de  un  nuevo  monasticismo. 
Nosotros  deseábamos  ayudar  a  la  vida  creyente  a  progresar 
mediante  la  contemplación  de  las  misericordias  de  Dios,  así 
como  Moisés  basó  su  exhortación  a  las  buenas  obras, 
recordándoles  los  favores  divinos  y  la  paternal  disciplina 
del  pueblo  por  parte  de  Dios  (Dt.  8),  lo  que  constituye  el 
orden  de  la  salvación  (Yoder  1973a:87). 

El  “compromiso  externo”  del  bautismo  de  creyentes,  y  todo  lo 
que  simbolizaba,  colocó  a  los  anabautistas  aparte  del  resto  de  los 
reformadores. 

Pilgram  Marpeck  desarrolló  más  adelante  la  teología  del 
bautismo  de  creyentes,  al  relacionarla  con  una  teología  del  pacto  ( 1 
Pe.  3:21).  Marpeck  se  refería  al  bautismo  como  “el  sello  del  pacto”, 
que  debe  ser  precedido  por  la  circuncisión  del  corazón,  o  nuevo 
nacimiento,  que  se  recibe  por  la  fe  en  Cristo.  Sin  fe  en  Cristo  no 
puede  existir  un  verdadero  bautismo.  Marpeck  escribió:  “Donde 
no  existe  la  fe,  no  hay  nada  más  que  nada,  y  el  bautismo  no  es 
bautismo”  (Estep  1963  : 164)  Marpeck  también  se  refiere  al  bautismo 
como  “la  consagración  a  un  pacto  santo”  (Klassen  y  Klaassen 
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1978:172),  y  que  “es  un  bautismo  cristiano  correcto  y  verdadero, 
únicamente  si  ocurre  de  acuerdo  a  los  mandamientos  de  Cristo^ 
(Klassen  y  Klaassen  1978:172). 

Para  Marpeck,  el  bautismo  constituye  la  puerta  de  entrada  a 
la  iglesia,  no  en  el  sentido  sacramental  sino  como  un  acto  de  la 
iglesia. 


Nadie  pertenece  a  esta  iglesia  a  menos  que  posea  la 
santidad  de  la  fe  y  del  amor,  glorifique  el  nombre  de  Dios,  y 
se  incline  de  corazón  a  servir  a  su  prójimo.  El  bautismo 
sirve  para  este  propósito,  para  que  la  iglesia  de  Cristo,  a 
través  del  bautismo,  se  forme  y  sea  una  en  un  solo  cuerpo  de 
amor.  Consecuentemente,  todo  aquel  a  quien  se  dé  entrada 
a  la  santa  iglesia,  la  comunidad  de  creyentes  cristianos,  debe 
renegar  y  repudiar  al  diablo,  al  mundo  y  todo  lo  que  está  en 
él,  así  como  también  a  toda  vanidad,  orgullo  y  deseos  de  la 
carne.  Luego,  confesando  verbalmente  toda  la  fe  en  la  que 
cree  con  su  corazón,  será  bautizado  en  el  nombre  de  Dios... y 
en  Cristo;  cuando  haya  sido  limpiado  de  pecado  por  el 
arrepentimiento  y  la  fe,  entra  a  una  forma  de  vida  intachable 
y  obediente.  En  esta  forma  se  reunirá  la  santa  iglesia  por 
medio  del  bautismo,  y  aquellos  que  no  entren  ni  se  acerquen 
a  Cristo,  tampoco  serán  reconocidos  por  Cristo  como 
pertenecientes  a  su  iglesia,  ni  tampoco  serán  aceptados 
(Klassen  y  Klaassen  1978:294-195). 

En  resumen,  para  Marpeck  el  bautismo  constituía  una  señal 
de  entrada  al  nuevo  pacto,  el  símbolo  de  una  vida  nueva  y  santa  de 
discipulado,  y  el  ingreso  a  la  iglesia  visible  o  comunidad  de  creyentes. 

Menno  Simons  escribió  extensamente  respecto  al  bautismo  de 
creyentes.  Para  él,  la  controversia  no  consistía  en  el  bautismo  de 
adultos  versus  el  bautismo  de  niños,  sino  el  bautismo  de  creyentes 
versus  el  bautismo  de  incrédulos.  Esto  constituía  el  tema  clave, 
debido  al  énfasis  que  daba  Menno  al  arrepentimiento  y  a  la 
regeneración.  El  orden  divino  de  la  vida  cristiana  era  el  nuevo 
nacimiento  que  nos  convierte  en  hijos  de  Dios,  el  bautismo  que 
significa  obediencia  como  hijos  de  Dios,  y  la  comunión  del  Espíritu 
Santo,  que  nos  asegura  la  gracia,  el  perdón  y  la  vida  eterna  de  Dios 
(Verduin  y  Wenger  1956:243;  véase  Jn.  1:14;  Mt.  28:20;  Hch.  2:37- 
38). 

Menno  enfatizaba  frecuentemente  la  naturaleza  no  sacramen¬ 
tal  del  bautismo  de  niños.  En  su  libro  Christian  Baptism  (Bautismo 
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cristiano),  afirma  que  “el  bautismo  no  nos  limpia  de  nuestra  naturale¬ 
za  pecadora  heredada  que  está  en  nuestra  carne,  de  modo  que  fuera 
totalmente  destruida  en  nosotros,  pues  permanece  con  nosotros 
después  del  bautismo...  Declaramos  en  el  bautismo  que  recibimos, 
que  deseamos  morir  a  esa  naturaleza  pecaminosa,  y  destruirla,  para 
que  ya  no  se  enseñoree  de  nuestros  cuerpos  mortales  (Ro.  6: 12)...” 
(Verduin  y  Wenger  1956:245). 

Así  pues,  el  bautismo  era  visto  como  un  acto  de  obediencia  al 
mandamiento  de  Cristo  y  de  los  apóstoles,  una  señal  de  regeneración, 
y  un  voto  de  discipulado.  Menno  habló  elocuentemente  de  la  vida 
de  los  creyentes  regenerados  (véase  el  Apéndice  4).  El  bautismo 
era  símbolo  de  una  nueva  calidad  de  vida  y  una  promesa  de  vida. 

Los  eruditos  anabautistas  expresan  de  diferentes  maneras  la 
importancia  del  bautismo  de  creyentes,  ya  que  para  los  anabautistas 
constituye  el  núcleo  de  su  teología.  Ethelbert  Stauffer  dice  que  “los 
anabautistas  no  solamente  renovaron  la  forma  de  bautismo  de  los 
primeros  cristianos,  sino  que  también  renovaron  las  viejas  ideas  del 
bautismo  como  muerte... y  la  muerte  como  bautismo...”  (Stauffer 
1945:205).  Ellos  creían  que  el  bautismo  constituía  el  principio  de 
un  camino  que  terminaría  en  el  martirio. 

Robert  Friedmann  señala  que  uno  de  los  términos  usados  en 
relación  con  el  bautismo  era  “sellar”,  que  era  un  “voto  para  el 
discipulado,  comparable  en  cierta  forma  con  los  votos  monásticos” 
(Fredmannn:  1973:135).  Una  frase  comúnmente  usada  era:  “el 
bautismo  constituye  el  sello  de  una  vida  nueva”  (Ap.  7:3). 

Walter  Klaassen  cree  que  el  bautismo  enfoca  tanto  el  principio 
como  la  naturaleza  de  la  vida  cristiana.  Además,  era  el  “acto  extemo 
por  el  cual  los  anabautistas  expresaban  su  rechazo  a  la  iglesia  sac¬ 
ramental  de  Roma  y  a  las  iglesias  territoriales  del  protestantismo” 
(Klaassen  1981:162)  El  resultado  fue  una  severa  persecución, 
basada  en  “la  antigua  ley  romana  imperial  que  castigaba  con  la 
pena  de  muerte  al  que  se  volvía  a  bautizar”  (Klaassen  1981:163). 

A  pesar  de  su  rechazo  a  la  iglesia  romana,  hay  indicios  de  que 
los  anabautistas  aceptaron  ciertos  conceptos  monásticos  en  cuanto 
al  bautismo  y  la  iglesia.  Ya  hemos  observado  la  afirmación  hecha 
por  Capito  al  acusar  a  Sattler  de  comenzar  un  nuevo  tipo  de 
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monasticismo,  y  la  observación  de  Friedmann  relativa  al  concepto 
del  bautismo  como  “sello'’  de  los  votos  monásticos. 

Kenneth  Davis  señala  que  en  la  época  de  la  Reforma  existían 
dos  modelos  principales  de  iglesia:  el  modelo  de  iglesia  estatal,  y  el 
modelo  monástico.  Los  anabautistas  adoptaron  y  modificaron  el 
modelo  monástico,  apropiándose  de  la  tradición  ascética  (que 
enfatizaba  la  virtud  moral)  expresada  por  los  Franciscanos  Terciarios 
y  los  Hermanos  de  la  Vida  Común  (Davis  1974: 197).  Davis  ve  en 
la  práctica  del  bautismo  de  creyentes  un  resabio  del  triple  voto 
monástico  de  pobreza,  castidad  y  obediencia. 

Los  anabautistas  repetidamente  interpretan  el  bautismo 
como  una  promesa  o  voto  iniciatorio,  que  implica  la 
aceptación  de  la  nueva  vida  de  pureza  y  devoción  a  Cristo; 
que  es  expresión  de  castidad.  También  era  un  voto  de 
sumisión  a  la  disciplina  de  la  hermandad;  su  voto  de 
obediencia.  Incluía  la  renunciación  a  las  posesiones 
privadas,  a  favor  de  la  mayordomía  cristiana  o  de  la 
comunidad  de  bienes;  su  voto  de  pobreza  (Davis  1974:199). 

Así  pues,  el  bautismo  de  creyentes  representaba  tanto  un 
rechazo  ante  un  poderoso  sistema  religioso  como  la  aceptación  o 
remodelación  de  ciertos  aspectos  del  sistema.  Deben  recordarse 
ambas  realidades  para  poder  comprender  la  importancia  radical  del 
bautismo  para  los  anabautistas. 

Vida  en  el  cuerpo  de  Cristo 

Los  anabautistas  fueron  llamados  a  compartir  su  vida  dentro 
del  cuerpo  de  Cristo,  y  a  ministrar  los  unos  a  las  necesidades  físicas 
y  espirituales  de  los  otros. 

Hemos  observado  que  el  bautismo  marcaba  su  ingreso  a  la 
iglesia  visible,  y  que  ésta  era  considerada  como  una  comunidad  de 
creyentes,  el  pueblo  de  Dios,  el  cuerpo  de  Cristo.  Los  anabautistas 
entendían  que  la  iglesia  era  la  gente  (creyentes)  y  no  la  institución. 
Este  entendimiento  precisaba  una  vida  compartida  entre  los 
miembros,  que  afectaba  tanto  las  áreas  materiales  como  las 
espirituales. 
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Merino  Simons  instruía  a  los  pastores  para  que  con  diligencia 
cuidaran  a  sus  ovejas,  y  a  que  las  exhortaran  al  amor  y  las  buenas 
obras,  y  a  una  conducta  piadosa  e  intachable  (Verduin  y  Wenger 
1956:947).  Los  padres  tenían  que  instruir  y  enseñar  a  sus  hijos. 
Los  miembros  tenían  que  ayudarse  mutuamente  a  caminar  en 
novedad  de  vida.  La  iglesia  tenía  que  ejercer  disciplina  congregacio- 
nal  sobre  la  vida  espiritual  de  sus  miembros,  y  esta  disciplina 
correspondía  a  la  hermandad,  no  al  Estado. 

La  disciplina  congregacional  se  fundamentaba  en  la  ley  de 
Cristo  (Mt.  18:15-17).  Implicaba  amonestación  fraternal,  atar  y 
desatar.  La  disciplina  comunal  se  practicó  en  cierta  forma  por  los 
diferentes  grupos  anabautistas,  y  era  considerada  como  una  señal 
de  la  verdadera  iglesia. 

El  propósito  y  meta  era  alcanzar  un  nivel  de  vida  consecuente 
con  las  normas  del  Nuevo  Testamento,  que  trágicamente  escaseaba 
en  el  siglo  XVI.  El  nivel  de  vida  concebido  por  los  anabautistas,  lo 
manifiesta  claramente  Menno  Simons  en  su  clásica  descripción  de 
la  verdadera  fe  evangélica. 

La  verdadera  fe  evangélica  es  de  tal  naturaleza  que  no 
puede  permanecer  adormecida,  sino  que  se  manifiesta  en 
toda  justicia  y  obras  de  amor;  muere  a  la  carne  y  a  la  sangre; 
destruye  toda  codicia  y  deseo  prohibido;  busca,  sirve  y  teme 
a  Dios;  viste  al  desnudo;  alimenta  al  hambriento;  consuela 
al  triste,  abriga  al  indigente;  ayuda  al  afligido;  devuelve  bien 
por  mal;  sirve  a  los  que  le  hacen  daño;  ora  por  los  que  le 
persiguen;  enseña,  amonesta  y  reprende  con  la  Palabra  del 
Señor;  busca  al  perdido;  venda  lo  herido;  sana  lo  enfermo  y 
salva  lo  que  es  sano;  se  convierte  en  todo  para  todos  los 
hombres.  La  persecución,  sufrimiento  y  angustia  que  le 
sobreviene  por  causa  de  la  verdad  del  Señor,  es  para  ella  un 
regocijo  glorioso  y  una  consolación  (Verduin  y  Wenger 
1956:307). 

Compartir  la  vida  dentro  del  cuerpo  de  Cristo  también  implica 
suplir  las  necesidades  materiales.  Ellos  cuidaban  del  bienestar  mutuo 
porque  entendían  que  cada  uno  y  todos  eran  miembros  de  un  cuerpo 
(1  Co.  12:13;  10:17;  Ef.  4:5-6).  El  amor  de  Cristo  les  capacitaba 
para  “servir  al  prójimo,  no  sólo  con  dinero  y  bienes,  sino  de 
conformidad  con  el  ejemplo  de  su  Señor.  ,  con  la  misma  vida  y  sangre” 
(Verduin  y  Wenger  1956:558).  Walter  Klaassen  concluye  que  “la 
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mayoría  de  los  anabautistas  creían  que  era  permitido  poseer 
propiedad  privada,  pero  que  jamás  podría  ser  total  y  absolutamente 
privada.  La  propiedad  se  consideraba  como  un  fideicomiso  recibido 
de  parte  de  Dios...  que  siempre  tenía  que  estar  a  la  disposición  de 
las  hermanas  y  hermanos  en  necesidad”  (Klaassen  198 1 : 23 2).  Los 
documentos  de  los  anabautistas  de  Marburgo  indican  que  a  toda 
persona  que  solicitaba  el  bautismo  se  le  formulaba  la  siguiente 
pregunta:  “Si  fuera  necesario,  ¿está  usted  dispuesto  a  entregar  todas 
sus  posesiones  para  el  servicio  de  la  hermandad?  ¿Se  compromete 
usted  a  no  fallarle  a  ningún  miembro  que  estuviera  en  necesidad  y  a 
quien  usted  pudiera  ayudar?”  (Davis  1974:206).  Davis  considera 
que  estas  preguntas  son  ejemplo  del  amplio  significado  que  tenía  el 
bautismo  y  la  estrecha  relación  que  existía  entre  el  bautismo 
anabautista  y  los  votos  de  iniciación  monástica. 

El  vivir  en  santidad 

Los  anabautistas  fueron  llamados  para  vivir  una  vida  santa, 
pletórica  de  frutos  de  justicia  y  separados  del  pecado  y  del  mal. 

Los  anabautistas  acariciaban  el  sueño  de  redescubrir  el 
cristianismo  original,  que  abarcaba  la  fe  verdadera  y  los  frutos  de 
justicia.  La  carta  que  Conrad  Grebel  escribió  a  Thomas  Müntzer, 
en  1524,  representa  una  de  las  primeras  afirmaciones  de  este  sueño. 

Tal  como  nuestros  antepasados  se  alejaron  del 
verdadero  Dios,  de  la  única,  verdadera  y  divina  Palabra,  de 
las  instituciones  divinas,  del  amor  y  vida  cristianas,  y 
vivieron  sin  la  ley  y  evangelio  de  Dios  en  inútiles  y  no 
cristianas  costumbres  y  ceremonias,  esperando  alcanzar  en 
esa  forma  la  salvación,  sin  lograrlo,  como  lo  han  declarado 
y  siguen  declarando  hasta  cierto  punto  los  predicadores 
evangélicos;  así  también  hoy,  todos  quieren  salvarse  por  una 
fe  superficial,  sin  frutos,  sin  el  bautismo  de  prueba  y 
adversidad,  sin  amor  ni  esperanza,  sin  una  práctica  cristiana 
justa,  persistiendo  en  la  antigua  manera  de  vivir,  en  los  vicios 
personales,  y  en  la  ritualista  y  anticristiana  costumbre  del 
bautismo  y  de  la  Cena  del  Señor,  faltando  el  respeto  a  la 
divina  Palabra  y  respetando  la  palabra  del  Papa  y  de  los 
predicadores  anti-papales,  que  de  ninguna  manera  se  iguala 
a  la  divina  Palabra,  ni  tampoco  está  en  armonía  con  ella. 

En  cuanto  al  respeto  a  las  personas  y  a  la  multiforme 
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seducción,  existe  hoy  un  error  más  pernicioso  y  difundido 
que  el  que  jamás  haya  existido  desde  el  principio  del  mundo. 
Nosotros  también  persistimos  en  ese  error  mientras  sigamos 
escuchando  y  leyendo  únicamente  a  los  predicadores 
evangélicos  culpables  de  todo  esto,  en  castigo  por  nuestros 
pecados.  Pero  después  que  nosotros  también  tomamos  las 
Escrituras  y  las  consultamos  en  muchos  puntos,  hemos  sido 
instruidos  un  poco  y  hemos  descubierto  el  grande  y 
perjudicial  error  que  cometen  los  pastores,  y  también 
nosotros:  que  no  imploramos  diariamente  a  Dios  con  todo 
corazón  y  con  gemidos  constantes  para  que  nos  saque  de 
esta  situación  en  donde  toda  vida  piadosa  es  destruida,  y 
también  que  nos  aleje  de  todas  las  abominaciones  humanas, 
para  que  podamos  alcanzar  la  verdadera  fe  y  práctica  divina 
(Grebel  1957:74). 

¿Por  qué  consideran  los  anabautistas  que  los  reformadores  no 
llegaron  a  alcanzar  la  fe  y  vida  que  nos  presenta  el  Nuevo 
Testamento?  Una  respuesta  parcial  puede  hallarse  en  el  contraste 
entre  la  comprensión  de  la  ley  y  el  evangelio,  entre  los  anabautistas 
y  los  reformadores.  Richard  C.  Detweiler  ha  realizado  un  estudio 
comparado  de  la  ley  y  el  evangelio  en  los  escritos  de  Martín  Lutero 
y  Menno  Simons.  Detweiler  señala  que  Lutero  hace  una  aguda 
diferenciación  entre  la  ley  y  el  evangelio,  ubicando  al  evangelio  en 
el  cielo  y  la  ley  en  la  tierra.  La  ley  tiene  que  ver  con  la  condición 
pecaminosa  del  hombre.  Hay  un  tiempo  para  escuchar  el  evangelio 
y  recibir  perdón.  No  obstante,  cuando  deben  llevarse  a  cabo  deberes 
externos,  uno  está  obligado  a  escuchar  la  ley.  Así  pues,  el  cristiano 
vive  una  vida  dividida  (Detweiler  1969:193). 

Para  Menno,  la  ley  y  el  evangelio  funcionan  “separada  y 
sucesivamente;  la  ley  opera  primero,  y  luego  el  evangelio;  no  es  que 
la  ley  llegue  al  hombre  pecador  como  si  fuera  el  evangelio”  (Detweiler 
1969:20 1).  Para  Lutero  el  evangelio  declaraba  la  justificación;  para 
Menno  brindaba  poder  para  cambiar  la  vida  (Detweiler  1969:2 11). 
Los  anabautistas  soñaban  con  una  iglesia  cuyos  miembros  tendrían 
vidas  transformadas,  transformadas  del  pecado  y  la  maldad,  a  la 
santidad  y  la  justicia. 

Harold  S.  Bender  ha  escrito  vividamente  acerca  del  punto  de 
vista  anabautista  de  una  vida  transformada. 
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Profesar  el  nuevo  nacimiento  significa  una  vida  nueva. 

Tomar  el  nombre  de  Cristo  significa  tomar  su  espíritu  y  su 
naturaleza.  Prometerle  obediencia  a  Cristo  significa 
realmente  vivir  sus  principios  y  sus  obras.  Reclamar  la 
limpieza  y  redención  del  pecado  simbolizado  por  el  bautismo 
significa  despojarse  de  los  pecados  y  deseos  de  la  carne  y 
del  espíritu,  y  vivir  una  vida  santa.  Tomar  la  cruz  cada  día 
significa  entrar  en  conflicto  con  el  mundo  de  pecado  y  de 
maldad,  y  pelear  la  buena  batalla  de  la  fe,  recibiendo  con 
gozo  los  golpes  y  bofetadas  del  mundo.  Ser  un  discípulo 
significa  enseñar  y  observar  todo  lo  que  el  Maestro  enseñó  y 
ordenó  (Bender  1950:31). 

El  Artículo  IV  de  La  Confesión  de  Schleitheim ,  escrito  por 
Michael  Sattler,  enfoca  el  punto  de  vista  anabautista  acerca  del 
mundo  y  la  necesidad  de  apartarse  del  mal.  Dice  como  sigue: 

IV.  Estamos  unánimes  respecto  a  la  separación  del 
mal  que  el  diablo  ha  sembrado  en  el  mundo,  sencillamente 
en  esto:  que  no  tenemos  comunión  con  ellos,  y  no  corremos 
con  ellos  en  la  confusión  de  sus  abominaciones.  Así  es; 
puesto  que  todos  los  que  no  han  entrado  a  la  obediencia  de 
la  fe  no  se  han  unido  con  Dios  para  hacer  su  voluntad  y 
constituyen  gran  abominación  delante  de  Dios,  y  por  lo  tanto, 
no  darán  ningún  fruto  que  no  sea  abominable.  Ahora  bien, 
es  obvio  que  no  existe  nada  en  el  mundo  y  en  toda  la  creación 
más  que  el  bien  o  el  mal,  la  fe  y  la  incredulidad,  las  tinieblas 
y  la  luz,  el  mundo  y  los  que  han  salido  del  mundo,  el  templo 
de  Dios  y  los  ídolos.  Cristo  y  Belial,  y  ninguno  tiene  parte 
con  el  otro. 

Para  nosotros,  entonces,  también  es  obvio  el 
mandamiento  del  Señor,  por  el  que  nos  ordena  apartarnos 
del  mal,  y  que  entonces  él  será  nuestro  Dios  y  nosotros 
seremos  sus  hijos  e  hijas. 

Es  mas,  él  nos  amonesta  a  salir  de  Babilonia  y  de  la 
tierra  de  Egipto,  para  que  no  suframos  junto  con  ellos  el 
tormento  y  el  sufrimiento  que  el  Señor  hará  descender  sobre 
ellos. 

De  todo  esto  debiéramos  aprender  que  todo  lo  que  no 
se  ha  unido  con  nuestro  Dios  en  Cristo,  no  es  nada  más  que 
abominación  que  debemos  evitar.  Esto  incluye  todas  las 
obras  y  la  idolatría  papista,  asambleas,  asistencia  a  la  iglesia, 
casas  de  vino,  garantías  y  compromisos  de  incredulidad,  y 
cosas  semejantes  que  el  mundo  tiene  en  alta  estima  y  que, 
no  obstante,  son  camales  y  van  en  contra  del  mandamiento 
de  Dios,  siguiendo  la  iniquidad  que  está  en  el  mundo.  De 
todo  esto  debemos  apartamos,  pues  no  son  sino  abominacio- 
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nes,  que  nos  acarrean  aborrecimiento  delante  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  quien  nos  ha  liberado  de  la  esclavitud  de 
la  carne  y  nos  ha  equipado  para  el  servicio  de  Dios  y  del 
Espíritu  que  él  nos  ha  dado. 

Por  lo  tanto,  también  debemos  apartarnos  de  todas  las 
diabólicas  armas  de  la  violencia,  tales  como  espada, 
armadura  y  cosas  semejantes,  y  de  su  uso,  ya  sea  para  proteger 
a  amigos  o  para  usarlas  en  contra  de  los  enemigos,  pues  en 
virtud  de  la  palabra  de  Cristo:  “No  resistirás  al  que  es  malo” 

(Yoder  1973:11-13). 

¿Encontraron  expresión  en  la  vida  las  enseñanzas  de  esta 
confesión?  Wolfgang  Capito,  escribiendo  acerca  de  Sattler  poco 
después  de  su  martirio,  lo  veía  como  un  líder  sincero  y  con  mucha 
influencia.  De  acuerdo  a  Capito,  Sattler  “demostró  en  todo  tiempo 
un  excelente  celo  por  el  honor  de  Dios  y  de  la  iglesia  de  Cristo,  que 
él  deseaba  ver  justa  y  honorable,  libre  de  vicios,  irreprochable,  y 
que  por  su  vida  justa  pudiera  servir  de  ayuda  a  aquellos  que  están 
fuera  de  ella”  (Yoder  1973a:  87).  Se  notó  la  influencia  de  Sattler 
sobre  sus  seguidores  cuando  Capito  escribió  que  “la  pobre  gente  se 
ha  impuesto  evitar  el  juego,  las  bebidas,  la  glotonería,  el  adulterio, 
la  guerra,  el  asesinato,  la  murmuración,  el  vivir  conforme  a  las 
concupiscencias  de  la  carne,  y  huir  de  todo  lo  que  es  del  mundo  y  de 
la  carne”  (Yoder  1973a:  89). 

Menno  Simons  frecuentemente  escribió  acerca  de  su  anhelo 
por  una  iglesia  santa.  Quería  “una  iglesia  irreprochable  y  gloriosa, 
sin  mancha  y  sin  arruga,  que  sirviera  al  Señor  con  todo  su  poder,  y 
que  se  conformara  a  su  Palabra...”  (Verduin  y  Wenger  1956:299). 
Parece  que  Menno  vislumbraba  a  la  iglesia  más  divina  que  humana 
cuando  la  exhorta  a  convertirse  en  la  novia  pura  de  Dios.  “A  pesar 
de  que  ya  eres  pura,  hazte  más  pura;  a  pesar  de  que  ya  eres  santa, 
hazte  más  santa;  a  pesar  de  que  ya  eres  justa,  hazte  aún  más  justa” 
(Verduin  y  Wenger  1956:221). 

Robert  Friedmann  relaciona  la  santidad  de  la  vida  con  el  voto 
bautismal,  cuando  escribe  que,  “el  bautismo  simboliza  un  voto 
solemne  de  ‘ya  no  pecar  más,’  tal  como  Jesús  amonestó”  (Friedmann 
1973:28).  Friedmann  también  nos  brinda  una  útil  observación, 
cuando  dice  que  los  anabautistas  vivían  según  una  teología  del  reino, 
con  un  dualismo  de  “Cristo/mundo”  en  vez  de  la  teología  tradicional 
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del  dualismo  “evangelio/ley”  (Friedmann  1973:41).  El  dualismo 
anabautista  y  su  concepto  de  la  santidad  como  separación  del  mundo 
están  estrechamente  relacionados. 

La  perspectiva  de  Kenneth  Davis  también  es  útil  cuando 
observa  que  la  doctrina  anabautista  de  la  iglesia  se  relaciona 
estrechamente  con  la  teología  de  santidad  ascética.  Vivir  en  santidad 
no  era  solamente  la  meta  de  los  creyentes;  era  el  requisito  para  poder 
formar  parte  de  la  iglesia  (Davis  1974:210). 

La  teología  ascética  de  la  santidad  sostiene  que  es  posible,  y 
conforme  con  el  deseo  de  Dios,  que  nos  asemejemos  a  Cristo  tanto 
en  espíritu  como  en  conducta,  que  la  salvación  requiere  de  algún 
nivel  de  perfección  del  otro  mundo,  y  que  la  búsqueda  de  la  santidad 
debe  convertirse  en  un  principio  interpretativo  de  la  doctrina  y 
práctica  cristianas  (Davis  1974:130).  Aunque  los  anabautistas  no 
identificaban  su  postura  como  la  de  una  teología  ascética,  sí 
revivieron  y  exhibieron  el  anhelo  de  vivir  santamente. 

El  amor  redentor 

Los  anabautistas  fúeron  llamados  a  vivir  una  ética  de  amor 
redentor  y,  por  lo  tanto,  a  renunciar  a  toda  violencia  física  y  al  uso 
de  las  armas. 

Las  primeras  declaraciones  respecto  al  punto  de  vista 
anabautista  en  tomo  a  la  violencia  aparecieron  en  la  carta  que  Conrad 
Grébel  dirigió  en  1524  a  Thomas  Müntzer.  Grebel,  hablando  en 
nombre  de  los  Hermanos  Suizos,  escribió  lo  siguiente: 

El  evangelio  y  sus  adherentes  no  han  de  ser  protegidos 
con  las  armas,  ni  tampoco  éstos  deben  protegerse  a  sí  mismos 
en  esa  forma...  los  verdaderos  creyentes  cristianos  son  ovejas 
en  medio  de  lobos,  ovejas  para  el  matadero;  deben  ser 
bautizados  en  angustia  y  aflicción,  tribulación,  persecución, 
sufrimiento  y  muerte;  deben  ser  probados  con  fuego,  y 
alcanzar  la  patria  de  descanso  eterno  no  matando  los  cuerpos 
de  sus  enemigos,  sino  mortificando  a  sus  enemigos 
espirituales.  Tampoco  llevan,  ni  usan  armas,  ni  guerrean, 
puesto  que  ellos  ya  no  matan...  (Grebel  1957:80). 

La  confesión  de  Schleitheim  de  1527  reafirma  la  oposición 
anabautista  al  uso  de  la  espada,  ya  sea  para  defensa  propia  o  con  el 
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propósito  de  la  guerra.  Además,  la  iglesia  rehúsa  usar  la  espada 
para  tratar  con  los  herejes  o  con  aquellos  que  deben  ser  excomulgados 
de  la  iglesia.  La  iglesia  estatal  sólo  podía  remover  a  tales  personas 
de  la  iglesia  a  través  de  la  pena  de  muerte.  Los  anabautistas,  como 
tenían  un  modelo  de  iglesia  libre,  removían  a  tales  personas  usando 
el  "ban"  [o  excomunicación].  El  artículo  seis  de  La  confesión  de 
Schleitheim  dice,  en  parte,  como  sigue: 

VI.  Hemos  sido  unidos  respecto  al  uso  de  la  espada, 
en  la  forma  siguiente.  La  espada  es  una  orden  de  Dios  que 
queda  fuera  de  la  perfección  de  Cristo.  Castiga  y  mata  a  los 
malvados,  guarda  y  protege  a  los  buenos.  En  la  ley  la  espada 
ha  sido  establecida  para  castigar  a  los  malvados  y  para  dar 
muerte,  y  los  gobernantes  seculares  han  sido  puestos  para 
usarla  de  la  misma  forma. 

Pero  dentro  de  la  perfección  de  Cristo  se  usa  la 
excomunión  únicamente  para  amonestación  y  exclusión  del 
que  ha  pecado,  sin  matar  la  carne;  sino  simplemente  la 
advertencia  y  el  mandamiento  de  no  pecar  más. 

Ahora  bien,  muchos  que  no  entienden  la  voluntad  de 
Cristo  para  nosotros,  se  preguntarán  si  un  cristiano  puede  o 
debe  usar  la  espada  en  contra  de  los  malvados  para  protegerse 
y  defender  a  los  buenos,  o  en  aras  del  amor. 

La  respuesta  se  revela  unánimemente:  Cristo  enseña 
y  ordena  que  aprendamos  de  él,  porque  él  es  manso  y  humilde 
de  corazón,  y  que  así  encontraremos  descanso  para  nuestras 
almas.  A  la  mujer  sorprendida  en  adulterio,  Cristo  no  le 
dice  que  debe  ser  apedreada  de  acuerdo  a  la  ley  de  su  Padre 
(a  pesar  de  que  él  mismo  dice,  “yo  hago  lo  que  el  Padre  me 
ordena”),  sino  que,  con  misericordia,  perdón,  y  la  advertencia 
de  que  no  peque  más,  le  dice:  “Vete  y  no  peques  más.” 
Exactamente  de  la  misma  forma  también  debemos  proceder 
nosotros,  de  acuerdo  a  la  ley  de  la  excomunión  (Yoder 
1973:14). 

Pilgram  Marpeck,  escribiendo  en  1544,  identifica  la  fuente 
del  poder  de  la  noviolencia  al  dirigir  a  sus  lectores  hacia  el  amor  de 
Dios,  o  sea,  el  amor  sobrenatural.  Este  amor  es  para  todos  los 
corazones  fieles,  y  es  la  señal  de  la  verdadera  iglesia  (Klassen  y 
Klaassen  1978:390-391). 

En  un  escrito  anterior,  Marpeck  apoyaba  una  posición  similar 
a  la  de  Grebel  y  a  la  de  La  confesión  de  Schleitheim ,  haciendo  ver 
la  diferencia  entre  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento: 
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Por  lo  tanto,  en  el  Nuevo  Testamento  ya  no  es  permitida 
la  venganza,  pues  ahora  el  Espíritu  puede  vencer  más 
poderosamente  a  los  enemigos  a  través  de  la  paciencia,  que 
lo  que  pudo  hacerlo  en  el  Antiguo  Testamento.  Así  pues, 

Cristo  prohibió  toda  venganza  y  resistencia  (Le.  9:21;  Mt. 

5),  y  ordenó  a  todos  los  que  poseyeran  el  Espíritu  en  el  Nuevo 
Testamento,  a  que  amaran  y  bendijeran  a  sus  enemigos, 
perseguidores  y  oponentes,  y  a  vencerles  con  paciencia  (Mt. 

5;  Le.  5)  (Klassen  y  Klaassen  1978:63). 

Menno  Simons  brindó  su  fuerte  apoyo  al  rechazo  de  la  violencia 
y  la  espada.  En  uno  de  sus  primeros  escritos  (1527)  describe  a  las 
personas  regeneradas,  afirmando  que  “no  conocen  el  odio  ni  la 
venganza,  pues  aman  a  los  que  les  aborrecen;  hacen  bien  a  los  que 
con  desprecio  les  usan,  y  oran  por  los  que  les  persiguen”  (Verduin  y 
Wenger  1956:93).  Añade:  “Son  los  hijos  de  paz,  que  han 
transformado  sus  espadas  en  arados  y  sus  lanzas  en  hoces,  y  ya  no 
conocen  más  la  guerra”  (Verduin  y  Wenger  1956:94). 

No  existe  ninguna  duda  de  que  los  anabautistas  vivieron  sus 
convicciones  de  amor  no  violento,  y  pagaron  con  su  propia  sangre 
el  precio  por  sostener  sus  convicciones.  Los  cientos  y  miles  que 
murieron  entre  los  años  1527-1560  en  Suiza,  Alemania  y  los  Países 
Bajos,  constituyen  una  evidencia  histórica  indubitable. 

¿Sobre  qué  descansaban  sus  convicciones?  En  primer  lugar, 
creían  que  la  naturaleza  esencial  del  cristianismo  era  la  vida 
transformada.  Esto  contrastaba  con  el  catolicismo  romano  (de  recibir 
la  gracia  divina)  y  con  el  luteranismo  (de  disfrutar  la  experiencia 
interna  de  la  gracia;  Bender  1950:33). 

Además,  los  anabautistas  creían  que  la  iglesia  era  “la 
hermandad  de  amor,  en  la  que  la  plenitud  de  la  vida  cristiana  ideal 
había  de  ser  expresada”  (Bender  1950:34).  Una  vez  más,  esto 
contrastaba  con  el  catolicismo  (una  institución),  con  el  luteranismo 
(un  lugar  para  proclamar  la  divina  Palabra)  y  con  el  pietismo  (un 
recurso  para  la  piedad  individual). 

Sus  convicciones  de  no  violencia  constituyeron  la  aplicación 
lógica  de  sus  creencias  concernientes  al  discipulado,  el  bautismo  y 
la  iglesia,  que  fueron  discutidas  anteriormente  en  esta  sección. 

La  perspectiva  de  Davis  es  también  útil  para  suministrar  una 
comprensión  del  contexto  del  que  emergió  el  rechazo  anabautista  al 
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uso  de  la  espada.  Su  concepto  de  que  la  iglesia  es  “una  comunidad- 
hermandad  separada,  a  través  de  la  cual  encuentra  su  expresión  el 
reino  de  Dios  sobre  la  tierra”(  1974: 197)  Davis  la  considera  como 
una  expresión  laica  del  monasticismo.  Los  anabautistas  se  separaban 
parcialmente  de  la  sociedad  en  las  áreas  de  adoración,  conducta 
social,  camaradería  y  obligaciones  cívicas.  Este  patrón  se  parecía 
al  principio  ascético  de  separación  del  mundo  concedido  a  las  órdenes 
monásticas. 

Davis  describió  estos  privilegios  como  una  “exención  de  car¬ 
gos  políticos,  de  portar  y  usar  armas  en  el  servicio  militar,  y  de 
prestar  juramento.  En  diferentes  grados,  y  en  diferentes  localidades 
y  tiempos,  estas  exenciones  se  extendieron  también  a  las  formas 
laicas  del  monasticismo,  especialmente  a  los  terciarios”  (1974:200). 
Cuando  los  anabautistas  abrazaron  estas  mismas  exenciones,  estaban 
expresando  “sus  ideales  ascéticos  básicos  de  separación  dualista 
entre  lo  camal  y  lo  espiritual,  entre  la  iglesia  y  el  mundo”(  1974: 200). 

El  llevar  la  cruz 

Los  anabautistas  fueron  llamados  a  llevar  la  cruz  de  Cristo,  y 
a  estar  dispuestos  a  sufrir  en  el  espíritu  de  Cristo. 

En  su  ensayo  “La  visión  Anabautista  del  discipulado”,  J. 
Lawrence  Burkholder  ve  la  aceptación  anabautista  del  sufrimiento 
“no  como  algo  incidental,  sino  esencial  en  su  discipulado” 
(Burkholder  1957:146).  Para  ellos,  el  bautismo  fue  un  bautismo 
para  la  muerte.  Los  mártires  anabautistas  constantemente  guardaban 
en  sus  labios  las  palabras  de  Jesús:  “De  un  bautismo  tengo  que  ser 
bautizado”  (Le.  12:50). 

¿Qué  había  detrás  de  este  concepto  del  discipulado? 
¿Esperaban  los  primeros  anabautistas  una  vida  de  sufrimiento,  o 
llegó  éste  como  una  sorpresa,  desarrollándose  paulatinamente  la 
teología  del  sufrimiento  en  un  movimiento  posterior? 

Una  vez  más  volveremos  a  una  parte  de  la  carta  de  Grebel  a 
Müntzer,  ya  citada  en  este  estudio:  “Los  verdaderos  creyentes 
cristianos,”  escribió  Grebel,  “son  ovejas  en  medio  de  lobos,  ovejas 
para  el  matadero;  tienen  que  ser  bautizados  en  angustia  y  aflicción, 
tribulación,  persecución,  sufrimiento  y  muerte”  (Grebel  1957:80). 
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Grebel  también  acusó  a  los  reformadores  de  predicar  un  “Cristo 
dulce  y  pecador”  (Grebel  1957:78-79).  Estas  palabras  fueron 
escritas  en  1524,  antes  de  que  comenzara  el  movimiento. 

En  1527  ya  había  comenzado  la  persecución,  anticipándose 
para  algunos  la  sombra  de  la  muerte.  Por  esta  razón  el  artículo 
cinco  de  La  confesión  de  Schleitheim ,  al  hablar  de  los  pastores  de 
la  iglesia,  dice  que  “si  el  pastor  fuese  llevado  por  la  fuerza,  o  llevado 
ante  el  Señor  por  la  cruz,  en  esa  misma  hora  se  ordenará  a  otro  para 
que  ocupe  su  lugar,  para  que  los  humildes  y  el  pequeño  rebaño  de 
Dios  no  sean  destruidos  sino  preservados  en  exhortación  y 
consolación”  (Yoder  1973:13-14). 

Pilgram  Marpeck,  al  escribir  en  contra  de  la  postura  de  Caspar 
Schwenckfeld  alrededor  de  1530,  declara  que  ser  un  discípulo  implica 
seguir  las  “ceremonias  de  Cristo  como  el  bautismo,  la  Cena  del 
Señor,  sus  enseñanzas,  la  excomunión  y  la  imposición  de  manos...” 
(KlassenyKlaassen  1978:71).  Refuta  la  interpretación  espiritualista 
de  Schwenckfeld,  de  que  el  sufrimiento  que  experimentan  los  que 
practican  esas  ceremonias  “no  constituye  la  cruz  de  Cristo,  sino 
más  bien  un  castigo  de  Dios”  (Klassen  y  Klaassen  1978:71). 

Más  o  menos  quince  años  más  tarde,  Marpeck  escribió  lo 
siguiente  en  relación  con  el  servicio  y  el  sufrimiento: 

Cualquier  cosa  a  la  que  sirvamos  en  esta  vida,  la 
servimos  bajo  el  ligero  yugo  de  Cristo,  y  lo  que  sufrimos  en 
la  carne,  lo  sufrimos  por  Cristo...  Nuestro  servicio  es  para 
los  miembros  de  Cristo.  En  ellos,  suplimos  lo  que  falta  a 
los  sufrimientos  de  Cristo,  en  toda  paciencia  y  fe  (Klassen  y 
Klaassen  1978:415). 

El  sufrimiento  del  cristiano  era  un  tema  familiar  para  Marpeck, 
quien  escribió  que  los  cristianos  reinarían  con  Cristo,  “pero  solamente 
después  de  haber  sufrido  con  él  en  la  profundidad  de  la  tribulación” 
(Klassen  y  Klaassen  1978:412).  Mientras  tanto.  Cristo  les  pide  que 
vivan  con  regocijo  en  sus  corazones,  libres  “del  temor  de  la  muerte, 
que  antes  les  sujetaba  a  servidumbre”  (Klassen  y  Klaassen 
1978:410). 

A  través  de  todos  los  escritos  de  Menno  corre  el  tema  del 
sufrimiento.  Cuando  algunos  de  los  hermanos  pidieron  a  Menno 
que  aceptara  el  puesto  de  anciano  y  obispo  de  la  hermandad,  se 
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perturbó  en  su  corazón.  Percibió  sus  propias  limitaciones  y  los 
riesgos  físicos  al  convertirse  en  un  líder  designado.  Más  tarde, 
Menno  escribió  acerca  del  temor  a  “la  cruz  indescriptiblemente 
pesada  que,  si  comenzaba  a  predicar,  se  sentiría  aún  más  pesada” 
(Verduin  y  Wenger  1956:15). 

En  algunos  de  sus  primeros  escritos,  Menno  inquiría:  “¿Y  quién 
podría  ser  más  que  su  Señor?  ¿No  es  aquel  que  no  sufre  como 
Cristo  sufrió?”  (Verduin  y  Wenger  1956:45).  Después  escribió  que 
todos  debieran  recordar  “que  no  se  aprende  de  Cristo  sino  por  el 
sufrimiento”  (Verduin  y  Wenger  1956:49).  También  dijo  que  “nadie 
puede  regocijarse  con  Cristo  a  menos  que  primero  sufra  con  él. 
Pues  ésta  es  palabra  segura,  dice  Pablo,  Si  morimos  con  Cristo, 
creemos  que  también  viviremos  con  él;  si  sufrimos,  también 
reinaremos  con  él”  (Verduin  y  Wenger  1956:54). 

Uno  de  los  más  conmovedores  escritos  de  Menno  es  The  Cross 
of  the  Saints  (La  cruz  de  los  santos).  En  él  describe  a  los 
perseguidores,  sus  razones  para  perseguir  a  los  cristianos,  la 
persecución  como  porción  del  pueblo  de  Dios,  las  excusas  de  los 
perseguidores,  las  bendiciones  de  tomar  la  cruz  por  amor  a  Cristo, 
y  las  promesas  para  los  que  cargan  la  cruz.  La  necesidad  de  un 
libro  semejante  para  alentar  a  los  perseguidos  es  obvio,  cuando  se 
comprende  la  naturaleza  de  su  persecución.  Menno  redactó  la 
siguiente  descripción: 

A  cuántos  piadosos  hijos  de  Dios  no  hemos  visto  en  el 
espacio  de  unos  pocos  años,  despojados  de  sus  casas  y 
posesiones  debido  al  testimonio  de  Dios  y  de  su  conciencia; 
su  pobreza  y  sustento  fueron  a  parar  a  los  insaciables  cofres 
del  emperador.  ¿A  cuántos  de  ellos  han  traicionado, 
desterrado  de  las  ciudades  y  del  país,  puesto  en  el  cepo  y 
torturado?  ¿A  cuántos  huérfanos  los  han  abandonado  a  su 
suerte  sin  un  céntimo?  A  algunos  los  han  colgado,  a  otros 
los  han  castigado  con  una  tiranía  inhumana,  castigándolos 
a  garrotazos  y  atándolos  con  cuerdas  a  un  poste.  A  otros  los 
han  quemado  vivos.  Algunos,  sosteniendo  sus  propias 
entrañas  en  sus  manos,  han  confesado  poderosamente  aún 
la  Palabra  de  Dios.  A  algunos  los  decapitaron,  y  dieron  sus 
cuerpos  de  alimento  a  las  aves  de  rapiña.  A  otros  los  han 
echado  a  los  peces.  Han  destruido  las  casas  de  algunos.  A 
otros  los  han  arrojado  dentro  de  pantanos  lodosos.  A  algunos 
les  han  cortado  los  pies,  habiendo  yo  hablado  y  visto  a  uno 
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de  ellos.  Otros  andaban  a  la  deriva,  de  aquí  para  allá,  en 
necesidad,  miseria  e  incomodidad,  viviendo  en  los  desiertos, 
en  las  cuevas  y  hendiduras  de  la  tierra,  como  dice  Pablo. 

Deben  huir  precipitadamente,  con  su  mujer  y  sus  hijos,  de 
un  país  a  otro,  de  una  ciudad  a  otra,  aborrecidos  por  todos 
los  hombres,  maltratados,  calumniados,  ridiculizados, 
difamados,  pisoteados,  llamándoseles  “herejes.”  Se  leen  sus 
nombres  desde  los  pulpitos  y  ayuntamientos;  se  les  priva 
del  sustento,  se  les  arroja  al  gélido  invierno;  privados  de 
pan,  se  les  señala  con  el  dedo.  Sí,  cualquiera  que  puede 
hacer  daño  a  un  oprimido  cristiano,  cree  que  ha  prestado  un 
servicio  a  Dios,  como  Cristo  dice  (Verduin  y  Wenger 
1956:599-600). 

Fue  posible  soportar  tan  inhumano  trato  únicamente  porque, 
como  Menno  había  descubierto,  “El  Señor  es  tu  fuerza,  tu  consuelo 
y  tu  refugio;  él  está  a  tu  lado  en  prisiones  y  mazmorras;  El  huye 
contigo  a  tierras  lejanas;  él  te  acompaña  a  través  del  fuego  y  de  las 
aguas;  estará  siempre  contigo;  no  te  dejará  ni  te  desamparará” 
(Verduin  y  Wenger  1956:621). 

Esta  fue  su  vivencia  del  sufrimiento.  ¿Cuál  fue  su  teología 
acerca  del  sufrimiento?  Ethelbert  Stauffer  ha  analizado  profunda¬ 
mente  este  asunto,  y  afirma  que  los  anabautistas  tenían  una  teología 
del  martirio.  Ubicada  en  el  Nuevo  Testamento,  esta  teología  “hallaba 
su  razón  en  la  cruz,  que  brinda  significado  y  orden  a  todo  este 
sufrimiento”  (Stauffer  1 945 : 1 80) .  Hay,  a  través  de  toda  la  historia, 
una  lucha  entre  Dios  y  el  anti-Dios,  y  la  muerte  de  Cristo  constituye 
el  acontecimiento  central  en  esta  lucha.  “La  realidad  de  la  cruz 
pronto  se  convirtió  en  el  principio  de  la  cruz,  que  de  aquí  en  adelante 
determina  la  vida  y  suerte  de  los  discípulos”  (Stauffer  1945:180). 
Los  que  van  en  pos  de  Dios  se  ven  envueltos  en  la  lucha  simbolizada 
por  la  cruz.  Jesús  dijo  que  su  muerte  era  un  bautismo.  Pablo  aplicó 
esa  realidad  a  su  propia  vida,  y  dijo  que  el  bautismo  es  morir. 

La  teología  anabautista  del  martirio  abarcó  tres  temas,  de 
acuerdo  a  Stauffer.  En  primer  lugar,  el  martirio  ha  sido  la  senda  del 
pueblo  de  Dios  a  través  de  la  historia.  Las  Escrituras  y  la  historia 
de  la  iglesia  indican  que  la  verdadera  iglesia  ha  sido  una  iglesia 
sufriente.  La  “imitación”  de  Cristo  incluye  vivir  la  cruz  de  Cristo. 
El  “vivió  bajo  la  cruz,  antes  de  morir  en  ella”  (Stauffer  1945:196). 
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Un  segundo  tema  fue  la  interpretación  apocalíptica  de  la 
persecución.  Los  anabautistas  creían  que  “el  extremo  presente  no 
es  solamente  una  etapa  en  la  senda  del  martirio  a  través  de  la  historia, 
sino  que  constituye  su  última  etapa. . .”  (Stauffer  1 945 : 1 97).  Creían 
que  el  fin  de  los  tiempos  estaba  cerca;  por  lo  tanto,  su  sufrimiento 
constituía  una  “señal  de  elección  divina”  (Stauffer  1945:199). 

El  tercer  tema  era  el  lugar  del  bautismo,  la  confesión  de  fe,  y 
la  falta  de  defensa  propia  en  su  teología  de  martirio.  Como  se  indicó 
anteriormente,  ellos  renovaron  el  modo  del  bautismo  practicado  por 
la  iglesia  primitiva,  y  entendían  que  el  bautismo  era  morir.  Aferrarse 
a  su  confesión  de  fe  con  firmeza  era  algo  sumamente  importante, 
porque  eso  revelaba  si  en  realidad  ellos  eran  “de  la  verdad”.  Sellar 
la  confesión  con  sangre  evidenciaba  que  pertenecían  a  “la  verdad”. 
El  no  defenderse  al  enfrentar  la  persecución,  se  basaba  en  la 
Gelassenheit  (resignación,  redención).  Fue  la  actitud  que  Jesús 
ejemplificó  y  que  pidió  a  sus  seguidores  que  imitaran.  Por  lo  tanto, 
el  evangelio,  y  aquellos  que  siguen  el  evangelio,  no  necesitan 
protegerse  con  la  espada.  La  verdad  finalmente  vencerá. 

En  resumen,  la  teología  del  martirio  sostenía  que  “la  senda  del 
discipulado  de  Cristo  es  la  misma,  una  senda  de  martirio,  a  través 
de  todo  el  lapso  de  tiempo  desde  el  Calvario  hasta  el  final”  (Stauffer 
1945:214). 

La  importancia  de  la  teología  del  martirio  se  hace  evidente  al 
contrastarla  con  la  teología  de  la  cruz,  término  usado  por  Thomas 
Müntzer  y  Martín  Lutero.  Era  el  contraste  entre  el  concepto  de  una 
iglesia  sufriente  que  vive  en  conflicto  con  el  mundo  de  maldad,  y  el 
concepto  del  sufrimiento  individual,  de  desesperación  interna,  cuando 
uno  lucha  con  el  sentimiento  de  culpa  y  renuncia  a  toda  justificación 
personal  en  sumisión  al  evangelio.  En  cierto  sentido,  era  el  contraste 
entre  el  sufrimiento  externo  y  el  sufrimiento  interno.  O  para  usar 
una  terminología  diferente,  era  el  contraste  entre  el  “Cristo  amargo” 
y  el  “Cristo  dulce”  (Friedmann  1973:86). 

Esta  discusión  acerca  del  concepto  anabautista  de  lo  que 
significa  llevar  la  cruz,  aún  necesita  de  la  perspectiva  de  Davis. 
Observa  Davis  que  Stauffer  extrae  la  teología  del  martirio  del  Nuevo 
Testamento  y  de  los  Padres  de  la  iglesia  primitiva,  pero  luego  “relega 
el  concepto  casi  exclusivamente  a  los  movimientos  ‘clandestinos’ 
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que  existieron  en  la  Edad  Media  hasta  llegar  a  la  Reforma” 
(1974:177).  Davis  considera  que  la  teología  del  martirio  continúa  a 
través  de  los  Padres  del  Desierto  y  de  toda  la  tradición  monástica. 
Además,  durante  ese  período  estuvo  íntimamente  ligada  a  “la 
imitación  de  Cristo”.  El  tema  de  “cargar  la  cruz”  fue  muy  destacado 
en  la  literatura  monástica  primitiva,  en  la  que  existía  un  fuerte  deseo 
de  imitar  a  Cristo  en  su  muerte  (1974:46). 

Desde  este  punto  de  vista,  Davis  considera  que  la  visión 
anabautista  del  sufrimiento  estaba  relacionada  con  los  ejercicios 
penitenciales.  ¿Por  qué?  Porque  la  aceptación  sumisa  del  sufrimiento 
era  un  medio  de  santificación  y  mortificación  de  la  carne  (1974: 178). 
Además,  era  una  forma  de  imitar  a  Cristo  en  sus  sufrimientos  y,  por 
lo  tanto,  estaba  relacionada  con  la  salvación  ( 1 974: 1 79).  Finalmente, 
constituía  “una  verdadera  continuación  de  la  expiación  realizada 
por  Cristo”  (1974:180),  ya  que  Cristo  aún  sufría  en  sus  miembros 
(Col.  1:24). 

Las  consideraciones  de  Davis  sugieren  que  el  concepto  de 
cargar  la  cruz,  o  imitar  a  Cristo  en  sus  sufrimientos,  formaba  parte 
de  la  tradición  cristiana  desde  los  tiempos  de  la  iglesia  primitiva 
hasta  la  Reforma.  Los  anabautistas  tomaron  un  concepto  teológico 
conocido,  y  encontraron  en  él  un  nuevo  significado  y  aplicación. 

La  gran  comisión 

Los  anabautistas  fueron  llamados  a  participar  en  La  gran 
comisión  y  a  compartir  el  llamamiento  que  Cristo  hace  de 
arrepentimiento,  fe,  y  esperanza  en  su  regreso. 

Los  anabautistas  fueron  los  misioneros  de  la  Reforma.  Ningún 
otro  grupo  religioso  tomó  tan  en  serio  como  ellos  La  gran  comisión. 
Franklin  H.  Littel  dice  que  “ninguna  palabra  del  Maestro  recibió 
más  atención  por  parte  de  sus  seguidores  anabautistas  que  su 
mandamiento  final:  “Por  tanto,  id  y  haced  discípulos  a  todas  las 
naciones,  bautizándolos  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo;  enseñándoles  que  guarden  todas  las  cosas  que  os  he 
mandado...”  (Litttell  1952  citado  en  Burkholder  1957:138). 

¿Qué  fue  lo  que  motivó  su  papel  misionero  único  en  una  era 
de  fuerte  despertar  espiritual?  Un  factor  fue  su  interpretación 
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diferente  de  la  Gran  Comisión.  Charles  W.  Ranson  afirma  que  el 
protestantismo  de  la  Reforma  se  mostró  ciego  ante  su  obligación 
misionera  universal.  “El  punto  de  vista  prevaleciente  al  principio 
de  la  era  protestante,  respecto  a  las  misiones  en  el  extranjero,  era 
que  el  mandamiento  de  predicar  el  evangelio  a  todas  las  naciones 
había  sido  dado  únicamente  a  los  apóstoles  originales,  y  que  había 
expirado  con  ellos.  Este  enfoque  persistió  dentro  del  protestantismo 
durante  más  de  tres  siglos”  (Ranson  1953  citado  en  Graber 
1957: 157).  Los  anabautistas  consideraban  que  La  gran  comisión 
era  el  mandato  de  Cristo  a  la  iglesia  en  cada  generación. 

Otro  factor  que  contribuyó  al  celo  misionero  de  los  anabautistas 
fue  su  concepto  de  la  naturaleza  de  la  iglesia.  Para  ellos,  la  iglesia 
debía  ser  universal.  Para  los  reformadores,  la  iglesia  era  territorial. 
Littell  resume  este  contraste  cuando  escribe: 

Pequeñas  congregaciones  de  creyentes  en  el  bautismo 
siguieron  surgiendo  aceleradamente,  y  el  anabautismo  se 
difundió  en  muchas  áreas  cerradas  a  las  iglesias  estatales, 
como  consecuencia  de  su  aceptación  del  principio  de 
territorialidad.  Por  lo  tanto,  los  anabautistas  representan 
una  temprana  visión  protestante  de  un  mundo  misionero  no 
restringido  por  limitaciones  territoriales,  y  de  manera  sin¬ 
gular  prefiguró  el  concepto  posterior  de  que  la  iglesia  era 
una  comunidad  de  gente  misionera  (Littell  1952  citado  en 
Graber  1957:155). 

Los  anabautistas  dieron  por  hecho  que  la  cultura  ‘cristiana’ 
de  Europa,  que  había  experimentado  las  enseñanzas  cristianas 
durante  mil  años,  necesitaba  escuchar  el  evangelio.  Esta  tarea  se 
convirtió  entonces  en  la  responsabilidad  de  todo  verdadero  creyente, 
y  no  sólo  de  los  profesionales. 

Su  celo  y  “éxito”  está  ampliamente  documentado  por  la 
historia.  Sebastian  Franck,  opositor  de  los  anabautistas,  escribió 
en  1531  que  sus  enseñanzas  cubrían  la  tierra  y  que  miles  eran 
bautizados.  Muchos  de  los  reformadores  temieron  que  mucha  de  la 
gente  común  se  uniría  a  este  movimiento  radical.  Zwinglio  mismo 
dijo  que  su  lucha  contra  los  anabautistas  era  más  difícil  que  su 
lucha  contra  los  católicos  (Bender  1950:6). 

Los  líderes  anabautistas  frecuentemente  hablaban  de  sus 
convicciones  misioneras.  Conrad  Grebel,  en  1524,  apremió  a  Tho- 
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mas  Müntzer  a  “seguir  adelante  con  la  Palabra,  y  establecer  una 
iglesia  cristiana  con  la  ayuda  de  Cristo  y  su  norma...”  (Grebel 
1957:79).  Inmediatamente  después  del  inicio  del  movimiento 
anabautista,  en  1525,  los  líderes  salieron  de  Zurich,  exhortando  a 
sus  oyentes  al  arrepentimiento  y  a  la  fe.  El  20  de  agosto  de  1527, 
varios  líderes  y  misioneros  se  reunieron  con  el  propósito  de  planificar 
su  estrategia  misionera.  Se  dividió  la  tierra,  y  los  hermanos  fueron 
enviados  a  países  y  centros  con  el  propósito  de  predicar  el  evangelio 
y  hacer  discípulos.  Esta  reunión  histórica  ha  sido  llamada  el  Sínodo 
de  los  Mártires,  porque  la  mayoría  de  los  que  asistieron  murieron 
como  mártires  en  el  curso  de  pocos  años. 

Menno  Simons  trabajó  con  valiente  arrojo  durante  veinticinco 
años  (1535-1560),  como  obispo  y  evangelista.  Combinaba  el  celo 
misionero  con  el  cuidado  pastoral.  Motivado  por  su  convicción, 
predicó  y  escribió:  “Ya  no  puedo  callar  mis  labios.  La  verdad  debe 
ser  proclamada,  para  que  su  justicia  pueda  brillar  como  esplendente 
luz,  y  su  salvación  arder  como  antorcha,  para  que  todos  los  hombres 
conozcan  la  justicia  del  Señor  y  toda  lengua,  generación  y  pueblo, 
confíese  su  gloria”(Verduin  y  Wenger  1956:298).  Esta  declaración 
apareció  en  su  opúsculo  folleto  Why  1  Do  Not  Cease  Teaching  and 
Writing  (Porque  no  ceso  de  enseñar  y  escribir;  1539).  En  la  misma 
obra  escribió:  “Deseamos  fervientemente,  aun  cuando  nos  cueste 
la  vida  y  la  sangre,  que  el  santo  evangelio  de  Jesucristo  y  sus 
apóstoles...  pueda  enseñarse  y  predicarse  en  todo  el  mundo,  tal  como 
el  Señor  Jesucristo  mandó  a  sus  discípulos  en  sus  últimas  palabras 
sobre  la  tierra,  Mateo  28:19;  Marcos  16:15”  (Verduin  y  Wenger 
1956:303). 

Menno  se  sentía  constreñido  por  Dios  a  ser  su  testigo  y 
compartir  su  mensaje,  como  lo  revela  la  siguiente  cita: 

Este  es  el  único  gozo  y  deseo  de  mi  corazón:  extender 
el  reino  de  Dios,  revelar  la  verdad,  reprender  el  pecado, 
enseñar  la  justicia,  dar  de  comer  a  las  almas  hambrientas  la 
Palabra  de  Dios,  guiar  a  las  ovejas  perdidas  a  la  senda 
correcta,  y  ganar  muchas  almas  para  el  Señor  por  medio  de 
su  Espíritu,  poder  y  gracia.  Así  caminaré  en  mi  debilidad, 
tal  como  me  enseñó  él  que  me  compró,  miserable  pecador, 
con  su  sangre  carmesí,  habiéndome  dado  esta  mente  por  el 
evangelio  de  su  gracia,  o  sea,  Cristo  Jesús.  A  él  sea  la 
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alabanza,  la  gloria  y  el  reino  eterno.  Amén  (Verduin  y 
Wenger  1956:189). 

Por  lo  tanto,  predicamos  todo  lo  que  podemos,  tanto 
de  día  como  de  noche,  en  las  casas  y  en  los  campos,  en  los 
bosques  y  en  los  yermos,  aquí  y  allá,  en  la  patria  o  en  el 
extranjero,  en  prisiones  y  mazmorras,  en  agua  y  en  fuego, 
en  el  cadalso  y  en  el  potro,  delante  de  príncipes  y  nobles,  de 
palabra  y  por  escrito,  con  bienes  y  sangre,  con  la  vida  y  con 
la  muerte.  Hemos  hecho  esto  todos  estos  años,  y  no  nos 
avergonzamos  del  evangelio  de  la  gloria  de  Cristo.  Romanos 
1:16.  Pues  sentimos  su  fruto  viviente  y  poder  activo  en 
nuestros  corazones,  como  puede  observarse  en  muchos 
lugares,  en  la  dulce  paciencia  y  sacrificios  voluntarios  de 
nuestros  fieles  hermanos  y  compañeros  en  Cristo  Jesús. 

Quisiéramos  salvar  a  toda  la  humanidad  de  las  fauces 
del  infierno,  libertar  a  todos  los  hombres  de  las  cadenas  de 
sus  pecados  y,  con  la  gracia  de  la  ayuda  de  Dios,  añadirlos  a 
Cristo  por  medio  del  evangelio  de  su  paz.  Pues  ésta  es  la 
verdadera  naturaleza  del  amor  que  proviene  de  Dios  (Verduin 
y  Wenger  1956:633). 

Un  fuerte  sentido  escatológico  reforzaba  su  celo  misionero. 
La  carta  que  se  adjuntó  a  La  confesión  de  Schleitheim  concluía 
citando  Tito  2:11-15.  Aquí  Pablo  amonesta  a  sus  oyentes  a  “aguardar 
la  esperanza  bienaventurada  y  la  manifestación  gloriosa  de  nuestro 
gran  Dios  y  Salvador  Jesucristo”. 

Los  anabautistas  sentían  que  se  hallaban  en  la  corriente  de  un 
fresco  obrar  de  Dios  en  la  historia.  Littell  dice:  “Los  anabautistas 
creían  que  ellos  eran  los  precursores  de  un  tiempo  por  venir,  en  el 
que  el  Señor  establecería  a  su  pueblo  y  su  ley  en  toda  la  tierra” 
(Littell  1952  citado  en  Graber  1957:155). 

En  su  carta  a  los  anabautistas  en  Horb,  Michael  Sattler  expresó 
bien  el  apremio  con  el  que  vivían,  y  la  esperanza  con  la  que  morían. 
“Rogad  al  Señor  de  la  mies  que  envíe  más  obreros  a  su  mies,  pues  el 
tiempo  de  la  cosecha  ha  llegado...  El  mundo  se  ha  levantado  en 
contra  de  aquellos  que  han  sido  redimidos  de  su  error.  El  evangelio 
es  testificado  delante  de  todo  el  mundo,  para  testimonio.  De 
conformidad  con  esto,  el  Señor  ya  no  puede  tardar”  (Yoder 
1973a:61). 

Davis  suministra  una  conclusión  apropiada  para  esta  sección. 
Señala  que  “tanto  el  ascetismo  medieval,  en  sus  expresiones 
monásticas  y  laicas,  como  el  anabautismo,  consideraban  que  el 
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objetivo  primordial  de  la  vida  cristiana  era  una  consciente  y 
responsable  búsqueda  de  la  santidad,  la  perfección...  el  parecerse  a 
Cristo....”  (Davis  1974:201).  Ambos  movimientos  exigían  a  sus 
seguidores  que  renuncian  a  toda  mundanalidad  y  deseos  de  la  carne, 
y  a  disciplinar  los  aspectos  materiales  y  físicos  de  la  vida.  La 
salvación  exigía  que  existiera  el  anhelo  de  llevar  una  vida  santa  y  de 
progresar  en  su  desarrollo. 

2.  El  método  anabautista  de  discipular 

En  la  Introducción  indiqué  que  cierto  número  de  eruditos  han 
investigado  el  concepto  anabautista  del  discipulado,  pero  que  poca 
atención  se  ha  prestado  a  su  enfoque  del  discipulado.  En  esta  sección 
informaré  sobre  el  resultado  de  como  discipular,  respecto  a  cómo 
los  primeros  anabautistas  ayudaron  a  sus  miembros  a  comprender 
y  practicar  el  discipulado. 

El  proceso  de  discipular 

El  proceso  de  discipular  fue  resultado  de  una  intensa  vida 
congregacional.  Mi  investigación  revela  que  los  anabautistas  no 
tenían  un  “programa  planificado”  para  discipular,  sino  que  su 
concepto  de  la  vida  cristiana  y  de  la  iglesia  resultó  en  una  forma  de 
vida  congregacional  intensa.  El  discipulado  ocurrió  dentro  de  ese 
marco,  y  como  resultado  de  esas  actividades. 

Muchas  veces  hemos  hecho  referencia  a  La  confesión  de 
Schleitheim  de  1527.  Junto  con  esa  confesión,  circuló  un  documento 
relativo  al  orden  congregacional,  que  revela  el  carácter  intenso  de 
su  vida  congregacional.  La  introducción  afirma  que: 

...de  acuerdo  con  el  mandamiento  del  Señor  y  las 
enseñanzas  de  sus  apóstoles...  debemos  observar  el  nuevo 
mandamiento  de  amarnos  los  unos  a  los  otros;  con  el 
propósito  de  que  ese  amor  y  unidad  puedan  mantenerse,  todos 
los  hermaños  y  hermanas  de  la  congregación  deben  convenir 
en  lo  siguiente: 

1.  Los  hermanos  y  hermanas  deben  reunirse  por  lo 
menos  tres  o  cuatro  veces  a  la  semana,  para  ejercitarse  con 
las  enseñanzas  de  Cristo  y  de  sus  apóstoles,  y  de  todo  corazón 
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exhortarse  unos  a  otros  a  permanecer  fieles  al  Señor,  como 
han  prometido. 

2.  Cuando  se  reúnan  los  hermanos  y  las  hermanas, 
deben  tomar  algo  (de  la  Biblia)  para  leerlo  juntos.  El  que 
haya  recibido  de  Dios  más  y  mejor  entendimiento,  lo 
explicará  a  los  demás,  quienes  deberán  permanecer  quietos 
y  en  silencio,  de  manera  que  no  haya  dos  o  tres  sosteniendo 
conversaciones  privadas  ni  molestando  a  los  demás.  El 
Salterio  deberá  leerse  diariamente  en  casa. 

3.  Que  nadie  sea  frívolo  en  la  iglesia  de  Dios,  ni  en 
palabras,  ni  en  acciones.  Todos  deben  mantener  una 
conducta  correcta,  también  delante  de  los  paganos. 

4.  Cuando  un  hermano  vea  que  otro  yerra,  deberá 
amonestarle  de  acuerdo  al  mandamiento  de  Cristo,  de 
manera  cristiana  y  fraternal,  como  todos  están  obligados  a 
hacerlo  por  amor. 

5.  Ninguno  de  los  hermanos  y  hermanas  de  esta 
congregación  tendrá  bienes  o  posesiones  propias;  sino  que, 
como  los  cristianos  del  tiempo  de  los  apóstoles  tenían  todo 
en  común,  y  también  reservaban  un  fondo  comunitario  para 
suplir,  de  acuerdo  a  la  necesidad  de  cada  uno,  para  que 
ningún  hermano  o  hermana  careciera  de  nada. 

6.  Se  evitará  toda  glotonería  entre  los  hermanos 
reunidos  en  la  congregación;  sírvase  una  sopa  o  un  mínimo 
de  vegetales  y  carne,  pues  el  reino  de  los  cielos  no  consiste 
en  comer  o  beber. 

7.  La  Cena  del  Señor  se  celebrará  tan  frecuentemente 
como  se  reúnan  los  hermanos  y  hermanas,  proclamando  en 
esta  forma  la  muerte  del  Señor,  y  advirtiéndonos  unos  a  otros 
a  conmemorar  cómo  Cristo  dio  su  vida  y  vertió  su  sangre 
por  nosotros,  para  que  nosotros  también  estemos  dispuestos 
a  entregar  nuestro  cuerpo  y  vida  por  amor  a  Cristo,  lo  que 
significa  por  amor  de  todos  los  hermanos  (Yoder  1973a: 44- 
45). 

Debe  ponerse  atención  a  la  frecuencia  con  que  se  reunían,  la 
importancia  de  la  enseñanza  y  la  amonestación,  y  la  participación 
activa  de  cada  miembro.  La  frecuencia  y  enfoque  de  la  Cena  del 
Señor  también  es  significativa.  Cristo  dio  su  vida  por  ellos,  y  ellos 
estaban  dispuestos  a  dar  su  cuerpo  y  vida  por  amor  a  sus  hermanos 
y  hermanas. 

En  1527  o  1528,  una  congregación  anabautista  en  Tirol,  Aus¬ 
tria,  adoptó  una  declaración  semejante,  titulada  “Disciplina  de  la 
Iglesia:  Cómo  debe  vivir  un  cristiano.”  La  introducción  afirma  que 
todos  los  hermanos  y  hermanas,  unánimemente,  acordaban  guardar 
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la  regla  de  disciplina,  pero  que  si  una  mejor  regla  de  disciplina  fuera 
presentada  por  un  hermano  o  hermana,  ésta  sería  aceptada  en 
cualquier  tiempo.  Contiene  doce  artículos.  Varios  reflejan  la 
intensidad  de  su  convivencia. 

El  Artículo  uno  afirma  que,  cuando  se  reúnan,  “pedirán  a  Dios 
sinceramente  que  por  su  gracia  les  revele  su  divina  voluntad,  y  que 
les  ayude  a  percatarse  de  ella...  y  cuando  se  despidan,  darán  gracias 
a  Dios  y  orarán  por  todos  los  hermanos  y  hermanas  de  toda  la 
hermandad...  ”(Estep  1976:128). 

El  Artículo  dos  afirma  que  ellos  deberán  “amonestarse  unos  a 
otros  en  el  Señor,  y  permanecer  constantes,. .  .reunirse  con  frecuencia, 
por  lo  menos  cuatro*  o  cinco  veces,  y  de  ser  posible,  aun  a  media 
semana...”  (Estep  1976:128). 

El  Artículo  cuatro  dice  que  cada  miembro  ha  de  “rendirse  en 
Dios  a  sus  hermanos,  totalmente  en  cuerpo  y  vida,  y  tener  en  común 
todos  los  dones  recibidos  de  Dios...”  (Estep  1976:128). 

El  Artículo  siete  afirma  que  “en  las  reuniones,  que  uno  hable 
y  los  demás  escuchen  y  juzguen  lo  que  se  habla,  y  que  no  estén  dos 
o  tres  de  pie  al  mismo  tiempo...”  (Estep  1976:128). 

De  acuerdo  al  Artículo  nueve,  si  una  persona  se  interesa  por 
la  fe,  pero  aún  no  se  ha  convertido,  se  le  enseñará  el  Evangelio  antes 
de  la  reunión  en  la  hermandad.  Una  vez  que  haya  aprendido  y  “esté 
de  acuerdo  con  el  contenido  del  Evangelio,  será  recibido  por  la 
hermandad  cristiana  como  hermano  o  hermana,  o  sea,  como  un 
miembro  copartícipe  en  Cristo...”  (Estep  1976:129). 

El  artículo  once  dice  que  cuando  guardan  la  Cena  del  Señor 
“cada  uno  será  amonestado  para  que  se  vaya  haciendo  como  el  Señor 
en  obediencia  al  Padre...”  (Estep  1976:129). 

Wemer  O.  Packull  describe  una  reunión  anabautista,  celebrada 
en  Augsburgo  en  1529:  “El  servicio  a  la  luz  de  las  candelas  duró 
toda  la  noche,  con  una  asistencia  de  entre  sesenta  y  cien  personas... 
Además  de  la  lectura  y  la  predicación,  celebraron  juntos  la  Cena  del 
Señor”  (Packull  1977:123). 

En  The  Admonition  of  1542  (La  amonestación  de  1542), 
Pilgram  Marpeck  da  instrucciones  para  antes  y  después  del  bautismo. 
El  bautismo  está  en  el  centro.  Lo  primero  es  “ser  enseñado  e 
iluminado  en  el  conocimiento  y  la  voluntad  de  Dios”  (Klassen  y 
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Klaassen  1978: 182).  Si  el  Espíritu  Santo  toca  el  corazón,  y  la  per¬ 
sona  cree  en  el  Evangelio,  su  nuevo  nacimiento  es  testificado  por  el 
bautismo.  Después  del  bautismo,  “son  enseñados  a  observar  todo 
lo  que  Cristo  mandó,  como  corresponde  a  hijos  obedientes,  buscando 
en  todo  tiempo  obedecer  la  voluntad  de  su  Padre”  (Klassen  y 
Klaassen  1978:182). 

La  combinación  de  una  intensa  enseñanza  y  estudio  dio  por 
resultado  un  conocimiento  de  la  Biblia  poco  acostumbrado.  Robert 
Friedmann  observa  que  “leen  asiduamente,  de  pasta  a  pasta, 
incluyendo  los  libros  apócrifos.  Para  ellos,  la  Biblia  es  un  libro 
abierto,  y  declaran  haber  experimentado  un  espíritu  análogo  al  de 
ella.  Leen  la  Palabra  de  Dios  como  un  pueblo  que  busca  orientación 
divina”  (Friedmann  1973:36). 

El  surgimiento  de  tan  intensa  vida  congregacional  no  ocurrió 
en  un  vacío.  En  Europa  existía  un  profundo  deseo  por  una  reforma, 
y  muchas  voces  llamaban  al  arrepentimiento.  Davis  observa  que 
muchos  aceptaron  la  Reforma  Protestante  como  la  realización  de 
sus  expectaciones,  pero  ésta  no  logró  incrementar  la  piedad  de  la 
gente.  El  anabautismo  emergió  como  “un  movimiento  de  reforma 
alternativo”  (Davis  1974:64). 

Davis  también  observa  que  la  teología  ascética  de  la  santidad 
del  siglo  dieciséis  contenía  elementos  tales  como  “ejercicios 
espirituales  (oración,  estudio  de  la  Biblia  y  adoración),  ayuno, 
trabajo,  sencillez  o  pobreza,  lavamiento  de  pies,  disciplina  comunal, 
y  obras  de  misericordia...”  (Davis  1974:134).  Muchos  de  estos 
elementos  fueron  incorporados  a  la  vida  congregacional  de  los 
anabautistas. 

Las  bases  para  discipular 

El  fundamento  para  discipular  lo  constituían  la  regla  de  Cristo 
y  el  voto  bautismal.  Para  los  anabautistas,  la  regla  de  Cristo  (Mt. 
18:15-18)  era  la  directriz  y  norma  para  el  discipular,  y  el  voto 
bautismal  era  la  base  para  el  mismo. 

En  la  sección  I  observamos  la  estrecha  semejanza  entre  el  voto 
monástico  de  castidad,  pobreza  y  obediencia,  y  el  voto  anabautista 
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bautismal.  El  carácter  de  este  voto  era  fundamental  en  la  calidad  de 
la  amonestación  mutua  que  ocurría  después  del  bautismo. 

Balthasar  Hubmaier  escribió  un  tratado  titulado  On  Frater¬ 
nal  Admoni tion  (Acerca  de  la  amonestación  fraternal,  1527),  en  el 
que  afirma  que  el  derecho  para  amonestarse  unos  a  otros  proviene 
“del  compromiso  bautismal  que  la  persona  adquiere  antes  de  recibir 
las  aguas  del  bautismo,  por  el  que  se  sujeta,  de  acuerdo  al  orden  de 
Cristo,  a  la  iglesia  y  a  todos  sus  miembros”  (Hubmaier  1967:41). 

Hubmaier  también  escribió  un  catecismo.  En  respuesta  a  la 
pregunta,  ¿Qué  es  el  voto  bautismal?  Hubmaier  pone  un  énfasis 
semejante  a  la  relación  entre  el  voto  del  bautismo  y  la  amonestación 
que  se  esperaba  siguiera  el  bautismo. 

P.  ¿Qué  es  el  voto  bautismal? 

R.  Es  un  compromiso  que  la  persona  contrae  ante 
Dios,  pública  y  oralmente  delante  de  la  iglesia,  por  el  que 
renuncia  a  Satanás,  a  todos  sus  pensamientos  y  obras. 
Promete  también  que  de  ese  momento  en  adelante  pondrá 
toda  su  fe,  esperanza  y  confianza  únicamente  en  Dios,  y  que 
dirigirá  su  vida  según  la  Palabra  divina,  en  el  poder  de 
Jesucristo  nuestro  Señor;  y  que,  en  caso  contrario,  promete 
a  la  iglesia  que  desea  virtuosamente  recibir  de  los  miembros 
y  de  ella  amonestación  fraternal,  como  se  manifiesta  arriba 
(Yoder  1967:16). 

Hubmaier  resume  su  manera  de  entender  esto  cuando  escribe. 
“Cuando  el  agua  del  bautismo  no  se  ministra  según  la  orden  de 
Cristo,  es  imposible  aceptar  la  amonestación  fraternal  del  uno  al 
otro  en  un  buen  espíritu”  (Hubmaier  1967:43). 

Estas  afirmaciones  de  Hubmaier  encajan  bien  con  las  tres 
etapas  de  la  vida  cristiana.  Estas  etapas  son:  1)  Una  transformación 
del  espíritu  y  del  alma,  o  sea  el  bautismo  interior.  2)  Ponerse  bajo 
el  cuidado  y  disciplina  de  una  hermandad,  o  sea  el  bautismo  exte¬ 
rior.  3)  Sufrimiento  y  persecución,  o  sea  el  bautismo  de  sangre 
(Davis  1974:143). 

La  relación  entre  el  voto  monástico  y  el  voto  bautismal,  que 
anotamos  anteriormente,  también  se  refleja  en  el  término  “regla  de 
Cristo.”  Davis  señala  que  cada  orden  monástica  tenía  su  “Regla.” 
Los  detalles  de  esa  regla  variaban  entre  las  diferentes  órdenes,  pero 
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siempre  incluían  su  relación  de  obediencia  al  abad  y  la  manera  en 
que  funcionaban  como  familia.  Los  Hermanos  de  la  Vida  Común 
se  convirtieron  en  un  vínculo  entre  la  vida  monástica  y  la  vida 
ordinaria,  debido  a  que  ellos  obedecían  los  votos  monásticos  en 
forma  modificada.  Su  regla  era  menos  rígida  (Davis  1974:48-53). 

Puede  ser  que  los  anabautistas  estuvieran  usando  un  concepto 
familiar,  pero  con  un  significado  especial,  cuando  hablaban  de  la 
regla  de  Cristo.  Lo  que  querían  decir  era  que  ellos  se  comprometían 
a  vivir  bajo  la  regla  de  Cristo,  en  vez  de  bajo  la  regla  de  un  abad,  y 
que  Mateo  18: 15-18  era  la  “Regla”  dada  por  Cristo  para  regular  la 
forma  en  que  debían  vivir  juntos  como  familia  de  Dios,  el  cuerpo  de 
Cristo. 

Es  significativo  observar  que  todos  los  líderes  anabautistas 
usaron  el  término  “regla  de  Cristo”,  o  “mandamiento  de  Cristo”,  al 
referirse  a  Mateo  18:15-18,  y  lo  relacionaban  con  la  forma  en  la 
que  habían  de  vivir  juntos  como  creyentes  que  habían  hecho  el  voto 
del  bautismo. 

En  la  carta  que  Grebel  escribió  a  Müntzer,  decía  el  primero 
que  “un  adulto  no  debe  ser  bautizado  sin  la  regla  de  Cristo  de  atar  y 
desatar”  (Grebel  1957:80).  La  Cena  del  Señor  “no  debe  realizarse 
sin  la  regla  de  Cristo,  que  se  halla  en  Mateo  18: 15  - 1 8,  de  lo  contrario 
no  sería  la  Cena  del  Señor;  pues  sin  esa  regla  todo  hombre  iría  en 
pos  de  lo  externo”  (Grebel  1957:77). 

Michael  Sattler  usa  el  término  “mandamiento  de  Cristo”  para 
referirse  a  Mateo  18,  tanto  en  La  confesión  de  Schleitheim  como  en 
la  “Orden  Congregacional”. 

Pilgram  Marpeck  escribió  que  aquellos  que  han  sido  bautizados 
tienen  autoridad  “para  que  todo  lo  que  desaten  en  la  tierra  sea 
desatado  en  el  cielo,  y  que  todo  lo  que  aten  en  la  tierra  sea  atado  en 
el  cielo”  (Klassen  y  Klaassen  1978:112). 

Menno  Simons  habló  de  las  dos  llaves  celestiales  que  eran  la 
clave  para  atar  y  desatar.  Estas  llaves  fueron  dadas  a  la  iglesia  por 
Cristo,  y  constituían  la  base  de  la  autoridad  de  la  iglesia  expresada 
en  Mateo  18. 

El  artículo  de  John  Howard  Yoder,  titulado  “Atar  y  Desatar”, 
muestra  cómo  se  entendía  el  pasaje  de  Mateo  18  en  el  período 
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neotestamentario  y  por  grupos  como  los  anabautistas.  Indica 
claramente  la  importancia  que  tuvo  en  la  vida  anabautista. 

Para  el  creyente  anabautista,  el  bautismo  era  un  acto  totalmente 
voluntario  que,  una  vez  asumido,  implicaba  un  sólido  compromiso 
de  vivir  una  vida  de  discipulado.  Las  instrucciones  dadas  por  Cristo 
en  Mateo  18  se  convirtieron  en  parte  importante  de  ese  proceso. 

La  responsabilidad  para  discipular 

Una  de  las  primeras  declaraciones  que  identificaron  el  papel 
de  los  líderes  entre  los  anabautistas  fue  La  confesión  de  Schleitheim , 
de  1527.  El  Artículo  cinco  se  refiere  a  los  pastores  de  la  iglesia  de 
Dios.  El  uso  del  término  “pastor”  sugiere  inmediatamente  el  papel 
de  cuidar  y  nutrir  al  pueblo,  y  no  de  administrar  una  iglesia 
institucional.  La  descripción  de  la  tarea  del  pastor,  que  damos  a 
continuación,  es  elocuente: 

El  pastor  de  la  iglesia  deberá  ser  una  persona  acorde 
con  la  regla  de  Pablo,  completa  y  totalmente,  y  que  tenga 
buen  testimonio  con  los  de  afuera  de  la  fe.  El  oficio  de  tal 
persona  será  leer,  exhortar  y  enseñar,  advertir,  amonestar  o 
excomulgar  de  la  congregación,  presidir  correctamente  en 
la  oración,  en  la  partición  del  pan,  y  en  todas  las  cosas  cuidar 
del  cuerpo  de  Cristo,  para  que  sea  edificado  y  desarrollado, 
de  manera  que  el  nombre  de  Dios  pueda  ser  alabado  y 
honrado  a  través  de  nosotros,  y  que  sea  acallada  la  boca  del 
burlador  (Klassen  y  Klaassen  1978: 149). 

En  1532,  Pilgram  Marpeck  escribió  una  confesión  o  defensa 
de  su  fe.  En  ella,  afirma  su  deseo  “de  que  el  Señor  tenga  misericordia 
de  todos  nosotros,  de  acuerdo  con  su  divina  voluntad,  para  que 
podamos  obedecer  su  voz  y  su  Palabra”  (Klassen  y  Klaassen 
1978: 149).  Marpeck  estaba  apelando  a  un  verdadero  discipulado. 
En  seguida  indica  cómo  puede  alcanzarse  un  discipulado  genuino,  y 
su  consagración  a  esa  tarea.  “Que  también  podamos  advertir, 
amonestar,  enseñar,  disciplinar,  escuchar,  y  comprendemos  unos  a 
otros  en  integridad  y  en  verdad,  y  vivir  en  obediencia  a  la  Palabra 
en  fe.  Por  esta  razón  me  he  rendido  a  Dios  y  a  todos  los  verdaderos 
creyentes,  y  me  esfuerzo  por  servir  a  todos  los  hombres,  con  todo  lo 
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que  tengo  y  pueda  lograr,  a  través  de  su  Hijo  Cristo  Jesús,  Amén” 
(Klassen  y  Klaassen  1978: 149). 

Menno  Simons  no  sólo  fue  un  pastor  para  todos  los  miembros 
de  las  iglesias,  sino  que  también  fue  un  pastor  de  pastores,  o  sea,  un 
obispo.  Con  frecuencia  escribió  respecto  a  la  tarea  de  los  pastores 
y  maestros.  En  su  Fundation  of  Christian  Doctrine  (Fundamento 
de  la  doctrina  cristiana),  escribió  que  “los  pastores  que  son  enviados 
por  Dios  y  que  han  sido  debidamente  llamados,  enseñan  la  Palabra 
de  Dios  sin  falsificación,  se  mantienen  en  sus  santas  ordenanzas, 
viven  intachablemente  en  su  poco  poder,  pues  son  nacidos  de  Dios, 
y  son  enseñados  y  se  mueven  por  su  Santo  Espíritu...  Predican 
acertadamente  la  palabra  de  arrepentimiento  y  gracia  para  poder 
ganar  muchas  almas  a  riesgo  de  perder  nombre,  fama,  casa, 
propiedades,  su  misma  persona  y  vida”  (Verduin  y  Wenger 
1956:168).  Todo  predicador  y  maestro,  dice  Menno,  tenía  que 
“enseñar,  exhortar,  reprobar,  arraigar  y  edificar  en  el  nombre  del 
Señor  (Verduin  y  Wenger  1956: 170)”. 

Hacia  el  final  de  la  vida  de  Menno  (1558),  escribió  una  de  sus 
más  elocuentes  declaraciones  respecto  a  la  tarea  de  aquellos  a  quienes 
se  ha  entregado  la  Palabra  de  Dios.  Usa  varios  términos  y  frases 
para  describir  el  alcance  del  papel  que  juega  el  líder  en  el  discipulado 
de  los  creyentes.  Dice  lo  siguiente: 

Una  vez  más,  vístanse  de  toda  la  armadura  de  Dios, 
pues  los  verdaderos  maestros  son  llamados  en  las  Escrituras 
“ángeles  del  Señor”  y  “soldados  valientes.”  Por  lo  tanto, 
sean  hombres;  guarden  el  mandamiento  de  Dios; 
manténganse  firmes  y  no  titubeen. 

Vigías  y  trompeteros  son.  Por  lo  tanto,  den  con  sus 
trompetas  la  nota  correcta;  velen  diligentemente  sobre  la 
ciudad  de  Dios;  velen,  digo,  y  no  se  adormezcan  ni  se 
duerman. 

Pilares  espirituales  son.  Manténganse  firmes  en  la 
verdad,  lleven  su  carga  con  buena  voluntad,  no  vacilen  ni 
desmayen. 

Mensajeros  de  paz  son  llamados.  Ah,  hermanos,  vivan 
a  la  altura  de  su  nombre,  caminen  en  paz,  promuevan  la  paz 
y  no  la  rompan. 

Obispos  y  sobreveedores  son  llamados.  ¡Oh,  cuiden 
con  diligencia  el  rebaño  de  Cristo!  Cuídenlo,  digo,  y  no  lo 
destruyan  ni  lo  descuiden. 
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Pastores  son  llamados.  Oh,  guarden  y  alimenten  a  las 
ovejas  de  Cristo,  no  las  abandonen  ni  las  desprecien. 

Maestros  son  llamados.  Hagan  que  la  Palabra  y  la 
verdad  de  Cristo  sean  conocidas;  no  la  escondan  ni  guarden 
silencio.  Padres  y  nodrizas  espirituales  son.  Oh,  nutran  y 
estimen  a  sus  pequeños  hijos.  No  los  acongojen  ni  los 
rechacen.  “Mamás  gallina”  espirituales  en  Cristo,  son 
llamados.  En  Cristo  junten  a  los  polluelos,  y  no  los  dispersen 
ni  los  picoteen.  Mayordomos  de  Dios  son  llamados.  Ah, 
administren  bien  los  misterios  de  Dios;  no  abusen  de  ellos, 
ni  tampoco  los  deshonren. 

La  luz  del  mundo,  se  les  llama.  Resplandezcan  en 
gloria  total  y  no  escondan  el  brillo  de  su  virtud. 

La  sal  de  la  tierra,  son  llamados.  Oh,  permitan  que  la 
sal  penetre  más  y  más  y  detenga  la  putrefacción. 

Ministros  en  lugar  de  Cristo,  son  llamados.  Ah, 
hermanos,  sirvan  pero  no  se  enseñoreen. 

Que  ningún  hombre  se  ufane  de  ningún  don,  les  ruego. 

Somos  receptores  y  no  dadores  de  la  gracia;  no  es  para 
nosotros  mismos.  Observen,  somos  siervos  y  no  amos.  Ah, 
hermanos,  póstrense  y  sométanse  (Verduin  y  Wenger 
1956:996-997). 

Pero  la  responsabilidad  de  discipular  también  se  extendió  a 
los  miembros  individuales.  Ellos  tenían  que  ser  wwun  reino  de 
sacerdotes”. 

La  “Orden  Congregacional”  circuló  junto  con  La  confesión 
de  Schleitheim ,  e  instaba  a  que  los  hermanos  y  hermanas  se 
congregaran  con  frecuencia  “para  ejercitarse  en  las  enseñanzas  de 
Cristo  y  de  Sus  apóstoles,  y  para  exhortarse  de  corazón  unos  a 
otros..  ”(Yoder  1973a  :44). 

Cuando  Michael  Sattler  estaba  en  prisión,  próximo  a 
enfrentarse  a  la  muerte,  escribió  a  los  creyentes  en  Horb  para 
expresarles  su  preocupación  pastoral  y  alentarlos  a  permanecer  fieles 
en  su  sufrimiento.  Los  amonesta  a  que  no  culpen  a  Dios  por  las 
circunstancias  adversas,  y  a  que  no  se  olviden  de  amarse  unos  a 
otros.  Se  refiere  a  los  que  no  han  alcanzado  la  altura  del  amor  de 
ellos,  y  declara  que  “ellos  no  han  querido  edificarse  unos  a  otros  en 
amor...”  (Yoder  1973a  :59-60). 

A  través  de  todo  su  breve  pero  significativo  ministerio,  Sattler 
enfatizó  la  importancia  de  que  los  miembros  individuales  se 
discipulen  unos  a  otros.  En  su  panfleto,  “Cómo  deben  ser  expuestas 
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las  escrituras  con  discernimiento,”  concluye  exponiendo  en  qué  forma 
deben  buscan  la  verdad  de  Dios  juntos.  Dice,  en  parte,  como  sigue: 

El  que  se  presenta  al  Señor  Jesucristo  dispuesto  a 
obedecer  y  recibir  la  disciplina  y  amonestación  del  Espíritu 
Santo,  pronto  encontrará  a  un  Pedro,  Pablo,  Ananías,  Apolos, 
a  un  siervo  de  Dios  y  hermano  de  los  creyentes,  que  le  haga 
salir  del  error,  de  manera  que  en  aquel  día  no  pueda  presentar 
ninguna  excusa  (Yoder  1973a  :  173-174). 

Pilgram  Marpeck  fungió  como  líder  espiritual  de  un  grupo  de 
iglesias  dispersas.  En  una  carta  a  los  santos  en  Moravia,  que  fue 
entregada  por  dos  hermanos,  afirma  que  los  hermanos  hacen  el  viaje 
para  conocerlos  a  ellos  y  su  conocimiento  de  Cristo,  “y  también 
para  que  ustedes  puedan  recibir  de  ellos  un  testimonio  oral  y  escrito 
del  verdadero  estado  de  nuestra  vida,  para  que  todos  recibamos  la 
misma  consolación,  paz  y  gozo,  y  tengamos  la  misma  compasión  en 
la  tribulación  de  Cristo  en  la  comunión  de  su  cuerpo”  (Klassen  y 
Klaassen  1978:550).  Los  miembros  no  sólo  fueron  edificados  en  la 
fe  a  través  de  la  enseñanza  de  las  Escrituras,  sino  que  también 
crecieron  al  compartir  la  verdad  del  estado  de  sus  vidas. 

Al  principio  del  ministerio  de  Menno  Simons,  éste  manifestó 
la  necesidad  de  la  amonestación  fraternal.  Por  cierto,  manifiesta 
que  él  mismo  está  dispuesto  a  recibir  amonestación:  “Si  me  equivoco 
en  algo,”  escribió,  “...ruego  a  todos  por  amor  al  Señor,  y  para  no 
ser  avergonzado,  que  si  alguien  posee  una  verdad  más  convincente 
y  fuerte,  me  asista  por  medio  de  la  exhortación  e  instrucción  frater¬ 
nal”  (Verduin  y  Wenger  1956:65) 

En  varias  ocasiones  Menno  alienta  a  los  padres  a  enseñar  a 
sus  hijos  el  camino  de  la  verdad.  En  su  tratado  “La  Crianza  de  los 
hijos,”  exhorta  a  los  padres  a  que  “instruyan  a  sus  hijos  desde  la 
juventud,  y  diariamente  amonéstenles  con  la  Palabra  del  Señor, 
poniendo  buen  ejemplo.  Les  digo  que  les  enseñen  y  amonesten  en  la 
medida  de  su  entendimiento”  (Verduin  y  Wenger  1956:951).  La 
oración  a  la  hora  de  las  comidas  formaba  parte  de  la  enseñanza  de 
los  padres  para  sus  hijos.  Menno  estimulaba  a  que  se  orara  antes  y 
después  de  cada  comida,  y  escribió  “Acción  de  gracias  para  antes 
de  las  comidas”  y  “Acción  de  gracias  u  oración  de  gratitud  para 


278 


El  concepto  anabautista  del  discipulado 

después  de  las  comidas.”  Estas  eran  oraciones  que  se  sugería  usar 
en  el  hogar. 

En  una  de  sus  más  fuertes  exhortaciones  para  que  los  miembros 
individuales  discipularan,  Menno  ordena  a  sus  lectores:  “obsérvese 
uno  al  otro  con  diligencia  para  salvación,  instruyendo,  enseñando, 
amonestando,  reprobando,  advirtiendo,  y  consolándose  unos  a  otros, 
conforme  la  ocasión  lo  demande,...  de  acuerdo  a  la  Palabra  de  Dios 
y  con  amor  no  fingido,  hasta  que  crezcamos  en  Dios  y  estemos 
unidos  en  la  fe...”  (Verduin  y  Wenger  1956:411). 

Para  los  anabautistas,  el  discipulado  era  una  responsabilidad 
importante  de  los  líderes  y  los  miembros.  A  través  de  este  proceso 
podían  ser  la  iglesia  visible. 

El  contexto  para  discipular 

El  contexto  para  discipular  era  tanto  cuando  se  reunía  la 
congregación  como  cuando  dos  individuos  conversaban.  Ya  hemos 
observado  la  intensidad  de  la  vida  congregacional  de  los  anabautistas, 
intensa  no  solamente  por  la  frecuencia  de  sus  reuniones  sino  debido 
a  los  asuntos  personales,  relacionados  con  la  vida,  sobre  los  que 
reflexionaban  cuando  se  reunían.  Davis  señala  que  la  hermandad 
era  una  agencia  especial  para  el  progreso  espiritual.  Su  convivencia 
era  el  marco  en  que  se  realizaba  el  progreso  en  la  santificación 
(Davis  1974:183). 

Mateo  18  constituía  la  base  de  la  disciplina  y  corrección  fra¬ 
ternal  que,  para  algunos  anabautistas,  constituía  la  marca  de  la 
verdadera  iglesia.  (Desde  luego,  el  proceso  de  Mateo  1 8  comenzaba 
con  una  conversación  entre  dos  personas.)  En  su  disertación  doc¬ 
toral  sobre  la  “Disciplina  comunal  en  las  primeras  comunidades 
anabautistas  de  Suiza,  Alemania  del  Sur  y  del  Centro,  Austria  y 
Moravia,  de  1525  a  1550”,  Jean  Ellen  Goodban  Runzo  describe  la 
disciplina  comunal  practicada  por  cada  una  de  esas  comunidades 
anabautistas.  Aunque  existió  una  amplia  variedad  de  creencias  y 
prácticas  específicas,  todas  estas  comunidades  fundamentaron  su 
disciplina  en  Mateo  18:15-17.  Es  más,  creían  que  el  discipulado 
que  Cristo  pide,  y  una  iglesia  moralmente  pura,  podían  lograrse 
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únicamente  a  través  de  la  práctica  de  la  disciplina  congregacional 
(Runzo  1978:2). 

No  obstante,  la  congregación  era  el  lugar  en  donde  había 
instrucción,  inspiración  y  adoración,  las  que  “contribuían  al  progreso 
de  la  santificación  del  creyente,  partiendo  de  la  justificación”  (Davis 
1974: 184).  Según  Davis,  “la  predicación... retuvo  su  lugar  vital  en 
la  vida  cristiana  de  la  iglesia”  (Davis  1 974 : 1 84),  a  pesar  de  la  amplia 
distribución  de  las  Escrituras  impresas.  El  sermón  coadyuvaba  a  la 
santificación,  pues  hacía  que  los  adoradores  reflexionaran  en  la  vida 
y  enseñanzas  de  Jesús,  y  en  la  necesidad  de  amarse  mutuamente. 
Después  del  sermón  era  frecuente  que  los  miembros  compartieran 
mutuamente  palabras  de  corrección  y  aliento. 

En  su  última  carta  a  la  congregación  en  Horb,  Michael  Sattler 
los  instruye  a  no  olvidarse  “de  congregarse,  sino  más  bien  traten  de 
reunirse  constantemente,  para  que  puedan  unirse  en  oración  por 
todos  los  hombres...”  (Yoder  1973a:62). 

Puesto  que  la  responsabilidad  de  discipular  recaía  sobre  todos 
los  miembros  individuales,  este  proceso  también  tenía  lugar  fuera 
de  la  reunión  de  la  asamblea.  Una  de  las  más  vividas  descripciones 
de  la  forma  en  que  esto  ocurría  se  encuentra  en  el  tratado  On  Fra¬ 
ternal  Admonition  (Acerca  de  la  amonestación  fraternal),  de 
Balthasar  Hubmaier,  quien  titula  esta  sección  “Cómo  amonestarse 
unos  a  otros.”  Observe  cómo  se  apela  al  voto  bautismal  de  amonesta¬ 
ción  fraternal  y  a  los  pasos  descritos  en  Mateo  18: 

¡Hermano!  Está  escrito  que  los  humanos  han  de  dar 
cuenta,  en  el  día  del  juicio,  de  toda  palabra  vana  que  haya 
salido  de  sus  labios.  Ahora  bien,  amado  hermano,  tú  hiciste 
una  promesa  bautismal  a  Cristo  Jesús  nuestro  Señor.  Te 
consagraste  a  El  y  prometiste  públicamente,  delante  de  la 
iglesia,  que  de  ese  momento  en  adelante  deseabas  dirigir  y 
gobernar  tu  vida  según  su  Santa  Palabra  (de  lo  que  dan 
testimonio  las  Escrituras);  y  que  si  no  lo  hicieres,  permitías 
voluntariamente  que  se  te  amonestara  conforme  al 
mandamiento  de  Cristo.  Luego  recibiste  las  aguas 
bautismales  y  fuiste  contado  entre  los  miembros  de  la 
comunidad  cristiana. 

Pero  ahora  estás  usando  mucho  lenguaje  vano  y 
palabras  frívolas,  y  destruyendo  seriamente  la  buena  moral, 
lo  cual  no  encaja  con  un  hombre  cristiano.  Por  lo  tanto,  te 
recuerdo  tu  voto  bautismal,  mi  muy  amado  hermano,  para 
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que  recuerdes  lo  que  prometiste  a  Dios,  y  te  ruego,  por  amor 
a  Dios  y  a  la  salvación  de  tu  alma,  que  evites  la  frívola 
conversación  y  enmiendes  tu  vida,  haciendo  así  la  voluntad 
de  Dios. 

Si  ahora  tu  hermano  deja  de  pecar,  has  ganado  una 
joya  preciosa.  Mas  si  no  te  oyere,  toma  contigo  a  uno  o  dos 
testigos  y  repítele  las  mismas  palabras.  Si  tampoco  a  ellos 
oyere,  dilo  a  la  iglesia,  quien  sabrá  como  proceder.  Trata  en 
la  misma  forma  cualquier  otro  pecado  (Humbmaier  1967:43). 

No  debe  pensarse  que  la  conversación  entre  dos  personas  con 
el  propósito  de  discipular  tuviera  solamente  un  carácter  disciplinario. 
También  había  palabras  de  aliento  y  enseñanza,  como  ya  hemos 
observado  en  este  estudio.  Pero  había  una  profunda  preocupación 
de  que  los  hermanos  y  hermanas  vivieran  en  obediencia  a  la  Palabra 
de  Dios,  y  de  que  practicaran  la  obediencia  de  la  fe.  Por  lo  tanto,  la 
vida  espiritual  de  cada  miembro  constituía  la  preocupación  de  todos 
los  miembros,  y  se  discipulaban  unos  a  otros  al  reunirse  como  grupo, 
y  cuando  se  encontraban  individualmente. 

El  procedimiento  para  discipular 

El  procedimiento  para  discipular  era  relacionar  las  enseñanzas 
bíblicas  con  la  vida  de  los  individuos,  en  la  seguridad  de  que  Jesús 
estaba  entre  ellos.  En  su  exposición  del  anabautismo,  Walter 
Klaassen  observa  la  importancia  central  de  la  Biblia  como  guía  y 
norma  para  sus  vidas.  Aunque  es  cierto  que  este  enfoque  provocó 
algunos  problemas  al  sobreenfatizar  los  detalles,  es  indudable  que 
suministró  una  norma  inalterable  en  una  sociedad  caracterizada  por 
su  infidelidad  bíblica  y  crasa  ignorancia  y  negligencia  de  las 
enseñanzas  bíblicas  (Klaassen  1973:34).  Una  vez  más,  las  palabras 
registradas  en  el  “Orden  congregacional”,  de  Michael  Sattler,  son 
pertinentes  cuando  instruyen  a  los  hermanos  y  hermanas  a 
“ejercitarse  en  las  enseñanzas  de  Cristo  y  sus  apóstoles...”  (Yoder 
1973a:44).  Menno  Simons  impartió  instrucciones  semejantes  en 
sus  escritos.  En  sxxMeditation  on  the  Twenty-fifth  Psalm  (Meditación 
sobre  el  Salmo  veinticinco),  Menno  amonesta  a  sus  lectores  “a 
examinar  este  Salmo  con  cuidado,  palabra  por  palabra,  con  un 
corazón  humilde  y  sumiso”  (Verduin  y  Wenger  1956:66). 
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Pilgram  Marpeck  hace  frecuente  referencia  a  la  relación  que 
tienen  las  Escrituras  con  la  vida  diaria.  En  una  carta  a  los  hermanos 
en  Suiza  y  Alsacia,  cuya  intención  era  la  de  promover  la  unidad 
entre  los  diversos  grupos  anabautistas,  Marpeck  escribió  lo  siguiente: 

Mis  muy  amados  en  Dios  el  Padre  y  en  el  Señor 
Jesucristo.  Especialmente  en  este  tiempo  crítico  de  gran 
peligro,  mi  ferviente  oración,  anhelo  y  deseo,  ahora  y 
siempre,  es  que  uno  de  estos  días,  antes  de  mi  fin,  Dios  abra 
el  camino  para  que  llegue  a  tocios  ustedes.  Allí,  juntos, 
podremos  regocijarnos  en  el  camino,  la  verdad  y  la  vida, 
que  es  en  Jesucristo,  exponer  su  voluntad,  mente  y  Espíritu, 
que  han  sido  dados  en  palabra,  hecho  y  obra,  y  compartir 
nuestro  deleite  en  el  amor  y  verdad  del  evangelio  de  Cristo 
(Klassen  y  Klaassen  1978:429). 

En  su  carta  “Juicio  y  decisión,”  Marpeck  llega  a  la  conclusión 
de  que  “Cristo,  Moisés,  los  profetas  y  los  apóstoles,  usaron  las 
Escrituras  bíblicas  y  divinas  en  tres  formas”  (Klassen  y  Klaassen 
1978:357-358).  La  primera  es  en  la  enseñanza  de  aquellos  que  no 
saben  nada  acerca  de  Dios  y  su  palabra.  La  segunda  es  en  la 
amonestación  y  advertencia  aquellos  que  ya  han  sido  enseñados. 
Finalmente,  hay  mandamientos  y  prohibiciones  para  aquellos  que 
transgreden  los  mandamientos  de  Dios,  cuyo  propósito  es  llevarles 
al  arrepentimiento.  En  otra  carta,  Marpeck  habla  de  “las  Escrituras 
que  el  hombre  pone  a  prueba,  aprende,  experimenta,  testifica  y  juzga 
para  la  alabanza  de  Dios  y  de  su  propia  salvación,  y  por  las  que  se 
juzga  a  sí  mismo  y  a  los  demás”  (Klassen  y  Klaassen  1978:505). 
Esta  es  una  buena  descripción  del  papel  que  juegan  las  Escrituras 
en  el  proceso  del  discipulado. 

Detrás  de  este  proceso  descansaban  dos  importantes  premisas. 
Una  era  la  actividad  del  Espíritu  Santo  para  vivificar  y  hacer 
comprensibles  las  Escrituras.  Marpeck  escribió  que  “la  Palabra  no 
se  enciende,  a  menos  que  Dios  la  vivifique...”  (Klassen  y  Klaassen 
1 978 : 1 44).  La  tarea  de  explicar  y  aplicar  las  Escrituras  no  dependía 
totalmente  de  ellos.  El  Espíritu  Santo  también  hacía  la  obra. 

Una  segunda  premisa  era  que  Jesús  estaba  presente  siempre 
que  se  reunían  en  su  nombre.  Esta  convicción  era  crucial  para  su 
visión  de  la  iglesia  y  la  tarea  de  enseñanza  de  la  iglesia.  El  pasaje 
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clave  era  Mateo  18:19-20;  por  lo  tanto,  es  apropiado  considerar 
que  Mateo  18: 15-20  es  un  pasaje  central  para  los  anabautistas,  pues 
combina  la  regla  de  Cristo  y  la  presencia  de  Cristo.  La  siguiente 
cita  expresa  lo  anterior: 

Cristo  estará  con  los  suyos  hasta  el  fin  del  mundo,  y 
no  los  dejará  huérfanos.  Y  cuando,  basándose  en  esto,  dos  o 
tres  se  reúnen  en  su  nombre,  allí  está  él  en  medio  de  ellos. 

Y  todo  lo  que  convengan  en  pedir  al  Padre  celestial,  en  su 
nombre  y  de  acuerdo  a  su  voluntad,  él  lo  hará  o  dará  (Klassen 
y  Klaassen  1978:385). 

Los  verdaderos  santos  de  Dios  e  hijos  de  Cristo  son 
aquellos  que  son  guiados  y  gobernados  por  el  Espíritu  Santo 
en  la  Palabra  de  verdad.  En  donde  dos  o  tres  se  reúnen  en 
su  nombre,  allí  estará  El  en  medio  de  ellos  ...  Yo  ruego  a 
Dios,  mi  Padre  celestial,  que  no  permita  que  me  separe  jamás 
de  esa  congregación  y  comunión  del  Espíritu  Santo,  no 
importa  quiénes  sean  o  en  qué  lugar  del  mundo  se  reúnan. 

Espero  permanecer  en  su  comunión,  y  someterme  a  la  regla 
del  Espíritu  Santo  de  Cristo  en  la  obediencia  de  la  fe  (Klassen 
y  Klaassen  1978:331-332). 

Para  los  anabautistas,  la  norma  en  la  que  basaban  el  discipular 
era  las  Escrituras,  según  ellos  las  entendían.  Pero  era  sobrenatural 
el  arraigo  de  la  verdad  en  la  vida  de  las  personas.  Ellos  plantaban  y 
regaban,  pero  Dios  daba  el  crecimiento. 

Los  métodos  para  discipular 

Los  métodos  usados  para  discipular  eran  escritos,  enseñanzas, 
prédicas,  amonestación  individual,  estudio  de  la  Biblia,  y  oración. 
Los  anabautistas  usaban  una  gran  variedad  de  métodos  para 
comunicar  su  mensaje  y  nutrirse  unos  a  otros  en  la  fe.  Además  de 
los  métodos  mencionados,  también  participaban  en  debates  públicos; 
no  obstante,  su  propósito  en  los  debates  era  primordialmente  el  de 
explicar  o  defender  su  punto  de  vista  ante  los  reformadores,  y  no 
ante  los  discípulos  anabautistas. 

Al  estudiar  brevemente  los  métodos  de  discipular  usados  por 
varios  líderes,  recordamos  la  muy  significativa  carta  de  Conrad 
Grebel  a  Thomas  Müntzer,  en  la  que  le  apremiaba  a  seguir  adelante 
con  la  Palabra  y  "establecer  una  iglesia  cristiana". 
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Baltasar  Hubmaier  escribió  diecinueve  obras  impresas  en  más 
o  menos  dos  años.  Sus  escritos  ayudaron  a  desarrollar  el  concepto 
de  la  iglesia  de  creyentes. 

Michael  Sattler  escribió  tratados  y  cartas  durante  su  breve 
pero  intenso  ministerio.  Tal  vez  su  escrito  más  significativo  fue  Los 
siete  artículos,  o  La  confesión  de  Schleitheim.  En  su  carta  a  la 
iglesia  en  Horb,  pedía  a  los  lectores  “orar  sin  cesar  por  todos  los 
prisioneros”  (Yoder  1973a:63).  Sattler  también  enseñó  y  predicó 
activamente. 

Pilgram  Marpeck,  además  de  enseñar  y  predicar,  escribió 
numerosas  cartas  personales,  epístolas  a  las  iglesias,  y  libros  para 
instruir  a  los  creyentes  en  su  fe  y  vida.  Los  escritos  de  Marpeck  que 
han  sido  preservados  suman  más  de  500  páginas. 

Menno  Simons  fue  el  líder  más  influyente  entre  los  primeros 
líderes  anabautistas,  debido  en  parte  a  sus  muchos  años  de  ministerio 
y  su  incansable  actividad.  Harold  S.  Bender  ve  la  grandeza  de 
Menno  en  “su  carácter,  sus  escritos  y  su  mensaje”  (Verduin  y  Wenger 
1956:29).  Sus  cartas  y  tratados  a  personas  particulares,  sus  cartas 
a  las  congregaciones,  y  sus  tratados  y  libros  para  instruir  a  los 
creyentes  en  la  fe,  suman  más  de  1000  páginas.  Menno  fue  un 
maestro  incansable,  predicador  y  defensor  de  la  fe. 

Menno  también  alentaba  a  otros  a  estudiar  las  Escrituras  y  a 
observar  sus  enseñanzas.  Ya  se  hizo  referencia  a  sus  instrucciones 
para  examinar  el  Salmo  25  “con  cuidado,  palabra  por  palabra,  con 
un  corazón  humilde  y  sumiso”  (Verduin  y  Wenger  1956:66).  En 
Foundation  of  Christian  Doctrine  (Fundamentos  de  la  doctrina 
cristiana)  exhorta  a  sus  lectores  a  “examinar  las  Escrituras 
correctamente...”  (Verduin  y  Wenger  1956:188).  Da  algunos  indicios 
de  lo  que  significa  estudiar  la  Biblia  correctamente,  cuando  en 
Christian  Baptism  (bautismo  cristiano)  escribe  acerca  de  aquellos 
que  “sacan  un  fragmento  de  las  Sagradas  Escrituras...”  (Verduin  y 
Wenger  1956:268).  “No  toman  en  cuenta  lo  que  está  escrito  antes  o 
después,  para  poder  asegurar  el  significado  correcto...”  (Verduin  y 
Wenger  1956:268).  Para  Menno,  discipular  por  medio  del  estudio 
de  la  Biblia  implicaba  estudiar  la  Biblia  correctamente. 
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El  celo  de  Menno  por  hacer  discípulos,  y  la  flexibilidad  de  los 
métodos  que  empleaba,  quedan  expresados  en  su  Reply  to  Gellius 
Faber  (Respuesta  a  Gellius  Faber),  en  donde  escribió  lo  siguiente: 

Y  aun  estoy  dispuesto  y  preparado,  en  todo  tiempo, 
mientras  tenga  aliento  o  sentido,  y  me  pueda  sentar  en  una 
carreta  o  recostar  en  un  barco,  para  aparecer  delante  de 
Gellius  o  cualquier  otra  persona,  y  defender  verbalmente 
los  fundamentos  de  nuestra  fe,  y  testificar  de  la  verdad  de 
Jesucristo,  siempre  que  tenga  lugar  en  buena  conducta  y  fe, 
en  fidelidad  cristiana,  para  alabanza  de  nuestro  Dios,  para 
la  extensión  de  su  iglesia,  para  la  promulgación  de  su  santa 
Palabra,  y  para  la  salvación  del  prójimo.  Este  es  el  princi¬ 
pal  deseo  de  mi  corazón,  mi  gozo  y  anhelo,  predicar  y 
publicar  su  grande  y  adorable  nombre,  enseñar  su  Palabra, 
buscar  su  provecho,  honor  y  gloria,  con  lo  mejor  de  mi 
humilde  capacidad  (Verduin  y  Wenger  1956:636). 

El  alcance  del  discipular 

Al  principio  de  este  estudio,  observamos  la  importancia  que 
los  anabautistas  confieren  al  discipulado  de  acuerdo  con  su  visión 
de  lo  que  debe  ser  la  vida  cristiana.  Un  verdadero  discípulo  debe 
poner  toda  su  vida  bajo  el  señorío  de  Cristo.  El  significado  específico 
de  este  amplio  concepto  se  desarrolló  en  la  sección  uno.  En  la  sección 
dos  hemos  tratado  de  identificar  los  diferentes  aspectos  del  proceso 
de  discipulado. 

En  esta  breve  exposición,  observo  el  hecho  de  que  el  concepto 
y  alcance  del  discipular  es  tan  amplio  como  el  concepto  del 
discipulado.  En  el  proceso  de  discipular,  recibieron  atención  todos 
los  aspectos  del  discipulado.  El  discipular  era  un  concepto  incluyente 
que  refleja  preocupación  por  la  vida  total  del  individuo.  Es  mucho 
más  amplio  que  la  necesidad  de  disciplina,  o  que  las  necesidades  de 
los  cristianos  jóvenes.  La  inquietud  de  la  hermandad  incluye  la 
estimulación  positiva  y  la  necesidad  de  crecimiento.  Se  aplica  tanto 
a  los  maduros  en  la  fe  como  a  los  bebés  en  Cristo.  ¿Porqué?  Porque, 
como  dijo  Menno,  Cristo  “ha  enseñado  y  dejado  a  sus  seguidores 
ejemplo  de  amor  puro  y  vida  perfecta”  (Verduin  y  Wenger  1956: 108). 
Esto  sostenía  ante  los  anabautistas  un  ideal  que  no  podían  alcanzar 
plenamente,  pero  hacia  el  que  procuraban  moverse.  El  discipulado 
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era  un  peregrinaje  que  duraba  toda  la  vida,  y  el  discipular  era  un 
proceso  que  también  duraba  toda  la  vida. 

Un  ejemplo  del  alcance  inclusivo  del  discipular  fue  la 
preocupación  de  Marpeck  porque  los  dones  del  cuerpo  fueran 
discernidos,  apreciados  y  ejercitados.  En  su  carta  “Acerca  de  la 
iglesia  interior,”  Marpeck  se  regocija  en  el  hecho  de  que  los  tesoros 
que  Dios  nos  ha  dado  se  han  hecho  nuevos  en  Cristo  y  útiles  para 
todos. 


Debiéramos  ver  y  observar  el  deleite  del  templo  de  su 
cuerpo,  y  así  confortar  y  alegrar  nuestras  almas. 
Verdaderamente  maravillados  debiéramos  agradecer  a 
nuestro  Dios  y  Padre  por  ello.  Con  frecuencia  debiéramos 
contemplar  los  dones,  prestando  más  atención  al  dador  que 
a  los  mismos  dones.  Tal  es  la  intención  del  dador.  El  que  no 
contempla  los  dones,  no  puede  entender  el  don  ni  a  quien  lo 
da.  Tampoco  puede  amarlos  apropiadamente,  ni  agradecer 
genuinamente  al  dador. 

Todos  los  dones  nos  son  dados  por  Dios,  por  dos 
razones.  Primero,  porque  a  través  de  ellos  podemos  aprender 
a  conocer  a  nuestro  Creador,  Dios  y  Padre,  para  que  con 
corazón  puro  le  glorifiquemos,  alabemos  y  le  demos  gracias. 
Segundo,  debemos  usar  los  dones  para  servimos  unos  a  otros, 
y  no  para  señorearnos  unos  de  otros  (Klassen  y  Klaassen 
1978:437). 

En  cada  uno  de  los  miembros  deben  verse  y  oírse  los 
dones.  Es  imposible  que  algún  miembro  no  haya  sido  dotado 
con  alguno  de  los  tesoros  de  Cristo,  tal  como  virtudes  y  frutos 
del  Espíritu  Santo  en  el  Cuerpo  de  Cristo  (Klassen  y  Klaassen 
1978:442). 

En  su  carta  pastoral  “Los  siervos  y  el  servicio  de  la  Iglesia”, 
Marpeck  explica  cómo  deben  funcionar  los  dones  del  Espíritu  Santo 
en  el  cuerpo. 

En  este  cuerpo  los  dones  del  Espíritu  Santo  se 
manifiestan  en  cada  miembro,  según  la  medida  de  fe  en 
Jesucristo,  para  servicio  en  el  crecimiento  del  cuerpo  de 
Cristo.  A  través  de  este  servicio,  los  miembros  más  débiles 
y  pequeños  son  fortalecidos,  confortados,  guiados  y 
pastoreados  por  los  miembros  más  fuertes  y  capaces.  Así 
son  entrenados,  preservados,  nutridos,  y  crecen  hasta 
alcanzar  la  madurez  total  de  Cristo.  Pues  cualquiera  que 
sea  principal  deberá  ser  vasallo  y  sirviente,  y  no  gobernante 
de  los  demás  dice  el  Señor.  Apacientan  a  la  grey  de  Dios, 
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no  por  fuerza,  sino  voluntariamente,  no  por  ganancia 
deshonesta,  sino  con  ánimo  presto;  no  como  si  tuvieran 
señorío  sobre  los  que  están  a  su  cuidado,  sino  como  ejemplos 
de  la  grey,  dice  Pedro  (Klassen  y  Klaassen  1978:550). 

Esta  descripción  es  una  explicación  y  definición  adecuada  de 
lo  que  es  el  discipular:  miembros  que  se  ayudan  mutuamente  para 
llegar  a  madurar  en  Cristo.  Cuando  se  alcanza  la  madurez  en  Cristo, 
los  miembros  pueden  vivir  plenamente  una  vida  de  discipulado. 

El  contenido  del  discipular 

El  contenido  bíblico  del  discipular  se  encuentra  principalmente 
en  las  enseñanzas  y  ejemplos  de  Cristo  y  los  apóstoles.  Un  distintivo 
de  la  hermenéutica  anabautista  era  el  concepto  de  la  revelación 
progresiva  de  las  Escrituras.  Ellos  sostenían  un  punto  de  vista  “no 
llano”  de  la  Biblia,  en  contraste  con  el  punto  de  vista  de  los 
reformadores  (Zwinglio  los  acusaba  de  rechazar  el  Antiguo 
Testamento).  Para  los  anabautistas,  toda  la  Escritura  era  de 
inspiración  divina  y  parte  esencial  de  la  revelación  de  Dios.  No 
obstante,  rechazaban  la  igualdad  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento 
para  su  fe  y  vida.  Para  ellos,  el  Nuevo  Testamento  estaba  por  encima 
del  Antiguo,  y  la  culminación  de  la  revelación  se  encontraba  en 
Cristo.  Esto  era  sumamente  importante  en  su  enfoque  de  las 
relaciones  iglesia-estado  y  en  la  ética. 

La  prioridad  otorgada  al  Nuevo  Testamento  encontraba  su 
expresión  en  la  frase  usada  con  frecuencia,  “la  doctrina  de  Cristo  y 
los  apóstoles.”  En  su  introducción  al  “Orden  congregacional”,  Sattler 
habla  del  “mandamiento  del  Señor  y  las  enseñanzas  de  los  apóstoles” 
(Yoder  1 973a:44).  La  primera  declaración  exhortaba  a  los  miembros 
a  reunirse  “por  lo  menos  tres  o  cuatro  veces  por  semana,  a  ejercitarse 
en  las  enseñanzas  de  Cristo  y  Sus  apóstoles...”  (Yoder  1973a:44). 
El  Antiguo  Testamento,  según  los  anabautistas,  pertenecía 
primordialmente  al  pueblo  judío.  Esto  no  implicaba  su  rechazo, 
sino  la  aceptación  de  solamente  aquellas  enseñanzas  que 
armonizaban  con  “la  doctrina  de  Cristo  y  los  apóstoles”  (Klassen 
1981:140).  Este  era  su  principio  interpretativo,  que  se  expresaba 
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en  la  forma  en  que  usaban  la  Biblia.  Se  ha  observado  que  “Menno 
Simons  cita  el  Nuevo  Testamento  tres  y  media  veces  más  que  el 
Antiguo,  y  40%  de  las  citas  del  Nuevo  Testamento  pertenecen  a  los 
Evangelios”  (Davis  1974:216). 

Observando  más  cuidadosamente  el  uso  que  ellos  hacían  del 
Nuevo  Testamento,  Robert  Friedmann  señala  que,  entre  las  Epístolas 
del  Nuevo  Testamento,  los  anabautistas  preferían  los  escritos  de 
Pedro.  Los  pasajes  más  frecuentemente  citados  son  1  Pedro  3:21; 
2:9;  3:15;  4:7;  4:8;  4:13;  y  2  Pedro  3:13  y  3:16.  Estos  versículos 
hablan  acerca  del  bautismo,  el  sacerdocio  de  todos  los  creyentes,  el 
sufrir  por  Cristo,  y  el  estar  siempre  preparados  para  presentar  defensa 
ante  el  que  quiera  conocer  la  razón  de  la  esperanza  que  hay  en 
nosotros  (Friedmann  1973:37-38). 

Esta  breve  exposición  apoya  la  conclusión  de  Davis,  de  que  el 
movimiento  anabautista  tenía  “una  concepción  esencialmente 
ascética  y  ética  del  cristianismo”  (Davis  1974:216).  La  meta  era 
alcanzar  la  santidad,  y  los  medios  eran  “la  imitación  de  Cristo” 
(Davis  1974:51). 

El  abuso  del  discipular 

El  abuso  del  discipular  era  el  shunning  (completamente  romper 
relaciones  con  una  persona).  Anteriormente,  en  esta  sección, 
observamos  la  importancia  de  la  regla  de  Cristo  (Mt.  18:15-18)  y 
los  conceptos  de  atar  y  desatar.  Desatar  significaba  perdonar,  y  se 
usaba  en  el  bautismo  al  abrir  la  puerta  de  integración  al  cuerpo  de 
Cristo,  o  cuando  recibían  a  un  pecador  penitente.  Atar  significaba 
negarse  a  tener  compañerismo,  y  se  usaba  cuando  se  retenía  la 
comunión  o  cuando  se  excomulgaba  a  alguien  de  la  congregación. 
Al  acto  de  atar  se  le  denominaba  excomunión.  El  Artículo  II  de  La 
confesión  de  Schleitheim  se  refiere  al  ban  (poner  bajo  disciplina). 
Dice  como  sigue:  ¡ 

II.  Estamos  unánimes  respecto  al  ban  de  la  manera 
siguiente.  La  excomunión  se  usará  con  todos  aquellos  que, 
habiéndose  entregado  al  Señor  para  ir  en  pos  de  él  y  de  sus 
mandamientos,  que  habiéndose  bautizado  en  un  cuerpo  de 
Cristo,  y  llamándose  hermanos  y  hermanas,  de  alguna  forma 
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se  deslizan  y  caen  en  error  y  pecado  inadvertidamente.  A 
éstos  se  les  amonestará  dos  veces  en  privado,  y  la  tercera 
vez  en  público,  delante  de  toda  la  congregación,  de  acuerdo 
con  el  mandamiento  de  Cristo  (Mt.  18).  Pero  esto  se  hará, 
conforme  al  Espíritu  de  Dios,  antes  de  romper  el  pan,  con  el 
propósito  de  que  todos  seamos  de  un  solo  espíritu  y  un  mismo 
amor  al  comer  de  un  solo  pan  y  beber  de  una  sola  copa  (Yoder 
1973:10-11). 

Los  Hermanos  Suizos  usaban  el  ban  (véase  nota  #  5  en  la  p. 
149)  principalmente  en  relación  con  la  comunión,  pero  también  la 
usaban  para  la  excomunión.  Runzo  afirma  que  ellos  consideraban 
el  ban  como  “la  señal  esencial  de  la  verdadera  iglesia”  (Runzo 
1978:61),  y  que  sustentaban  un  enfoque  corporativo  respecto  a  la 
disciplina.  Era  una  actividad  que  concernía  a  toda  la  comunidad. 

Es  interesante  observar  que  el  artículo  VI  de  La  confesión  de 
Schleitheim ,  que  trata  del  uso  de  la  espada,  afirma  que  “dentro  de  la 
perfección  de  Cristo,  sólo  la  excomunión  es  permitida  para  amonestar 
y  excluir  al  que  ha  pecado,  sin  que  medie  muerte  de  la  carne,  sino 
sólo  la  advertencia  y  el  mandamiento  de  ya  no  pecar  más”  (Yoder 
1973 : 14).  Marpeck  confirma  el  mismo  entendimiento  cuando  escribe 
que  “nosotros  no  debemos  ser  como  aquellos  que  excomulgan, 
excomulgando  a  la  gente  de  la  faz  de  la  tierra. . .”  (Klassen  y  Klaassen 
1978:275). 

Ambas  declaraciones  se  refieren  a  la  forma  en  que  disciplinaban 
la  iglesia  católica  y  la  protestante.  En  una  sociedad  en  donde  la 
iglesia  y  el  mundo  eran  uno,  la  única  forma  de  deshacerse  de  un 
hereje  era  haciéndole  morir.  La  excomunión  de  la  iglesia  estatal 
consistía  en  “excomulgar  a  la  gente  de  la  faz  de  la  tierra”.  Miles  de 
anabautistas  murieron  debido  a  esta  forma  de  excomunión  de  los 
católicos  y  los  protestantes.  Los  anabautistas  sostenían  la  doctrina 
de  dos  reinos  distintos:  la  iglesia  y  el  mundo.  Al  excomulgar  a 
alguien,  esa  persona  era  devuelta  al  mundo,  y  no  eliminada  del  mundo 
mediante  la  muerte.  Al  comprenderla  en  esta  forma,  la  excomunión 
practicada  por  los  anabautistas  era  más  un  acto  de  misericordia  que 
un  juicio  inhumano. 

No  obstante,  hubo  ocasiones  en  que  los  anabautistas  usaron 
la  excomunión  en  forma  legalista  e  irredentiva.  Por  cierto,  Marpeck 
escribió  varias  cartas  a  los  Hermanos  Suizos  para  exhortarlos  a  ser 


289 


Aventuras  en  el  discipulado 

menos  ásperos  y  legalistas  en  el  ejercicio  de  la  disciplina.  Su  énfasis 
primordial  descansaba  en  la  amonestación  y  en  las  primeras  etapas 
de  la  “regla  de  Cristo”,  y  no  en  la  excomunión  que,  según  él,  debería 
ocurrir  sólo  en  pocas  ocasiones. 

El  uso  más  severo  de  Mateo  1 8  se  suscitó  entre  los  anabautistas 
holandeses.  Su  anhelo  de  mantener  la  pureza,  unidad  e  integridad 
de  la  iglesia,  condujo  a  un  legalismo  excesivo.  Frecuentemente  se 
ignoraban  las  primeras  etapas  de  la  regla  de  Cristo,  con  lo  que 
rápidamente  se  convertía  la  disciplina  en  un  proceso  público. 
Además,  se  exigía  la  exclusión  social  ( shunning )  después  de  la 
excomunión.  Menno  Simons  enseñó  el  aislamiento  de  un  cónyuge 
cuando  el  otro  estaba  bajo  disciplina.  (O  sea,  que  cuando  alguien 
estaba  bajo  disciplina,  el  cónyuge  debía  evitarlo). 

Este  extremo  condujo  a  disensión  y  hostilidad,  y  no  a  la 
restauración.  Walter  Klaassen  indica  que  los  anabautistas  holandeses 
rechazaban  la  violencia  física,  pero  practicaban  la  violencia 
psicológica  (Klaassen  198 1 :2 12).  El  resultado  final  resultó  trágico 
para  muchas  congregaciones  y  líderes.  Las  congregaciones  se 
dividieron  y  debilitaron  grandemente,  fracasando  los  intentos  por 
restaurar  la  unidad.  En  1558  Menno  escribió  lo  siguiente  a  su 
cuñado,  Reyn  Edes: 

¡Oh,  hermano  Reyn!  Si  pudiera  estar  contigo  siquiera 
medio  día  y  hablarte  de  mi  tristeza,  pesar  y  dolor  de  corazón, 
y  de  la  carga  tan  pesada  que  sobrellevo  por  el  futuro  de  la 
iglesia...  Si  el  Dios  todopoderoso  no  me  hubiera  fortalecido 
durante  el  año  pasado,  como  también  lo  hace  ahora,  yo  habría 
perdido  la  razón.  No  hay  nada  sobre  la  tierra  que  yo  ame 
más,  que  la  iglesia;  no  obstante,  por  ella  sufro  este  gran 
pesar  (Verduin  y  Wenger  1956:27). 

La  perspectiva  histórica  sugiere  que,  cuando  el  rico  concepto 
del  discipular  se  reduce  al  concepto  de  la  disciplina,  y/o  la  práctica 
de  la  exclusión  social  (shunning)  se  añade  a  la  excomunión,  entonces 
el  potencial  para  hacer  el  bien  se  convierte  en  un  instrumento  para 
hacer  el  mal,  y  el  cuerpo  de  Cristo  sufre  y  es  lastimado,  en  vez  de 
enriquecerse. 
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Conclusión 

Este  estudio  revela  que  dentro  de  la  amplia  corriente  del 
anabautismo  existió  un  acuerdo  general  acerca  de  la  esencia  del 
discipulado.  Como  el  estudio  lo  ha  demostrado,  los  principios  se 
aplicaron  en  forma  diferente,  lo  que  condujo  a  vigorosas  discusiones 
dentro  de  los  diferentes  grupos,  y  entre  los  diferentes  grupos.  No 
obstante,  enfocaron  las  discusiones  desde  una  base  común  y  amplia. 

Fue  sumamente  emocionante  y  satisfactorio  investigar  la  forma 
en  que  los  anabautistas  abordaron  el  discipular.  El  descubrimiento 
más  importante  fue  que  el  discipular  tuvo  lugar  en  la  intensidad  de 
su  vida  congregacional.  A  pesar  de  que  no  develé  un  programa  de 
discipular  del  siglo  XVI  que  pudiera  ser  copiado  hoy,  mis  hallazgos 
apoyan  la  necesidad  de  desarrollar  patrones  para  discipular,  debido 
a  que  casi  se  carece  de  ellos  en  las  iglesias  menonitas  de  hoy  en  día. 
En  este  manual  se  han  incluido  ciertos  principios  inherentes  al 
discipular  anabautista. 

Este  estudio  se  realizó  simultáneamente  con  el  estudio  sobre 
la  espiritualidad  y  las  habilidades  para  discipular.  Esta  combinación 
resultó  en  un  beneficio  inesperado,  a  saber,  la  interacción  de  la 
espiritualidad  católico-romana  y  el  discipulado  anabautista.  Esta 
interacción  nos  brinda  a  ambos  una  comprensión  más  clara  de  la 
singularidad  del  anabautismo,  así  como  de  lo  que  los  anabautistas 
tomaron  del  catolicismo.  El  libro  de  Kenneth  Davis,  Anabaptism 
and  Asceticism  (Anabautismo  y  ascetismo),  constituyó  la  ayuda 
clave  en  este  proceso. 
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Cuando  Cristo  por  su 
enseñanza  veraz 

Miguel  Sattler 


1 .  Cuando  Cristo  por  Su  enseñanza  veraz 
Reunió  a  su  alrededor  un  pequeño  rebaño, 

Dijo  que  cada  uno  con  paciencia 

Debía  seguirle  a  diario  y  tomar  su  cruz. 

2.  Y  dijo:  Vosotros,  mis  amados  discípulos. 

Debéis  ser  siempre  valientes; 

No  amar  sobre  la  tierra  nada  más  que  a  mí, 

Y  seguir  mis  enseñanzas. 

3.  El  mundo  os  estará  acechando; 

Se  burlará  y  os  difamará. 

Seréis  perseguidos  y  proscritos. 

Como  si  el  mismo  Satanás  habitara  en  vosotros. 

4.  Cuando  seáis  blasfemados  y  difamados, 

Y  por  mi  nombre  perseguidos  y  azotados, 
¡Regocijaos!  pues  he  aquí  vuestra  recompensa 
Está  preparada  en  el  trono  celestial. 

5.  Vedme  a  mí:  Yo  soy  el  Hijo  de  Dios, 

Y  siempre  el  bien  he  hecho. 

Ciertamente,  soy  el  mejor  de  todos 

Y,  no  obstante,  finalmente  me  mataron. 
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6.  Porque  el  mundo  me  llama  espíritu  malo 

Y  seductor  malicioso  del  pueblo, 

Y  contradice  Mi  verdad, 

Tampoco  para  vosotros  fácil  será. 

7.  Mas  no  temáis  al  hombre. 

Que  puede  sólo  el  cuerpo  matar, 

Sino  temed  más  bien  al  Dios  fiel. 

Quien  a  ambos  puede  condenar. 

8.  El  es  quien,  como  a  oro,  os  prueba 
Y,  no  obstante,  como  a  hijos  os  ama. 

Mientras  permanezcáis  en  mi  enseñanza 
Jamás  os  abandonaré. 

9.  Porque  yo  soy  vuestro  y  vosotros  sois  míos. 

Donde  yo  esté,  vosotros  también  estaréis, 

Y  quien  os  injurie,  la  niña  de  mi  ojo  toca. 

¡Pobre  de  él  en  aquel  día! 

10.  Vuestra  miseria,  temor,  ansiedad,  angustia  y  dolor, 

Os  serán  allá  de  gran  regocijo  y  gozo; 

Y  esta  vergüenza,  alabanza  y  honor  será 
Delante  de  todas  las  huestes  celestiales. 

1 1.  Los  apóstoles  aceptaron  esto  mismo, 

Y  lo  enseñaron  a  toda  persona; 

El  que  vaya  en  pos  del  Señor 
Debe  esperar  otro  tanto. 

12.  ¡Oh,  Cristo!  Auxilia  a  tu  pueblo. 

Que  con  fidelidad  te  sigue. 

Que  por  tu  amarga  muerte 
Sea  redimido  de  angustia. 
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13.  Alabanzas  a  tí  en  tu  trono,  ¡oh  Dios!, 

Y  a  tu  bien  amado  Hijo, 

Y  al  Espíritu  Santo  también. 

Pueda  El  aún  atraer  a  muchos  a  Su  reino. 

Extracto  de  The  Legacy  of  Michael  Sattler  (El  legado  de 
Miguel  Sattler),  traducidas  y  editadas  por  John  H.  Yoder,  pp.  141- 
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Himno  del  discipulado 

Mermo  Simons 
1 

Mi  Dios,  ¿a  dónde  iré? 

Ayúdame  en  mi  caminar 
Pues  de  día  y  de  noche  me  acosa  el  enemigo 
Que  mi  alma  gustosa  heriría  y  mataría. 

Señor,  Dios  mío,  dame  Tu  Espíritu 
Para  andar  siempre  en  tu  camino 
Y  en  el  Libro  de  la  Vida  quedar  eternamente. 

2 

Cuando  a  Egipto  vivía  arraigado 
Por  amplias  sendas  de  prosperidad  viajaba. 
Gozaba  de  fama,  y  con  solicitud  se  me  invitaba. 

El  mundo  conmigo  estaba  en  paz; 

Pero  cautivo  en  la  red  de  Satanás  estaba 
Y  mi  vida  entera  era  abominación 
Que  al  diablo  y  a  su  causa  bien  servía. 

3 

Pero  cuando  me  volví  al  Señor, 

Del  mundo  me  aparté, 

Contra  las  hordas  del  mal  ayuda  acepté, 

Y  la  ciencia  del  Anticristo  abandoné, 
Entonces  de  burla  y  de  escarnio  serví. 

Porque  los  consejos  de  Babel  ahora  desdeñaba. 
¡El  hombre  justo  jamás  reconocido  es! 
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4 

Recordemos  lo  que  hemos  leído  del  famosos  Abel, 

Y  de  Zacarías  recordadlo  bien 
Daniel  también  a  los  fieros  leones 
arrojado  por  inicuos  hombres  fue. 

Todos  los  profetas  fueron  maltratados. 
Cristo  Jesús  también  es  bueno  recordar 
Ninguno  de  los  profetas  se  libró  de  padecer. 

5 

Yo  prefiero  escoger  el  gran  dolor 

Y  como  el  Hijo  de  Dios  sufrir, 

Que  recibir  toda  la  provisión  de  Faraón 

Y  por  fugaz  instante  deleite  disfrutar; 

El  reino  de  Faraón  no  durará 
Mas  Cristo  su  reino  guarda  con  firmeza 
Y  a  sus  hijos  rodea  con  sus  brazos. 

6 

Vosotros  los  santos,  en  el  mundo  seréis  difamados 
Mas  que  esto  sea  causa  de  regocijo  piadoso; 
También  Jesús  el  Cristo  sufrió  el  desdén 
Para  comprar  para  nosotros  libertad 
Anulando  el  acta  del  pecado 
Que  el  enemigo  retenía  contra  nosotros. 

Y  así  ahora,  también  tú,  si  así  lo  quieres 
al  cielo  entrar  puedes. 

7 

Si  por  fuego  tu  fe  está  puesta  a  prueba 
Y  empiezas  por  la  senda  estrecha  a  caminar. 
Magnifica  tu  alabanza  a  Dios, 

Sigue  firme  en  todo  lo  que  El  dice. 

Si,  entonces,  sigues  fuerte  y  constante 
Confiesa  su  Palabra  delante  de  los  hombres 
Y  entonces  con  gozo  El  la  diadema  te  extenderá. 
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8 

Ven,  novia  inmaculada,  recibe  la  corona 

Y  un  collar  de  oro  bruñido  forjado. 

Vístete  con  ese  traje  blanco  y  caro. 

Jamás  los  años  te  envejecerán. 

Pues  de  muerte  a  vida  has  pasado. 

Toda  lágrima  de  tus  ojos  se  esfumará 

Y  jamás  habrá  más  pesar  ni  dolor. 

9 

Ahora  en  matiz  hermoso  estás,  Sion, 

Y  una  corona  de  gracia  te  es  dada; 

En  tus  costados  grabados  están 

El  nombre  de  Dios  y  de  la  nueva  Jerusalén. 

Fuiste  violada  y  desnudada, 

Pero  ahora  estás  vestida  de  precioso  traje. 

Entras  al  descanso  que  allí  se  encuentra. 

10 

Entonces  los  hombres  malos, 
espantados  al  ver  tu  esplendor,  dirán: 

¿A  dónde  iremos?  Estos  son  aquellos 
cuya  vida  nosotros  tuvimos  en  poco  por  locura  y  desvarío; 
Juzgando  que  esta  gente  engañada  había  sido. 

¡Y  ahora  viven  para  siempre,  reconciliados! 

11 

Quien  para  nosotros  este  himno  escribió 
Y  que  a  la  gloria  de  Dios  gozoso  canta, 
Frecuentemente  tuvo  conflictos;  con  la  carne  luchó, 

Fue  tentado  dolorosa  y  punzantemente. 

¡Orad  a  Dios  que  en  él  crezca  el  amor. 

Que  jamás  fraternice  con  Babel 
Para  que  en  los  cielos  le  espere  su  hogar! 

Extracto  de  The  Complete  Works  of  Mermo  Simons  (Las  obras 
completas  de  Mermo  Simons),  traducidas  por  Leonard  Verduin  y  editadas 
por  John  Christian  Wenger,  pp.  1065-1067. 
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Los  regenerados 

Mermo  Simons 

Los  regenerados  tienen  un  Rey  espiritual  que  gobierna  sobre 
ellos  con  el  cetro  incólume  de  Su  boca,  o  sea,  con  Su  Santo  Espíritu 
y  Palabra.  Los  viste  con  el  traje  de  justicia,  de  seda  blanca  y  pura. 
Los  refresca  con  el  agua  viva  de  su  Santo  Espíritu,  y  los  alimenta 
con  el  Pan  de  Vida.  Su  nombre  es  Cristo  Jesús. 

Son  los  hijos  de  paz  los  que  han  convertido  sus  espadas  en 
arados  y  sus  lanzas  en  hoces,  y  ya  no  conocen  más  la  guerra.  Dan 
al  César  lo  que  es  del  César  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios. 

Su  espada  es  la  espada  del  Espíritu,  que  ellos  empuñan  con 
buena  conciencia  por  medio  del  Espíritu  Santo. 

Sus  matrimonios  son  de  un  hombre  y  una  mujer,  de  acuerdo 
con  la  propia  ordenanza  de  Dios. 

Su  reino  es  el  reino  de  la  gracia,  en  esta  tierra  en  esperanza,  y 
luego  en  la  vida  eterna. 

Su  ciudadanía  está  en  los  cielos,  y  con  acción  de  gracias  utilizan 
la  creación  inferior  de  comer,  beber,  vestirse,  y  abrigarse,  para  dar 
el  sostén  necesario  a  sus  propias  vidas  y  para  el  servicio  gratuito  de 
su  prójimo,  de  acuerdo  con  la  Palabra  del  Señor. 

Su  doctrina  es  la  Palabra  de  Dios  no  adulterada,  testificada 
por  medio  de  Moisés  y  los  profetas,  y  Cristo  y  los  apóstoles,  sobre 
la  que  ellos  edifican  su  fe,  cuyo  fin  es  la  salvación  del  alma.  Todo 
lo  que  es  contrario  a  la  Palabra,  ellos  lo  consideran  maldito. 

Ministran  el  bautismo  a  los  creyentes,  de  acuerdo  con  el 
mandamiento  del  Señor,  y  la  doctrina  y  costumbre  de  los  apóstoles. 

La  Cena  del  Señor  la  celebran  en  memoria  de  los  favores 
recibidos  y  de  la  muerte  de  su  Señor,  y  como  una  motivación  al 
amor  fraternal. 
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El  ban  excomunión  la  aplican  a  todos  los  orgullosos  y 
desdeñosos  grandes  y  pequeños,  ricos  y  pobres,  sin  acepción  de 
personas,  a  todos  aquellos  que  una  vez  recibieron  la  Palabra  pero 
que  ahora  han  caído,  a  los  que  viven  o  enseñan  ofensivamente  en  la 
casa  del  Señor  hasta  que  se  arrepientan. 

Diariamente  ellos  suspiran  y  se  lamentan  por  su  pobre, 
insuficiente  y  perversa  carne,  por  los  errores  manifiestos  y  faltas  en 
sus  pobres  vidas.  Su  lucha  interior  y  exterior  es  incesante.  Sus 
ruegos  y  súplicas  las  dirigen  al  Altísimo.  Su  lucha  y  contienda  es 
contra  el  diablo,  el  mundo  y  la  carne,  prosiguiendo  a  la  meta,  al 
premio  del  supremo  llamamiento  para  que  lo  puedan  alcanzar.  A 
través  de  sus  actos  ellos  dan  testimonio  de  su  fe  en  la  Palabra  del 
Señor,  de  que  conocen  a  Cristo  y  poseen  su  poder,  y  de  que  han 
nacido  de  Dios  y  le  tienen  como  Padre. 

Extracto  de  The  Complete  Works  of  Merino  Simons  (Las  obras 
completas  de  Menno  Simons),  traducidas  por  Leonard  Verduin  y  editadas 
por  John  Christian  Wenger,  pp.  94-95. 
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Promete  ser  profundamente  útil  a  todos  los  que  lo 
tomen  en  serio.  Sólo  hablar  de  lo  que  debiéramos 
hacer  es,  seguramente,  una  forma  de  gracia  barata. 

Este  libro  provee  pasos  concretos  para  hacer  del 
discipulado  un  estilo  de  vida,  no  sólo  un  estilo  de 
retórica. 

A  la  luz  de  la  inquietud  creciente  relacionada  al 
discipulado,  la  comunidad  y  la  forma  de  la  iglesia 
hoy,  el  libro  de  Martin  será  útil  a  cristianos  serios 
de  todas  las  tradiciones.  Ningún  grupo  de  creyentes 
puede  utilizar  este  libro  seriamente  sin  acercarse  a 
una  verdadera  vida  del  reino,  a  un  auténtico 
seguimiento  de  Cristo  Jesús. 

-  Howard  A.  Snyder 


Este  manual  se  escribió  en  respuesta  a  un  sueño  - 
el  sueño  de  que  el  discipulado  llegue,  de  nuevo,  a 
ser  tan  céntrico  a  la  vida  cristiana  como  lo  fue  para 
los  anabautistas  del  siglo  XVI.  Cada  una  de  las 
veintitrés  lecciones  desarrolla  su  tema  por  medio 
de  porciones  bíblicas,  escritos  anabautistas  y  autores 
contemporáneos  de  una  variedad  de  orientaciones 
teológicas. 

-  El  Autor 
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